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Prólogo
 

 

La noche se encontraba en calma, tanto, que el silencio era ensordecedor.  Los grillos se ausentaron, como si anticiparan lo que estaba por ocurrir. De pronto un grito desgarrador rasgó el manto de los sueños. Las personas comenzaron a despertar, sintiéndose indefensas. Lo primero que sus sentidos reconocían era el duro cartón al que llamaban cama, abrían los ojos notando que la oscuridad había sido reemplazada por un resplandor naranja y una gran cortina de humo se abría paso comiéndose el oxígeno.

Los habitantes comenzaron a levantarse de sus camas mientras sus ojos buscaban un refugio. Al salir a la calle se enfrentaron con el caos.

Esas personas se encontraban desprevenidas y antes de poder pensar en alguna solución comenzaron a escucharse los pasos de los agentes marchando en las calles adoquinadas.

Hace algunas semanas comenzaron levantamientos en distintos puntos de la ciudad. Estos habitantes, que estaban siendo atacados, lucharon contra el gobierno para tratar de hacer valer sus derechos. 

Las autoridades tuvieron que relegarse a lugares seguros para poner en marcha el Plan Cacería. En cuanto los rebeldes le dieron descanso a sus exigencias, el gobierno actuó. Puso en marcha un proyecto implacable, haciendo ojos ciegos a las consecuencias.

Hoy era el día, el plan cacería comenzaba.
Muchas de esas personas que estaban siendo masacradas no eran más que familias que no tenían un lugar donde vivir. Las castas impuestas por el gobierno eran injustas, arrebatando la posibilidad de una vida digna. 

A diario, esas familias, trabajaban quince horas donde se les pagaba un monto tan mínimo que no alcanzaba para la comida del día. No poseían comodidades en sus hogares o control de natalidad, lo único que existía era la lucha contra el hambre, el frío y las enfermedades que no tenían cura. 

El caos social llevó a estos grupos a actuar. No esperaban consecuencias, sino soluciones. Pero los gobiernos de todo el mundo se unieron para disponer el resultado de sus actos: la muerte. 

Los agentes marchaban por las calles en grandes grupos. Entraban en cada casa recitando siempre el mismo discurso:

—Esto es el plan cacería. Entreguen a los niños menores de tres años y el resto de la familia tiene que dirigirse hacia los camiones al final de calle. — Anunciaron con voz autoritaria mientras llegaban en grandes grupos.

—No, por favor —Chillaba una mujer a lo lejos- no me separe de mi familia.

—Esto es el plan cacería. Entreguen a los niños menores de tres años y el resto de la familia tiene que dirigirse hacia los camiones al final de calle —repitió esa voz mecánica a través de los altavoces despertando el pánico en todas las personas. 

 —No, no.  —su cuerpo la traicionaba con temblores, demostrando como los grupos de agentes la  intimidaban.

—Esto es el plan cacería. Entreguen a los niños menores de tres años y el resto de la familia tiene que dirigirse hacia los camiones al final de calle.

La voz monótona de los agentes, sus miradas perdidas y el caminar mecánico dejaban en evidencia el desprecio que sentían por los desamparados. El gobierno los consideraba lacras.

—No iré a ningún lado —decía la mujer en medio del llanto—. No me separaré de mi hijo.

La mujer llevaba en sus brazos a un pequeño bebé de cabello rubio, sus grandes ojos marrones estaban desconcertados. La piel blanca del niño estaba oculta bajo una mancha oscura proveniente de la ceniza que flotaba en el aire. La pequeña mano del niño permanecía metida en su boca, dejando un rastro de saliva hasta el codo.

El agente se acercó a la mujer con paso decidido. La postura de uniformado mostraba el desprecio que siempre le habían tenido, era la escoria, un chupasangre de la sociedad. El hombre miraba a su grupo sintiéndose triunfante al notar las pocas posibilidades de que la mujer saliera con vida. 

Eran hombres altos, entrenados de manera intensa. Por el tamaño de su cuerpo no parecían de este mundo, pero era debido a la cantidad de drogas que tomaban para aumentar sus músculos, eran máquinas programadas, que no tenían una pizca de piedad. Uno de los agentes se acercó a la mujer, parecía joven, como si estuviera cerca de los treinta. De un tirón le arrancó al bebé de los brazos a su madre.

—¡Francisco! —gritó con fuerza mientras estiraba sus manos para volver a tenerlo entre sus brazos. Estaba sumida en la histeria.

—Atrás señora —expone la voz tajante del agente.

La mirada se le ensombrecía al ver el dolor de la madre del pequeño, disfrutaba la vista torturada de la mujer que se retorcía para evitar ser castigada por anhelar a su hijo entre sus brazos.

—¡Deme a mi hijo! —vociferó con desesperación mientras intentaba alcanzar al bebé.

—Diríjase al camión al final de calle —dijo el agente con calma.

La mujer perdió la compostura, sabía que ese era el fin, no tenía sentido luchar contra el dolor que le desgarraba el pecho, que le anunciaba el apocalipsis de su existir. Seguía gritando como si no escuchara lo que el hombre estaba diciéndole. Ella jamás vería a su hijo de vuelta, algo en su interior se lo confirmaba ¿era su instinto de madre? ¿O la certeza de que la humanidad se había vuelto malévola?

El agente perdió la paciencia con rapidez, no estaba dispuesto a soportar ese tipo de comportamientos. Levantó su brazo libre sosteniendo un arma, apuntó directamente hacia la mujer. Ella se apaciguó, no evaluaba la posibilidad de cumplir órdenes, sino que su cerebro no lograba procesar la situación a la que se estaba enfrentando. El pelo grasoso y enmarañado caía sobre su rostro creando una espesa cortina. Sus ojos viajaron de su hijo al arma, entendido que ese era el final. El objeto metálico se burló de ella, dejó escapar un brillo caprichoso, anticipando lo que le esperaba.

Un arma letal. Un gatillo. Un dedo decidido. Un destino: la muerte

El rostro se le fue desfigurando, la compostura de la mujer se desvaneció. Sin vacilar el disparo salió del arma firmando el contrato con la muerte, y fue directo a la cabeza de la mujer. El tiro dio exacto entre los ojos. El cuerpo sin vida cayó desplomando al piso.

El grito de la mujer se apagó, junto con la fiereza de su lucha. Solo quedó un cuerpo tendido en la calle. Ella ya no pertenecía a este mundo, era el cuerpo de nadie. La madre de un hijo que no la recordaría. 

El agente se acercó, escupió el cuerpo inerte,  mostrando en ese acto el insignificante valor que tenía para él. Entregó el bebé a una mujer de su grupo.

—Llévenlo con el resto y si alguien más se resiste no duden en aniquilarlo. Son escoria, recuérdenlo —dijo en un grito de aliento.

Los agentes siguieron con su labor. Allanaron cada casa, en aquellas que se resistían morían y en las que no, también. Al final de cuenta era el objetivo de la operación, arrasar con la escoria para tener la sociedad limpia, era la mejor solución.  El aniquilamiento se abría paso por las calles. Y muchas de esas personas no conocían su destino, caminaban con la esperanza de un futuro mientras se acercaban a su inminente muerte.

Algunas mujeres se resistían a separarse de sus familias, gritaban desgarrándose las cuerdas vocales mientras las alejaban de sus pequeños.

Los niños que eran separados para reubicarlos en hogares de familias no ponían resistencia. Ellos no conocían los planes del destino que les esperaba, su inocencia los cegaba, no eran conscientes de que sus recuerdos se perderían con el paso del tiempo, y allí ocuparía lugar la frustración del abandono. Los pequeños rompían en llanto, ya que el caos, los gritos y la desesperación los ponían nerviosos. Al separar a los bebés y llevarlos a los camiones les ponían pulseras metálicas en sus pequeñas muñecas, ellos tenían una oportunidad, aunque seguían siendo considerados escoria y de esa manera podrían controlarlos para siempre.

El camión que se encontraba al final de la calle llevaría a la mitad de la población a su fusilamiento. Para aquellas personas era su último viaje, pero ellas ni siquiera lo sabían.  

El Plan Cacería era la evolución del Holocausto. En el siglo pasado no supieron ponerlo en marcha de manera eficiente, las cámaras de gas tenían todavía su debilidad artesanal. Hoy contaban con una tecnología evolucionada,  disminuía el proceso a cuarenta segundos y sin dejar rastros. 

—La escoria será reducida —hablaban dos agentes jóvenes que se les había asignado el cuidado de los pequeños.

—Sí, ya era el momento —le dijo el otro relajándose contra el muro de la parte trasera del camión.

Era una masacre mundial.

Las tropas y el fuego se abrían paso por las calles, cada vez eran menos las casas que quedaban en pie. Todo ocurría como una escena que se aceleraba. Pocos camiones quedaban a la espera de los que faltaban.  Pero a lo lejos se veía una mujer que cargaba a una niña. Ella recorría las calles evitando ser vista por los agentes. Cualquier persona pensaría en escapar, pero ella se estaba introduciendo en aquella batalla.

Zigzagueaban los callejones evitando aquellos concurridos por los agentes. Las llamas todavía no habían llegado por donde la mujer se adentraba a la ciudad. 

—Shh… shhh —decía mientras mecía sobre su pecho a la niña—. Estarás a salvo a aquí.


Miraba en todas las direcciones fijándose si era conveniente la frase que acababa de decirle al fruto de su vientre.

Pero ella lo sabía. Su hija estaría mejor ahí.

—Te amo —el labio inferior le tembló de forma espasmódica sin poder contenerlo.

La pequeña tenía la piel blanca y el pelo castaño que le llegaba a los hombros. Mientras miraba a su madre con gran admiración y seguía atentamente cada movimiento. 

La mujer le pasó un guardapelo por encima de la cabeza. Le quedaba grande para su tamaño, la cadena era larga y le pasaba las piernitas. La niña, sin saber todavía su destino, reía al ver a su madre buscando algo entre su abrigo.

—Te estoy protegiendo —volvió a besarla mientras ponía un papel doblado de forma apresurada sobre el vientre de la niña.

Dejó a la niña en la puerta de una casa y corrió en dirección contraria. Arrastrando sus pies, con la cabeza hundida entre sus hombros, sin atreverse a mirar atrás. 

La decisión que había tomado era dura, pero en su interior ella sabía que la vida de su hija estaba en juego. No se trataba de la sociedad. Eso tenía que ver con su origen.




  



 

 

                            

 

Capítulo 1

 

 

— ¡Isabella!

Abro los ojos, y escucho un golpe en seco, se siente lejano, no logro asimilarlo. Mi cabeza todavía está desconectada de la realidad. Perezosa doy un giro sobre el colchón mientras estiro mi cuerpo acalambrado por el fino colchón.

— ¡Isabella levántate  ya!

Me siento en la cama en un movimiento rápido, todavía llevo puesta la misma ropa con la que me recosté y mi libro de Historia Mundial está en el piso al lado de mi cama. Eso explica el extraño sueño. El olor del humo, la noche oscura, las casas precarias ardiendo en llamas, la mujer que se aleja de su hijo… la mujer que me deja. ¿Por qué sueño con ella? Sé que ese sueño es parte de mi inconsciente, entonces porque anhelo que ella me ame. Todavía resuena la voz en mis oídos diciendo Te amo. Tomo una respiración y me convenzo de que solo fue un sueño.

Es solo una traicionera fantasía. 

Los gritos no cesan detrás de la puerta. Rápidamente me levanto y la abro. Está mi tía Mary con los brazos en jarra frunciéndome el ceño, su cuerpo se ve tenso. No la recuerdo de joven, ocuparse de mí siempre ha provocado que luzca diez años mayor. Su pelo negro tiene betas blancas de canas que han ido apareciendo mostrando sus batallas contra el tiempo. Miro su piel morena, su boca carnosa y sus ojos verdes que me escrutan con desaprobación. En sus tiempos ella debió haber sido una muchacha hermosa, pero debajo de toda esa piel está la víbora. Sé que nunca debo quedarme dormida, escarbo en mi cabeza para recordar cómo es que me rendí ante la cama incómodamente dura, pero es inútil, solo tengo el recuerdo del sueño, no hay atisbos de mis acciones antes de caer en la inconsciencia, lo último que recuerdo es que estaba sosteniendo el libro entre mis manos.

—Lo siento —digo agachando la cabeza tratando de ocultar mis pensamientos anteriores.

Siempre sentí que ella podía saber lo que pasaba por mi cabeza con solo mirarme a los ojos.

— ¿Tienes idea de lo que has retrasado mi día? —me siento pequeña ante su voz enfadada y cierro los ojos con fuerza.

—Sí. Lo lamento, no volverá a pasar  —susurro temerosa.

—En cinco minutos te quiero abajo. —Su mirada penetra todas mis capas de inseguridad. Pero en el centro sé que soy una esfera de luz, potente, a punto de explotar. 

Tomo una gran bocanada de aire para apaciguar mi furia, mi mano se cierra con fuerza sobre la perilla de la puerta deseando que sea la paleta del frontón, para descargar todo el veneno que estoy acumulando dentro. Sus ojos escrutadores me llenan de malos recuerdos y el enojo comienza a crecer en mi interior. Mi visión se nubla y solo puedo sentir el temblor de mi cuerpo que se contiene para no golpearla en un arrebato de ira.

Estoy tan concentrada conteniendo el aire para apaciguar mi recelo a la vida que no le contesto, infinidad de ideas pasan por mi cabeza. La manija que tengo agarrada con fuerza se está uniendo a mi mano, sintiendo como el metal besa mi piel invitándome a usarlo. Mi tía se queda mirándome fijo a los ojos con… ¿compasión? No, no lo creo. El aire está cargado de tensión. Sé cuáles son mis obligaciones y como debo comportarme si quiero seguir con vida en El Imperio, así que trago mis rencores como si fuera una bola espesa que se forma en mi garganta. La miro tratando de demostrar sumisión y contesto con voz dulce.

 —Estaré en cuatro minutos.

Entonces sus ojos cambian, me recorren de arriba abajo con asco y sin pensarlo se aleja a paso ligero por el pasillo, dejándome un sabor amargo en la boca y llena de cosas que tendría que saber, pero jamás voy a decirle. 

Cierro la puerta, me dejo caer al piso con el peso de mi error, la desafié, no pude contenerme. Llevo las rodillas a mi pecho y me agarro la cabeza con ambas manos, sé que esto no lo puedo hacer. Pero ella me trata como una empleada, yo no pongo objeción alguna, se ha hecho cargo de mí desde que mi madre falleció aquella noche en la que el gobierno decidió hacer una cacería con todas las personas de los barrios bajos, ni siquiera recuerdo nada, solo tenía dos años cuando eso sucedió. Sacudo esos recuerdos que no me pertenecen, solo están ahí por el sueño reciente, y sé que son historias que conocí por medio de mis tíos ¿serán ciertas? El tiempo que he perdido es demasiado precioso para quedarme lamentando de algo de lo que no soy responsable.

Comprendo que no me quieran, no soy de su familia. Mary era la mejor amiga de mi madre ¡Menuda amiga! Ni siquiera se tendría que hacer cargo de mí, pero aquí estoy porque ella le debe un favor a mi madre, la cual murió la noche de la Cacería… ese favor lo pago yo. Limpio, cocino, plancho y atiendo las necesidades de los tres habitantes de esta casa. Tengo que decir que Mary y su marido son mis tíos, y que Ángela es mi prima para que las personas no comiencen a hacer preguntas. 

—Gracias madre —murmuro. Sí, madre. Ya que nunca fue una mamá.

Me levanto del piso alejando esos pensamientos, anclándolos  dentro de una caja que jamás tendré que abrir. Pero, por más que intente dejarlos guardados,  mi tía cada vez que ve una oportunidad me lo recuerda dolorosamente, me deja muy en claro que soy la escoria de la que tuvo que hacerse cargo. Todos los días ella trae a colación lo que soy, no me hace falta que me lo diga, ya que la marca en mi muñeca es un recordatorio constante de mi procedencia. Es lo que nos diferencia del resto y nos deja muy en claro de dónde venimos. 

La noche de la Cacería, nos colocaron unas pequeñas pulseras metálicas. Servían a la perfección para identificar a los niños con genética de los desertores. Pero con el tiempo esos pequeños cuerpos crecieron y las muñeca quedaron prisioneras de las pulseras dejando un patrón impreso ya que el material de cual estaban hechas reaccionó químicamente dejándonos tatuados un relieve de por vida. El gobierno Imperio, como lo llaman ahora, ordenó sacar las pulseras rastreadoras, pero ya era tarde, sobre la piel quedó impresa nuestra marca. Todos nos reconocen por eso, somos parte de la escoria, así es como nos llaman.

Intento no seguir añadiendo gris a mi vida, y ver el lado bueno de las cosas. Por lo menos estoy viva, estar en esta casa me dio una oportunidad de vivir. No soy un alma atormentada encerrada en algún limbo, si es que este existe. No importa la cantidad de burlas o marcas que lleve, soy fuerte y puedo soportarlo. Aunque a veces me planteo cómo sería tener otra vida…

Busco una muda de ropa limpia, algo que logre verse decente para ir a mis clases. Pero nada parece adecuado, todos mis atuendos gritan que soy una lacra, la escoria que todos en la sociedad aborrecen. Ropa pasada de moda, que he tenido que remendar porque mi prima Ángela le daba profundos tijeretazos antes de entregármela. Observo mi reflejo en el espejo, no me siento yo, es como estar en el cuerpo de alguien más. No pertenecer a ningún lado, soy como el óxido, visible pero sin importancia. 

Mi piel blanca me da la sensación de volverme transparente, como si faltara poco para desaparecer, pero el color de mis ojos me dicen que no, ese gris intenso que por momentos se vuelve verde o azul profundo. 

—No voy a desaparecer así nomás —me recuerdo. Sería bueno si eso pasara.

El pelo castaño que me llega a la cintura está enredado, es lacio, pero me muevo mientras duermo, haciendo que mi pelo sea una maraña por las mañana. En fuertes tirones con un peine viejo que le quedan pocos dientes  me vuelve a la normalidad, lo ato. Y caigo nuevamente en mi imagen reflejada. Esa chica que me mira del otro lado no soy yo.

Pero ¿cómo saber quién soy? Si lo único que me ata a un vínculo real es mi madre, y ella nunca estuvo para mí, eligió vivir como escoria y me dejó esa herencia.

Bajo las escaleras de dos en dos apresurando el paso en cada peldaño. Me dirijo directamente hacia la cocina, al entrar encuentro a todos tomando el desayuno de forma veloz, pero se toman una pausa para acuchillarme con la mirada. Me siento responsable por la pérdida de tiempo de los demás, tomo la culpa en esto ya que a primera hora de la mañana, antes que todos despierten, tengo que levantarme a hacer el desayuno, despertarlos para que se preparen para sus obligaciones y servirles su primera comida del día.

Mi tía no hace otra cosa que balbucear sobre lo mal que hago las cosas, mi prima está con su móvil como siempre evitando mi mirada, riéndose, quizás de mí. Tiene las piernas extendidas sobre la cuarta silla que está alrededor de la mesa, sé que es para que no me siente, ya que tendría que pedírselo y ella tendría la satisfacción de sacudir su pelo azabache sobre su hombro para decirme que no.

Mi tío Henry tiene el diario sobre su rostro, el cual baja solo un poco para mirarme cuando llego a la puerta de la cocina, pero rápidamente prescinde de mi presencia.

Tomo aire, entro a la cocina y ahora soy una sombra, ignorándome de la manera más obvia posible. Se levantan y se van, dejándome con la presencia del batallón de suciedad que yace sobre la mesa, es todo un campo de batalla que limpiar, sin importarles que tenga que ir a la escuela.

Tomo aire tratando de calmar la furia que emerge en mí, ya que por alguna razón extraña me siento débil, es agotamiento mental que recae sobre mi cuerpo. Comienzo a limpiar todos los platos, y guardando las cosas que ellos dejan tiradas por ahí. Leche, miel, tazas a medio tomar, los cubiertos pegajosos. Limpio las cáscaras de huevos que dejaron desparramadas sobre la mesada, sin importar donde, ya que ellos no tenían que preocuparse por ese desorden. Cuando acabo tomo mi mochila, que en realidad es la vieja mochila de mi prima, y salgo casi corriendo hacia el Instituto.

Tengo que tomar el autobús cada mañana, pero jamás lo hice, nunca llego a tiempo para ir en él. Mis tíos siempre encuentran la manera de retrasarme.

—Malditos—digo cada día en voz alta al salir.

Hoy no puedo permitirme caminar, me lanzo en una carrera contra el tiempo, inhalando aire comienzo a correr entre las calles de la ciudad. Al no ir en el autobús puedo tomar los atajos por los distintos callejones. No logro llegar antes, pero por lo menos no tengo un gran retraso, siempre mi tiempo es el justo. Pero hoy, parece burlarse de mí. Mis entrenamientos contra el frontón me han dado resistencia física, al contrario de todas las niñas de uñas impecables. Mientras yo y un pequeño grupo de lacras somos obligados a elegir un deporte, ellas nos observan desde el otro sector del gimnasio donde practican yoga, la cual es solo para los que no son como nosotros. El yoga es una actividad de pureza, donde se equilibra cuerpo y alma, nosotros no tenemos permitido hacerla. El sector de ejercicio donde se encuentran tiene unas cortinas blancas que han puesto de forma delicada, sobre el piso alfombras de piel de conejo para suavizar el incómodo suelo. Mientras se sientan horas tras horas se escucha un coro de  gemidos que nacen en la garganta pero nunca salen, mientras se encuentran rodeados de aromas dulces de las hierbas que arden en cada punto de las cuatro esquinas llenando el gran gimnasio de humo.

Mientras ellas toman respiraciones largas y tranquilas, yo me ahogo con el ejercicio. Pero mis brazos son fuertes, es mi cable a tierra. Cada vez que tengo que contener mi ira corro hacia la paleta que se aferra a mi mano como una extensión de mi cuerpo y la pelota viaja de la pared hacia mí en grandes sacudidas, con fuerza. Corro de un lado al otro cronometrando mentalmente mis movimientos y batiendo mis propios récords, en el deporte descargo todas las palabras que no digo.

Ahora tengo que romper mi tiempo para llegar al Instituto, sonrío. Es hora de descargar la tensión de esta mañana, agarro con ambas manos mi mochila y me interno en la ciudad con mis piernas ligeras.

Paso por las puertas del Instituto e ignoro las burlas que vienen hacia mí de todos aquellos malcriados adolescentes que están en el pasillo, que como mi prima, no vivieron la noche de la Cacería, lo sé por su forma de vestir, de hablar y porque ellos no poseen la marca en sus muñecas. Nacieron en una buena posición en la sociedad, la sociedad que es hoy en día, como dice siempre, una comunidad admirable, que ya no es mezclada con la gente sucia; nosotros somos la evidencia de lo que puede ocurrir a quien viole la ley. Según los profesores, antes era muy inseguro salir por la ciudad, siempre había grupos o pandillas a la espera de robarte o golpearte solo por diversión. Ahora la comunidad se encuentra tranquila, las personas ya no tienen miedo de caminar solas por las noches, la nueva nación está libre de toda esa escoria, escoria de la cual vengo y siempre llevaré esa marca, todos lo notan y todos lo saben, las ropas viejas de mi prima Ángela, libros tan usados que se nota el paso del tiempo y, por supuesto, mi muñeca. 

Camino por el pasillo tratando de encontrar un rostro que no me desprecie. A lo lejos veo a Cristian, mi amigo, también es escoria, pero su verdadera tía lo trata con mucho cariño. A sus padres los mataron como a mi mamá, compartimos una historia en común. Es como un compañero de la vida. Pero él es afortunado, su tía lo acoge como un hijo más. Le da amor, cariño y una buena vida a la cual aferrarse.

Me acerco a él por inercia de la costumbre, es la única persona valiente que tiene el coraje de ser mi amigo. Cuando se gira me nota ir a su encuentro. En su rostro pálido aparece una sonrisa y sus ojos de un profundo color zafiro se iluminan como si destellaran alegría. Su aspecto de chico tierno y malo al mismo tiempo hace que tenga un historial de corazones rotos. Bajo la mirada hasta su muñeca, y allí está la marca, la que nos hace igual. Sonrío, no porque la tenga, sino porque hace que tengamos algo que nos une.

Cuando estoy cerca baja un poco su cabeza para nivelar su mirada con la mía, provocando que un mechón de pelo baile sobre sus ojos.

— ¡Eh! —masculla dándome un abrazo desprevenido

— Eh—respondo incómoda.

— ¿Qué ocurre? —pregunta alejándose un poco, su mirada estudia mi cara, me conoce, y sabe las cosas por las que paso, es fácil darse cuenta.

—Nada, solo me quedé dormida, olvidé programar el despertador anoche y esta mañana mi tía me despertó a gritos —respondo como si eso fuera normal, y nada malo ha ocurrido, pero sé que eso llevará a días de escucharla gritar y darme tarea extra en casa porque yo, según ella, desequilibro su esquema rígido.

—Lo siento Isa —responde casi con tristeza—, pero vamos a animarte un poco, no me gusta verte así — vuelve a abrazarme, haciendo círculos con la palma de su mano en mi espalda. Él es casi como un hermano para mí, y me hace sentir muy protegida, como si estuviera destinado a cuidarme.

Su abrazo me da una calidez tranquilizante, al instante siento paz. Su toque ha adormecido mi furia.

Camino con Cristian hasta el aula, va contándome cosas graciosas que hacen él y sus primos después de la cena, que hace que sienta envidia de su comodidad, pero uno de los dos merece tener una linda vida, si fuera al revés él estaría feliz por mí, así que sonrío con educación mientras voy asintiendo con la cabeza. Lo observo mientras habla y sé que yo soy la fuerte, si Cristian tuviera que vivir mi vida, él se habría quebrado hace tiempo. No sería capaz de silenciar su enojo.

No conozco a sus primos. Según lo que me ha contado son cuatro, ya han terminado el Instituto y están encaminándose en las responsabilidades de la vida. Cristian tampoco habla mucho de ellos, al principio me pareció extraño que no me diera demasiada información, pero me he acostumbrado a respetar su silencio. Tres hombres y una mujer, a la cual protegen como si estuviera en peligro de extinción. 

Mi mente está sumergida en sus anécdotas, imaginando cada detalle que está dispuesto a compartir, siento como si estuviera viviendo ese momento que está contando. Y sin darme cuenta la voz de Cristian se apaga y vuelvo a la realidad, lo miro a la espera de detalles. Sus ojos están clavados en la puerta del salón y noto la tristeza en su mirada. Pongo una mano en su hombro y me mira.

—Cristian

—Odio el corto tiempo que tengo para hablar contigo —refunfuña con dolor. Yo también lo odio, pero no se lo diré. 

—Entiendo. Pero es lo que tenemos.

Me levanto en puntas de pie, porque él es más alto y le doy un beso en la mejilla para animarlo.

—Hasta luego Cristian, gracias...por todo —digo con una sonrisa

—Ha sido todo un placer —hace una reverencia exagerada que me hace reír.

Comienza a caminar hacia su sector, veo su espalda rígida alejarse de mí. Al llegar a las escaleras se da la vuelta y me mira, sus ojos dicen todo y al mismo tiempo nada, gira sobre sus talones y comienza a subir.

Siempre contaré con Cristian, pase lo que pase, sé que él estará a mi lado, lo ha demostrado. Es el lado luminoso de mi vida, me llena de alivio comprender que tengo a alguien, no estoy tan sola y estará para mí por sobre todo. 

Ingreso en el aula con una sonrisa, con el recuerdo de mi amigo. Camino decidida a mi pupitre del fondo, mientras escucho los susurros desafortunados que van dirigidos hacia mí. Pero no me importa. Me siento y levanto la cabeza hacia la clase. 

Un día más en el Imperio, y recién comienza.

 

Salí antes del Instituto, tengo que llegar temprano a casa, para enmendar mi error de esta mañana y si lo realizo por mi cuenta espero que la tía Mary no sea severa conmigo, como un premio-castigo. Por suerte descargué un poco de mi ira en mi carrera matutina. En el camino a casa, pienso en cómo podría haber sido mi vida si mi madre hubiese elegido un mejor destino, si se hubiera preocupado por darme un futuro, una casa, algo que nos tuviera a salvo a las dos de esa noche. Al parecer solo le importaba ella misma, según lo que dice mi tía, ella vivía en la comunidad de la escoria por mi padre. 

Padre, otra palabra sin significado. No vale nada. No sé nada de él, ni siquiera su nombre. Si mi madre estaba allí por él, y ella murió, ¿quién la mató? ¿Fue una muerte más en la noche de la cacería?, ¿lo habrá hecho él?... ¿Sabrá de mí? Me ahogan infinidad de preguntas anudándose en mi garganta mientras me oprime el pecho la absoluta certeza que no tendré respuesta para ninguna de ellas... finalmente me resigno y me repito hasta el cansancio que no importa.

No me importa. Solo tengo recuerdos robados de mi madre, son robados porque no me pertenecen, son de mi tía. Pero con los años he comenzado a dudar si realmente son ciertos. Cuando habla de mi padre su rostro se vuelve duro y cuando es sobre mi madre su mirada se dulcifica.

Los días que se habla de la Cacería por las noches suelo escuchar el llanto de mi tía ahogado con la almohada, no sé por qué llora ¿será por mi madre? Seguramente llora por el precio que tuvo que pagar por ser su amiga, hacerse cargo de una lacra.

Pero ella sabe cómo descargar esa frustración, me trata como criada medieval.

Llego a la puerta de la casa de mi tía, la observo, es extraño, catorce años viviendo aquí —Veo por la ventana que mis tíos están en una discusión, no logro escuchar nada, solo veo que mi tío está muy enojado, agarra sus cosas y se dirige hacia la puerta, cuando la abre palabras de mi tía llegan desde adentro

—No puedo olvidarlo —grita desesperada.

Mi tío me ve allí parada en el umbral, yo no sé qué hacer o qué decir en ese momento, jamás los vi actuar de esa manera, es muy extraño.

—¿Qué haces aquí? —me pregunta gritándome. Su tono me hace dar un salto

—Vine temprano para ayudar en la casa, para enmendar lo que hice hoy por la mañana. —balbuceo sorprendida.

—No tiene solución —dice de forma severa mientras se aleja de la casa a pasos agigantados, se vuelve sobre su hombro y espeta—: y con eso me refería a ti, no a esta mañana.

Con la boca abierta sin saber si articular palabra o no él se aleja con rapidez. Su pelo rojo con rizos está alborotado, su contextura física alargada hace que un paso corto parezca una gran zancada. Lo veo irse dejándome ahí parada, queriendo llorar y gritar, pero eso no es algo que tenga permitido hacer, siento que me pica la nariz con esas lágrimas que amenazan salir, en bocanadas desesperadas tomo aire, trato de componerme y enfrento el interior de la casa.

-—Menos mal que te dio la cabeza para pensar y llegar temprano, después del desastre de esta mañana. Si tan solo… —y sigue parloteando, yo sin escucharla, todavía sorprendida por la reacción que había tenido el tío Henry cuando salió por la puerta. No lo puedo creer. ¿Qué les hice? No he hecho nada malo, solo he cumplido con todo, ¿por qué me odian tanto?  Alejo todos los pensamientos de mi cabeza y me dispongo a hacer todo lo que la tía Mary necesita que haga, o mejor dicho, me exige ya que ella piensa que es mi deber.

En silencio realizo los quehaceres de la casa. Intento no pensar en nada, pero es imposible, recuerdos asaltan mi mente, como si se rehusaran a irse.  Al cabo de una hora se escucha el autobús frenar en la calle y los pasos de mi prima con sus amigas se hacen intensos al llegar a la puerta, sus parloteos se sienten a medida que ingresan en la casa. Entran sin observan que estoy limpiando, se sientan en los sillones, desparraman sus pertenencias por todo el lugar, cuando se percatan que estoy, me observan y comienzan a reír.

—Piérdete lacra—dice Ángela, y sus amigas la acompañan con risas mientras abandono la sala.  La impotencia me lleva a tirones de la mano.

No entiendo cuál es su problema conmigo, no entiendo cuál es el problema de todos. No ocasiono inconvenientes, me va bien en el Instituto y hago todos los quehaceres, no veo la razón por la cual ellos deben despreciarme de esa forma, solo una, que soy la escoria metida en su casa, que jamás podrán dar la imagen social que ellos esperan, pero desde la noche de la Cacería ya no existe la posición social, o es lo que se supone, son todos iguales, todos tienen lo que quieren y viven felices, todos menos yo. Siento que soy un sapo de otro pozo, el cual recuerdan a cada momento que ese pozo es como una brea, algo que ya no existe, pero que sigue manchando su hermoso y limpio Imperio.

Y esto es la consecuencia de los actos de mi madre, los cuales estoy pagando. Ahogando las lágrimas salgo de la habitación, voy al patio trasero y tomo aire con fuerza tratando de retomar mi compostura.

—Mañana tengo frontón —me aliento en voz alta mientras aprieto los dientes para contener mi grito. Pero no sirve. Un jadeo involuntario me aprisiona y llevo mi mano hacia el rostro para relajarlo.

—¡Isabella! —grita mi tía desde adentro. Recuerdo entonces que dejé la cubeta de agua en medio de la sala donde está Ángela con sus secuaces, probablemente ese debe ser el problema de mi tía. Una lágrima caprichosa viaja por mi mejilla y la aparto con fuerza con la palma de mi mano.

Me recompongo con rapidez y antes de entrar miro el cielo, en mi cabeza grito con todas mis fuerzas.

¡Te estoy odiando Mamá!




  



 

 

 

 

Capítulo 2

 

 

Han pasado dos semanas desde que mi tía se había enfurecido conmigo, las cosas en ritmo lento van volvieron a la normalidad. Comienza a hacer calor porque se acerca el verano. Pronto van a comenzar las vacaciones, si así podría decirse. Se trata de estar todo el día en casa con mis tíos y mi prima, eso será una tortura diaria. Las cosas se vuelven más complicadas, ellos me exigen el doble. En esos tres meses solo hay una semana en la que se van a ver a los padres del tío Henry. Viven en el otro extremo de la cuidad, y como están a la orilla del océano, se instalan allí. Es la mejor semana del año, ya que nunca me llevan, no dejan mucha comida, pero no es lo que me importa, sino que tengo tiempo para hacer lo que se me plazca. Es la única vez que siento que puedo ser yo misma. 

En poco tiempo la primavera se suicidará para darle vida al verano y el Circo de Primavera está cerrando sus funciones. Las personas esperan ver el último día de presentación porque es el más prometedor de todos.

Los circos son solo para las personas del Imperio, no para mí o los de mi clase, aquellos que eran hijos de la escoria. Sé que jamás podré ir, siempre llevaré la marca social y física, en todo lo que me concierne, en mi trabajo, en la vida social que no tengo. Aunque podría tener la dicha de encontrar a alguien que esté en la posición social correcta, se enamore de mí y me rescate elevando mi nivel en la escala social impuesta por el Imperio. Pero eso jamás va a ocurrir.

Los circos son cuatro, y están activos según la época del año, dando funciones espectaculares dos veces al mes. Todos en el Imperio esperan ansiosos la última función, pero no se pierden de las otras. Mis tíos solo van a la apertura y el cierre. Con el trabajo de programador que tiene mi tío no tienen tiempo de ir a todas. Las entradas se venden por lotes, hay que comprar una para toda la familia, no puede ir solo una parte, es por eso que cuando mi tío tiene que estar en el Centro de Información General, es decir en el CIG, el resto de la familia no puede concurrir, y esa es el gran drama de mi prima, que estalla en estruendosos berrinches infantiles gritando sobre lo "espantosa e injusta" que es su vida. En esas ocasiones siento que me surgen desde lo más profundo de mi alma unas terribles ansias de darle un golpe y quebrarle su hermosa nariz de mocosa consentida... lo cual, de más está decir, reprimo rigurosamente.

En el lugar donde trabaja el tío Henry se hacen variedad de operaciones. Es el primer lugar donde van los aspirantes a Agentes, primero para las reformas correspondientes y luego para su entrenamiento básico de manejo del sistema. Si eres bueno en lo segundo te dejan en un puesto permanente sin necesidad de tener que patrullar las calles. Henry con los años fue subiendo de puesto y hoy es Supervisor del Área de Control.

No se ve como el resto de los agentes, ya que no hizo la parte física que requiere el entrenamiento. Él es valioso por su habilidad mental.

Esa es la razón por la cual ellos no van al Circo cada dos semanas. Los Circos están ubicados en los puntos cardinales. Verano en el este a la orilla del mar, invierno en el Oeste, el norte pertenece a Otoño y Primavera en mi zona, el sur de la Ciudad. Están representados con una estrella de cinco puntas, es un intento moderno de la rosa de los vientos, pero la quinta punta es el Imperio, son todos parte de una sola unión, todos menos nosotros… la escoria. 

De los Circos conozco poco, solo he visto lo que pasan en la televisión cuando anuncia la próxima función. Hay luces de colores, trapecistas que hacen acrobacias en las alturas, payasos que animan, trucos de magia, animales haciendo piruetas, es realmente… mágico.

Siempre quise ir, poder ver ese fantástico mundo, poder hipnotizarme de esos momentos y pensar que nada de esto existe, que todo es un sueño, olvidarme de todas las cosas que me han tocado vivir, y no porque lo elegí. El espectáculo que todo el mundo quiere ver es el día de la Cacería, se llama Maxime, que se da en conmemoración al día que limpiaron la sociedad de la escoria. El próximo Maxime será muy grande, se cumplen catorce años desde que se llevó a cabo el Plan Cacería. El espectáculo es llevado a cabo por los Cuatro Circos. Se realiza en el centro de la Cuidad, dicen que realmente es algo de otro mundo, tener el privilegio de poder ver como todo se transforma y se muta en una sola cosa, que te hace pensar que los sueños se hacen realidad.

 

 

Otra mañana corriendo hacia el Instituto, mi descarga física matutina, intento no distraerme con nada pero llaman mi atención las personas que son como hormigas, entorpecen mis pasos. Están alteradas, gastando exageradamente dinero en vestimenta y zapatos para ir a la última presentación de Primavera, todo con tonos verdes, blancos y negros para hacer juego con los colores que se presentan en la función, para ser envidiados por el resto de las personas llevando encima esos fabulosos atuendos, pero están tan adormecidos por los espectáculos que no miran a su alrededor y no notan que se ven todos exactamente iguales. Si pudiera ir, elegiría un rojo para Primavera, resaltaría en toda la multitud. Pero jamás iré como una Lacra, se notaría demasiado y el atuendo haría juego con mi cicatriz. Pienso en esa opción si fuera como ellos, si fuera aceptada. 

Las personas que voy esquivando no captan mi presencia, y los que lo hacen me miran con desprecio, saben que no soy parte de ellos. Algunos me empujan, se ríen,  me ignoran y me miran altaneros. Cada vez que mi cuerpo choca con alguien automáticamente su vista va hacia mi muñeca. En el primer impacto me sonríen, hasta que notan mi marca, ven mis ropas y su mirada pasa de aprobación a desprecio. Yo ignoro sus actitudes, trato de salir de las calles atestadas, pero es casi imposible.

Las tiendas están alborotadas, mujeres salen con bolsas de colores en sus manos. Las cafeterías están llenas de amigas charlando, tomando un descanso de toda la emoción.

Y aquí estoy yo, esquivando, tratando de llegar para darle al frontón con todas las ganas, pero sé que tengo que esperar hasta la última hora. Hoy no habrá nadie, todos estarán de compras y yo podré descargar mi ira.

 

Intento llegar al próximo callejón que suelo tomar de atajo ahorrándome diez cuadras. Quiero salir de esa marea de personas ciegas por la emoción, no logro entender la euforia que ellos sienten con respecto al Circo, quizás es porque jamás lo he visto. ¿Podré alguna vez? No, seguramente tendré un trabajo de limpieza de calles cuando llegue a los 18, viviré en el asilo de mujeres y moriré en una cama fría a los 22 años a causa de alguna enfermedad.

Paso lo horda de hormonas femeninas y llego al callejón, corro concentrando toda mi fuerza. Mi estado físico me ayuda, así que voy a gran velocidad sin problemas y sin que nadie entorpezca mi paso.

Solo quedan dos cuadras para mi destino. Como cada día llego justo a tiempo, como si el reloj se burlara de mí. El aire en mis pulmones entra en cada paso en menos cantidad, hoy he tenido que hacer un esfuerzo físico mayor, esquivando la histeria. Siento que el corazón se me saldrá por la garganta y que lo vomitaré. Pero no puedo retrasarme.

Al cabo de unos minutos llego al Instituto. Al entrar noto que no hay la cantidad normal de alumnos, eso también es debido a la función de este fin de  semana. La mayoría están desparramados por la ciudad comprando atuendos. Cristian tampoco puede ir, no es que no se lo permitan, sino que las entradas para nosotros cuestan cuatro veces más que las que compran el resto por que él no está dentro del lote que es ofrecido para la familia, y nadie está dispuesto a pagar una barbaridad por un asiento privilegiado. Comprar para Cristian significa tener que comprar un lote, y siempre que ofrecen los que no han sido vendidos son para más de seis personas, en simples palabras: una fortuna.

—Isa —oigo mi nombre mientras una mano amable se posa en mi hombro. Me doy vuelta y veo a Cristian mirándome con dulzura—. Tengo algo para proponerte.

—¿Qué es? —seguramente está por decirme que haga su trabajo de Biología ya que él tiene que ir a conquistar alguna chica para después romperle el corazón, todas caen rendidas a él, todas menos yo, él es mi mejor amigo, como un hermano.

—No podemos hablar aquí —mira hacia todos lados, lo noto algo nervioso por lo que está diciendo, incluso me está asustando. Articula—.  Por las cámaras.

Agarra mi mano y la aprieta, mientras me sonríe, yo sigo sin entender. Hasta que siento en la palma de mi mano que me desliza un papel. Miro hacia nuestras manos juntas, y vuelvo la mirada hacia él frunciéndole el ceño desconcertado. ¿Por qué tanto misterio? Cristian está de espaldas a la cámara que nos enfoca en el corredor, se lleva un dedo a la boca haciendo un gesto para que guarde silencio.

Se va y me deja en el pasillo de Instituto paralizada, sin saber que pensar. Por lo general me acompaña hasta el aula, pero la campana de retraso sonó hace cinco minutos. Aligero el paso hacia el aula, la clase ya ha comenzado cuando ingreso intentando que no me noten. La profesora me da un regaño.

—Lo siento —murmuro agachando la cabeza.

Tendría que estar enojada con Cristian porque me hizo llegar tarde, pero es imposible porque mi corazón late rápidamente inducido por la intriga de lo que puede contener el papel. Cristian actuó de forma extraña, recuerdo sus ojos llenos de brillo y me hace pensar con más fuerzas lo que posiblemente pueda decir en el papel. Su mano tembló ligeramente al entrar en contacto con la mía y por su sien viajó una gota de sudor por su estado de nerviosismo.

Lentamente deslizo la nota entre el  libro abierto, la voz de la profesora comienza a sonar lejana para mí. Ahora mi mano es la que tiene pequeños temblores. ¿Qué puede ser?


Nos vemos en el receso en el patio.

Por favor ven. Es importante.

Ya sabes dónde.

C.

— ¿Es solo esto? —susurro

Confundida por el mensaje me planteo por qué él actuó de esa manera. Podríamos hablar en el pasillo o la cafetería. Trato de alejar las ideas para poner atención a la clase. Me llama la atención que el salón está en silencio, levanto lentamente la cabeza y veo a toda la clase mirándome, enviándome misiles. La profesora con la mano en las caderas, al igual que mi tía, mostrando su desprecio hacia mí. No pretendo tener problemas, al contrario, quiero pasar desapercibida; al parecer el día de hoy no estoy haciendo un buen trabajo.

El uniforme azul de la profesora hace que se me ponga la piel de gallina. Acomoda sus lentes en el puente de su nariz con la punta de su dedo índice y me escruta con desaprobación.

—Señorita Green, ¿tiene algo que compartir con la clase? —arrugo rápidamente el papel en mi mano izquierda mientras ella levanta un brazo mostrando la totalidad de alumnos.

—No profesora, disculpe —digo agachando la cabeza.

—La he llamado por su nombre tres veces para pedirle que lea el tema de la página 114, pero usted parece no haberme escuchado —levanta tres dedos con sus perfectas uñas esculpidas pintadas a la  francesa—. ¿Cree usted que sus asuntos son más importantes que mantener su atención en mi clase? ¿Cree usted que eso no es una falta total de respeto hacia mí? —ella trata de lucir ofendida, pero su voz la traiciona, está feliz de poder destacar un error en mí.

Echa una mirada fugaz a mi mano derecha, la cual tengo arriba de la mesa, y se posa en mi muñeca. Su desprecio, su desaprobación, su odio, todos impresos en su rostro. Me recorre con la mirada escaneando mi ropa, mi pelo. Sonríe satisfecha, sabe que está en posición favorecedora, ella puede dejarme más marcas de las que tengo, marcas psicológicas.

Mi furia crece dentro, llego a pensar que no tendré la fuerza para controlar mi cuerpo y en un pestañeo le lanzaré el libro por el rostro, comenzaré a gritar como histérica sacando los años de maltratos.

Respira Isa, respira.

Me repito para calmar mis frustraciones, mis miedos, mi ira.

 Respiro profundo, me concentro en poner el rostro más inofensivo posible.

—Lo-lo lamento. —¡Dios! Me grito a mí misma por dentro—. No pretendía ser irrespetuosa. —Mis dedos viajan sobre las páginas  rápidamente, ya que el libro está abierto porque tenía escondido el papel, solo tengo que llegar a la página 114, noto que ella se está acercando hacia mi pupitre, posa sus garras sobre mi libro y lo baja para que descanse sobre el banco.

—Después del cuarto llamado en el cual usted decidió recordar que estaba en mi clase le pedí a la señorita Evans que leyera, por favor retírese de la clase. —Ahora sí que estoy en problemas. Tomo el libro, me agacho para meterlo en la mochila mientras disimuladamente tiro la bola de papel dentro—. Y cuando decida que mi clase es importante vuelva.

No tiene sentido pelear por mi presencia en la clase, para que no termine peor decido hacer lo que pide. Salgo del aula hundiendo la cabeza entre mis hombros. Me siento humillada. No voy a llorar, tengo que contenerme, pero las lágrimas amenazan tan fuertemente con salir que el esfuerzo por reprimirlas presiona mi garganta haciéndome sentir completamente ahogada.

Estoy agradecida de no tener que hablar, sino en este momento estaría rompiendo en un llanto histérico. El enojo por Cristian que nunca tuve, ahora está abriéndose paso en mí. Lo culpo por lo que acaba de ocurrirme, ya que  logró además de hacer que llegue fuera de tiempo a la clase, de ponerme nerviosa por una simple charla y que todo aquello culminara con la profesora sacándome de la clase. Seguro que esto será informado a mis tíos, y ellos volverán a enojarse y tratarme como basura, no como siempre, como si fuera la basura de una semana. Quiero golpear a Cristian, esta semana será una lenta tortura en casa, y se lo tengo que agradecer a él.

No puedo esperar hasta que termine el día escolar, así que corro al gimnasio y avasallo contra las puertas dobles e ingreso en grandes zancadas. Voy al armario donde se guardan las paletas y saco aquella que resiste mis asaltos con la pelota. Sé cómo soy, sé la fuerza que tienen mis brazos, más en momentos como este, rompería cualquiera de las otras. A esta paleta la llamo Mela, haciendo referencia a la pronunciación griega de fuerte.

—Hola Mela ¿estás lista?

Muevo mi muñeca para hacer que la paleta me diga que sí. Me dirijo a la pared del frontón. Respiro profundamente, en el camino agarro la pelota que se encontraba en la mitad del gimnasio, y de una sacudida la elevo por los aires y antes que se dé cuenta la estampo con una fuerza inimaginable contra la pared. La pelota vuelve hacia mí con la velocidad  inducida por mi fuerte paletazo y nuevamente la golpeo con una energía que brota dentro de mí.

Cada golpe significa algo, mi madre que me dejó en esta vida, mi tía resentida, las personas de la sociedad, mi prima, la profesora sacándome de clase, mi vida, mi odio, mi frustración… mi búsqueda por saber quién soy.

Y así golpe a golpe voy sacando mi bronca, mis problemas. Es la única vez que siento que nada importa, solo sacar el veneno, mi descarga.

—¡No voy a levantarme! —grito—. ¡No quiero tu estúpida ropa Ángela! 

Hasta que caigo rendida al piso, mis rodillas se estrellan contra el duro suelo y la pelota queda picando por detrás de mí perdiéndose en el fondo de salón. El peso de lo que me toca vivir me derrota. Este es mi único escape, pero solo dura el tiempo que tenga la paleta en mi mano, luego todo vuelve a ser como antes. 

A gatas me acerco a las gradas, no tengo fuerzas para ponerme de pie, solo quiero perderme en el cansancio y entregarme a la muerte. Las escaleras me proporcionan un escondite por debajo de ellas, avanzo unos metros para ocultarme del mundo y rompo en llanto.

Las lágrimas salen a borbotones recorriendo mi rostro, llenando mi boca con un sabor salino que me recuerda lo que soy, una Lacra. Mis mejillas curtidas arden por el río que brota de mis ojos. Ahogo los sollozos mordiendo mi puño, mientras que con la otra mano acaricio mi pecho para apaciguar el peso del dolor. Mi cuerpo va hacia atrás y adelante, se mece en la agonía.

Y no sé cómo ni cuándo, pero caigo rendida en un sueño profundo. Agotada por el esfuerzo que he hecho, físico y mental. Los escalones me ofrecen refugio mientras me hago un ovillo para parecer más pequeña y ser invisible para el mundo.

Unas voces lejanas resuenan en mis oídos y me despiertan. ¿Dónde estoy? El gimnasio, el frontón, mi llanto. Ahora que he descargado mi ira me siento más liviana y avergonzada. Los que hablan no se han  percatado de que yo estoy escondida aquí. 

Lentamente me levanto para ver entre los escalones, para saber quién es. No me atrevo a salir, tengo miedo que sea alguien que no desee encontrarse con uno de mi clase. Veo a lo lejos dos siluetas que están sentadas, no logro distinguir bien quienes son, ya que solo tengo la vista de sus espaldas, pero por su contextura física parecen ser dos chicos. 

Pero… Reconozco una voz. Cristian.

¿Qué está haciendo? Casi no puedo distinguir lo que están diciendo. Solo capto palabras. Ella, salir, hablar, circo… ¿Circo?.. ¡CIRCO!

—¿Circo? —digo desde abajo y levantándome con fuerza haciendo que mi cabeza golpee en el escalón de arriba.

Cierro los ojos cuando siento la punzada que me atraviesa la mollera, mis manos automáticamente van hacia el lugar del golpe como si tuvieran el don de adormecer el dolor. Hago una mueca y un lamento de dolor se escapa de mis labios mientras estrello mi trasero contra el piso.

Escucho unos pasos que surcan el suelo con rapidez. A mi derecha aparece la silueta de Cristian, se agacha un poco apoyando una mano en uno de los escalones más altos y me mira divertido.

—¿Qué haces aquí? —noto que su voz tiembla un poco. Está teñida de misterio, oculta algo.

—Estoy aquí por tu culpa —escupo las palabras—. Me pusiste muy nerviosa y la profesora me atrapó entretenida con tu nota, y me sacó de clase. Ahora dime, ¿qué pasa con el circo?

—Shhh. —dice ofreciéndome su mano para salir—. No sabía que ibas a leerla apenas entraras a clase, no quise ponerte en problemas, ¿leyó la nota? —pregunta con desesperación. 

Niego con la cabeza, con mis manos todavía sobre ella.

—No, llegué a guardarla antes que se acercara a mi banco. Espera que salga de aquí —en cuatro patas salgo de las gradas hacia el lado donde Cristian está, ayuda a ponerme de pie y limpio con las palmas la tierra que se ha adherido a mi ropa. Noto una mirada divertida de parte de él—. ¿Me podrías decir ahora qué es lo que quieres decirme?

—¿Frontón? —expresa riendo. Pero al instante se borra, porque inspecciona mi rostro y se da cuenta que he estado llorando. Abre la boca para decir algo, pero me apresuro para evitar que me pregunte.

—Sí —no le doy más información, sus labios se aprietan y sus ojos se llenan de compasión… y yo detesto sentirme así bajo su mirada— Dime  —exijo.

—No, ahora no puedo. Además tenemos público. —Levanta una mano para señalarme al chico que lo acompaña, que mira nuestra conversación de modo entretenido.

Es un poco más bajo que Cristian, pero tienen un extraño parecido, el rostro bien marcado, el pelo negro y la postura desafiante. Los ojos del muchacho son de color miel a diferencia de mi amigo. Mientras sonríe noto sus dientes perfectamente blancos.

Presumido. Él lo sabe.

—Emm… Sí… mmm… Perdón no me había dado cuenta que tenía que ser todo un misterio — digo mientras estrello mi codo en su estómago, esto hace que se ahogue en su risa.

—Soy Luke —estira su mano. Es uno de los nuestros, noto la cicatriz en su muñeca extendida. Pero jamás lo he visto en el Instituto, y Cristian nunca me había mencionado que lo conociera.

Miro a Cristian mientras tomo la mano del muchacho. Él presiona la mandíbula y mira fijamente a Luke, sin siquiera notar que estoy parada a su lado.

—Hola —hablo con timidez—. ¿Así que también eres parte de los que tenemos que soportar a Cristian? —le sonrío tratando de palpar la situación entre ellos y descubrir qué tipo de relación tienen.

— ¡Ey! No digas eso de la persona que hace que tu existencia sea placentera en este Infierno —Me mira intensamente, con la comisura de su boca levantada.

Luke rompe el silencio con una carcajada, yo vuelvo a mirarlo y todos estallamos de risa. Cristian le hace una seña con la cabeza indicando la puerta del gimnasio.

—Nos vemos en el receso —susurra en mi oído, me da un beso en la mejilla.

—Sí, ahí estaré —balbuceo algo nerviosa por su comportamiento.

Se alejan yendo hacia la puerta para continuar con la charla que estaban teniendo hasta que lo interrumpí, al percatarme de que no estoy invitada a unirme me siento algo molesta. Niego con la cabeza para alejar el recelo y recorro el lugar con la mirada y noto la paleta en el medio, como recordatorio de lo que no puedo cambiar, lo que soy.

Frustrada me acerco, la recojo.

— ¿Otra ronda Mela?

Antes de contestarme a mí misma ya tengo la pelota en la mano que en un movimiento rápido sale despedida hacia arriba, pero el golpe que recibe no es tan severo como los anteriores.

Pasan las dos clases siguientes, yo intento concentrarme en prestar atención, no necesito que otra profesora me saque de nuevo y estar en problemas, creo que fue suficiente con la primera. Pero el misterio de Cristian me ha estado poniendo los nervios de punta. Me muerdo el labio tratando de apaciguar mi ansiedad mientras le doy furtivas miradas al reloj que está sobre el pizarrón, deseando que la hora pase rápido.

El timbre que indica el final de Historia me trae de vuelta a la realidad, me saca de mis pensamientos.

Agarro mis libros con rapidez, torpemente se desordenan en mi mano haciendo que uno de ellos reviente contra el piso. Me pongo en cuclillas y lo sostengo evaluando posibles daños. Me pongo de pie y salgo corriendo del aula, sigo por el pasillo blanco hasta que llego a la puerta que da al patio. Miro a través del vidrio tratando de localizar a Cristian, me aliso la ropa y acomodo mi cabellera.

Tomo una bocanada de aire y empujo la puerta para salir. Camino lentamente, buscando a Cristian  con la mirada, recorro el césped que se está volviendo verde por el sol que lo alimenta. No logro ubicarlo, sigo abriéndome paso por el patio,  caminando, ya casi llegando al límite del Instituto.

En la pared del final hay un pasillo de unos tres metros que conecta con una puerta, allí guardan todos los cachivaches que no utilizan. Al pasar por allí alguien me agarra del codo y me introduce, pone una mano en la boca y me hala hacia la profundidad del pasillo, lejos de las miradas de aquellos que están tomando su receso al aire libre, mi corazón se detiene sin entender qué está pasando, comienzo a forcejar para liberarme y a punto de ponerme a llorar, sin comprender qué está ocurriendo. Mis brazos instantáneamente se doblan para llevar los codos a mi atacante, usarlos como mi arma, es lo único que conozco, mi fuerza física. Doy el primer golpe, con fuerza y seguro, pero duele. Una punzada de dolor, que me hace sentir que han liberado avispas en mi brazo, me paraliza. Parece que le he pegado a una piedra. Solo unas pocas personas tienen el cuerpo tan firme, las lacras, los que somos obligados al ejercicio. Cuando en mi oreja escucho una risa burlona, reconozco esa risa, ese olor, abro los ojos ya con el enojo inyectado en mí y giro para liberarme de la presión que ejercen sus brazos. Cristian está riendo, lo empujo y él continúa divirtiéndose con mi temor.

—Eres un imbécil Cristian —Mi corazón martilla desaforado.

—Te pones muy nerviosa con una simple broma —Me mira con una risa oculta, él me conoce, sabe que este tipo de cosas me ponen los pelos de punta—. ¿Frontón?

—Ya me lo preguntaste, dije que sí —exclamo furiosa.

—No te estoy preguntando si hiciste frontón, quiero saber por qué maltratas a la pobre pelota —Intenta esconder una sonrisa, pero fracasa. No se está burlando, sino que intenta levantar mi ánimo.

—Le hago a la pelota lo que no le puedo hacer a las personas —Sigo su juego.

—Eso es lo que dices tú —responde.

—¿A qué te refieres? —Niega con la cabeza mientras se acaricia el vientre.

—Isa, tienes tanta fuerza que me has dejado sin aire, me parece que tendrían que prohibírtelo, sino serás como un arma —Bromea de nuevo.

—Te lo merecías —Le sonrió. Sé que no le ha dolido tanto como aparenta, solo quiere hacerme sentir fuerte.

Suspiro relajándome, sacando toda esa tensión que tenía antes de llegar ahí. Tomo asiento en el piso sintiéndome protegida con la presencia de Cristian.

— ¿Vas a decirme qué está ocurriendo? —pregunto mientras juego con los cordones de mis zapatillas.

—Primero... —Va hacia la entrada y se fija que no haya nadie, vuelve y mueve la puerta para asegurarse de que está cerrada—, debes prometerme que esto quedará entre nosotros, no puedes decirle a nadie, y si decides tomar una dirección distinta a la que te ofrezco solo olvida que esta conversación ha existido.

— ¿De qué clase de película saliste para hacer ese diálogo? —Pregunto tomándole el pelo—. Además, recuerda que eres la única persona que me habla.

—Sí muy graciosa, pero lo que te voy a proponer seguro que te va a interesar, pero no sé si estás dispuesta a arriesgar todo —Lo miro directo a los ojos intrigada por sus palabras.

—No logro comprender qué es lo que quieres decirme, me estás asustando, ¿de qué estás hablando?

—Aguarda —Busca su mochila, camina hacia a mí para tomar asiento a mi lado y dentro de ella saca una lata de refresco de pomelo.

Cada vez que puede consigue una para compartir. No podemos darnos esos lujos. Yo le sonrío y la tomo entre mis manos, presiono la pestaña de metal para abrirla y suena el ya conocido pss. Escucho el típico ruido de la lata al romperse y mi boca se hace agua.

Tomo un trago y se la paso a Cristian.

—Dime —exijo. Pero él se lleva la lata a los labios para tomar un sorbo y me mira sobre ella. Yo espero, aparentando estar paciente, pero la verdad es que quiero saber ya.

—Sabes que eres la única persona en la que confío, la única persona por la que sería capaz de dar todo, incluso esto, quiero que si tomas la decisión que lo hagas junto a mí.

— ¡Puedes explicarte ya! —susurro con los dientes apretados

—Tranquila guerrera, calma esos nervios —Sus palabras me provocan enojo, pero lo alejo porque estoy más interesada en lo que pueda decirme—. Hay un grupo que está organizando ir a la última función del Circo de primavera, es arriesgado, pero será impresionante si podemos verlo ¿no crees? Siempre has querido ir, y conocer ese mundo del cual no somos privilegiados —Abro la boca tratando de conectar lo que acaba de decirme con mi cerebro.

—Si nos atrapan sabes que podemos esperar lo peor, incluso la muerte, sabes que tenemos que tener entradas, y que esas entradas están marcadas por los asientos digitalizados de los lotes, ellos deben tener registro digital, de quien va en cada lugar y todos los datos... — Comienzo balbuceando, pero mis palabras rápidamente se transforman en un torrente histérico sumido por la desesperación. Cristian me tapa la boca con el dedo, y yo dejo de hablar. 

—Déjame explicarte primero. Esas cosas ocurren con los asientos privilegiados. Nosotros estaremos en el gallinero, es un lugar arriba de todos donde no hay numeración, las personas van y se sientan allí, nadie les pregunta de dónde sacaron el dinero para comprar la entrada, nadie cuestiona nada. Se sientan en 3 líneas de gradas a observar el espectáculo. Los que están ahí han conseguido las entradas por re venta, les sale más barato. La gente del Circo lo sabe, ellos no están de acuerdo con las divisiones, así que mantienen ese lugar en secreto, solo el telón se abre cuando todas las personas abajo están concentradas en el espectáculo, y se cierran antes de que termine. 

—No… no lo sé, esto es muy peligroso. No me encanta mi vida, pero tampoco quiero terminar muerta por ir a ver un espectáculo —De igual manera una semilla de esperanza crece dentro de mí, porque lo que pasa por mi cabeza es muy distinto a lo que en realidad le estoy diciendo—. ¿Qué propones? No puedo simplemente salir de lo de mis tíos, si ellos no van, yo no estaré sola, e incluso tengo que volver antes que ellos estén ahí, y dudo que eso pase ya que ninguno de los dos tiene un vehículo.

¿Está hablando en serio? Le sigo el juego para ver  a dónde quiere llega con lo que acaba de ofrecerme.

—Si tus tíos van al espectáculo, entonces tú te escabulles, nos encontraremos e iremos. Además el Circo de Primavera está cerca de tu zona, llegarás rápido, y sabes que después de la función todos se reúnen en la plaza a alardear sobre lo que han visto y si lo han interpretado y todas esas estupideces que hacen —Extiende su mano para agarrar la mía.

Miro nuestras manos juntas, las dos cicatrices a centímetros de distancia. Son las señales que me dicen que somos iguales, que venimos del mismo lugar. El sentimiento de compartir un pasado en común con Cristian me pone feliz, es mi aliado, pero al mismo tiempo la pena me recorre, me compadezco de lo que él está pasando, lo comprendo. Me aferro a eso, a nuestras vidas similares que se cruzaron. Mis sentimientos van y vienen haciéndome sentir confundida, quiero todo y al mismo tiempo no perder nada. Quiero salir de la cápsula que me han impuesto, pero no quiero perder la comodidad que encuentro en lo conocido.

—Déjame pensarlo, no sé si podré hacer algo así —murmuro llena de duda, echaría todo por la borda, y esto no se arregla con un castigo de semanas, sé que puedo morir si me atraparan, y mis tíos no dudarán en entregarme, no solo porque serían señalados por defenderme, sino por el simple hecho de que no soy nada para ellos.

—Si decides que vas a ir, entonces deja la luz del frente de la casa apagada cuando tus tíos se vayan, entonces te esperaré en la esquina a las diez de la noche —Suelta mi mano y me ofrece una sonrisa.

—Lo pensaré y esa será mi señal —digo, asustada y emocionada por la idea.

Nos quedamos sentados compartiendo el silencio, la lata de refresco va de una mano a la otra, exprimimos cada gota hasta que se acaba y Cristian con sus habilidosas manos la presiona para comprimirla y la mete en su bolso.

Cristian va hacia la entrada y mira en todas direcciones, me hace una seña y salimos rápidamente.

Caminamos juntos por el patio para la última clase. Llegando a la puerta para entrar al pasillo veo a mi prima acercándose a nosotros, y con ella sus secuaces, que hacen siempre de mi vida una tortura.

—Mira —dice Ángela en tono burlón—. Ellos estaban escondidos besándose, no es raro que la escoria este con la escoria —Sus amigas apoyan su comentario riendo a carcajadas. Siento que la furia bulle dentro de mí, escarbando para salir a la luz.

Por dentro me le digo: frontón, tú como pelota ¿quieres?

—Vamos —dice Cristian, agarra mi codo para guiarme, mientras dejamos atrás las risas.

Vuelvo a casa y me pongo con los quehaceres, escucho a mi tía susurrando para sí misma cosas desagradables sobre mí, mientras ella toma su té con la vajilla de porcelana. Ni siquiera es capaz de planchar la ropa interior de su marido, no le importa que yo conozca algo tan íntimo de él, que admito me dan arcadas imaginar que los lleva puesto después de haberlos tocado.

Levanto la vista y noto a mi tía mirándome de manera… ¿inquisidora? ¿Contemplando? Su rostro se va suavizado, como si recordara algo que la hizo feliz. Se pierde en mis ojos, me penetra. Hay momentos en los que tiene esa actitud y yo no comprendo por qué se queda mirándome de esa manera. Pero luego de unos segundos su rostro vuelve a la normalidad, como si me reconociera, como si estuviera asustada.

Su mirada se endurece, me mira con recelo, desaprobación, odio y sin filtrar sus pensamientos me dice

—Tienes la piel como tu padre —Y sale de habitación.

Yo me quedo con la plancha apoyada sobre la camisa mientras intento procesar sus palabras. ¿La piel como mi padre? ¿Acaso le recuerdo a él? Repaso en mi cabeza su rostro cuando me observaba, había felicidad, sentimientos…. hasta que me vio como Isabella ¿Acaso…? No, no.

Pero eso puede explicar su odio hacia mí. Mi madre… ¿le robó el amor de su vida? Recuerdo hace dos semanas, cuando mis tíos discutieron ella grito No puedo olvidarlo.

¿Seré el recuerdo de aquel amor que no pudo tener?  Tienes la piel como tu padre. Ella lo conoce ¿Por qué no me habló de él? ¿Sabrá algo? ¿Estará vivo?

El olor a quemado se cuela por mi nariz. 

¡La ropa! Quemé la camisa con la plancha. Rápidamente la saco, pero el daño ya está hecho. Un triángulo marrón está marcado en la espalda de la camisa celeste claro. Por una extraña razón hoy no me importa el castigo, no importa nada. Mi tía me ha dado una pista o mejor dicho me ha sacado una pieza más de mi rompecabezas, el cual parecía infinito, de nunca acabar, en el momento en el que lo termino más piezas aparecen burlándose de mí.

Las cosas se vuelven más confusas. Cada vez más espacios vacíos que llenar, más personas que odiar.

Y yo aquí, siendo el recuerdo vivo de lo que ella no tiene, es lo que creo. ¿Qué otra explicación podría haber? Tiene que existir una razón y hoy en un descuido menciona a mi padre.

No, esto es absurdo. Soy el recuerdo de la escoria, de la Lacra. Nada más.

Luego de hacer las cosas del hogar, me dispongo a hacer la cena, así cuando llegue mi tío, estará todo servido. Me resulta difícil eliminar la situación de mi cabeza, y me permito derramar un par de lágrimas mientras corto la cebolla.

Mi estómago está cerrado, así que subo a mi pequeña habitación para escapar de la presencia de aquellas personas.

Me dispongo a hacer mis tareas y estudiar para los exámenes, pongo el despertador antes de que lo olvide o me quede dormida, algo que aplico con dedicación desde hace dos semanas. Pero no logro concentrarme. Sigo pensando en la idea de Cristian y me resulta atractiva. Sigo vagando por mi mente, soñando y delirando con ver ese espectáculo, aunque sea una vez. Me quedo dormida y comienzo a soñar.

Estoy en una habitación, una celda. Mi cuerpo está tendido en el medio de ella, siento el duro y frío piso que me sostiene mientras abro los ojos lentamente. Aparecen dos personas, son agentes, tienen sus uniformes blancos impecables. Son dos mujeres, pero por contextura física parecen uniformados masculinos.

— ¿De dónde sacaste esas entradas Lacra? —La última palabra la saborean, como si en ellas sonara correcta—. ¿Cómo ingresaste?

Me siento confundida.

—Si todavía no ha sido la función.

—¡Deja de mentir! —vocifera escupiendo saliva en mi rostro—. ¡O te golpearé!

Gritos de tortura llenan el lugar haciéndome estremecer, me doy cuenta de que es Cristian y que lo están torturando. Entonces pierdo el habla, mi boca se mueve pero no hay sonido que salga de ella, mi voz no se escucha. Me siento ahogada con peso en el pecho, algo me está presionando, de forma suave ahogando mi voz, mi respiración.

Las personas que están a alrededor no tienen rostro, se convirtieron en una sombra oscura que me observa, que me estudia, y yo sin poder hablar, mi voz se apagó. Sombras negras que se abalanzan sobre mí y me llenan de preguntas.

—¿De dónde las sacaste? ¿Quién te dijo? ¿Cómo fuiste? ¿Cuánto te costó? …¿quién eres? —Todas las sombras hablando al mismo tiempo, con una voz penetrante y metálica.

¿Quién eres? Me preguntan. Ni yo lo sé.

Los gritos de Cristian se unen a las sombras que me cuestionan como si musicalizara el escalofriante momento.

La desesperación inunda mi cuerpo, siento que no puedo moverme, la presión en mi pecho se siente real. Cada vez que intento hablar el aire abandona mis pulmones, una y otra vez en cada intento. Cuando siento que no puedo respirar me despierto 

Sobre mi pecho yace un libro.

Estudiar antes de dormir me va a matar. Me induce a sueños muy confusos. ¿Por qué?

¡Ya basta! Es solo un sueño. Me quedé dormida.

Saco los libros de un empujón. Media somnolienta me cambio de ropa y entro a la cama tapándome con la fina sábana. Apoyo la cabeza sobre mi brazo derecho y en algún momento caigo en las redes del sueño sin poder pensar en más nada.

Pasan dos días desde que estuve en compañía de Cristian y su loca idea, tentadora pero descabellada, esta noche es la última función del Circo de Primavera.

Voy a la planta baja de la casa antes de que todos despierten porque tengo que preparar el desayuno, y gracias a Dios es sábado, eso me permite levantarme una hora más tarde, y estaré tranquila por un buen rato hasta que el resto comience a rondar por aquí.

Mientras estoy cocinando y vistiendo la mesa para el desayuno un golpe se oye en la puerta. Me dirijo hacia la entrada, paso las manos sobre la playera que llevo encima. Abro la pesada estructura de madera y me encuentro con un hombre con traje blanco que me mira con desprecio como todos aquellos con los que me cruzo a diario y como es habitual su mirada va hacia mi muñeca derecha, la cual pongo detrás de mi espalda, pero él ya se percató de mi cicatriz.  Me entrega un sobre color verde, lo sostiene con las yemas de los dedos en la punta para evitar tocarme, lo cual es ilógico porque lleva sus guantes puestos, pero así toma la precaución de no hacerlo. Gira y se va, sin decir más nada. Yo sé que contiene ese sobre, son las entradas al Circo, y que esas entradas hayan llegado significa que no habrá nadie en casa, lo que también quiere decir es que yo tengo la entrada asegurada para ir, no la oficial, sino la que me ofreció Cristian. Ahora la certeza que no estarán esta noche, hace que reconsidere la oferta de ir hoy, pero mi miedo a escapar al límite de esa frontera imaginaria entre lo que tengo o no que hacer, logra que la duda vuelva hacia a mí. 

—Ya era hora que estuvieran aquí —Me arrebata las entradas.

 ¿Qué piensa? ¿Qué voy a robarlas? 

Me dirijo hacia la cocina dándole la espalda a ella y a sus malos tratos. Sigo con lo que estaba haciendo mientras mi tío se une junto a Ángela, que comienza a los gritos y saca su móvil, llama una a una a sus amigas, 

—Será increíble ¿no crees Kathy? —Me mira mientras levanta una ceja y presiona sus labios hacia adelante—. Yo usaré el atuendo verde que compré en esa tienda tan exclusiva. Como recuerdas, somos muy afortunadas —Intenta que me afecten sus palabras, y lo peor es que lo está logrando.

En mi interior la rabia sube como la bilis, lenta y pegajosa. Mi voz junto con las palabras se atoran en mi garganta. Pero la miro fijo. Le devuelvo la mirada, ella no lo vale para mí. Y desde mi cabeza le grito una cadena de insultos.

¡Basta! No puedo permitir que esto continúe, si voy a morir prefiero hacerlo feliz de haber visto esto, y no con el veneno que desprenden estas personas mostrando su infinito desprecio hacia a mí. Esta noche iré a ver al Circo del Primavera.

He tomado mi decisión.



  



 

 

 

Capítulo 3

 

 

La noche cae lentamente, parece burlarse de mí por la lentitud con la que se posa sobre la ciudad. Durante todo el día me mantuve ocupada haciendo quehaceres, pero nada parece suficiente para calmar mi ansiedad. Me dirijo a mi habitación mientras el resto se preparan para ir al Circo, intento que crean que me he acostado a dormir, o en otro caso que estaré estudiando. No tuvieron inconvenientes con que me ausentara, mientras más lejos esté, más felices son ellos. 

La voz melodiosa de Ángela cruza el pasillo que nos separa, haciendo evidente su felicidad. Solo espero poder estar igual que ella cuando vaya a la función. 

 

Los colores que me embriagan

En esta noche de Primavera

La naturaleza se convierte

La vida florece.

 

Ella canturrea una y otra vez, sin parar la introducción del Circo. Quizás espera que la escuche, no lo sé. 

Evalúo la situación a la que planeo enfrentarme. Enumero cada detalle imaginando las posibles consecuencias. Tengo miedo de que las cosas no resulten como esperamos. Algo dentro crece alborotándome, como si cada célula de mi cuerpo me advirtiera que la noche no va a tener un buen final. Quizás nada ocurra, pero temo cometer un error y lidiar con las consecuencias.

Cristian. Pensar en él calma mi angustia. Intenta hacerme feliz ofreciéndome un pedacito de emoción. Pero para ello tiene un plan psicótico y arriesgado, valoro que haya pensado en mí, eligió que juntos compartiéramos ésta aventura. Siento que él es más que un amigo, es alguien a quien considero mi familia, él comprende mi situación mejor que nadie, por lo que sufro. Me conoce, puede descifrarme incluso cuando le estoy escondiendo algo. Sonrío al recordar el día que lo conocí, y siento que una profunda alegría me embriaga el pecho. Éramos dos niños, el primer día de escuela yo lloraba sentada en la escalinata de ingreso del colegio por las burlas de los niños que me rodeaban.

—Deja de llorar Lacra, esas lágrimas son mentiras como los superhéroes —todavía sus vocecitas resuenan en mi recuerdo. Pero el dolor de ese momento fue aplacado por Cristian.

Él se me acercó, era muy grande para su edad y los demás niños se apartaron con temor,  extendió su mano hacia mí dejando al descubierto la marca de su muñeca. Yo le sonreí, supe entonces que éramos iguales.

Y tomó mi mano rescatándome de la ronda que me atormentaba. Me llevó a las hamacas en silencio, me ofreció un caramelo aplastado que sacó de su bolsillo con una sonrisa… y mi día se iluminó con su mirada azul profundo, en ese mismo instante supe que estaría ligada a él, mi amigo, mi hermano, mi protector. Siento una vez más esa enorme alegría que me entibia el alma cuando pienso en él, alegría por haberlo encontrado.

—Hola, me llamo Cristian, ¿tu primer día en la escuela? —me dijo mientras sostenía mi cuaderno.

—Soy Isabella —susurré mientras limpiaba disimuladamente  mi nariz. No acostumbraba a hablar con las personas.

—Isa —saboreó mi nombre como si fuera miel. 

Extendió su mano, y otra vez estudié la cicatriz, al instante le extendí la mía y el observó lo mismo. Me miro con cariño y compasión.

Desde ese día hemos sido amigos, y siempre ha estado dispuesto para mí, para lo que sea, incluso para pasar momentos en silencio, sin hacer nada, sólo con el placer de la compañía de ambos. Él me comprende más que nadie, el fiel amigo al pie del cañón. Además es un bromista, y siempre logra arrancar un pedazo de alegría de mí. Tenerlo en mi vida me hace pensar que no todo está perdido, que siempre tendré un lugar donde sentir que formo parte.

El corazón se me acelera cada vez que pienso en la única persona que me quiere, pero sobre todo la que siento como un igual. Es como si mi cuerpo convulsionara de energía y que no puedo controlarla. Respiro profundamente, alejo las ideas que me inquietan y trato de estabilizarme.

El no tener amigos hace que mi cabeza se sienta presa de las fantasías. Tengo que comenzar a distraerme en algo rápido, y dejar de pensar en cosas sin sentido. Un miedo incoherente se burla de mí, en cualquier momento comenzaré con mis amigos imaginarios. 

Comienzo a reír en silencio, carcajadas mudas que sacuden mis hombros, me imagino hablando con seres que no existen encerrada en una habitación blanca con una camisa de fuerza.

Quizás sea un buen destino para mí. Medito la idea.

¡No! Pensar en eso me hace una desquiciada.

Un pensamiento feliz. Un pensamiento feliz.

Cristian.

Es lo único que viene a mi cabeza. Mi amigo. Los recuerdos comienzan a asaltarme. Hay muchas cosas que son sólo Cristian, como el sabor a refresco de pomelo, el azul de sus ojos, la cabellera oscura, las bromas sin sentido, la fiereza con la que me protege… tantas cosas son Cristian que es lo único que me hace feliz. Junto a él siento que las piezas del rompecabezas sobran y no que faltan.

Desearía que todo fuera distinto. Desearía ser libre de toda la opresión que nos rodea a ambos, que nos limita y que nos frena a descubrir quiénes somos realmente, no un mero recuerdo de lo que eran nuestros padres.

Dejo todo eso atrás, en la misma caja donde guardo el resto de cosas sin sentido, dentro de mi cabeza. Tengo que encontrar una manera de acelerar el tiempo, sino la ansiedad va a arrasarme sin control y no podré disimular.

Vuelvo al libro que tengo en mi regazo y obligo a mi mente a prestar atención a los párrafos que tengo frente a mí.

¿Y si esto no fuera la historia real? Me planteo.

Yo no estaría aquí, me consuelo.

Abro el libro, pagina 384.

 

****

 

Los pasos acelerados resuenan en el pasillo y se dirigen con rapidez hacia la planta baja, observo mi reloj y noto que son las nueve en punto. Al cabo de unos minutos la puerta que da al frente de la casa se cierra con fuerza, dejando un eco interminable por los rincones. Tengo que esperar unos minutos, para asegurarme de que no regresarán. 

A las nueve y cuarto comienzo a bajar con cautela. Uno a uno siento que los peldaños afirman mis pies desesperados que quieren echar a correr. La presión en mi pecho regresa, como si estuviera recordándome algo, sintiéndome una criminal en mi casa. Pensándolo bien, en realidad, no es mi casa.  Paso mi mano por el pecho para calmar el manojo de nervios que está poniendo histérico a mi corazón. Pero nada parece funcionar. 

La casa está en total oscuridad. Voy inspeccionando la pared con mis palmas abiertas a medida que mis pies asechan camino abajo. 

Llego donde la escalera nace. El aire de mis pulmones me abandona de manera brusca. 

—Todo está bien, no hay nadie en casa.

No me siento confiada, sigo caminando como una sombra. 

Al llegar a la cocina rodeo la isla para ver por la ventana. Me acerco despacio  y con cautela. Mi corazón salta de alegría, veo que el auto de mi tío ya no está en la puerta. Entonces suelto el aire que estoy reteniendo. Mi ansiedad comienza a crecer. Camino hacia la puerta de la calle y me paro frente a ella para observar por la mirilla. Escucho a los vecinos irse, riendo y viéndose ansiosos por llegar a la última función de primavera. 

Cuando la calle está desierta apago la luz del frente para que Cristian capte mi señal. Mis manos se posan firme sobre la madera y suave las deslizo hacia el picaporte. Tiro lentamente solo para confirmar que no han cerrado con llave, en el Imperio no es necesario tener precauciones, todo es seguro, nadie entrará. Pero eso hace que la situación se haya puesto mucho más simple. Ya estoy lista, espero no tener que ir de gala, porque solo tengo mis jean y mi sudadera, zapatillas negras y mi pelo atado. 

Me doy vuelta y enfrento la oscuridad de la habitación. ¿Qué haré? Camino por el lugar, tocando los suaves sillones de algodón blanco, recorro con mis manos al pasar por los almohadones decorativos rojos que tiene mi tía. Me siento, me relajo, como jamás lo había hecho. Disfruto de estar aquí, sentada, tranquila con la compañía del silencio.

¿Podría…? No, no puedo.

Pienso mejor, sí puedo. Voy hacia el despacho de mi tío, donde tiene una estantería que va desde el techo al piso llena de libros que jamás me dejan tocar. Despacio abro la puerta, no tengo el coraje para encender la luz, el miedo es demasiado intenso. 

Recorro con la mirada haciendo un gran esfuerzo por ver en la penumbra que reina en la habitación, gracias a la tenue luz del alumbrado público que se filtra a través de las ventanas puedo ver bultos negros que corresponden a los objetos que están dentro de la habitación. Mi atención es atraída por la cantidad de libros que tiene allí guardados ¿Los habrá leído todos? Yo lo haría, si no tuviera que limpiar, cocinar, planchar, barrer y la lista sigue…

Me acerco a ellos, quiero verlos más de cerca, sentir su olor, su textura en mis yemas, su peso. 

Noto que la mayoría son referidos a la informática, cosas de su trabajo, nada especial. Pero hay uno que sobresale del resto. Todos son blancos de tapa dura y plástica, pero este es marrón, como si fuera artesanal, hecho de cuero. El libro me llama, vibra, grita mi nombre… o es lo que yo creo.

Lo saco con cuidado de la biblioteca, mirando todos los detalles que hay para dejarlo exactamente igual, el ángulo de inclinación, los libros que tiene al lado, todo detalle que pueda encontrar.

Lo sostengo en mis manos, el peso del mismo cae en mis palmas. Recorro el cuero con mis dedos, saboreo con el tacto su textura. Lo abro a la mitad y llevo mi nariz entre las páginas. Huele a viejo, a sabiduría, humedad mezclada con conocimiento, es como una droga entrando por mis fosas nasales y llenando mi interior. Recorro las páginas amarrillas donde las letras se veían gruesas de la cantidad de tinta que utilizaron cuando lo hicieron.

Hay planos, estadísticas, encuestas, números por todos lados. Algunas páginas tienen anotaciones a puño y letra de mi tío. Voy rápidamente a la primera hoja y en una letra romana antigua estaba escrito

Plan Cacería

De pronto entre las páginas del libro se escapa un papel que cae al piso sin emitir sonido alguno. Me agacho a buscarlo y en letras caligráfica color rojo escarlata dice Mary Wills.

¿Wills? Debe ser su apellido de soltera. Lentamente despliego el papel y leo.

 

 

Querida Mary


Eres la única persona a la que puedo acudir, perdóname


Mi mayor tesoro sólo estará a salvo contigo.


Por desgracia heredó mi más grande carga, y tú lo sabes.


Estaré en deuda eternamente


Cuídala de ella misma


E.G.


 

¿E.G.? Eva Green. Mi madre.

Llevo la mano libre a mi pecho mientras el aire se atora en mi garganta. Mis manos comienzan a temblar porque es la primera vez en mi vida que tengo evidencia real de que mi madre decidió este destino para mí.

¿Cuídala de ella misma? ¿Heredó mi más grande carga? No comprendo.

¿Qué es esto? ¿Por qué nunca me lo dijo? ¿Por qué nunca me mostró esto?

Todas las dudas que tenía sobre mi madre están claras. Ella me abandonó, no importa la razón, ella jamás buscó tener un futuro conmigo. La furia crece en mí, hacia mi tía, el Imperio que me impone como vivir y mi madre, la que me abandonó.

Lágrimas amenazan por salir, estoy a punto de llorar y gritarle al mundo.

—Necesito a Mela —murmuro apretando los dientes.

Tiro el libro con todas mis fuerzas hacia la pared donde está el escritorio de algarrobo. El libro es tan pesado que varios objetos vuelan por toda la habitación.

—No, no —ruego—.Que nada esté roto.

Mi arrebato de ira puede costarme muy caro, me pongo de rodillas en el piso e inspecciono que nada esté roto. Suspiro al notar que los objetos se han salvado, no se ha destrozado nada. Respiro de nuevo, ahora que mi frustración salió despedida con el libro puedo pensar más en frío.

Ordeno aquellas cosas que se cayeron con el impacto. Cuando voy a agarrar el libro que yace abierto sobre el escritorio noto algo al lado que me parece familiar, pero las luces están apagadas y no puedo distinguir bien qué es lo que está sobresaliendo, cuando me acerco abro los ojos y no puedo creer lo que estoy viendo. Siento que el pecho me va a explotar, ¡son las entradas a la función!

Ellos regresaran en cualquier momento a buscarlas, verán las luces apagadas, y a mi fuera de mi habitación. Sin pensarlo pongo el libro sin tener en cuenta los detalles de su posición como había hecho al sacarlo, salgo corriendo y cierro la puerta del despacho. Me dirijo a la sala de estar y me abalanzo hacia la ficha de la luz para prenderla de nuevo. 

Segundos después escucho el auto de mi tío frenar en la calle. Subo las escaleras a toda prisa, no debe verme abajo, podría sospechar algo, sobre todo por como estoy vestida, que es lo mejor que tengo. En el momento que cierro la puerta de la habitación escucho que al mismo tiempo se abre la entrada. La voz de mi tío viaja por toda la casa maldiciendo. Camina por la casa hasta llegar a su despacho, cuando sale cierra la puerta con fuerza. Arrasa con todo por delante, ya que abajo esta oscuro. Escucho sus pasos y luego el portazo de la entrada hace que me exalte, el silencio vuelve a posarse en la casa, el auto comienza a sonar lejos como señal que acaba de irse. 

Vuelvo a respirar, por poco me atrapan con las manos en la masa, con la carta que estaba escondida, y no tengo dudas de que la ocultan de mí. Espero unos minutos y vuelvo a bajar, verifico que no se hayan olvidado de nada y que no tengan que volver. Me dirijo a la puerta para observar nuevamente por la mirilla. Apago la luz del frente, cuando voy a comprobar que la puerta sigue abierta esta no sede ante mí, vuelvo a tirar. 

No, no, no. Nunca la cierran con llave ¿Por qué justo ahora? No, no, no. Esto sí que me complica la situación.

Miro el reloj, ya son casi las diez, y comienzo a ponerme nerviosa, no podré salir, me perderé esta oportunidad. La desesperación me tiene cegada, pero por arte de magia se ilumina mi cabeza de manera, recordé la copia de la llave que tiene mi tía guardada en el cajón de la cocina. Corro hacia el otro lado de la casa, casi sin pensar que mis pasos hacen eco por toda ciudad. Me abalanzo sobre el cajón, tiro con fuerza. Comienzo a revolver las cosas que están dentro de él, lo vacío en el piso de la cocina. Y no está, la llave de repuesto no se encuentra en su lugar habitual. Quizás sea una señal de que esto es peligroso, y que no tengo que lanzarme a esta descabellada aventura, pero la adrenalina que recorre mi cuerpo es como una droga, me hace sentir diferente, sé que es situación de desobediencia la que la está provocando. Siento como si tuviera el poder de hacer lo que quiera, me siento como un amo del universo. Mi cuerpo se desvanece, voy a palidecer. Apoyo las manos sobre la mesada para darle estabilidad a mi traicionera anatomía. El aire sale una y otra vez de mis pulmones.

—Tenía que ir  —jadeo—. ¡Era mi oportunidad! —grito indignada

Un destello me hace burla por el rabillo de mi ojo. Frunzo el ceño enojada con todo lo que me rodea. Miro hacia el lugar de origen del fragmento de luz. Y mi rostro se ilumina de felicidad.

La esperanza. La ilusión.

Poco a poco la sonrisa aparece.  Veo que la llave descansa sobre un clavo en la pared. El destello que me molestaba es la refracción de la leve luz que se cuela por la ventana de la cocina. 

Sin pensarlo dos veces me apodero de ella y voy hacia la puerta, la abro y salgo a la calle. El aire fresco choca contra mi piel dándome la bienvenida, tengo adrenalina pura corriendo por mis venas, haciéndome sentir intrépida, viva. Una suave brisa juega con mi pelo. Cruzo el frente de la casa con pasos decididos. Ya no hay marcha atrás. Ésta soy yo, tomando mis propias decisiones, siendo yo misma.


Paso el jardín del frente de la casa con la mirada mientras avanzo, reconociendo el mundo que me rodea, viéndolo de colores, invitándome a un viaje sin retorno.

Observo la esquina de la cuadra y en las sombras se encuentra la silueta de un cuerpo. 

—Mi entrada —me animo.

Lo reconozco, es Cristian. Mis pasos son decididos, camino hacia él casi corriendo, no sé si es por los nervios o la ansiedad que me está comiendo por dentro con ganas de explorar todo aquello que estoy a punto de conocer.

Cuando llego, él inclina su ágil cuerpo sobre el mío y me abraza, con fuerza,  me lleva hacia él 

—Me alegro que decidieras venir, no te arrepentirás —susurra en mi oído.

—Eso espero —le digo tratando de no contener la respiración para no caer desmayada antes de llegar a la función.

—Vamos —dice tendiendo su mano, invitando a la mía a unirse a la travesura con él, agarro su mano con firmeza y comenzamos a caminar. Mi compañero de aventuras. Mi mejor amigo.

Hacemos unas cuadras en silencio, con nuestras manos entrelazadas, se siente raro porque no es común en nosotros. Nuestras muñecas se rozan por momentos, me recuerda que somos parte del mismo mundo. Cristian nota mi entusiasmo fuera de lo común ¿será por mis manos temblorosas? o ¿será que me veo ansiosa? Me mira por el rabillo del ojo, suspira y habla.

—Isa este tipo de función tiene reglas, las cuales tienes que cumplir —susurra.

—No te preocupes. Haré lo que me digas. —Ya nada importa, voy a hacer todo lo que esté a mi alcance.

—Primero —Enumera con un dedo—. No podemos hacer ruido ni hablar. En el gallinero se comunican con lenguaje de señas, ya que el ruido hará que llame la atención de las personas abajo.

—Pero yo no sé lenguaje de señas —explico asustada.

—Entonces entenderás muy poco —asiento—. O quizás nada.

Quiero ver la función, confío que él me va a informar en caso de tener que salir corriendo

—De acuerdo —accedo, pero no resta que me sienta inútil.

—Segundo, entramos después de que empiece y nos vamos antes de que termine, tenemos que salir antes que lo haga el resto, sino seremos descubiertos. Tercero, no puedes decirle a nadie sobre esto.

—No conozco a nadie además de ti, y bueno, mi familia. Pero tú eres el único que me habla —Me devuelve una sonrisa triste.

—Cuarto, esto no es una regla, es algo más que eso, es algo a lo que estás obligada, ¿entiendes? —Asiento con la cabeza—. Diviértete.

Le sonrío en cuanto termina la frase, y lo envuelvo en un cálido abrazo. 

—Gracias —balbuceo. ¿Cómo serían las cosas si la Cacería jamás hubiera pasado? ¿Seríamos amigos? No importa, esto es lo que tengo… y a esto me voy a aferrar.

Caminamos en silencio, tratando de no llamar la atención de nadie en la calle. Cuando doblamos en la cuadra número diez noto ante mí una gran capa de color verde hecha con... ¿Árboles?.. ¡Dios mío! esto es impresionante. Parece que muchos árboles se enroscaran entre sí haciendo una gran cueva interna, está toda decorada con flores, y se comienza a percibir un olor a jazmín en el ambiente, las luces en tonos verdes y blancos se mezclan con el firmamento. Mis ojos están abiertos como platos y no puedo cerrar la boca. Veo que sobre la entrada pende una estrella de cinco puntas tan característica de los Circos. 

El sur.

Lo sé por la rosa de los vientos. La S que señala mi posición es notablemente más grande que el resto de las letras. Algo se remueve en mi interior al notar como ha modificado el símbolo a su antojo. Conozco el original porque lo hemos estudiado. Ahora tiene cinco puntas. Cada una representa a cada circo, y también su ubicación; pero la quinta punta, es la que representa al Imperio.

—Esto es... —no puedo terminar la frase por mi admiración

—Increíble… ¿no? —Él la termina por mí—. Vamos o llegaremos tarde.

Acentuamos el paso,  y caminamos por una casa con aspecto abandonado. Las ventanas están tapadas con maderas y algunas se han salido. Los escalones crujen cuando subimos por ella. Creí que íbamos a entrar por alguna puerta secreta de la carpa, no me esperaba algo así.

—Cristian  ¿a dónde…? —Cristian va a por delante de mí y al hablar se da la vuelta para escrutarme con la mirada.

—Shhh... Regla número uno —Seguimos subiendo los peldaños, yo piso donde ya haya pisado él. Estoy entregada a la situación confiando que no me lleve directo a una trampa.

No he notado antes esta casa. Por lo general, todas son impecables. Pero esta, tiene los ladrillos casi negros por el paso del tiempo. Los peldaños de la escalera de entrada se encuentran gastados. Me da la sensación que la casa ruge como si fuera a caerse en cualquier momento. Cuando llegamos al final de la escalera Cristian me sonríe y luego su rostro se vuelve serio y duro; doy un paso atrás un poco consternada por el cambio de actitud. Le frunzo el ceño confundida, pero él tiene la vista clavada en la puerta y no me mira.

Levanta la mano y la lleva a la puerta de madera gastada. La cierra en un puño y toca con un ritmo que debe ser la clave para entrar.

La puerta se abre, solo un poco. La persona que está detrás de ella nos observa. Cristian me lleva de manera suave detrás de él. No logro ver a quién nos está mirando. Yo me escondo en la espalda de Cristian un poco nerviosa por la situación. Noto que él levanta su brazo y cierro los ojos con fuerza para evitar acobardarme cuando nos delaten con los agentes. 

Oigo el crujir de la madera, las bisagras que rechinan con el peso de la puerta y como los pies del hombre caen pesadamente frente a nosotros. Miro sobre el hombro de Cristian y hay un hombre alto y con una gran barriga. Su barba es blanca y sus ojos verdes. Cristian le habla en el lenguaje que ellos conocen a la perfección.

¡Maldito lenguaje de señas!

El hombre me mira, asiente con la cabeza y nos deja pasar. Cristian se gira para darle la espalda al hombre que está en la puerta y me sonríe. Vuelve a poner su máscara y me agarra la mano para ingresar a la oscuridad de la casa. Hay unas pocas velas puestas en distintos lugares para ahuyentar la oscuridad.

Adentro hay otro grupo de personas, chicos y chicas adolescentes, todos hablando, con señas. Miro a Cristian sin entender, y él me muestra la palma de su mano moviéndola de arriba abajo diciéndome espera...

El hombre que abrió la puerta prende y apaga una linterna, con ese gesto llama la atención de las personas de la habitación, comienza a hacer señas, yo no lo puedo entender, me cruzo de brazos a la espera.  Cristian agarra mi mano y todos comienzan a caminar escaleras abajo, yendo a un sótano. La adrenalina va subiendo en mí, no sé si es una trampa, pero confío en Cristian, tanto que daría mi vida.

Seguimos introduciéndonos en la entrañas de la casa, llegamos a un sótano iluminado también con unas pocas velas, el hombre se dirige a una puerta, hace unas señas y todos se agarran de las manos, como haciendo un tren. La chica que se encuentra detrás de mí agarra la mía, dudo por un momento, la rechazo ya que no estoy acostumbrada a que me toque. Entonces veo que  Cristian además de mi mano agarra la de la persona que tiene adelante. Con el rostro lleno de disculpa se la entrego, la chica sin entender agarra mi mano y cuando hacemos contacto ella levanta la vista con rapidez, se queda mirándome directo a los ojos. Pero todos ya están listos y comienzan a caminar en fila por un pasillo oscuro, decido ignorar aquel gesto de la muchacha. Comprendo en ese momento que tomarnos de las manos ayuda para guiarnos, para ir todos juntos. A la cabecera el hombre de la puerta. Caminamos por unos minutos por ese pasillo subterráneo, y a lo lejos veo una puerta en penumbras, entonces tengo la certeza de que el recorrido ha terminado, pronto estaremos en el Circo.

El clamor de las voces comienza a hacerse más fuerte, y con ello mi miedo, se va apoderando de mí, aprieto la mano de Cristian, y este pasa sus dedos suave por las mías llevando tranquilidad. Llegamos al final del túnel, y hay una escalera, lo que nos separa de las personas de la ciudad es la carpa, tenemos la carpa de los dos lados, como si fuera un pasillo oculto entre el aspecto de afuera y el de adentro. 

Subimos las escaleras, y muy arriba hay una fila de tres gradas que se extiende en un reducido espacio, todos se sueltan y comienzan a ubicarse. Por lo que logro escuchar parece que la función ha comenzado, como había explicado Cristian antes de venir aquí. Sin dejar mi agarre, me conduce hacia las gradas que se encuentran al frente. Nos sentamos, Cristian a mi lado, como mi compañero de aventura. Frente a nosotros hay un telón, no vemos más allá de él. El guardia de la puerta se para frente a nosotros, hace una reverencia y abre el telón de una gruesa cuerda de color dorada que se encontraba en un costado. Y mi mundo cambia.

Luces de color verde, en todas sus tonalidades se reparten por todo el lugar, frente a nosotros tenemos el espectáculo, y a las personas de la ciudad, que nos dan la espalda, sin sospechar nada. 

Una mujer muy elegante con un vestido de color verde esmeralda, llena de brillos se pasea por todo el escenario. El vestido tiene un escote profundo, es largo y en la parte de abajo un tajo que muestra su pierna, dejando también a relucir unos tacos verdes de un color más oscuro, altos y elegantes. Está toda cubierta de brillos, pero lo que la hace brillar es su actitud fuerte. Tiene el cabello rubio y largo, que cae en ondas sobre su espalda. Camina segura por todo el escenario, hablando y presentando el próximo acto.

—Con ustedes mis queridos invitados... Los payasos.

La gente grita y aplaude, me gustaría poder hacer lo mismo, pero me contengo con todas mis fuerzas recordando la regla número uno.

Sale un grupo de payasos, haciendo muecas y cosas graciosas que consiguen una carcajada general. En incontables momentos tengo que poner mi mano con fuerza en mi boca para contener mi risa. Miro a Cristian, quien me devuelve la mirada sonriendo, y presionado con fuerza mi mano. Jamás lo he visto así, está feliz, tan relajado. Me da la sensación de que ambos podríamos pertenecer a esta vida.  Entiendo que es solo la ilusión que nos seduce a una vida sin problemas y ambos estamos embobados con ella. La idea de vivir de otra manera, solo un sueño. Un sueño que despierta mis emociones ocultas.

Las luces dibujan el rostro de Cristian, mostrándome sus contornos perfilados. Lo observo por un momento, y luego mi atención vuelve a la función.

Los payasos siguen con su acto, tirándose agua, haciendo cosas normales pero de manera torpe. Hacen una última payasada y se retiran de manera elegante del escenario. El glamour rebalsa por toda la carpa, las personas aplauden y gritan desaforadas.

Llega la hora de la magia. Un hombre elegante y alto, tiene un traje de color verde oscuro, casi llegando al negro, también un gran sombrero. Se mueve de forma elegante y va de la mano una mujer, muy hermosa. Tiene el pelo de color verde y un vestido blanco. Explica su acto, la forma fluida en la que habla y las palabras que usa hace que sea hipnótico, al mirarlo y escucharlo, yo no puedo pensar ni en parpadear. La voz de hombre que resuena en el silencio de la carpa me hace sentir adormecida, como si no pudiera pensar o sentir. Presenta a la mujer como su esposa y asistente, acto seguido, la mete en una caja verde que brilla con gran resplandor, el contenedor tiene la misma altura que la mujer que lo acompaña. El mago explica lento y detallado que le va a hacer, culminando con hacerla desaparecer. La mujer entra, el cierra la puerta. Y comienza a dar vuelta la caja mostrando que no tiene por donde salir.

Para mi sorpresa, el hombre camina a paso decidido hacia la caja. Levanta una ceja para mostrar desinterés. Pone una mano sobre la parte superior de la caja, y con fuerza, la aplana. Se agacha a buscar lo que quedó del contenedor. Ahora es solo una lámina verde. ¿Cómo lo hizo? Es el secreto de la magia. Comienza a doblar esa lámina a la mitad y así sigue hasta que solo queda en la palma de su mano.

Entonces se mete la pequeña caja plegada en el bolsillo, las personas miran asombradas hacia el escenario. Se acerca a una capa de color verde intenso, como las hojas de un limón, es grande, y la sostiene con sus dos manos hacia un costado. Muestra los dos lados de la capa para revelar que no oculta nada. Y entonces la sacude, cuando la capa está por arriba, la suelta y la deja caer, y mientras cae va formando la figura de una mujer, cuando está a punto de tocar el suelo el mago la saca con rapidez y sale al descubierto la mujer que lo acompañaba cuando entró a dar su acto, su esposa, con una gran sonrisa. Los aplausos comienzan a fluir de forma espontánea, y las personas entran en un estado de alteración, emocionados por el acto que acaban de presenciar, cegados por la emoción, y por supuesto yo también, en silencio. 

Ellos se besan con intensidad, sus manos recorriendo el cuerpo del otro con desesperación hasta que la oscuridad los traga sin piedad.

Los actos van pasando uno a uno, cautivándome. Los sentimientos que me provocan cada uno son tan variados y distintos que no parecen reales. Y así transcurre la noche, poco a poco, hasta que llega el último acto.

Las luces se apagan, y comienzan a aparecer suavemente, volviéndose más intensa, ya no están en el suelo, están arriba en el techo. Hay una chica, muy bonita, parada como en un andamio arriba del techo, sonriendo. La miro, y la envidio, envidio su alegría, pero eso se aleja cuando pienso que está así por el acto, es solo un rostro actuado. 

Camina sobre una soga, que en un principio era invisible a nuestros ojos.  Tiene los brazos extendidos para mantener la estabilidad de su cuerpo. Sonríe y en un movimiento rápido arquea la espalda hacia atrás logrando dar una vuelta completa. Pero sus pies no vuelven a la soga, sino que prosigue el acto solo con sus manos.

La intensidad es palpable en el aire. Las miradas expectantes nos llevan a tensar nuestros cuerpos a la espera de que algo salga mal. No porque sea algo morboso, sino más bien con la expectativa de un final sin accidentes.

La chica abre sus piernas sin esfuerzo en un ángulo de ciento ochenta grados. Sus manos la guían por la soga firmemente aferrada al otro extremo en las alturas. Mientras posiciona su cuerpo para estar a la par de la cuerda tensa sus brazos en un esfuerzo por mantener el equilibrio. Y sin vacilar da una vuelta rápida en círculo por la soga logrando que los espectadores nos atragantemos con el aire que hemos comprimido. Con las piernas abiertas se sienta sobre la soga, como si fuera un felino perfectamente diseñado para ese lugar.

Todos están expectantes. Nadie parpadea ni respira. Y la chica después de ofrecer una radiante sonrisa se mueve hacia adelante, al parecer, logrando equilibrio. Pero un miedo se dispara por mi cuerpo. Siento que esa chica se va a caer. Y no lo puedo saber. Las cortinas se cierran con rapidez y el grito desesperado de las personas de la ciudad hace que me tape los oídos. ¿Qué paso? ¿Murió? ¿Cayó al vacío? Miro a Cristian desesperada y él eleva los hombros. Comienzo a desesperarme, quiero volver a abrir ese telón y ver que la muchacha esté a salvo. Pero los aplausos de las personas me llegan como oleada y me calmo. Ella está bien.

Cristian presiona mi mano, sacándome del trance, y me hace una seña con la cabeza que tenemos que salir. Abro con fuerza mis ojos mostrando mi desesperación, no quiero irme, quiero quedarme viendo cómo termina esto, él me niega con la cabeza. Todos se agarran sus manos y comienzan a bajar de nuevo, el tren humano me arrastra lejos de mi gran sueño.

Llegamos al pasillo por donde vinimos y nos adentramos al túnel. Yo todavía cautivada por lo que he visto, la tristeza se abre paso, me estoy alejando de aquello que me ha despertado sentimientos intensos dentro de mí, o quizás es lo más real que he sentido en mi vida. Desembocamos en el sótano, subimos las escaleras. El guardia hace una seña, sale a la calle. Al cabo de unos segundos vuelve a indicarnos que el camino está libre.

Salimos de la casa entregándonos a la noche que nos oculta de nuestra aventura, apretamos el paso alejándonos de la multitud que está a punto de salir y al cabo de dos cuadras Cristian gira su rostro hacia  mí. Yo sigo mentalmente cautiva en el espectáculo. Atrapada entre las redes de aquel acto. Reviviendo cada detalle.

—Ya puedes hablar Isa —su voz me trae a la realidad.

Lo miro y le sonrío, me anclo en su cuerpo envolviendo mis brazos alrededor de su cuello,  lo presiono con fuerza guiada por la intensa felicidad que me embriaga cada parte de mi ser.

—Mmm… creo que eso es mejor que las palabras —ríe junto a mi oreja.

—Te lo agradezco mucho —lo suelto y continuamos con nuestra caminata.

Doy un paso, pero rápidamente Cristian agarra mi mano y me obliga a girar, haciendo que quede parada frente a él. Levanta su mano y acaricia con su dedo pulgar mi mejilla.

—Cualquier cosa por ti —Sus ojos parecen brillar en la oscuridad de las calles. Niega rápidamente con la cabeza, y se lleva la mano hacia la nuca—. Vamos, se hace tarde.

El resto de camino es silencioso, mientras analizo en la forma en la que miró, y la intensidad de sus ojos. Sus pupilas penetraron las mías de una forma intensa, él se veía tan profundo.

Llegamos a destino, la casa de mi tío se alza como una sombra de la noche que oculta un secreto. Cristian me mira por unos segundos y luego abre su boca

—Dentro de dos semanas es la apertura de Verano, ¿te gustaría? —No he pensado en volver, quizás era la única vez que lo vería. Pero tengo otra oportunidad, otra vez la duda asomándose por mi conciencia.

—Sabes que no depende de mí, si mis tíos no van no podré.

¡Dios! La desilusión se apoya en mis hombros, aplastando mis esperanzas de ver un nuevo espectáculo.

—Todos van. Es la apertura, nadie se la pierde…

—Pero si mi tío trabaja… —No me deja continuar, me silencia con su dedo en mi boca

—…Y no puedes hacerlo tampoco. Piénsalo. Nos vemos en el Instituto —Me besa la mejilla, me observa un momento y se va.

—Adiós Cristian.

Al entrar por la puerta delantera observo la sala que está en silencio, todo está como lo dejé. Gracias a Dios pienso. Dejo las llaves sobre el clavo. Me pongo a ordenar las cosas que había desparramado por el piso, para ocultar la evidencia de mi desesperación. Me dirijo a la habitación. Me meto en la cama, sonriendo. Hoy realmente fue un día mágico. Pienso en todo lo que vi, asimilando lo fantástico que fue, entonces el agua del sueño se va colando en mis pensamientos haciéndome caer dormida.




  



 

 

 

Capítulo 4

 

 

Despertar por la mañana no es tarea difícil. Me encuentro de muy buen humor, incluso en el desayuno los balbuceos de mi tía y las burlas de mi prima por haber ido al Circo no me afectan de la misma manera que antes, yo también lo he visto, y sé lo fantástico que es.

—Era todo hermosísimo, sinceramente creo que es un privilegio poder ver algo así —Bajo la vista y presiono los labios para esconder una sonrisa al escuchar su comentario, sé que va dirigido a mí, pero mi travesura nocturna hace que mi ira se diluya.

Terminan el desayuno para irse a su paseo dominical, al que jamás soy invitada, me quedo poniendo la casa en orden para cuando ellos lleguen. 

Comienzo con la cocina, si es que puede llamarse así, en este momento es un chiquero, lo cual presiento que es intencionado. Aprovecho la oportunidad para poner un poco de música, con el volumen bajo para no llamar la atención, así convierto mis obligaciones matutinas más llevaderas.

Mientras paso la aspiradora por la puerta del despacho miro intensamente la estructura de madera, como si pudiera darme las respuestas que tanto anhelo. Me distraigo pasando una y otra vez el aparato por la puerta del estudio de mi tío, buscando una excusa para entrar. Apago la aspiradora y con una gamuza limpio con frenesí la perilla de la puerta.

Yo lo sé, quiero y necesito entrar, descubrir más. Quizás allí dentro hay algo oculto sobre mí, algo que nunca me han contado. Comprendo que no puedo preguntarles a ellos sobre mi madre, no tengo la seguridad de que me dirán la verdad. Y mientras mis ideas se enredan como hilos en mi cabeza, el malestar y fastidio  comienzan a florecer en mi pecho, y el deseo dejar de llamarlos tíos se intensifica; presiento que con ese título les entrego cierta autoridad sobre mí. En realidad deseo llamarlos de muchas maneras, como bruja por ejemplo, pero eso solo es posible en la intimidad de mis pensamientos.

Limpio con demasiada energía la perilla logrando que la puerta se abra. O eso es lo que quiero creer, porque mis deseos primitivos me piden a gritos que busque más información dentro de ese cuarto.

Doy un paso hacia el despacho. El olor a libro antiguo penetra en mi nariz. Niego con la cabeza para despejar mis pensamientos, el olor a cuero viejo es solo un truco de mi mente, pero que se siente demasiado real.

Soy una autómata guiada por la desesperación mientras me acerco a la biblioteca llena de libros, mis ojos hambrientos buscan el lomo de cuero. Inspecciono uno a uno, pasando mis dedos sobre ellos, pero el que estoy buscando no está entre ellos.

— ¿Dónde está? —murmuro

Pero no hay rastros del ejemplar.

—Cómo te necesito Mela, ¡no tienes idea! —exclamo frustrada.

Salgo del despacho, no porque no quisiera encontrar algo, sino porque mi pista principal ha desaparecido. 

— ¡Odio este lugar! —grito mientras golpeo la pared que está a mi lado.

Llevo las manos a mi cabeza y me dejo caer en el piso presa de frustración. Detesto mi situación. Odio a mis tíos que hacen de mi vida un infierno, odio a mi madre por dejarme con ellos sabiendo cual sería mi destino, odio al Imperio por un plan tan estúpido y más me odio a mí por dejar que ellos me afecten de esta manera.

Piensa en algo feliz. Piensa en algo feliz

Me animo mentalmente intentando recuperar la compostura mientras mi cuerpo entero se encuentra en un estado de alteración. Algo feliz, algo feliz: Cristian.

Evoco con todas mis fuerzas cada momento y detalle de la noche anterior, pienso en la fascinante aventura que habíamos emprendido, y quizás me he vuelto adicta. No puedo esperar para ver a Cristian el lunes y preguntarle una millonada de cosas. Pero sobre todo, quiero saber cómo lo volveremos a hacer. 

Necesito volver a vivir esas fabulosas sensaciones, mezcladas con la adrenalina de haber desobedecido, sabiendo que me costaría la vida. Pero no me importa, lo único que quiero es volver a ese lugar, me siento viva como jamás me he sentido, y quiero volver a experimentarlo, quiero dejar de ser la chica buena que hace las cosas para complacer a los demás, quiero ser por una vez más Isabella de nuevo.

No sé si esa tormenta de coraje es atraída por mi enojo o si realmente deseo volver a salir. Hacer lo incorrecto para el resto del mundo, pero lo correcto para mí ¿es válido? Sí, claro que lo es, lo que importa es sentirme bien, pero tengo que atenerme a las consecuencias por si me  atrapan. Las conozco muy bien, es firmar el contrato con la muerte. 

Y me entrego a la soledad que me ofrece la gigantesca casa para aclarar mis pensamientos, busco la calma que ansío con desesperación mientras asimilo la vida que me ha tocado.

 

En mi travesía matutina hacia el Instituto voy pensando en todas las preguntas que tengo, estoy sumergida en el mar de mis pensamientos mientras mis piernas avanzan con rapidez cruzando la ciudad.

Las calles están vacías, la euforia de la semana pasada ha sido aplacada por la última función. Corro con libertad por las arterias desoladas del Imperio, me tomo mi tiempo para disfrutar de la soledad que hoy reina en la jungla de cemento. Por instantes recuerdo mi urgencia de hablar con Cristian y acelero el paso.

Parece increíble, he llegado al Instituto temprano. Camino por los pasillos respirando con pesadez por la carrera hasta aquí. A lo lejos noto a Cristian que camina en mi dirección. Mis labios se elevan junto con los suyos mientras acortamos la distancia que nos separa. Al estar frente a frente abro la boca, pero él pone un dedo sobre ella dejándome consternada.

 —Ahora no —dice. 

¡Oh no! Yo quiero hablar ahora.

—Por favor —ruego intentando poner los ojos tristes y frunzo el labio.

Mi intento de apelar a la lástima fracasa, Cristian pone los ojos en blanco.

—Eres imposible ¿sabes? —mira hacia los dos lados, y luego se acerca a mi oído, los pelos de la nuca se me erizan de anticipación. Él susurra—. El mismo lugar, la misma hora que el otro día.

Se da la vuelta y se va.

Me cruzo de brazos viendo la espalda de mi amigo, se aleja por el pasillo. He sobrevivido todo el domingo a los comentarios de mi tía poniendo mi mejor cara de no tengo idea de que me estás hablando, mordiéndome la lengua para no comenzar a gritar que había visto todo, que no hacía falta que me refregara en la cara el espectáculo y el privilegio que tenían ellos, porque yo también había sido parte de eso.

Vuelvo a la realidad, tengo que esperar gran parte de la mañana para poder charlar con mi amigo. A pesar de que la idea me molesta decido ser madura y esperar el momento adecuado para hablar sin ser escuchados. Pongo mis manos sobre las tiras de la mochila y camino hacia el aula enfocando mis pensamientos en el examen que estoy a punto de dar. Otra de mis obligaciones es mantener mis notas.

 —Estúpido Examen —murmuro.

Camino hacia el final del aula para tomar mi asiento usual. En el banco de al lado se encuentra Roch que luce nervioso. Detesto las matemáticas, sobre todo por tener que compartirlas con él. Es parte de la escoria, no es la razón por la que no me gusta, sino que siempre esta tronándose los dedos mientras su trabajosa respiración silba durante toda la clase. Me pone nerviosa, pero me compadezco de él.

—Hola Roch —saludo mientras me siento y tiro la mochila al piso. 

—Hola Isabella —la s le sale ahogada por su respiración. Estoy tentada en poner los ojos en blancos.

— ¿Preparado para esto? —pregunto dándole conversación. Me mira con los ojos llenos de miedo y niega con su cabeza. Pobre. 

El profesor entra con su traje azul característico y me acomodo en el banco para no ser motivo de un llamado de atención. Su pelo está perfecto con la gomina que mantiene cada hebra en su lugar. Se dirige a su banco acomodando sus lentes con la punta de su dedo.

— ¡Atrás! —dice con voz autoritaria—. Silencio.

En el momento que puso un pie en el aula yo me acomodé para no ser regañada, pero él encontró una excusa. Trago duro, muerdo la mejilla y respiro conteniendo mi ira.

Camina entre los bancos entregando los exámenes. A los de nuestra clase nos tira la hoja sobre el banco si siquiera mirarnos; en cambio, al resto se las entrega con respecto mientras le indica con el dedo algunas respuestas correctas. Niego con la cabeza, odiando que esas personas siempre estarán sobre nosotros, sin importar su madurez intelectual.

Me concentro en la hoja que tengo sobre el banco, mordisqueo el lápiz mientras mis ojos viajan por las preguntas… aquí comienza, es el momento. Malditas matemáticas.

Llega la hora del receso y troto por el pasillo para ir al punto del encuentro con Cristian, con torpeza me llevo un chico por delante haciéndolo caer al piso, intento ayudarlo pero al extender mi mano nota la marca y me mira con desprecio. Levanto los hombros restándole importancia a la actitud de reproche, estoy más interesada en discutir los detalles con mi amigo. Salgo al patio del Instituto y soy un proyectil viajando a gran velocidad al punto de encuentro. Llego al estrecho pasillo y Cristian no está. Me siento en el piso comiéndome las uñas a la espera de su llegada. Al cabo de unos minutos Cristian asoma su cabeza por el pasillo mientras tiene una mano sobre el pecho intentando recuperar la respiración.

—¡Al fin estás aquí! Me estaba muriendo de los nervios esperándote —mi voz tiembla mientras me pongo de pie pretendiendo parecer relajada. Sus ojos se amplían desconcertados.

—No me imaginé que mi amiga perdería los estribos por una función, jamás me hubiera imaginado que te pondrías así —Se burla mientras se adentra en el pasillo.

—¿Por qué nunca me dijiste que ibas al Circo?, si hubiera sido al revés yo te habría llevado desde el primer momento en que pisé ese lugar, pero pareces tener mucha experiencia allí, ¿dónde aprendiste lenguaje de señas? —exijo una explicación.

No pretendo discutir, solo quiero hacerlo sentir un poco culpable, pero él me conoce demasiado, entiende que no estoy enojada, solo curiosa por conocer a fondo los detalles.

—Espera un poco, hay muchas cosas que quiero contarte. No es tan fácil ir allí, ellos no confían simplemente en cualquier persona que se presente. Primero tenía que dejar que confiaran en mí. Hay muchas cosas en juego Isa, y tú deberás hacer lo mismo. —Siento que algo me oculta. Pero sé que en algún momento me va a decir toda la verdad. 

—Pero nunca me lo contaste, no se lo diría a nadie —le reprocho.

—Sí lo sé. Pero quería llevarte ahí, no quería solo contarte, sino poder hacer que vieras ese mundo tu misma —Intenta explicarme

—Yo… yo entiendo... —Mis ojos se clavan en el suelo, me siento avergonzada por cuestionarlo.

Da un salto y para ponerse frente a mí, su mano amable sostiene mi barbilla elevándola para que lo mire a los ojos. Sus pupilas están dilatas observándome con intensidad, se mueven con frenesí inspeccionando los detalles de mi rostro mientras su ceño se frunce con profundidad. ¿Qué estará pensando? ¿Acaso está enojado?

—Isa mira —Me suelta con suavidad y da un paso hacia atrás, toma aire y pasa una mano por su rostro—. Esto me encantó compartirlo contigo, de hecho todo, pero no quiero que corras peligro por una simple diversión, si te pasara algo no me lo perdonaría.

—Sé cuidarme sola —Me cruzo de brazos aparentando estar ofendida, pero noto que él realmente le afectan mis palabras.

—Pero a veces las emociones te superan y no logras controlarte, tuve que callarte justo en el momento después de explicarte la regla número uno, ¿lo entiendes?

—Era la primera vez que hacía algo así, podrías haber sido más compasivo y comprender mis nervios ¿no?

—Yo lo comprendo, pero ellos no —murmura, pero parece que está gritándome—.  Son muy estrictos con su reglas, es por eso que temo por ti, no quiero que te pase nada, solo me gustaría que pudieras tener más autocontrol y poder disfrutar esto contigo.

—Lo sé, lo siento. Pero me sentí ofendida al comprender que me dejaste fuera de esto. Igual te estoy muy agradecida por la oportunidad

—Y si tuvieras otra... —Hace una pausa para añadir misterio a la conversación—. Si pudieras verlo de nuevo, ¿lo harías?

Mis ojos se llenan de vida mientras doy saltitos y aplaudo ligeramente.

—Muero por volver a ir —confieso.

Su rostro se transforma como el mío, se ilumina su mirada mientras me sonríe y mueve sus manos.

—Entonces vendrás conmigo a la apertura de Verano.

Salto a los brazos de Cristian guiada  por la emoción. Mis mejillas duelen al ampliar mi sonrisa. Él me recibe en un abrazo amable, toma mi cintura y me aleja para que lo mire directo a los ojos.

—Pero en estas dos semanas que faltan tendrás que aprender todo, y quiero que lo hagas, por favor —Asiento emocionada mientras vuelvo a anclar mi nariz en su cuello.

Las siguientes dos semanas me la paso practicando lenguaje de señas a escondidas de mis tíos y Ángela. En el almuerzo me atraganto con bocados para salir corriendo a la biblioteca a investigar. Siempre escojo la computadora del fondo, porque tiene la silla cómoda y está cerca de la ventana. 

Voy aprendiendo cada parte del lenguaje, pero Cristian sigue siendo mejor que yo, hay cosas que no entiendo y rompe en carcajadas cuando no puedo interpretar lo que quiere decirme. Pero en una situación en particular él no se burló, al contrario, su rostro permaneció serio mientras mis ojos confundidos pasaban del apunte a su rostro tratando de entender su seña.

—No espero que lo entiendas —Tomó sus libros, los puso bajo el brazo y abandonó la biblioteca dejándome confundida.

Recuerdo ese día porque a partir de ese momento tuve que aprender sola. Mi cabeza une cada una de las señas haciendo un gran esfuerzo por comprender su mensaje. Es difícil, el lenguaje de señas no te habla en palabras o letras, un gesto puede tener todo un significado oculto; y no conozco el tema en profundidad para darle sentido al movimiento de sus manos. Estoy sola en la gran sala llena de cultura mientras analizo la actitud de Cristian los últimos días. Ha estado esquivo y siempre sus ojos llenos de tristeza. Decido no presionar sobre el tema y esperar que él me explique lo que le ocurre, tengo la sensación de que no está pasando por un buen momento. 

Me enfoco en el día de mañana porque es la función de apertura de verano. Entonces soy consciente que lo que no he aprendido en estas dos semanas no lo aprenderé en los quince minutos que me quedan. Así que ordeno los libros, cuelgo mi mochila en el hombro y me voy a casa.

Las calles de la ciudad están atestadas de gente, voy esquivando bultos y personas que se ponen en mi camino. Me toma un poco de tiempo llegar a lo de mis tío, al cruzar el umbral mi tía está esperándome del otro lado con los brazos cruzados y el ceño fruncido; al instante que sus ojos se posan sobre mí comienza con el rosario de desprecio, pero no le doy importancia y me pongo con los quehaceres diarios.  Tomo respiraciones largas y las contengo, hago lo posible por no pensar en lo que me dice, divago con la posibilidad de ver una nueva función. Enfoco mis pensamientos en cosas positivas. El timbre hace eco por toda la casa anunciando que hay una persona a la espera.

— ¿Qué haces mirándome? Ve a abrir la puerta —exclama mientras levanta una mano para apurarme. La miro y voy hacia la puerta

—Buen… —dice el hombre mientras se da la vuelta. Pero al verme a mí su voz se apaga y me mira con frialdad.

Estira la tarjeta color dorada. Me apodero de ella y el hombre da media vuelta para irse. Mis ojos se anclan al papel brillante, con lentitud cierro la puerta y en ese instante mi tía me la arrebata de las manos.

Mis ojos se llenan de enojo espontáneo, imposible de disimular; en un santiamén me arrepiento porque los suyos se inyectan de furia.

— ¿Quieres un premio por esto? Vete —musita mientras mueve su cabeza.

Agacho la cabeza y vuelvo a la cocina; no me importa cómo me trate, porque de pronto siento una felicidad intensa. Las entradas para ellos tres me permiten poder ir también a la función. Intento con todas mis fuerzas tener prisionera la sonrisa entre mis dientes mientras mi tía entra a la cocina y rompe el sobre para inspeccionar las entradas. Toma asiento en la silla frente a mí; yo me doy la vuelta disimulando buscar alguna cosa ocultando mi felicidad.

Esta noche no podré dormir. Todavía no es de noche y ya quiero que amanezca. Pero me concentro en agotar a mi cuerpo, porque por la mañana será evidente si paso la noche en vela. Es imposible no emocionarme por lo que sucederá mañana por la noche, repaso con desenfreno todo lo que he aprendido estas semanas e invoco un ruego interno de no cometer ningún error.

Mi tía chasquea los dedos para llamar mi atención y me doy la vuelta asustada sintiendo que ella ha leído mi mente. Me señala las cosas que están a medio hacer y asiento para que sepa que la he comprendido. Ir a la función se está convirtiendo en una droga para mí ¿será así para todas las personas en la ciudad? Quizás es la razón por la cual ellos se vuelven tan eufóricos. ¿Y si me convierto en adicta y no puedo ir nunca más? Alejo la idea para no empañar la felicidad que estoy viviendo en este momento. Solo espero con gran ansiedad el día siguiente. Pero cada célula rebota en la prisión de mi cuerpo, como si ellas supieran que las voy a embriagar de adrenalina mañana por la noche, deseosas de que llegue el momento.

Al caer la noche el fantasma de los sueños va apareciendo poco a poco, sin darme cuenta, colándose con mis pensamientos, y llevándome a un mundo que también es mi refugio. Refugio ¿por qué me parece tan cálida y familiar esa palabra? Quizás porque carezco de uno. Se supone que es el hogar, pero yo no tengo nada para llamar así: hogar.  Se va confundiendo que es un sueño con lo que realmente estoy pensando, hasta que sucumbo y caigo rendida a ese mundo íntimo en mi cabeza.

El despertador me saca del sueño. A regañadientes salgo de la cama, tropezando con las cosas que están desparramadas en el piso, mi ropa, zapatillas, mis libros.  Me visto con los ojos cerrados, no consigo despertarme, y me odio por haberme quedado la noche anterior delirando.

Ahueco mis manos y las lleno de agua fresca para refrescar mi rostro adormilado. Lavo mis dientes mientras observo mi reflejo en el espejo; irradio felicidad. Me detengo en el pálido óvalo de mi rostro, a veces pienso que tengo la cara muy larga, y mis ojos regularmente grises hoy están de color verde muy intenso, que se acentúan en contraste con las ojeras que lo enmarcan.

—Ojos color del tiempo —dijo en una ocasión Cristian

— ¿Color del tiempo? ¿Cómo sería eso? —interrogo con intriga.

—Los ojos color del tiempo son aquellos que cambian según el tiempo —Simple explicación que hizo que me riera a carcajadas.

—Claro Cristian. Y tú tienes ojos color de la ocasión, cambian según la chica que caiga a tus redes —Una sonora carcajada explotó desde mi garganta, pero la contuve al ver cómo me fulminaban sus ojos.

—Es cierto lo que te digo. Significa que cambian en función del clima. Se vuelve como hierro líquido en los días nublados —susurro en mi oído.

— ¿Cómo? —El bromista estaba presente, lo doy por seguro—. No lo creo.

—Bueno —Derrotado—. No lo creas. Pero eres la chica con ojos color del tiempo. —Me miró con astucia, ahora venía la broma, lo sabía—. Tendrías que ser la chica ojos color según el humor.

Furiosa por su comentario le lanzo la mochila, es un misil directo a su rostro. Pero él es ágil y logra atraparla con un rápido movimiento de su mano.

— ¿Ves? —afirmaba su teoría mientras tendía la mochila hacia mí.

—Trata de no cruzarte con ella entonces —digo riendo.

Despejo todos mis pensamientos, no puedo vivir así, alimentando mi alegría con recuerdos. Eso no me ayudará a pasar el día, esperando que mis tíos se vayan. Respiro y me dirijo a hacer el desayuno, tiene que estar listo antes que todos se levanten, así no encuentran una razón para opacar mi humor.

En mi interior soy una leona encerrada que camina por su jaula llena de furia. He sido paciente durante todo el día,  esperando con ansiedad que se vayan todos, ya no puedo más, necesito sacar toda esta adrenalina de mi cuerpo, tengo que salir de aquí.

¡Mela como te necesito!

Ayer tuve una sesión intensa con Mela, pero cada vez la necesito más, como si no pudiera controlar mi flujo de energía. Crece en vez de descargar. ¿Por qué? ¿Qué es lo que me recarga además de mis enojos con el mundo? El reloj llega a las nueve de la noche, espero paciente en mi habitación, para que ellos crean, como la vez anterior que estoy durmiendo. La puerta de entrada se sacude con fuerza y el caño de escape del auto resuena en la distancia. Soy paciente y me tomo unos minutos para bajar. Los escalones de madera besan mis pies desesperados. Camino por la sala oscura, voy hacia la puerta y apago la luz de la calle. 

Las manecillas del reloj se han entumecido y no avanzan.  

Intento calmar mi respiración, muevo mi cuello liberando la tensión de todo el día y me desparramo en el sillón a la espera de que pase el tiempo. Es eterno, pero al fin llega.

Salgo a la calle y mis ojos inspeccionan los alrededores buscando miradas curiosas. Mis pies son ligeros sobre el patio delantero. El césped brilla por el rocío de la noche y piso con cuidado de no resbalarme. En la acera puedo notar la sombra de Cristian en la esquina esperándome; aligero el paso para llegar a él.

—Hola, hoy tendremos que ir en auto, el Circo de Verano está del otro lado de la ciudad —Agarra mi mano y tira de mí con fuerza.

—Está bien, ¿volveremos a tiempo? —La situación me está incomodando, era algo que no había tenido en cuenta.

—Sí, no te preocupes —Afirma su agarre y sus pasos se intensifican.

Caminamos dos cuadras y a la distancia pude ver un auto camuflado en la oscuridad; pero su disfraz no es bueno. Clavo los talones en el piso y Cristian se da la vuelta para ver que me detiene. Mis ojos están clavados en el auto azul chillón; el cual no es adecuado para una aventura como esta.

—No te preocupes —expresa mientras vuelve a tironear de mi brazo para que avance.

Siento presión sobre mi estómago, ignoro el síntoma y trago duro mientras asiento. Dejo que me guíe hasta el vehículo. Nos deslizamos dentro, Luke me sonríe sentado del lado del volante mientras mis ojos se achinan comprendiendo de donde se conocen estos dos. Escarbo en mi cabeza, pero no logro recordar haberlo visto en la función de Primavera. Ignoro las inquietudes, esa noche mi atención estaba de viaje en otra dimensión. No recuerdo si aquella noche hacía frío o calor, si en el cielo se veían las estrellas. No recuerdo nada más que mis ganas de correr para ir al Circo.

—Hola Isabella, es bueno verte de nuevo —Me guiñó un ojo.

—Hola Luke —balbuceo al notar que Cristian se pone rígido por el gesto de Luke.

—¿Listos para la emoción? —carraspea. Intenta cambiar el ambiente, pero ninguno de los dos contesta.

Cristian se acomoda en el asiento del acompañante, levanta sus pies sobre la guantera mientras le indica con la mano que avance. Los tres somos tragado por la ciudad rumbo a una nueva noche de aventura.




  



 

 

 

Capítulo 5

 

 

Luke aparca el coche azul en un callejón oscuro a unas cuadras del Circo de Verano.

—Salgan de prisa, estamos llegando tarde —explicó el muchacho mientras se sacaba el cinturón de seguridad y abría la puerta.

Nuestros talones resonaban por la calle desierta mientras apretábamos el paso para llegar a tiempo. A medida que nos acercábamos al circo la música instrumental rompía con el silencio de la noche, anunciando que pronto comenzaría la función. 

—No llegaremos a tiempo —dice Luke corriendo por la calle.

— ¿Qué pasa si no llegamos a tiempo? —pregunto presa de la curiosidad.

—No dejarán que entremos —Cristian agarra mi mano para nivelar mis pisadas con las de él.

Mis piernas llenas de ansiedad se apuran sobre el pavimento, no sé a dónde tengo que ir, estoy siendo guiada por los dos chicos.

Frente a nosotros se alza una casona similar a la que vi para la función de Primavera; es notable que ambas no coincidan con la estética de la ciudad. Las paredes de ladrillos vistos son marrones, ya que las tempestades han castigado su belleza. Las ventanas se encuentran tapiadas con maderas y falta uno de los escalones de entrada, que rechinan con nuestros pasos. Cristian se acerca a la puerta y toca la contraseña con sus nudillos mientras su otra mano acaricia nerviosamente la mía. Al cabo de unos segundos la puerta cruje con pesadez al abrirse, yo vuelvo a esconderme detrás de Cristian por instinto y noto la mirada de sorpresa de Luke al descubrir que me escudo con la fuerza de mi amigo. Sobre el hombro de Cristian noto una mujer que tiene contextura varonil, es alta y robusta, su cabello gris atado en una cola en donde comienza su nuca y sus ojos cansados nos miran con sorpresa.  Él levanta su muñeca y ella asiente, gira su cuerpo y nos deja pasar; dejamos que la oscuridad total nos atrape en sus redes al ingresar en la casa abandonada.

Ella cierra la puerta y camina por delante de nosotros. Veo un resplandor naranja de las velas que viene de debajo de las escaleras. Caminamos hacia ellas y comenzamos a descender mientras las entrañas de una nueva casa nos engullen una vez más. Antes de poner un pie sobre el último peldaño la mujer prende la linterna haciendo señas para concentrar nuestra atención en ella. Cuando todos los ojos están puestos en ella da comienzo a sus señas. Me siento orgullosa de mi esfuerzo, comprendí la idea general de lo que quiso comunicar.

“Bienvenidos soy Úrsula. Todos aquí conocen las reglas. Entramos después de la función y nos vamos antes, sin excepciones. Ahora amigos, tómense de las manos y que la función ya ha comenzado. Los invito a mi mágico mundo”

Nuestras manos se convierten en eslabones mientras nos aferramos unas a las otras, haciendo el tren humano para guiarnos en la oscuridad del túnel. La mano de Cristian encuentra la mía sin siquiera mirarme, enlaza sus dedos con los míos y me atrae más cerca de él. Su actitud me parece extraña, está con la cabeza en alto y la espalda erguida dando una apariencia segura y dominante. Las comisuras de su boca están ligeramente levantadas. ¿Qué le pasa? Lleva una actitud arrogante, su postura se impone con el resto, como mostrando superioridad, ¿por qué actúa como una persona del Imperio? No es el Cristian de siempre y su actitud me hace sentir desolada, parece que estoy sosteniendo la mano de un extraño. Saco ese pensamiento, me dejo llevar por la emoción y la adrenalina de hacer algo que sé que puede costar mi vida; la cual no es algo de valor. Soy una huérfana, que soporta humillaciones todos los días. Y si tengo que morir por una travesura quiero ser feliz mientras dure.

Naufragamos por el túnel hasta llegar a la entrada y subimos los peldaños uno a uno. La planta de nuestros pies se convierten en plumas que se posan con delicadeza hasta llegar a las gradas. Mis pulmones se han paralizado a medida que subimos mientras sigo anclada a la mano de Cristian, la cual no libera y sostiene con fuerza. Llegamos a la parte superior y nos ubicamos al frente de las gradas. Úrsula se para frente a nosotros para hablar de nuevo con sus manos.

“Es hora de soñar”

Me siento complacida con mi yo interno, y al mismo tiempo, agradecida con Cristian por enseñarme gran parte del lenguaje. Me doy cuenta lo necesario que es, ya que la magia de este momento no estaría completa sin la complicidad de un lenguaje. Lo misterioso y clandestino.

Abre las cortinas desde la gruesa cuerda color dorada. Y la seducción del espectáculo estalla frente a mis ojos.

Mis pupilas hambrientas observan cada detalle, alucinándome con su particularidad y notando las diferencias con Primavera. Verano es una composición de rojo, naranja, amarillo y blanco, es cálido y familiar, y al mismo tiempo, me hace sentir extraña. Mi pecho aletea  regalándome la sensación de que soy parte de esto. No puedo dejar de mirar y de asombrarme. Tengo la misma dulce sensación que al leer un libro, rondando la misma perturbadora idea de que si pudiera elegir vivir de alguna manera, esta sería mi vida.

 El primer número, que de hecho ya ha comenzado, son los enanos. Desde donde me encuentro llego a contar unos quince en lo que puedo ver del escenario. Todos llevan puesto una malla entera con pequeñas incrustaciones de piedras que brillan con intensidad, color amarillas mezcladas con blancas. Sus pelos son amarillo chillón. No rubio, sino un azafranado tono que no es real. Sus rostros están cargados de pintura, que junto con el juego de luces del espectáculo, la pintura brilla de forma flúor en la oscuridad, es fascinante. Ellos saltan de un lado a otro, crean una torre, una escalera humana. Hacen cosas que jamás pensé que personitas de esa estatura fueran capaces. Yo permanezco atrapada en las redes del encanto de este lugar.

Los enanos salen a medida que las luces se van. La música cambia radicalmente, y suena  divertida y pegajosa. Los payasos entran, para darle diversión al momento. Llevan una ropa diferente, parecen harapos, en toda clase de tonos amarillos y blancos, algunos retazos raídos por el paso del tiempo. Los cuerpos cubiertos de brillos, y esas raras pinturas que destellan en la oscuridad. Muy distinto a los enanos, las luces juegan de forma divertida, y al apagarse se muestran las formas extrañas pintadas en los rostros de los artistas. Los enanos se veían elegantes, los payasos… graciosos. La gente aplaude de manera eufórica; animada por las travesuras que ellos hacen. Se tiran objetos, imitan peleas donde ni siquiera se tocan un pelo, simulan tropezar, las muecas de sus rostros nos muestran la exageración de sus movimientos. Yo contengo la risa muy dentro de mí, debo decir que es un gran esfuerzo no romper en carcajadas, me encuentro muy entretenida.

Se despiden mientras las luces vuelven a extinguirse, el sonido se vuelve temeroso haciendo que los pelos de la nuca se me ericen de anticipación. La oscuridad nos envuelve. Por un instante siento ganas de huir, mientras mi corazón martilla con temor sintiendo que algo está mal. Mi cuerpo entero se estremece cuando el silencio se rompe por un sonoro rugido que se cuela por mis huesos.  Mi mano aprieta la de Cristian cuando mi cuerpo se endurece con temor. Las luces se prenden de repente, advierto una sonrisa burlona en mi amigo, se está divirtiendo con mis emociones.

Mis ojos se enfocan en el escenario cuando una gran criatura de melena color oro salta a escena dando otro estruendoso bramido. Camina en círculos mirando a la multitud enmudecida por sus movimientos. Sus grandes patas levantan polvo en cada paso. Se para sobre una plataforma redonda, expulsa desde su interior un gran rugido imponiendo su presencia ante todos. Pero su grito salvaje es acallado por el chicoteo de un látigo. Una muchacha hace aparición caminando despreocupada. Su cabeza se mueve de un lado al otro mientras levanta una ceja mirando directo a los ojos del felino. Su cabello es rubio y tiene algunas mechas rojas que le caen en grandes onda por la cintura. Lleva un vestido rubí que le llega por debajo de los muslos, por el frente cae en picada un gran escote que deja a la vista su ombligo. Hace equilibrio sobre sus tacones, de la base nacen tiras que parecen enredaderas que se enroscan en sus piernas hasta las rodillas. 

Se acerca al león que va agachando la cabeza cuando ella acorta la distancia, da un gruñido por lo bajo dejando evidente su malestar sin abandonar el atril circular. Entonces, decide enfrentarla, alza su cabeza para superarla en altura en el momento en el que la chica está frente al león. Ella da un paso hacia atrás respetando la autoridad de la fiera, o dándole entender que es él quien tiene el control de la situación. Camina en círculos a su alrededor rodeando al felino, que no le quita la mirada de encima, ella intenta dominar la situación mientras que el animal defiende su lugar.  

El público está en silencio expectante a lo que ocurrirá; pero es interrumpido por una estruendosa carcajada de la chica. Su mano envuelve  el mango de un látigo que cuelga de su cadera, la punta está enrollada en su cintura hasta su cuello, la cual se desenreda con elegancia. Y cuando este se libera ella da un fuerte golpe contra el piso logrando arrancar un rugido de sumisión al felino que agacha un poco la cabeza.

Entonces comienza una danza seductora para domar a la bestia, logra que el animal haga lo que ella quiere, lo guía para que corra hacia un lado y hacia el otro, que suba y baje de un atril mientras posa con elegancia. Al tiempo que  avanza el espectáculo el felino se entrega a las órdenes de la domadora. Una compuerta se abre en una esquina alejada permitiendo el ingreso de otro felino. Lo primero que llama mi atención es que este nuevo animal no tiene melena como el otro, entonces mis ideas arañan con rapidez la información de mi cerebro y entiendo con rapidez que se trata de una hembra. La hembra entra en escena dando un gran rugido mientras separa sus patas delanteras y levanta la cabeza imponiendo su presencia. La muchacha mira sobre su hombro aburrida por el escándalo que está haciendo el nuevo integrante. Sacude su látigo hacia el león y este agacha la cabeza. Se da la vuelta y camina hacia la hembra. Al dar dos pasos el macho ruge desaforado intentando llamar la atención hacia él y no hacia su compañera; pero la domadora lo ignora mientras levanta la mano empuñando el mago del látigo hacia la feroz leona.

Intento apartar la vista, pero mis ojos hambrientos por detalles desean ver cada movimiento sobre el escenario. No pretendo ver el evidente desastre porque un gélido miedo se ha instalado en mi espalda. Quiero gritar, llorar e incluso correr, pero no puedo hacer nada de eso, no aquí arriba.

La preciosa chica da miradas furtivas hacia nuestro grupo y sonríe, ella sabe que estamos aquí. Sus manos dominantes logran controlar a la pareja peluda; la hembra hace las mismas piruetas que el macho y se ha posicionado en el atril al lado de él, con la cabeza baja esperando instrucciones. El fantasma de un aplauso está por estallar, pero se apaga con rapidez cuando una compuerta que había pasado desapercibida se abre y sale otra leona silenciando la aclamación que nunca comenzó. 

Mi corazón comienza a golpear mi pecho, estoy poseída por el temor del evidente sangriento final. Mi mano aprieta con fuerza la de Cristian.

La nueva integrante camina de un lado al otro frente a la chica, mientras ella se cruza de brazos y levanta una ceja. Da un suspiro de cansancio y camina hacia la leona, la cual vomita un estruendoso bramido.

Pero su grito de guerra se apagó al instante, ya que la domadora chicotea el piso con látigo obligando al animal a dar un paso atrás. Un gruñido bajo sale de la garganta del animal pero agacha la cabeza con los ojos clavados en la chica. Ella se acerca a la fiera y el látigo golpea el suelo, cerca de la oreja de la leona, logrando que camine hacia el sector de piruetas.

El animal a regañadientes obedece las órdenes de la muchacha mientras sus compañeros felinos la miran con desilusión por haberse entregado con facilidad a las manos de un humano. Luego de un par de saltos guía a la fiera a un tercer atril, se acomoda elegantemente, y agacha la cabeza junto a sus compañeros domados. 

 Los tres estiraron sus patas delanteras, escondieron sus cabezas entre ellas mientras la chica se acomodaba frente a ellos imponiéndose. Los animales están en sumisión total y la carpa estalló en aplausos. La artista da latigazos al piso, saltan chispas cada vez que la punta besa el suelo del escenario. Se para frente al público, se dobla por la cintura mientras levanta una mano; da una reverencia de agradecimiento. Vuelve a estrellar su herramienta contra el piso y los felinos dan un salto, salen corriendo del lugar mientras ella mira a los espectadores confiando que sus nuevos sumisos no se revelan en su contra mientras les da la espalda. 

Las luces se extinguen y ella desaparece de nuestra vista. Mi corazón sigue martillando con fuerza en mi pecho, el temor por la vida de ella todavía me llena el alma; pero al instante me doy cuenta de que todo es parte del espectáculo, es solo un truco. Jugó con nuestra mente y nuestros miedos, nada de lo que vimos era real. La idea me relaja y mis pulmones le permiten el acceso al oxígeno para tranquilizarme.

El estruendo de un reflector me sobresalta, arriba justo frente a nosotros, se abre paso el haz de luz.  Comprendo que, como en Primavera, estamos cerca del final. Noto diferencias con la función que vi en el otro circo. No hay un cable que une las dos planchas, sino que en el centro pende un trapecio solitario.

La música se derrite con lentitud junto con los juegos de luces. Del lado izquierdo se ve la silueta de una chica que salta al vacío, sus manos aferradas a un segundo trapecio. Se balancea en el aire, su cuerpo esbelto y atlético danza en las alturas al ritmo de la dulce canción que llena la carpa. El reflector sigue sus pasos mientras se mueve con destreza. Tiene el pelo negro azabache, como el petróleo, lo lleva atado en una ajustada trenza que nada desde la frente. La piel blanca brilla con intensidad mientras nos deslumbra con una sonrisa.

Por fuera aparenta ser dulce y tierna, un disfraz debajo de todo. Se sienta en la barra y se mece al compás de la música, su rostro se llena de agonía mientras se contiene para no romper en llanto. Vuelve a colgarse del trapecio, yendo de una barra a la otra, mientras sus ojos llenos de dolor buscan algo en la cima de la carpa; llena de agonía vuelve a su lugar inicial y su cuerpo tiembla de llanto. Pero pronto se detiene, porque en una de la plataforma aparece un chico. Ella levanta la vista mientras en su rostro se imprime una gran sonrisa. Él está parado en la plataforma, su espalda recta, la barbilla levantada y sus ojos buscan a su compañera; mientras los míos se clavan en el chico que está parado frente a mí. Trago duro intentando recuperar el aire atorado en mi garganta.

Ella salta al otro trapecio, lo balancea y vuelve al suyo, logrando que el otro quede pendiendo en un movimiento de vaivén; permitiendo que él pueda saltar y aferrar sus manos con facilidad. Ambos se mueven con destreza, equilibrando sus cuerpos. El salta hacia donde se encuentra ella. La chica enrosca su cuerpo en el torso del muchacho, mientras él sostiene el cuerpo de ambos con sus fuertes brazos; creando una atmósfera tan íntima que me hace sonrojar. 

Noto sus movimientos elegantes, sus músculos marcados se muestran cada vez que él se desplaza. Tiene la piel tostada por horas bajo el sol, su cabello castaño cobrizo está revuelto. No puedo notar bien sus facciones desde la distancia, pero por mi percepción tengo la sensación de que es alto. 

En mi interior está pasando un huracán de sensaciones que se mezclan con la danza de los amantes. Deseo saltar desde aquí para unirme a él, estoy fascinada.

Da una vuelta, simulando dejarla caer y agarrándola al último instante. Ella se vuelve a enrocar como un gato en el cuerpo de él, mientras el chico pasa sus manos inspeccionado cada rincón de la chica. De pronto, con suavidad y disimulo gira su cabeza, ella posa la nariz en el cuello de él, subiendo y bajando… y él me mira directo a los ojos.

Cristian presiona mi mano y yo dejo de respirar; el muchacho no puede disimular la sorpresa en su rostro. ¿Acaso puede verme? Estamos en la oscuridad total, es imposible que pueda verme. Se compone con rapidez porque su compañera se encuentra desconcertada; él vuelve a concentrarse en sus movimientos y cuando ella se distrae intenta mirar de nuevo hacia mi dirección, pero jamás me encuentro con sus ojos. Las cortinas se cierran y Úrsula se para frente a nosotros, hace las señas correspondientes “Es hora de irse”

Cristian aferra su mano con fuerza y me hala con descuido. Le frunzo el ceño confundida por su actitud, pero él se adelanta un paso para darme la espalda ¿Está enojado? No comprendo la razón, pero me lleva a los tirones por el pasillo. Va a la cabecera de la fila dando grandes zancadas alejándose de todo el grupo. Llegamos al sótano, subimos las escaleras y esperamos a que el resto nos alcance. Yo estoy muda, temiendo que si llego a decir algo recibiré una mala contestación.  En mi cabeza se repite una y otra vez el momento y comienza a incomodarme que Cristian me agarre de la mano mientras pienso en lo que he vivido. Luke es el primero en llegar, luego Úrsula que tiene una mano sobre la boca de su estómago tratando de respirar. Le da una mirada llena de reprimenda a Cristian, y le habla con señas.

—Temía que salieras a la calle. —sus ojos se endurecen.

—Puedo hacerlo si quiero, y lo sabes. Abre la puerta —contesta él con señas, a pesar de ser un lenguaje neutral es autoritario.

—Tengo que revisar primero —explica.

La mujer sale y vuelve a entrar. Hace un movimiento con su cabeza indicando que nos vayamos. Yo me siento nerviosa y mis ojos rebotan de Cristian a ella; temiendo que su actitud nos arrebate el pase a la próxima función.

Salimos los tres, la puerta detrás de nosotros no hace ruido al cerrarse, pero yo siento que ha dado un gran azote y mi cuerpo entero se estremece.

Caminamos en silencio hasta la esquina, cuando la pasamos Luke comienza a susurrar dando su opinión de la función. Cristian ha cambiado su actitud de enojado a triste. ¿Qué le está afectando tanto? Comprendo que pretende protegerme de cualquier mal, pero ese chico solo me miró… nada más.

Me preocupa la actitud que está tomando en esta situación, pero rápidamente despejo mis temores porque no creo que haya una razón para que actúe de esa manera. Intento soltar mi mano, pero su agarre se vuelve firme y no me libera. Suspiro entregada a sus caprichos. 

A la distancia noto el auto azul, pongo los ojos en blanco, es evidente que cualquiera puede verlo. Caminamos con cautela, Luke rodea el auto y en el momento que está abriendo la puerta del conductor una voz nos paraliza a todos.

—Alto ahí —me doy la vuelta asustada.

El uniforme blanco bloqueó mis instintos. Un agente del Imperio.

—Sube —me grita Cristian mientras me empuja dentro del auto.

El agente se lleva un silbato a la boca y lo hace sonar con energía. Mi corazón se detiene por un segundo enviándome escalofríos que bajan  por mi espalda mientras mi cuerpo se petrifica impidiéndome reaccionar ante la situación. 

Nos descubrirán. No podemos escapar.

Los chicos suben rápido, las manos temblorosas de Luke insertan la llave mientras enciende el auto y acelera, saliendo a gran velocidad del callejón. El agente monstruosamente gigante fue rápido en su aviso para alertar al resto. En menos de un segundo escuchamos las sirenas. El auto va a toda velocidad, pasando tan rápido por las calles que las casas solo son un borrón. Mi cuerpo tiembla de miedo mientras las luces de los vehículos de los agentes nos asechan desde atrás. Mi cabeza poco a poco se va desconectando de lo que está ocurriendo, haciéndome entrar en pánico. Mi cuerpo se bloquea, no escucho, no veo, no puedo hablar. Estoy envuelta en una niebla negra que por momento destellan los colores azul y rojo de las luces de los agentes. Mentalmente he viajado miles de kilómetros.

A lo lejos escucho una voz desgarradora que me llama con desesperación.

—Isabella —grita Cristian.

Al instante vuelvo a la realidad. El auto está parado en un callejón mientras Cristian empuja mi cuerpo fuera del auto, yo me resisto a dejarlo. Puedo ver su silueta a través de las lágrimas que están formándose en mis ojos mientras niego con vigor.

Estoy conectada en el ahora, pero mi cuerpo sigue en trance.

—Baja ahora... —Soy catapultada fuera del auto.

Choco contra un charco de agua en el piso. Estoy aturdida mientras noto que el auto se aleja dejándome en el callejón oscuro. Estoy sola y lo primero que intento hacer es correr tras ellos, pero al escuchar las sirenas que se acercan me acurruco detrás de un contenedor de basura, mientras pasan a gran velocidad sin notarme. Llevo mis rodillas al pecho y mi cabeza se hunde entre mis hombros, presa del pánico las lágrimas salen surcando mis mejillas; mi pesadilla se ha vuelto realidad y comprender lo que está sucediendo provoca que mi pecho sienta que es apuñalado por la cruel realidad.

Cuando el último auto de los agentes pasó zumbando mi cabeza y mi cuerpo se conectaron. Me levanto del piso, miro hacia ambos lados buscando intrusos y comienzo a correr como jamás lo he hecho.

Tengo que llegar a la casa de mis tíos. Mis piernas ligeras se familiarizan con la desesperación, pronto el paisaje se vuelve familiar, reconozco las calles, las casas y los olores del vecindario.  Me doy cuenta de que estoy a cinco cuadras, mi cuerpo reacciona y me vuelvo una luz. 

Mis piernas fuertes me responden con rapidez, la lucidez que había perdido hace un momento se abre paso cuando mi cuerpo reconoce el ejercicio. Pero esto es diferente, la sensación de ahogarme, de pérdida, el dolor, la desesperación me corta el aire que intento meter en mis pulmones, siento que el corazón se va a salir de mi pecho, mi respiración es entrecortada y mis piernas dejan de responderme cuando logro darme cuenta de que mi amigo está en grandes problemas. Cuando doblo la esquina veo la casa de mis tíos tal como la he dejado, con la luz apagada. Tomo el último respiro para llenar mis pulmones, no solo de oxígeno, sino también de coraje para correr el último tramo. Tengo que entrar y acostarme y todo estará bien. Por lo menos para mí.

Cristian.

Un gemido que no puedo contener se escapa de mis labios, llevo mi mano a la boca para ahogarlo. Mi cuerpo se da la vuelta por instinto, tentado a regresar por él. Pero me detengo, me doy cuenta de que Cristian me ha dado la oportunidad de salir con vida de esta situación. No puedo defraudarlo. Si él logra escapar, pero si llegan a atraparme mientras estoy en su búsqueda, su sacrifico habría sido en vano. 

Estoy parada en la acera, a unos metros de la casa, cuestionándome qué es lo correcto, qué es lo que debo hacer. El eco de disparos rompe el silencio junto con el sonido de las sirenas cruzando la ciudad, por instinto llevo mis manos a mis oídos y me doy la vuelta.

—No, no —el torrente de lágrimas recorre mis mejillas—. Cristian

Ese es mi interruptor, tengo que salir a salvo de todo esto. Mis piernas recuperan fuerza y corro hacia la casa, paso el jardín del frente. Pierdo estabilidad al resbalarme con el césped cubierto de rocío, la desesperación y los nervios están haciendo estragos con mi coordinación. Subo las escaleras del frente. Los nervios comen poco a poco mi estabilidad, mis manos tiemblan sin poder abrir la puerta.

—Tranquilízate —me susurro.

Me tomo un momento para respirar. Pongo mi mente en blanco. Mi mano encuentra firmeza, abro la puerta, en menos de un segundo estoy dentro y la cierro. Me quedo apoyada en ella, sintiendo como la gruesa madera me separa de la vida de mi amigo. Escucho las sirenas insistentes que merodean afuera. Estoy aliviada porque llegué a salvo, pero por dentro siento que estoy desmoronándome. Me permito llorar a mi amigo, escuché los disparos, eran el grito de la realidad que me decía como había terminado él. Las sirenas ya no están apresuradas, los agentes están patrullando con calma, es evidente que no persiguen a nadie

—Está muerto —me recuerdo murmurando, ahogo mi llanto con la palma de mi mano mientras que por dentro doy un grito desgarrador. 

De pronto la luz de la sala se enciende.

— ¿De dónde vienes? —Ángela me escruta desde el sillón de la sala. Lleva puesto su pijama, y está con la cabellera alborotada.

— ¿Qué haces aquí? —intenté sonar firme, pero balbuceo poniéndome en evidencia.

—Te pregunté algo. Yo no he ido a la función porque estaba enferma. ¿De dónde vienes Isabella? —Levanta la voz exigiendo una respuesta. Se pone de pie mientras apoya las manos en su cadera.

—He ido a la biblioteca. Me olvidé de devolver el último libro que saqué —explico.

—¿Te refieres a este libro? —tiene en sus manos un libro de lenguaje de señas que me prestó Cristian.

Mi labio tiembla anticipando el llanto, el libro me recuerda a mi amigo.

— ¿Qué haces mirando mis cosas?- sollozo.

—Isabella, Isabella, Isabella. Me di cuenta de que siempre nos has metido. Fui a tu habitación y no estabas. Justo el día de la función. Y ahora escucho las sirenas. Tengo la leve impresión de que tú tienes que ver con esto ¿me equivoco? —Suelta una risa perversa, camina con lentitud hacia donde me encuentro—. He esperado ansiosamente el día para arruinarte la vida.

—Estás cometiendo un error. Si yo estuviera en la función no podría entrar... —intento convencerla, pero ella levanta la mano exigiendo mi silencio mientras su rostro hace una mueca.

—No digas más nada. Yo lo sé todo. Te he visto con tu amigo. Sé que tramaban algo, sabía que había algo extraño cuando me di cuenta de sus reuniones en el patio del Instituto… Te seguí esta noche. Te vi subirte al auto azul —expresa con triunfo mientras inspecciona sus uñas—. Solo necesitaba la oportunidad. Así volví para esperarte. Y aquí estás. Llena de suciedad, como la que eres por cierto. Y las sirenas de los agentes es una dulce melodía para mis oídos —Sus ojos me recorren el cuerpo entero—. Lacra.

—Por favor —ruego dando un paso hacia ella—. No digas nada. Haré lo que sea. Solo no me entregues a tus padres. Sabes que ellos me llevaran al cuartel de los agentes —Suelta una carcajada, saborea el momento.

—Esta tarde, llamé a los agentes en cuanto comenzaron a sonar las sirenas. Están viniendo para acá. Espero no volver a ver tu sucia cara. Sé que mis padres estarán felices de ver que fui yo quien te entregó. Ya nadie te aguantaba aquí…

Su voz se pierde en mi desesperación. Tiro de la manija de la puerta, salgo corriendo hacia la jungla de cemento esperando que la ciudad me trague por completo. Las sirenas se vuelven claras mientras mis piernas avanzan por las calles. No sé qué dirección tomar y mi cuerpo duda evaluando las opciones. La voz de Ángela llega desde lejos, y es un interruptor, mis piernas cansadas se ponen firmes para avanzar hacia un callejón.

—Sé fue por allá. —En mi interior se arremolina un sentimiento de furia.

Mis pies avanzan con rapidez. Todavía no he recuperado el aliento de mi carrera anterior. Mis piernas dejan de responderme, me falta el aire, solo la adrenalina mezclada por el miedo a morir le da cuerda al motor de mi cuerpo. No siento mis extremidades, los músculos queman en cada paso. Ya no soy consciente de cuánto he corrido, solo sé que ha sido mucho. Tengo miedo, temo por mi vida. Pies invisibles pisan mis talones. 

El callejón es similar al anterior. Me escondo detrás de un bote de basura. El sonido de la policía viniendo por mí zumba en mis oídos. Trato de nivelar mi respiración a un ritmo normal para poder pensar. Con el tiempo he incorporado una técnica de relajación cuando me enfrento a la pared con la pelota, pero los sentimientos encontrados hacen de este momento algo imposible de lograr. Doy respiraciones cortas y me duele el pecho, mis pulmones no pueden expandirse lo suficiente para que ingrese el oxígeno que necesito. Las lágrimas llegaron a mí. ¿Qué haré ahora? Me van a buscar, van a poner mi foto en todos lados. Me reconocerán. No tengo a dónde ir. Mi vida se había ido por el drenaje. Un inmenso dolor me presiona el pecho, rompo en llanto y mi cuerpo colisiona. ¿Qué haré? ¿Qué haré? ¿A dónde iré? Considero que lo mejor es calmarme y pensar con claridad, pero el dolor que siento por la situación es tan grande e intenso que es imposible encontrar la quietud que estoy buscando. Analizo mis opciones. Quedarme en un callejón llorando y lamentándome no es la mejor alternativa. 

Me pongo de pie con lentitud, asomo mi cabeza para inspeccionar y salgo de mi escondite con todos mis sentidos en alerta. Mis pies avanzan con calma, tratando de disminuir todo sonido que puedo ocasionar. Calculo con frialdad mis movimientos, en cada paso tomo tres exhalaciones profundas para llenarme de coraje y dar el siguiente paso. Mi destino parece estar a miles de kilómetros, solo voy por la mitad del callejón y siento que he tardado una eternidad.

—Aquí estás —habla una voz ronca, mi cuerpo entero se estremece.

Miro sobre mi hombro y veo el agente que sale de la penumbra. Su sonrisa maliciosa me recorre con regocijo. Avanza con suavidad, cada paso de él es una zancada, su mano golpea la punta de una macana sobre su palma, calcula mi reacción. Ese maldito está disfrutando de mi miedo. Cuando da el quinto paso reacciono. Intento llegar a la salida del callejón, pero pronto aparecen dos agentes más frustrando mi huida. Me detengo. No tengo a dónde ir.

—Agarren a esa escoria —brama el primero.

Los dos agentes del Imperio avanzan hacia mí. No hay manera de salir de esta situación, ya  me tienen. La aventura ha terminado.  Mis piernas se enroscan indecisas por la dirección que pretenden tomar, caigo al piso, al instante una fuerte punzada atraviesa mi cabeza. Gimo con el dolor, retorciéndome en el piso para cubrirme de sus golpes, pero mis quejidos no los tienen, al contrario, se emocionan al ver que me retuerzo de dolor mientras me zurran una y otra vez. El pie de uno de los agente se estrella en mi estómago, rompo mis cuerdas vocales un desgarrador grito. Me hago un ovillo, cubro mi cabeza con las manos pero las patadas siguen abriéndose paso entre mis piernas y mi espalda. Llego a umbral más alto de dolor, porque ya no puedo sentir nada, mi cuerpo está adormecido. 

Tengo la seguridad de que estoy a punto de morir, mis pensamientos se van perdiendo mientras mi vida pende de un fino hilo. 

Poco a poco mi conciencia se va desprendiendo, no puedo pensar. Caigo en un sueño profundo del que no quiero despertar. Mientras mi mente viaja directo a su sueño eterno noto un resplandor rojizo, como amarillo o dorado. Luego una voz cálida que abraza mi cuerpo inerte, intenta traerme de nuevo a la realidad, pero ya esta tarde… me sumerjo en la oscuridad de mi mente.
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Mis ojos se abren con lentitud, el entorno borroso me desespera. Intento moverme pero una punzada en la parte de atrás de mi cabeza hace que me retuerza del dolor, mis párpados caen en un acto involuntario para aplacar el dolor. Inhalo y exhalo tratando de apaciguarlo, pero es una tortura lenta, ya que el dolor se aleja despacio palpitando.

De una manera inesperada me siento mejor, como si fuera algo mágico.

Mis ojos se abren decididos. Mi cuerpo no duele y siento la cabeza liviana.  De un salto, y no sé cómo, estoy de pie. La energía recorre mi cuerpo como si hubiera descansado por más de cincuenta horas. 

¿Dónde estoy?

Mi vista recorre la periferia buscando indicios de donde me encuentro. Mi cabeza parece girar en torno a mi cuerpo. Todo es oscuro y húmedo. Hace calor y siento mi cuerpo pegajoso. Rebusco con intensidad los recuerdos que se me han escapado durante la inconsciencia… algo que me diga donde me encuentro.

De pronto, como un rayo de luz, me viene el recuerdo. Veo a los agentes y los nervios se disparan por todo mi cuerpo. El temor se hace presente. Temblorosa toco mis muñecas y mis piernas, buscando cadenas. Pero no hay nada. Incluso parece no haber nadie aquí.

Mis palmas inspeccionan  mi cuerpo en busca de marcas, moretones o sangre. Toco mi cabeza trayendo a la memoria el dolor que sentí al despertar. Ellos me golpearon en el callejón, me derribaron, se rieron de mí… por lo menos eso es lo que recuerdo.

Pero no hay nada. Mi cuerpo está intacto.

Esto no es posible. ¿Qué está ocurriendo?

En mis oídos se escucha como mi corazón se acelera, siento que si abro la boca para respirar saldrá por allí, dejándome sin vida. Lo oigo retumbar en cada rincón del cuerpo.

Mis sentidos están alarmados gritándome que esto no está bien. ¿Por qué me siento tan extraña? Bajo la cabeza para mirar mi ropa y el aire se atora en mi garganta al darme cuenta de que está impecable. ¿Cómo podía ser? Poco a poco voy reconociendo el lugar. Una luz titila en la distancia avisándome de algo ¿pero qué? 

Tengo la certeza de que me encuentro en el callejón. ¿Pero dónde están los agentes? No escucho sus voces o sus pasos. Mis pies dan un paso y el sonido del chapoteo del agua me asusta, obligándome a ir hacia atrás. Los olores aparecen y desaparecen, todo se siente extraño.

Entonces sonrío, al darme cuenta de lo que está ocurriendo.

Es un sueño. Mis músculos poco a poco se van relajando. La paleta del frontón aparece en mi mano, como mi fiel compañera, la diferencia con Cristian es que esta no me habla.

—Es un sueño. Es un sueño —suspiro aliviada.

Comienzo a caminar con lentitud. El olor a humedad hace picar mi nariz.

Mientras avanzo mis pies chapotean en pequeños charcos que hay en el piso. Todo está muy sucio y frío. Tengo la certeza de que es un sueño, pero todo se siente tan real que me causa escalofríos.

Es algo impresionante, saber que estás soñando pero sentir las cosas como si en realidad la estuvieras viviendo. Es grandioso lo compleja que es la mente. Muchas veces soñé que peleaba con Cristian, y cuando despertaba tenía un gran enfado hacia él; mientras me despabilaba caía en cuenta de que era un sueño, pero la sensación de enojo parecía muy real, incluso por algo que sé que él jamás haría.

Recuerdo mis extraños sueños, siempre se sintieron tan reales. Cuando mi mano tocaba algún objeto era como si realmente existiera en esa dimensión, los olores se sentían tan vívidos que había sueños donde experimentaba hambre, siempre eran intensos; incluso las voces que me hablaban las podía recordar, como si realmente estuviera viviendo ese momento.

Siempre recuerdo mis sueños, no se sienten como tales, sino más bien como recuerdos que forman parte de mi vida. 

Sigo avanzando sin entender a donde voy, solo sé que tengo que seguir adelante. En mi cabeza es lo que se siente correcto.

Mientras marcho en este callejón comienzo a sentir que no me encuentro sola. Con rapidez giro mi cuerpo para enfrentar lo que me está asechando detrás… nada.

Es mi mente retorcida que me juega malas pasadas, trato de alejar esos pensamientos. Sigo hacia adelante, pero esa presencia se hace fuerte, cada vez la siento más cerca, me respira casi en la nuca. Pero cuando giro no hay nada. 

La oscuridad se ha tragado la identidad de quien me sigue, esa es la razón por la que no puedo saber quién me acecha como una presa.

No soporto sentirme de esa manera, indefensa a lo que está a la espera de un mínimo error. Aligero el paso. Incluso en el sueño puedo sentir que mi respiración se acelera. Mis pisadas se intensifican, mis pies se vuelven ligeros. Los músculos de mis piernas se despiertan y se ponen en acción…

Entonces veo una luz al final de aquel pasillo que se parece al callejón. No puedo esperar estar al final del túnel. Unos pasos resuenan detrás, logrando que me recorra un escalofrío intenso. Comienzo a correr más rápido. Cierro mis ojos, mi objetivo es llegar a aquella luz, solo sé que allí estaré  a salvo, algo en mi interior me lo estaba diciendo.

—Ve a la luz —grita cada célula de mi cuerpo.

Abro los ojos para no chocar contra nada. Había calculado la distancia, ya debería estar en la puerta. Me siento agitada. Pero… no he avanzado nada. Fue como correr en el lugar. Y los pasos que me siguen están más cerca. La desesperación comienza a sacarme de mis cabales. No puedo pensar, quiero llegar a la seguridad de aquella puerta. Corro y corro, pero no avanzo.

Mis piernas dejan de responderme. Se van quedando sin fuerza, se debilitan en cada esfuerzo. Un hormigueo las recorre mientras se van acalambrando por el peso de mi cuerpo, y duele terriblemente. Intento con toda mi energía, pero caigo al piso. Los pasos están casi sobre mí. La mezcla de emociones me lleva a arañar el piso con mis dedos, intentando arrastrar el peso de mi cuerpo, mis brazos están cansados y en menos de dos segundos comienzan a sentirse como mis piernas y yo sigo sin avanzar. Estoy haciendo un gran esfuerzo pero en el mismo lugar, como si todo eso pasara en una cinta de caminar. Al darme la vuelta veo una gran sombra que se abalanza.

Mi desesperación ya ha pasado los límites de mi cordura. Doy alaridos tratando de encontrar fuerza, cierro los ojos y agito el brazo en el que tenía aferrada la paleta para golpear aquello que pretende poseerme, pero esta había desaparecido, ya no estaba en mi mano y es un recordatorio de lo que he dejado atrás. La desesperación es tan intensa que me hace gritar al compás de los pasos que suenan. Los pies pacientes que venían siguiendo mi paso se frenan a mi lado. Me pongo en posición fetal para escudar lo único que me queda para seguir viviendo: mi cuerpo. Veo por el rabillo de mi ojo como la sombra está sobre mí. Estira sus manos con parsimonia, como si tuviera todo el tiempo del mundo.

Mi cuerpo tirita… todos los sentimientos malos y dolorosos explotan dentro de mí. Siento que mis emociones lo fortalecen, como si se alimentara de ellas. El cuerpo me tiembla involuntario, anticipándose al roce de esas manos negras que se estiran para llevarse mi vida. Solo a unos centímetros de distancia.

Y despierto.

Inhalo una gran bocanada de aire. Intento sentarme pero me siento mareada y débil. Mi cuerpo sigue temblando desesperado, como si todavía estuviera sumido en la pesadilla de hace unos momentos.

Fue un sueño. Fue un sueño. Fue un sueño.

Esas palabras de aliento que me digo a mi misma me van tranquilizando. Llevo mi mano al pecho y doy suaves círculos para calmar mi corazón desbocado, hasta lograr respirar con normalidad. Siento  una punzada de dolor en la cabeza. Entonces recuerdo el inicio de mi sueño, el dolor y los recuerdos del callejón. Este dolor es el real, había invadido mi sueño dándome la sensación de que realmente existe.

¿Dónde estoy?

Me exalto, porque tengo la certeza de que esta vez no estoy soñando.  Me siento con rapidez pero el mareo me obliga a apoyar mis manos al costado de mi cuerpo, para encontrar una estabilidad y apaciguar la sensación de mareo. Recorro con la mirada el lugar. Está oscuro, pero me tranquilizo un poco al notar un dulce aroma a hierbas. Bajo las palmas de mis manos noto suavidad y mis dedos acarician la superficie de lo que parece ser una cama.  

Esto sí es real, ya no es parte del sueño. El dolor físico que invade mi cuerpo me lo recuerda.

De pronto unas voces lejanas se acercan a mi dirección. Vuelvo a acostarme con temor. Tengo que evitar el interrogatorio, si son los agentes no quiero volver a ser golpeada. La fina sábana que había caído hacia un costado se vuelve mi refugio cuando tiro de ella y la llevo hasta mi barbilla.

Cierro los ojos, invocando una concentración extrema para no delatar mi estado de conciencia.

La manija de la puerta cruje un poco con la presión que ejerce la mano que se encuentra de otro lado. La estructura de madera chilla, siento que unos pies se arrastran hacia adentro y la puerta vuelve a cerrarse.

Entran en la habitación sin emitir sonido. Mi respiración se acelera por la expectativa. Las voces se acallan, el silencio es tan intenso que duele. Luego alguien avanza hacia mí, se detiene al lado de la cama y se escucha un suspiro.

—Todavía no puedo creer que haya sido Ka quien la trajo —susurra la voz de una mujer.

—No es una mala persona —habla una segunda voz.

—Ya lo sé. Pero él nunca hace estas cosas.

—Dale merito por esto. Esta niña podría haber muerto en mano de los agentes.

¿Niña? Si supieran por todo lo que he pasado. Era una niña cuando mi madre me abandonó, cuando con nueve años tenía obligaciones mientras veía a mi prima jugar con las muñecas nuevas, cuando logré aceptar el desprecio de los demás. Era una niña cuando escuchaba a la tía Mary contarle cuentos a Ángela antes de dormir y fantaseaba que también me los contaba a mí; niña fui hace mucho tiempo… demasiado tiempo.

Simulo dormir, pero estoy enojada por la forma en que me han llamado, me doy cuenta de que he dejado de respirar y que mi mano aprieta con fuerza la sábana. 

—Espera —dice la que está al lado de mi cama—. Creo que está despertando.

Esto es de vida o muerte, intento simular la respiración acompasada. Parece que se convencen.

—No está despertando, fue una mala impresión. Estoy vieja —dice la voz mientras acaricia mi cabeza.

El roce por un instante me sobresalta, pero tengo que ser fuerte y evitar ser descubierta, sino no sé qué harán conmigo. Pero el toque es cálido y dulce, haciendo que en mi interior se estrangule de anhelo por más.

—Solo sé que Mimi no está feliz con lo que hizo —explica la voz lejana.

—¡Magg! Sabes que los celos son algo que no sienten aquellos que tienen la unión. Solo es una relación que se basa en la sensualidad del espectáculo. Y una mujer mayor no puede pensar que las cosas sucedan así.

—Ya lo sé. Pero creo que más allá de la conexión ella lo ama —susurra—. Y ella sabe también que él no, que su unión es una cuestión de conveniencia, ayuda a…

—Cuidado con lo que dice —la reprime

—A lucrar —dice en modo de burla—. Pero no podemos negar que Ka es un muchacho apuesto. 

—¡Magg! —exclama.

—Lo siento. Lo siento. 

—No lo sientes —La reprime de nuevo. Luego habla con voz de advertencia—. Solo no lo digas con tanta libertad.

—Jajaja… sí, no lo siento. Soy vieja no ciega.

—Espero que despierte pronto —dice la mujer en tono preocupado. ¿Se preocupan por mí? ¿Por qué?

¿Quién es Ka? ¿Cómo que me rescató? ¿Dónde estoy?

Mi garganta arde como una lija y al mismo tiempo el sabor amargo del agua estancada sigue estando en mi boca, necesito agua. Tomo una respiración profunda y me doy cuenta de que también necesito un baño. Pero sobre todo necesito saber con desesperación dónde me encuentro y porqué me rescataron.

¿Me sacaron de la ciudad?

Alejo los pensamientos porque una de las mujeres se acerca más a mí. Me coloca algo sobre el cuerpo, es una sensación placentera ¿me está tapando con una manta? ¿Por qué son tan amables? Me refugio en ese pensamiento, la calidez de su acto… alguien cuida de mí.

Y luego la mujer dice

—Dejémosla descansar —Escucho como se alejan de donde me encuentro mientras sus susurros rompen con el silencio de la noche.

Tomo una respiración profunda porque me encuentro perpleja ante la idea de que alguien esté cuidando tan bien de mí. Una persona se está preocupando, dándome abrigo y un lugar donde dormir. Y otra persona me ha salvado. Yo soy la escoria, una Lacra, no puedo pensar que aquello me sucediera.

¿Por qué cuidarían de mí? Yo no soy nada para nadie, ni siquiera mi madre supo darme una buena vida ¿por qué alguien más lo haría? No tiene sentido. Seguramente ya no estoy en la ciudad, las personas de allí ni siquiera me miran.

Abro los ojos y me siento, con más detenimiento examino el lugar. Ahora más tranquila, sabiendo que quizás no me harán daño, o eso han demostrado. Pero no me puedo fiar de nadie. La vida me ha enseñado que no tengo que confiar en nadie, siempre me hicieron sentir distinta, rechazada. Todos me miraban con aire de superioridad. Jamás había tenido una demostración de cariño, bueno, a excepción de Cristian. ¡Oh Cristian! Tapo mi boca para contener el sollozo involuntario, pero las lágrimas surcan mis mejillas.

¿Qué habrá pasado con él? El suceso viene a mí en fogonazos, recuerdo correr y correr, la duda en volver por él, los disparos a la distancia… Cristian…

Si esas dos mujeres vuelven no pueden encontrarme en este estado, tengo que contenerme.  He dejado toda mi vida atrás. Mis tíos seguro que jamás van a querer verme. En realidad eso es una bendición. Como una epifanía tuve la absoluta certeza de que todo lo que había conocido hasta el momento ha quedado irremediablemente atrás.

Lo único que conocía. Quizás esto puede ser una oportunidad para mí. Un cambio.

Los cambios forzosamente inesperados, repentinos, tienen un sabor dulce. Espero que el resultado no sea amargo. Me estoy aferrando con muchas fuerzas a este momento.  A esta oportunidad. 

Todo es nuevo, ningún requiso de mi vida anterior me acompaña.

¡El guardapelo!

Debajo de mi almohada dejé un collar, uno que ha estado desde siempre conmigo, yo como ilusa soñadora creo que es de mi madre. Es lo único que tenía de ella. Pensar en ese objeto me llena de angustia, he dejado parte de mí atrás. Pero mi madre ya no está. No puedo aferrarme a eso. Había sido feliz disfrutando de mi última experiencia vivida, nos habían descubierto y ahora estoy con vida. 

Tengo que pensar en positivo. Estoy con vida. Y si Cristian murió también lo hizo por mí, no dejó que me atraparan.

Las lágrimas salen como una cascada, no las puedo retener, limpio cada mejilla con brusquedad, pero antes de terminar vuelvo a estar bañada en llanto. Recuerdo cada detalle del suceso, Cristian se ha sacrificado por mí y Ángela me mandó a la horca. Ahora estoy como hace años atrás, sola y sin tener a dónde ir.

Si capturaron a Cristian seguro que saldrá en el informe oficial, tengo que saber qué pasó con él.

Me levanto. Un pequeño halo de luz llamó mi atención. Es una ventana. Ilumina muy poco la habitación. Mis ojos se iban acomodando de a poco a la oscuridad. Me acerco con desconfianza y noto una fina cortina de color bordó, mis yemas sienten la frescura de la tela mientras se cierran en ella con delicadeza, el material suave como si pudiera escurrirse entre mis dedos, la corro hacia un costado para observar el mundo que me espera afuera. Puedo ver que estamos en una especie de campamento. Un montón de casas rodantes puestas de forma desordenadas. Todas son distintas, algunas tienen una pequeña carpa de lona sobre la puerta de entrada. De algunas ventanas sale una luz tenue. Todo está en silencio. Como si se respetara el reposo de los inocentes durmientes que se encuentran aquí.

¿Dónde estoy?

Voy nuevamente hacia la cama y agarro la manta con la que, momentos atrás, me había cubierto. La coloco sobre mis hombros aferrando las puntas a mis manos, cierro los puños y me los llevo al pecho. No sé si para escapar del frío de la noche, que no es mucho, solo fresco; o solo es el frío de los sucesos que he vivido. Pero es mi chaleco antibala, mi refugio, el único al que me puedo aferrar ahora.

Inhalo una gran bocanada de aire. Me armo de valor y me dirijo a la puerta, estoy decidida, voy a enfrentar a estas personas. Suelto el aire que estaba conteniendo mientras con una de mis manos agarro la manija y empujo la puerta para abrirla.

Doy un paso hacia afuera, hay tres escalones. La manta que me coloqué sobre los hombros roza el piso, así que la levanto con decisión y comienzo a bajar… me enfrento a la incertidumbre de la noche. No sé qué respuestas pretendo encontrar. Solo quiero saber qué está pasando y por qué existe este lugar ¿Será un campamento rebelde?  En mi cabeza se arremolinan tornados de preguntas, pero no hay quién las responda.

Serpenteo entre las casas rodantes. Escucho el sonido de voces, hablan, ríen, gritan. Sigo avanzando y las voces se hacen cada vez más fuertes.

Se divierten. ¿Por qué? ¿Cómo? Acaso ¿es posible?

Llevo la cabeza gacha. No sé a dónde ir, ni qué diré al ver a todas esas personas, no conozco la naturaleza de mi condición, si tenía permiso de salir de donde estaba. Pero por inercia me dirijo al mar de risas, son un faro. Una gran luz que me llama, invitándome. Soy una polilla atraída hacia el fulgor.

Veo a lo lejos una carpa, grande y de color blanca. Hay un gran espacio dispuesto para ella. Desde adentro sale un resplandor, se ven siluetas de personas que están dentro. Camino hacia esa carpa, cuando estoy cerca noto que tiene un leve brillo. Me paro en la ranura que hace de puerta para observar el mundo que se desarrolla dentro y comienzo a cuestionarme. 

¿Y si se enfadan? ¿Si no querían que saliera de la habitación? No quiero que me linchen, pero algo muy fuerte, no sé qué, me invita a entrar allí. No sé con qué voy a encontrarme, qué clase de personas están dentro, pero en mi interior algo me dice que estaba bien, no va ocurrirme nada.

Dejo de lado mis pensamientos, porque si no estaré toda la noche parada aquí cuestionándome por todo y corro el riesgo de ser encontrada aquí espiándolos. Sin pensarlo dos veces doy un paso hacia adentro y el asombro me paraliza, jamás había visto algo igual.

Es un gran salón, hay largas mesas de madera llenas de comida, ensaladas, pollo, carne, papas, una variedad inmensa de salsas que humeaban, todo está como recién hecho. En los centros de cada mesa visualicé tarros de aluminio, los agarraban y los vertían en vasos; esos jarros se veían transpirados por los líquidos frescos que albergaban.

El aroma a comida llena el ambiente mezclándose de tal manera que en mi boca comienzan a danzar sabores imaginarios. Levanto un poco el rostro sin darme cuenta, como por inercia, olisqueé el lugar. Pollo, papas, el tomate cocido… mmmm.

Mi cuerpo reacciona contra aquello que estaba sobre las mesas, mi estómago dio un giro y me di cuenta de que había pasado mucho tiempo desde que había probado un bocado, siento mi lengua rasposa impidiéndome tragar un poco de saliva y el sabor a agua estancada que me persigue desde que desperté está intacto en mi boca.

El lugar está abarrotado de personas que dan manotazos largos sobre las mesas, sin ver lo que toman. Estruendosas risas se abren paso, en el fondo suena un arpa acompañando la cena. Veo que muchachas jóvenes van y vienen con grandes bandejas de comida, las personas charlan, ríen. Rápidamente me encuentro envuelta en la calidez del lugar y un doloroso deseo de formar parte de todo esto. Ellos se ven como una gran familia.

Estoy hipnotizada observándolos y sin darme cuenta las voces se fueron apagando. La imagen se volvió espectral ya que las cabezas de todos giraron para clavar sus ojos en mí. Apreté los puños sobre mi pecho, resguardándome bajo la manta, me sentía expuesta… vulnerable.

Sus miradas escrutadoras hacían sentir a mis piernas más débiles. Pero no podía caer rendida al suelo, tenía que demostrar que era fuerte y sobre todo que no era una niña asustada. Como en muchos de mis sueños mi voz se perdió, intenté hablar, pero no salía nada de mi garganta. Solo podía ver sus caras observándome, como hablaban entre susurros sin dejar de sostener la mirada. Escarbo muy dentro de mí, mentalmente me doy valor y encuentro mi voz.

—Ehh… ehhh... —pero no podía articular una palabra, solo estaba mi voz como un sonido.

—¡Pequeña! Ya estás levantada. Ven. Come algo.

Una mujer mayor agarró mi brazo de forma cálida. Me llevó hasta una de las mesas más cercanas. Su agarre me da la seguridad que buscaba desesperadamente segundos atrás.  Reconocí su voz, era la mujer que me había tapado cuando estaba recostada. 

Me lleva del brazo hacia una mesa donde se encuentra una mujer risueña, que mientras nos ve acercarnos aplaude con entusiasmo. Tiene el pelo corto y canoso, con pequeños rizos. Se encuentra sentada, la mesa no ocultaba su cuerpo frágil y viejo, la marca de los pasos de los años. Un saquito de mangas largas tejido al crochet de color rojo le bailaba sobre los hombros  mientras ella se paraba para pegar saltitos emocionados. Ya de pie pude ver que era menuda, y verla tan pequeña y vieja pero con tanta energía me hizo sonreír.

La otra mujer sostiene mis hombros para guiarme hacia la mesa y mi mirada se focaliza en toda la comida que se encuentra arriba y en un acto reflejo trago duro. Ahora la saliva, que momentos atrás había desaparecido, se estaba acumulando en mi boca que se va haciendo agua en cada paso que me acerco a los manjares. Tengo que comer, necesito comer.

¿Y si me envenenan? Solo tengo que comer lo que come el resto. Tengo que observar de qué plato están sacando su porción y tomar del mismo.

—¿Cómo te encuentras —me pregunta. Su tono de voz tiene un tono de entusiasmo.

—B-bien. —no podía hablar. Me sentía muy nerviosa y observada. Además el agua y la comida se habían convertido en una necesidad. Mis ojos se clavaron en una porción de pollo abandonada en la bandeja, y sin darme cuenta ya no estaba, pero la bandeja fue reemplazada por otra que rebosaba de comida.

—Come algo. Después podemos hablar de lo que te ocurrió. Por cierto ¿cómo te llamas?

—Isabella. —dije mientras llevaba un poco de pollo a mi boca, lo saqué de la misma fuente que una chica que estaba a mi lado. Mientras mordisqueaba me sentía avergonzada por estar mirando fijamente la comida, pero el hambre es tan voraz que no me importaba.

Sentir el sabor de la comida en mi boca hizo que el hambre se volviera salvaje. Comienzo  a comer rápido, casi atragantándome con la comida, en cuestión de segundos mi boca está llena. Siento que ha pasado una eternidad desde la última vez que había comido algo. Todo tiene un sabor delicioso. Me olvido de las caras que me observaban, el hambre había ganado la guerra contra le vergüenza que sentía momentos antes. Con la boca llena después de unos cuantos bocados puedo decir

— ¿Y tú?

—Lucy—lo dijo con una sonrisa—. Y ella es Magg —señaló a otra mujer risueña.

Reconocí su nombre porque Lucy la nombró cuando yo intentaba parecer dormida mientras las dos mujeres hablaban.

Ahora con mi voraz hambruna calmada puedo notar el aspecto de Lucy. También era una mujer mayor, pero a pesar de ser más seria que Magg aparentaba menos años, quizás unos cincuenta. En su rostro estaba impresa la preocupación, o quizás esta mujer era pensante y no tan impulsiva. Tenía el cabello color castaño y ojos miel. La piel blanca y surcada por sutiles  arrugas que comenzaban a marcar su territorio. Ambas me transmitían paz con su mirada. Es como cuando tienes la certeza, inducida solo por el instinto, que no te harán daño.

Le sonreí a las dos mientras seguía comiendo. Lucy me pasó un vaso con agua. Estaba fresca, como la había imaginado al ver los jarros transpirados sobre la mesa. Sentí como se deslizaban por mi garganta llenando y saciándome en cada trago, y mi respiración se aceleraba mientras mi cuerpo se encontraba en una batalla interna para respirar y seguir bebiendo.  

Vacío el tarro y lo coloco bruscamente sobre la mesa, mientras lucho contra las bocanadas de aire. Con el estómago lleno y la sed aplacada mi mente comienza a aclararse. Lentamente paso el dorso de mi mano sobre la boca limpiando los restos de comida y bebida, mientras observo los rostros curiosos que se posan en mí. 

Mi cuerpo y mi mente comienzan a conectarse y yo comprendo lo vergonzoso del momento.

— ¿Dónde estoy? —quise sonar segura, pero mi voz salió con cierto temor.

Las dos mujeres se miraron, como si compartieran un secreto en común, sus ojos no eran preocupados, al contrario, están llenos de satisfacción. Lucy asiente, como si estuviera dándole permiso a Magg para decir algo. Ambas vuelven a mirarme, y veo un brillo especial en sus ojos mientras sonríen con dulzura.

—En el circo de verano niña —dice Magg.




  



 

 

 

Capítulo 7

 

 

— ¿Qué? ¿Cómo? —De pronto me encontré confundida y en mi cabeza intentaba encontrarle sentido a lo que acababan de decirme—. ¿Qué?

No podía creer lo que me estaban diciendo. Ambas comenzaron a reírse, Magg se llevó la mano a la boca para disimular su alegría. Parecían divertidas con mi asombro.

—Tranquila Niña. Este es un lugar agradable para estar —Al parecer mi rostro estaba contorsionado de alguna manera extraña, ya que al escuchar sus palabras comienzo a sentir como los músculos  de mi cara se van relajando.

Sin embargo, sigo atónita, era casi irreal que el último lugar donde había sido feliz ahora me estaba brindado un hogar clandestino. Algo se mueve en mi interior, es una mezcla de sensaciones, comenzado por el temor que siento desde que dejé a Cristian en ese auto, el alivio de estar a salvo y la felicidad de saber que alguien le dio valor a mi vida y me salvó; y por supuesto, la emoción frenética de saber que era una persona que pertenece al circo. Saboreé cada uno de esos sentimientos, me aferré a ellos como un ancla y luego los dejé ir. Tenía que pensar y encontrar respuestas, no puedo simplemente abrazar esta oportunidad y seguir adelante; entonces el miedo volvió.

¿Quiénes son estas personas? ¿Por qué me rescataron justo a mí? 

— ¿Qué hago aquí? —El temor me hace pararme de un salto, pero al instante me avergüenzo de los ojos que me observan y me siento lentamente mientras susurro de manera exigente—. ¿Cómo llegué aquí? ¿Quién me trajo? —intento poner una voz tranquila, pero se nota que estoy desesperada por saber.

Los rostros de las mujeres se llenan de preocupación, ¿por qué? Magg suspira cansada mientras le da un pequeño golpe con el codo a Lucy.

—Fue Ka —dice Lucy sobresaltada mientras acuchilla con la mirada a la otra mujer por el golpe que acaba de darle—. El problema en esto es Mimi, ella es su… —Lucy araña su mente buscando una palabra para referirse a ellos dos.

Mira a Magg en busca de ayuda y esta rápidamente responde.

—Novia —Alza las cejas y mira a Lucy, indicándole que prosiga. 

—No sé dónde te encontró ni cómo. Te trajo aquí a la madrugada. Nosotras habíamos terminado de limpiar y volvíamos a la casilla para tomar un té, por lo general los días de función nos dejan muy estresadas, todo el mundo se encuentra alterado…

 —Magg carraspeó para indicarle que se estaba yendo del tema—. Lo lamento. Entonces volvíamos a la casilla y lo vimos venir, te traía en brazos. Estabas desmayada. Corrimos en dirección a él y al llegar abriste los ojos, pero no tenías fuerzas para seguir consciente. Ka nos pidió que te —Volvió a mirar a Magg.

—Ayudáramos —dijo con convicción.

—Claro. Entonces te llevó a mi casilla, te puso sobre la cama y salió en silencio. Volvió al poco tiempo para avisar que Arturo estaba enterado de la situación y luego volvió a irse. No nos explicó nada, solo te dejó allí con nosotras.

Yo escuchaba atenta sus palabras, no recuerdo haberlo visto en el callejón, pero me alegro que me encontrara.

—Como estabas inconsciente te acostamos allí y esperamos, fuimos a verte un par de veces, pero no despertabas —Me miró como pidiéndome disculpas—. Muchachita soy una mujer vieja y ya no tengo la misma fuerza de antes, intenté limpiarte, pero fue imposible. Disculpa.

Al decir esas palabras sentí como mi corazón se aceleraba, agarro el jarrón de agua que está sobre la mesa y miro mi reflejo en él. Se ve un poco distorsionado, pero puedo darme cuenta del desastre que soy. Mi pelo está todo revuelto, como si alguien lo hubiera batido sin importar como quedara. Tengo la cara con moretones morados y verdosos, seguro que eran los golpes que recibí por parte de los agentes en el callejón, acompañado de una pequeña cicatriz en la mejilla que comienza a curarse. Avergonzada bajo la mirada y abro la manta que llevo puesta encima, mis manos tiemblan, apenas logro abrirla y veo el desastre que soy. La cierro con brusquedad.

Ahora comprendo porque me llevaba todas las miradas al entrar. Vuelvo a mirar mi reflejo en el jarro y me doy cuenta de que parezco una desequilibrada mental con esta apariencia. Aclaro mi garganta para tener una voz firme.

—Ehh… Yo… ¿puedo darme un baño?

—Por supuesto Niña. Estábamos esperando que lo pidieras —dice Lucy en broma. Las bromas eran de Cristian y con su recuerdo aparecía el dolor en mi pecho, tan profundo e intenso.

Las dos reían, yo lo hago por educación, pero en mi interior siento como si tuviera un corazón de hielo y el recuerdo de mi amigo creó una fisura. Se levantan de la mesa y saludan cortésmente a los comensales que todavía están aquí. Magg me mira y guiña un ojo, al mismo tiempo me hace una señal con la cabeza para que las siga.

Apoyo una de mis manos sobre la mesa y con la otra mantengo la manta cerrada, saludo con la cabeza pero con la vista clavada en el piso y comienzo a seguirlas.

Hacemos el mismo camino que recorrí hace unos momentos atrás, a través del campamento. Ellas se mueven con gracia en este cementerio de objetos, mientras que yo voy llevándome por delante todo lo que encuentran mis pies. Me cuesta seguirles el paso, hay demasiadas cuerdas alrededor y objetos de las personas que habitan aquí; y temo estropear algo. Mis ojos van inspeccionando el piso con torpeza.

—Isabella —Levanto el rostro al oír la voz de Magg

—Isa —digo y sigo caminando, pero al notar que no me contestan vuelvo a mirarlas—. Dime, Isa —Hago una mueca intentando que sea una sonrisa, para brindarles confianza. Sin embargo, todavía estoy asustada por lo que ha pasado y el dolor no se aleja, siento como si este pretendiera acompañarme el resto de la vida.

— ¿De dónde eres? —pregunta Lucy mientras retoma su marca. Tengo la sensación que se ha dado cuenta de cómo me siento e intenta cambiar el rumbo de la conversación.

—¿De dónde soy? —pregunto, procesando lo que me acaban de decir. Con cierto alivio y dolor digo—: De ninguna parte. Vivía con mis tíos en el lado sur de la cuidad.

Se paran en seco como si eso les impactara y casi choco contra ellas, ya que me encontraba mirando el piso para esquivar lo que se encuentra abajo.

—¿Eres de la cuidad? Cómo hiciste para no terminar  —Lucy suspira— ¿muerta?

—Ehh… Y… yo no lo sé. —Intentó recordar lo último que había vivido—. Mi prima me delató, había salido de mi casa. Entonces corrí. Y ellos me encontraron —mi voz sonó débil—. Me golpearon. Creo que quedé inconsciente. No lo sé. Desperté aquí. No sé qué ocurrió. No lo recuerdo —Ya para ese momento mis ojos se habían llenado de lágrimas.

Lucy se acercó a mí estudiándome. Lo que llamó mi atención fue que ni siquiera llevó la mirada hacia mi muñeca, como si eso no fuera importante para ella. 

Pero pensaba en Cristian. En todo lo que había dejado atrás. Pensaba que ya no había retorno. Y mi mente me torturaba con imágenes de su acertada muerte. Podía ver con claridad el auto de Luke siendo acorralado, luego que los obligaban a bajar con las manos sobre la cabeza y sin vacilar el disparo en sus pechos, no uno, sino hasta descargar el arma para asegurarse de su muerte. Y me sentía culpable por no haber reaccionado antes, me quedé paralizada, dejándolo solo, liberándome de la persecución. Pero él no se percató que Ángela me había delatado, debe haber muerto con la seguridad que me había salvado.

Las lágrimas llegaron a mí, no podía retenerlas. Doy un alarido que había retenido desde el momento en el que nos encontramos con la policía y paso mis manos toscamente para secar esas lágrimas que no puedo frenar.

—Oh mi niña —dijo Lucy—. Me dio un cálido abrazo. Uno que nunca me habían dado.

Comencé a sollozar. No podía parar. Sentía como si años de opresión estuvieran siendo quitados de mi espalda. Al cabo de unos minutos tengo la sensación de que he sacado todo el veneno de mi interior y un alivio consolador se abre pasos con las dulces caricias. Me aferro a Lucy como un ancla, porque el roce de su mano me trasmite  la paz que he buscado por tantos años. La presiono con fuerza y a Lucy parece no importante la presión de mis brazos, ella sigue susurrando palabras alentadoras.

—No suelo llorar —digo entre llanto.

—Estás a salvo aquí —dice  mientras soba mi espalda en círculos pequeños—.Vamos a darte un baño.

—Espera —dudo por un instante, pero a mi cabeza no le importa, porque mi voz sale antes de que puedo frenarla—. ¿Ha salido en el boletín oficial? —Comencé a desesperar—. ¿Me están buscando? Ustedes me van a entregar… No, no, por favor no lo hagan.

Me salgo del agarre de Lucy, la cual luce confundida. Comienzo a dar pasos hacia atrás, a la espera de una respuesta para comenzar a correr. Magg extiende su mano y se acerca mí con el rostro revelando ternura.

—Estás a salvo aquí —repite las palabras de Lucy con una sonrisa, pero luego su rostro cambia, y sé que va a decirme una mala noticia. Mi cuerpo comienza a temblar. Imágenes de Cristian asaltan mi mente—. Las noticias de la ciudad no suelen llegar aquí. Lo lamento.

Muerdo mi labio tratando de apaciguar el dolor que me brotaba por dentro. Cristian estaba muerto, yo lo sabía, algo dentro de mí me lo aseguraba. Y la certeza de su muerte rompe mi corazón de hielo en mil pedazos y doy un grito desgarrador que rompe con el silencio de la noche.

Magg y Lucy llenan una tina con agua tibia, el vapor emana un dulce olor a hierbas y entre ellas reconozco la lavanda. Mientras ellas preparan todo para mí, observo el lugar, es pequeño pero para necesidades básicas está bien. Vuelvo a mirar la labor que llevan a cabo las mujeres, ya nada me importa, los acontecimientos han adormecido todo mi ser. Pero una pequeña llama comienza a encenderse en mi interior. Aquí tengo una oportunidad, no solo de vivir, incluso de ser yo misma.

Me sumerjo divagando en todas aquellas cosas que hoy me hacen libre. Pienso en todos aquellos momentos en los cuales había sido humillada, me habían tratado con desprecio, me hicieron sentir abatida un millón de veces; y los recuerdos son tan dolorosos que la rabia se abre paso. Nadie me quiere de vuelta, nadie se preocupa por mí. Seguramente van a tener problemas por mi actitud hacia la sociedad que me recibió incluso con mi herencia de escoria, pero no me importa nada, se lo merecían. No eran dignos ni siquiera de una pizca de mi piedad.

Masajeo mi cabello para limpiar la tierra y sangre dando pequeños círculos, e intentando al mismo tiempo alejar el dolor  palpitante de mi cabeza. Continúo con el cuerpo, aplico más presión de lo habitual al refregarlo, quiero sacar todo, incluso el olor del Imperio. A medida que pasa el tiempo el agua se va tornando oscura, la observo y me doy cuenta que es la evidencia de una batalla.

Meto la mano y saco un poco sobre la palma, abro los dedos y dejo que se escurra. Hago lo mismo por un rato, siento que así de rápido cambió mi vida y sin darme cuenta, todo lo que conocía se me escurrió entre los dedos.

No quiero salir, me siento tan a gusto dentro del agua que es como si hubiera nacido para estar dentro de ella, pero no puedo abusar de la hospitalidad. Abrazo mi cuerpo desnudo, no sé por qué, ya que nadie me ve, pero me hace sentir insegura. Busco la toalla que han dejado para mí y me envuelvo. Mi pelo gotea dejando un rastro de agua en el piso del baño. Comienza a darme frío, así que seco mi cuerpo con paciencia y me visto con una muda de ropa que me ofrecieron estas dos mujeres. Es demasiado ajustada para mi gusto, marca mis caderas de forma sugerente. Intento bajar un poco la camisa, pero no lo logro, mi vientre se sigue viendo. Me siento en el piso, no quiero salir vestida de esta manera, no me siento cómoda. Luego de unos momentos de debate interno llego a la conclusión que esta ropa, por más que no me guste, no tiene manchas de mi pasado, es algo nuevo en mi vida. Y además, que no tengo otra opción, la ropa que me saqué antes de entrar en la tina ya no sirve, esta tan maltratada que tuvieron que tirarla. Entonces decido que ya no seré esclava del Imperio, y eso incluye la ropa que me vi obligada a usar. Me levanto con decisión y voy hacia el espejo. Peino con mis dedos el pelo mojado mientras el reflejo de mi misma me observa del otro lado. Intento devolverle una sonrisa al rostro triste que me mira, y fracaso, ya que solo veo los ojos hinchados y enrojecidos de mi reflejo.

Le doy la espalda al cristal, busco la toalla húmeda para escurrir el agua de mi cabello. Cuando ya no salen más gotas camino con decisión hacia la puerta, sin mirar atrás y me dirijo afuera de la casilla.

Lucy y Magg se encuentran sentadas en pequeños sillones de mimbre. Sus traseros viejos se encuentran acunados en almohadones mullidos. Cada una tiene una taza humeando entre sus dedos. Al escuchar el sonido de la puerta cerrarse me miran con cariño.

—Muchacha ahí tienes una taza de té caliente, eso te relajará —me dijo Lucy con una sonrisa.

—Gracias —dije y mi voz fue casi inaudible. Camino hacia el sillón que se encuentra vacío.

Me siento extraña ya que es la primera vez que me invitan a compartir algo con la anfitriona de la casa. Noto que el almohadón donde me siento es suave y cómodo, tal como lo había imaginado. Magg extiende hacia mí la taza que reposaba sobre una mesa ratonera, también de mimbre, yo la recibo y el olor del té hace agua mi boca.

Miro dentro de la taza, el líquido es de color marrón, sin embargo, todavía puedo ver el fondo. Dentro del té flotan pequeñísimos restos de la hierba que utilizaron para hacerlo, automáticamente en mi cabeza aparece la imagen de un colador en mal estado, razón por la cual quedaron flotando estas sobras. Y mis ojos se clavan ahí, en el fondo de la taza, pero mi mente se encuentra a millones de kilómetros de distancia, vagando entre los recuerdos.

La voz de Lucy me trae de vuelta.

—No queremos presionarte… pero nos gustaría saber tu historia. Acá todos tienen una historia. ¿Cómo una niña como tú terminó en un tremendo lío?

Comienzo explicándoles mi vida anterior. El vivir con mis tíos, la razón por la cual me encontraba en esa casa y la vida que llevaba dentro de ella. Cuento mi historia en general sin entrar en detalles, porque ya no tenían importancia. Ellas tienen miradas comprensivas, y esperan pacientemente mis respuestas mientras hago pausas para dar sorbos a mi té. No me hacen preguntas ni interrumpen mi relato. En cada parte de mi historia veo como sus rostros cambian, sé que en algún aspecto me compadecen. Los recuerdos de la familia que había dejado atrás desatan en mí una sensación de alivio y furia, estaba sacando afuera todas las situaciones que había guardado recelosamente en mi cabeza y al mismo tiempo me enoja saber que permití que fueran conmigo de esa manera.

Y mientras relato recuerdo muchas cosas. De todo lo que he dejado atrás, aparte de Cristian, hay algo que me duele más.

Mela


Me tenso en el lugar. La imagino dentro de la gaveta en el Instituto, esperando por mis arrebatos de enojo, me duele no tenerla conmigo, ha sido uno de mis cables a tierra por mucho tiempo. Pero al instante me relajo, tengo la sensación que no voy a necesitarla en este lugar. Sigo contándoles a estas mujeres como son las cosas en el Imperio.

—Esta es nuestra marca —continúo hablando mientras les muestro mi muñeca. Ambas se inclinaron para observar más de cerca

— ¿Cómo te la hiciste? —pregunta Magg con una mueca.

—Yo no me la hice —digo con fastidio, pero trato de tener paciencia y explicar—. Me la hicieron.

— ¿Quién te la hizo pequeñita? —vuelve a preguntar

—La noche de la Cacería nos llevaron a todos los bebes. Nos separaron de nuestros padres y a ellos los masacraron. —me doy cuenta de que estoy apretando los dientes, así que intento relajarme—. Esa noche me colocaron una pulsera metálica, no solo a mí, sino a todos los bebés. Con el tiempo la piel se levantó para dejar ver esta cicatriz. Por esto nos reconocen, todos los bebés de esa noche, que hoy son adolescentes tienen la misma marca en la muñeca.

—Qué horror mi niña —dice Magg.

—Somos los hijos de la escoria —siento el rencor en mi voz.

—Pfff… —dice Lucy interrumpiendo mis pensamientos.

Continué por horas contando lo que sucedía en el Imperio, o por lo menos lo que me sucedió a mí. Después de haber descargado el peso de los años en esa charla miré a Lucy y Magg, ambas con el rostro lleno de espanto. Comencé a sentirme nerviosa, sentía el peso de sus miradas, mis manos se movían nerviosas, como si no supiera que hacer con ellas. 

Magg rompió el silencio.

—Bueno creo que te vas a sentir muy a gusto aquí —me guiñó un ojo—. Teniendo en cuenta que la persona que  te trajo es muy apuesto.


—¡Magg! Ya te lo dije. Deja esas cosas ya —Lucy la interrumpió con fastidio. Giró hacia mí—. No le hagas caso ella no sabe las cosas que dice. Está vieja y aburrida.

—Aburrida seguro, vieja jamás —se defendió Magg

Este chico misterio, del cual no conocía nada, me ha salvado de una muerte segura. Me llena de satisfacción y al mismo tiempo hace que me cuestione.

—¿Pero por qué a mí? —por las miradas que me dieron ellas tampoco parecían saberlo.

Me invadió la intriga al escuchar hablar a Lucy y Magg sobre la misteriosa forma en la que había sido rescatada. ¿Por qué lo hizo? 

 —La gente del circo siempre está dándole refugio a los desamparados de la sociedad. No es usual rescatarlos de afuera, por lo general las personas se acercan aquí, pero tú no eres la primera en ser rescatada —Lucy no tenía malas intenciones con su comentario, sin embargo, algo en mi interior se revolvió con disgusto.

—Supongo que tengo que agradecerle lo que hizo por mí —digo insegura.

—Sí, creo que sería lo correcto —Lucy toma un sorbo de té que acaba de preparar y me mira—, pero debes tener cuidado. Ka es una persona extraña, nunca se sabe cómo puede reaccionar. No te hará daño, por supuesto, pero es un poco temperamental.

—Entiendo.

Ahora temo enfrentarme a él, pero sé que tengo que agradecerle por su gesto hacia mí, cualquier otra persona podría haber dejado que los agentes me mataran con aquella golpiza, pero él se hizo cargo de la situación. Además muy en el fondo siento la enferma necesidad de conocerlo ya que algo me dice que tengo que comprobar que es el trapecista de Verano, volver a esos ojos intensos y saber si en realidad me había mirado.

Una sensación extraña, que jamás había sentido, se abrió paso en mis entrañas al pensar en enfrentarme a él, no sé qué clase de persona era, y cuál sería su reacción cuando me acercara, y temía, en mi interior, que me rechazara. Y creo saber por qué, nunca he hablado con desconocidos, a excepción de estas dos mujeres, es algo a lo que no estoy acostumbrada. Y creo que este chico, llamado Ka, debe saber que estoy despierta y me siento mejor, por lo tanto estará esperando que le agradezca.

El miedo comienza a fluir por mis venas, las personas no suelen hablar conmigo, el hecho que estas dos mujeres lo estén haciendo me hace replantearme si en realidad no es un sueño. Me pellizco suavemente el brazo para comprobarlo, cierro los ojos y siento como la piel se estira entre mis dedos. No duele demasiado, pero presiono más fuerte, para sentir la conexión con la realidad. Hasta que la punzada de dolor me acuchilla.

No, no es un sueño. Es la realidad.

Conozco las personas del Imperio, pero la gente del circo vive de otra forma, y nadie está cuestionando o maltratándose, eso es un alivio, pero al mismo tiempo son nuevas reglas. O es por lo menos lo que creía ¿ellos tendrán un régimen igual? ¿Será un Imperio distinto? Espero que no. Quiero estar aquí, pertenecer, comenzar de nuevo.

Me armo de valor y busco la respuesta a mis nuevas interrogantes.

— ¿Podré quedarme aquí? —por un instante siento el miedo mientras espero su respuesta. Deseo con todas mis fuerzas que su respuesta sea: Sí.

—Claro que sí querida. Te enseñaré tus obligaciones. Acá todos trabajamos en conjunto, nadie hace una vida relajada… —Lucy lo pensó por un momento—. Excepto los del espectáculo. Ellos pasan el día entero preparándose para las funciones.

—Eso es injusto —dijo Magg con un puchero.

—Claro no. Ellos son los que consiguen… —Lucy volvió a dudar—. El dinero para poder comer. Además sabes que esa actitud solo la tienen en verano, y es lógico que tengan que entrenar, pero en el tiempo en que no hay funciones todas recibimos el mismo trato. Y tú sabes muy bien que tienes que ayudar para que esto funcione, este es tu hogar Magg deja de quejarte.

Reprimo una risa. ¿Estoy riendo? ¿Yo? Que hermosa sensación, la alegría espontánea. Algo baila en mi interior, mi nueva vida se abre paso, no la contengo más y suelto esa carcajada tan terapéutica.

La palabra hogar, de Lucy, me llenó de satisfacción y alivio. Hogar. Espero poder llamarlo así. Y como si fuera algo espontáneo me siento más animada, con ganas de hacer un millón de cosas, siento que puedo llevarme el mundo por delante y arrasar con todo.

— ¿Qué es lo que tengo que hacer entonces? —mi batería se recargó al instante

—Por el momento comenzarás conmigo en la cocina lavando los platos. Y creo que ya todo el mundo ha terminado de comer. —Se levantó de su asiento con gracia—. Vamos, comenzamos ahora.

—Claro —Me levanté junto a ella. Limpiar… ¿Será mi destino? No. Ahora mi destino es una vida nueva, llena de colores. 

Caminamos hacia la carpa donde comimos más temprano. Se encontraba vacía y fría, eso la hace parecer más grande. Escucho unas voces que pronto estallan en carcajadas y veo un grupo de tres chicos sentados al fondo de una las mesas. Mientras caminaba mis ojos estaban clavados en ellos, se volvió un ambiente contagioso y una sonrisa tonta se plasmó en mi rostro. Al observarlos me doy cuenta de que esta es la libertad que he buscado toda mi vida. Me siento más en casa aquí de lo que jamás me había sentido en la de mis tíos. Pero al mismo tiempo me siento fuera de lugar, todavía este lugar no me pertenece, solo he hablado con dos mujeres mayores. Pero para sentir que pertenezco tengo muchas cosas que aprender, incluso ganarme mi lugar.

—Empezaremos por acá. Tenemos que levantar todas las cosas de la mesa y llevarlas hacia allá —Lucy señaló con la cabeza hacia el otro extremo de la carpa mientras recogía de forma veloz lo que más podía.

—Está bien.

Imité lo que ella hacía, comencé a recoger platos, bandejas, cubiertos, vasos, todo aquello que estuviera sobre la mesa. Tengo la sensación de que voy a estar toda la noche yendo y viniendo con los trastes. Estoy acostumbrada a este tipo de trabajo, pero solo he hecho para tres personas, la gran pila de platos me dice a los gritos que la noche será eterna. Terminamos de acarrear todo y ahora debemos seleccionarlos para lavarlos. Todos los objetos se lavaban por separado. Magg a pesar de ser una mujer mayor me llenó de admiración ver la manera frenética con la que lavaba los platos.

Ya con las mesas libres de objetos, Lucy me dio un trapo húmedo y comencé a pasarlo sobre la madera hasta que quedara reluciente, mientras tanto ella venía por detrás limpiando los restos de migajas de comida que yacían en el piso. Las mesas estaban pegoteadas ya que la comida caía sobre estas mientras la tomaban con descuido, las salsas que humeaban ahora yacían en grandes manchas sobre la madera. Íbamos y veníamos de la cocina al comedor, los trapos se ensuciaban con rapidez y había  que lavarlos cada vez que se comenzaba con una nueva mesa. Hasta que por fin todo brillaba.

Jamás tuve este tipo de actividad  para todo un batallón de personas, pero mi juventud y estado físico volvían esto más sencillo. Además, las dos mujeres eran bromistas con título, pensé que en sus épocas de juventud ellas podrían ser payasas. Sonreía como nunca lo había hecho, era feliz, de manera auténtica. 

Cuando todo en el comedor estuvo limpio, volvimos a la cocina a ayudar a Magg a terminar de lavar. Luego de eso acomodamos cada cosa en su sitio.

Lucy y Magg bromeaban, se tiraban agua, reían. Me hacían sentir en familia.

—Es un alivio que estés aquí. Nosotras dos tardábamos casi cuatro horas en dejar esto limpio, con tu ayuda esto fue mucho más rápido.

Mientras Lucy me explicaba, Magg sobre su hombro hacía muecas imitando como hablaba ella. Pero pronto bajó la mirada a su tarea, siguió fregando los platos con fuerza, pero paró de golpe y miró a Lucy.

—Lucy creo que tenemos que llevarla con Arturo.

—Déjala relajarse un poco Magg —la reprimió Lucy—. Tú estás apurada vieja babosa, quieres verlo.

— ¿Yo? —dijo Magg llevándose una mano al pecho luciendo ofendida—. ¿Una mujer correcta? ¿Con cultura? ¿Babosa?

—Deja de hacerte la reprimida —Lucy le pega con un trapo mientras Magg se ríe—. Si cada vez que pasa a tu lado te quedas mirando como una boba.

—Te lo dije, soy vieja no ciega Lucy. 

Me encontraba bastante entretenida con la escena, pero quería saber de quién hablaban.

—¿Quién es Arturo? —pregunté con indiferencia, pero por dentro deseaban saber.

—Él es el maestro de ceremonia. Quiere conocerte. Además, deberías agradecerle por permitir que te quedes aquí.

—Sí, eso creo —Algo en su nombre o en su título me estremeció. No tengo porque temer de él, solo esperaba que tuviera misericordia y no me echara de aquí.

Las dos rieron a carcajadas. Las miré sorprendida. Al parecer se dieron cuenta de mis temores.

—No tengas miedo. Tienes que relajarte. Aquí nadie te hará mal. Él es una buena persona. Ya lo verás. —Magg se acercó y me dio una ligera palmadita en el brazo.

Salimos de la cocina y caminamos por el terreno que le pertenece al circo. Fuimos hacia el  lado opuesto de donde están las casillas rodantes donde había despertado. Hay más casillas pero son distintas. Parecen nuevas y están decoradas, pequeños jardines frente a las puertas, las ventanas brillan impecables mientras la luz suave se cuela entre ellas.

Magg y Lucy iban señalando, diciendo los nombres de las personas que dormían ahí. Incluso daban jugosos detalles de sus vidas amorosas. Me cuentan que actos realiza cada uno en la función. En el ambiente bailaban infinidad de aromas que provenían de las macetas, en ellas hay variedad de flores con colores tan vividos que daba la sensación que el sol estaba por salir.

Mientras avanzamos noto una casilla de color blanca. Una chica se encuentra fuera de ella y tararea una canción pegadiza mientras riega sus plantas con dedicación. No parece alguien que esté en el espectáculo, me sonríe, y le devuelvo el gesto. Noto entonces que sobre un sillón blanco reposa un látigo rojo, es en ese momento que la reconozco. Esta es la chica de los felinos.  

—Areliz —saluda Lucy. La chica se acerca corriendo hacia dónde estamos y frenamos la marcha. Sin pensarlo dos veces abre sus brazos y envuelve a las dos mujeres en su cálido cuerpo. Yo miro hacia otro lado, incómoda por la situación. Noto que un olor a jazmín llena la atmósfera. 

—Las dos más hermosas abuelitas del lugar —dice cariñosamente.

Pero Lucy y Magg, que instantes atrás sonreían, se vuelven serias y la empujan de forma juguetona

—Abuelitas tus pantuflas —Magg pegó el grito en el cielo.

Creí que iban a pegarle, pero las tres comenzaron a reír frenéticamente.

—Hola —dice mirándome directo a los ojos. Al instante comienza a reír de una manera frenética y tenebrosa. 

Doy un paso atrás, un poco insegura de su reacción.

— ¿Hola? —dudo mientras frunzo el ceño. Y Areliz sale corriendo para meterse en su casilla.

Las caras de preocupación de las dos mujeres que me acompañaban cambian rápidamente para ignorar lo que había pasado.

¿Qué fue eso?

Intento cambiar de tema ya que noto que se sienten incómodas con lo que acaba de pasar con Areliz.

— ¿Por qué estas son más elegantes?

—Ya te lo dijimos, las personas que forman parte de la función tienen más privilegio. —Noté un tono suave en la voz de Lucy, parece cansada.

Pasamos por una casilla parecía descolocada en comparación con las demás. Tenía pocas luces y no estaba decorada. Se veía sombría. Al lado de la casilla había otra que también destacaba. Lucía femenina, tenía flores en la puerta, las luces estaban puestas en forma delicada, viendo las dos juntas se veían muy distintas, pero había alguna fuerza que las mantenía unidas, no sabía qué era. Solo era una sensación. Me estaba volviendo loca pensando estas cosas. Aleje ese pensamiento. Magg señaló la casilla sombría.

—Esa de ahí es la casa de Ka —Me guiñó un ojo.

—Basta —Lucy paró de golpe y le pegó con el codo en las costillas a Magg. Ella se quejó pero siguió caminando.

Miré por un momento esa casilla, con la necesidad de ir hasta allá. No. No podía hacer eso. Cuando tenga la oportunidad le agradeceré, pero no ahora.

Seguimos caminando entre las casillas y ellas seguían diciendo quien vivía en cada lugar. Llegamos al final de donde estaban todos esos pequeños hogares, que guardaban recuerdos de buenos momentos, de malos, pero sobre todo de seguridad de ser quien quieras sin ser señalado, o eso es lo que yo creía.

Todas estaban dispuestas como en una calle, y al final de ella otra casilla más grande se imponía.

Era distinta a las demás, era más grande. Con muchas luces que irradiaban una sensación de bienestar y placer. A medida que nos acercábamos  se escuchaba la música de un piano, era dulce y melodiosa, me sentía en paz. Nos paramos frente a la puerta, Lucy dudó por un momento llamar a ella, pero alzó su brazo y tocó la puerta en dos golpes rápidos con su puño.

La música dejó de sonar, se escucharon pasos que se acercaban a la puerta. Se abrió y me encontré con un hombre de gran estatura, cuerpo muy grande de años de ejercicio, tenía el pelo y barba blanca. El hombre no llevaba camiseta, solo tenía un pantalón de lino color rojo y los pies descalzos. Tenía una sonrisa en su rostro, se veía un hombre tranquilo.

—Buenas noches señoras —Ellas chillaron una risa nerviosa, parecían atraídas por él, creo que estaban felices de poder acompañarme. El hombre giró hacia mí y asintió con su cabeza—. Señorita. —Yo le devolví el gesto.

—Buenas noches señor Arturo. Traemos a Isa para que la conozca, ya sabe que Ka la ha traído en la madrugada al Circo, quizás quiera conocerla.

—Buenas noches —dije—. Espero no molestarlo. Ellas consideraron que era oportuno venir y darle las gracias por dejarme estar aquí. Haré todo lo posible para encajar, puede pedirme cualquier cosa. —No iba a perder la oportunidad de estar en un lugar donde me sintiera segura y libre.

Me observó de manera intensa. Escaneó mi rostro y un fugaz ceño fruncido despareció rápidamente.

—Bueno muchacha. Eres bienvenida a estar aquí. Magg y Lucy te explicarán las reglas.

—Muchas gracias señor.

—Llámame Arturo —me dijo con una sonrisa.

—Muchas gracias Arturo —Me sentí incómoda al llamarlo por su nombre. 

—Las veo mañana en el desayuno. Que pasen buenas noches —Se despidió con una sonrisa. Nosotras volvimos por donde habíamos venido.

Volvimos a la casilla. Mi cuerpo se sentía pesado por el cansancio. El limpiar la cocina era algo que estaba acostumbrada, pero no para tantas personas. Era agotador, no quiero imaginar lo que ellas han tenido que hacer por mucho tiempo. Me dolían los brazos, la espalda y las piernas. Con el dolor físico presente volví a recordar a Mela. Tenerla entre mis manos, agarrarla con fuerza, sacudir mi brazo para explotar la pelota de plástico en la pared del gimnasio.

Necesito, a pesar de cansancio, a Mela. Es mi fiel compañera. 

Mañana veré la forma de descargar mi energía.

— ¿Dónde dormiré? —Esperaba poder dormir con ellas. No quería por el momento tener que conocer a alguien más para la hora de dormir.

—Por el momento dormirás aquí conmigo. Ya veremos si te conseguimos tu propia casilla, primero tienes que ganarte la confianza de todos me dijo Lucy.

Me acerqué a la cama donde había despertado.

—¿Aquí? —Lucy asintió con la cabeza.

—Buenas noches —dijo Magg y se perdió en la noche oscura.

Dejé caer mi cuerpo. No recuerdo nada más. Solo que la tela del sueño cayó sobre mí mientras que en mi rostro se aparecía una gran sonrisa.

 
 

 
 

Capítulo 8
 

 
 

 
 

Un sonido estridente me despertó de un sobresalto. Estoy jadeando, siento que mi cuerpo tiembla, levanto el brazo y observo mi mano sacudirse a causa del miedo. Miro hacia todos lados buscando la fuente del sonido y al mismo tiempo comienzo a prepararme para salir corriendo en cuanto la situación me lo permita. ¿Qué ocurre? ¿Qué está pasando? ¿Qué son esos ruidos? En un primer vistazo el lugar es ajeno a mí, pero de a poco los recuerdos se van colando en mi memoria y lentamente comienzo a recordar. Escapé de mi  prima, vinieron unos agentes, me rescataron, estoy en el circo y conocí a dos mujeres. Mi cabeza todavía se encuentra abrumada por el sueño, pero pronto comienzo a reconocer lo que me rodea.

De pronto una carcajada rebota por toda la habitación, es una risa relajada y divertida que me conecta con más fuerza a la realidad.

—Tranquila. Solo están haciendo arreglos al lugar. Eso pasa seguido.

Comienzo a tomar respiraciones profunda para normalizar a mi desbocado corazón, entiendo que no estoy en peligro, pero por mi cuerpo corre el temor. Al mismo tiempo mi mente procesa la situación y me doy cuenta de que no puedo estar siempre así, a la defensiva. Tengo que comenzar a relajarme, pero mi cuerpo megrita con desesperación que me mantenga siempre alerta. Después de mucho analizarlo me doy cuenta de que los últimos acontecimientos en mi
vida me han vuelto de esta manera y de algún modo tengo que dejarlos ir pero me viene un recuerdo de mi tía. Sus ojos que me escrutan con desaprobación y luego su voz que se dirige a mí con desprecio. Al traer esa imagen a mi memoria me golpea una bola en el pecho, el dolor y la furia. Entonces me doy cuenta de que no es miedo a que me ocurra algo, sino a volver a vivir lo mismo de nuevo. 

Estoy sumergida en mis penas, pero de pronto la voz de Lucy me trae de nuevo a la realidad, logrando que momentáneamente ese doloroso recuerdo se aloje en un rincón de mi cabeza.

—Vamos que tenemos que llegar al desayuno. Y debemos llegar temprano para poner en orden el lugar cuando todos acaben. —Lucy ya se encontraba caminando por toda la habitación.

Me desperezo lentamente, disfrutando el dulce sabor de la pereza. Estiro mi cuerpo para descontracturarlo del sueño mientras sonrío ante esta nueva y adictiva sensación. Me levanto con calma y comienzo a vestirme pero no me calzo. Cuando termino vuelvo a sentarme en la cama y cierro los ojos para seguir robándole momentos a la mañana.

Me pongo de pie de un salto y con las energías recargadas, como si pudiera tener una sesión de horas con Mela me decido a comenzar el día. Lavo mi rostro y el agua se lleva los restos de mi cuerpo adormilado. Camino hacia afuera buscando a Lucy. El calor matutino me golpea de lleno en el rostro y al mismo tiempo una brisa fresca me besa las mejillas. Tengo las zapatillas en la mano, así que bajo los dos escalones de la casilla para ponérmelas, pero mis dedos se encuentran con el rocío de la mañana que yace en el pasto así que me doy un tiempo para disfrutarlo también. Cierro los ojos, porque me da la impresión de que el momento se vive más intenso. 

Se escucha a lo lejos las risas de los niños madrugadores y el olor a pan recién hecho me envuelve invitándome a comer. Los pájaros comienzan a despertar para musicalizar mi momento. Y no me doy cuenta de que estoy sonriendo hasta que mis mejillas se acalambran. Trago duro para sentir el sabor de esta nueva vida, un gusto deliciosamente dulce a libertad.

— ¡Wow! La mañana no es tu momento —Esa voz me saca del hechizo acompañada del sonido de un cuerpo al caer en un silla. Abro los ojos y veo a Magg mirándome.

—No la molestes. Es muy temprano para tus bromas Magg —Lucy aparece por detrás de mí, no sé en qué momento volvió a entrar, pero me apresuro a ponerme las zapatillas—. Vamos a desayunar.

Llegamos a comedor y ordenamos todo para esperar a los comensales que vienen por su primera comida del día. No me doy cuenta en que momento el lugar se encuentra atestado de personas, que a diferencia de la noche anterior no están tan charlatanes. Me siento más cómoda ahora, no sé si es porque llegué primero que todos o porque ya no me encuentro como una vagabunda sucia, pero las personas no me miran fijamente y eso me hace sentir más a gusto.

Nuevamente los aromas llenan el lugar haciendo que mi estómago se retuerza de hambre. Por lo general no suelo comer demasiado, las porciones para mí eran pequeñas y el tiempo justo. Aquí nadie me apura y no tengo obligaciones hasta que todos terminen, así que tomo el tiempo para saborear cada cosa que hay sobre la mesa.

Hay pan recién horneado que todavía humea, mermeladas de todos los colores, los jarros ahora tenían té, leche y café, había waffles, cereales, huevos, tocino; en una mesa grande, al fondo de la carpa, había variedad de frutas exóticas. 

Los aromas dentro de la carpa son tan variados e intensos que siento que estoy en una especie de trance. Trato de recordar mi plan, comer despacio, saborear y disfrutar cada cosa, pero es imposible parece que jamás he comido y cuando me doy cuenta tengo la barbilla embarrada de los jugos que salen de mi boca, no me detengo al recordar los modales, solo quiero seguir disfrutando de estos manjares. No sé si es el sabor real de la comida o probar algo hecho por otra persona por primera vez, pero me convierto en una salvaje.

Poco a poco el comedor se iba llenando de voces que reían, ruidos de platos, el choque de los cubiertos. Me tomé un momento para admirar el lugar y volví a sonreír de nuevo.

Mientras miro asombrada la situación noto que Arturo se abre paso por la puerta principal. Llevaba una camisa blanca y los mismos pantalones rojos. O no se había cambiado o tenía otro similar. Él se paró en la puerta con la espalda recta y el rostro serio, parece recién afeitado y todavía su pelo gotea por la ducha matutina. Un silencio sepulcral se posó en la carpa y todos clavaron los ojos en él. Mira a la multitud con aprobación y asiente con la cabeza a modo de saludo. Este hombre imponía respeto y también tranquilidad. 

—Buenos días a todos —su voz fuerte penetró en lo más interno de mi ser.

Sus ojos comenzaron a viajar por todos los rostros que lo observaban y cuando llegó al mío su mirada quedó anclada en mi posición, sonríe con amabilidad y comienza a caminar hacia mí. Siento que sus ojos se meten en mis más oscuros secretos y me muevo incómoda en mi lugar, no sé hacia dónde mirar ni qué hacer con mis manos, avergonzada clavo mis ojos en el plato y comienzo a juguetear con la comida, pero mi cuerpo se encuentra en alerta máxima a la espera de la situación que puede llegar a desarrollarse en instantes. 

Se sienta a mi lado de manera despreocupada, agarra un plato y comienza a verter en él parte la comida que se encuentra en el centro de la mesa. Levanto la vista para pedir ayuda a las dos mujeres, pero Magg y Lucy ya desviaron su atención hacia otro lado, pero noto que sus miradas dan vueltas en el refilo de sus ojos.

—Buen  día ¿pasaste una noche agradable? —dice Arturo mientras se lleva a la boca un poco de huevo revuelto. Asiento con la cabeza porque he perdido mi voz, pero él me mira sonriendo—. ¿Tu nombre? Disculpa, pero soy un hombre mayor y mi memoria no es buena.

—Isabella —mi voz sale ahogada, carraspeo—. Pero puede llamarme Isa  —No recuerdo si anoche le dije mi nombre, pero no le doy importancia, puedo haberme olvidado.

—Isa ya me contarás tu historia. Hay algunos rumores.

—¿Rumores? —pregunté cautelosa. ¿Qué rumores? ¿De qué tipo? ¿Buenos o malos?

—No te preocupes —dijo en una carcajada, al parecer vio la desesperación en mi rostro y trata de tranquilizarme—. Nadie sabe nada de ti. Es usual que ocurran esas cosas. Me recuerdas a alguien, pero sé que eso no puede ser, ya que tengo entendido que eres de la ciudad, no conozco a nadie de allí. Solo veo las caras de aquellas personas que vienen a la función. ¿Cuántas veces has venido?

Vuelvo a revolverme incómoda en mi asiento. Mi boca se vuelve lija y siento que el cuerpo se licúa en temor. Si él sabe que soy escoria puede correrme de aquí y no tengo a dónde ir, sabrá que me escapé. Pero no sé por qué me armo de valor y levanto mi mano para mostrarle mi cicatriz, cuando él posa sus ojos en ella trago duro y me quedo a la espera de su reacción.

—No te preocupes —me dice mientras tensa la mandíbula. 

—Pero he vivido toda mi vida allí. Incluso mi madre antes que yo naciera —digo a la defensiva

—¿Cómo se llama tu madre? —Noto que se tensa él ahora, pero intenta mantener la serenidad de un señor al hacer la pregunta.

—Eva —digo. Eva Green, su nombre me trae la imagen de la carta que tenía Henry.

Cuídala de sí misma. Heredo lo peor de mí.

—Eva. Suena a traición. —Abro los ojos y mi mandíbula se desencaja por lo que acabo de escuchar. Odio a mi madre, pero ese odio era mío, no lo compartía con nadie. ¿Quién se pensaba que era? Yo era la única persona del planeta, no, del universo, que puede odiarla  o hablar pestes de ella ¿acaso se dio cuenta de que era una Lacra? ¿También va a entrar al juego mi pasado? Todas las consecuencias de los actos de mi madre me acompañan.

— ¿Cómo dijo? —pregunté con los dientes apretados.

—Vaya, no te lo tomes mal. Solo que pensando en la historia de la Biblia, y que justo tú eras parte de la escoria se me ocurrió comparar. No quise ofenderte.

— ¿La Biblia? —pregunto confundida

— ¿No conoces la Biblia? —suena horrorizado, pero trata de disimularlo—. Bueno es algo que ya no existe. Pero yo soy viejo y he vivido mucho tiempo, cuando era niño mi padre contó una historia. No tiene sentido. Bueno lo tiene para mí con respecto a tu mamá. Pero no tiene sentido para nadie que no conozca la historia.

— ¿De qué rayos está hablando? Jamás escuché nada sobre una Biblia o algo parecido —Sé que he sido grosera, pero en este punto siento que no me importa, me debe una explicación.

—Algún día te contaré. Es solo una vieja historia, las personas creían en esas cosas. No importa.

¿Qué me estaba queriendo decir? No entendía.

—Espero que tengas un buen día. Por cualquier problema o duda puedes acudir a Magg o Lucy, ellas son buenas personas. — Antes de que pueda reaccionar Arturo se levantó y ya se encontraba con su plato en otra mesa.

Lo miré unos instantes y con la sensación de impotencia, otra persona en el mundo me deja el sabor amargo en la boca. Tendría que haberle pedido más explicaciones, pero todavía me encuentro abrumada. 

Decido que es hora de tomarme las cosas con calma. Ya no voy a dejar que pequeños gestos me afecten de manera significativa. Con todo lo que dejé atrás también está mi madre. El mundo está lleno de persona y cada una de ella tiene opiniones, tengo que aprender a vivir con eso.

Adiós a mi vida anterior. Adiós a la vieja Isa.

Veo que ambas mujeres me miran con incertidumbre.

—¿Qué fue eso? —les pregunté sin poder con mi genio. Acababa de decir dejar esta situación atrás, pero me doy cuenta que no puedo sin una explicación.

—Él siempre hace esas comparaciones extrañas. No lo tomes a mal. Él tiene mucho conocimiento de muchas cosas, a veces nadie lo entiende, y tenemos la duda de si él se entiende a sí mismo —dice Magg tratando de menguar mi confusión.

Ambas mujeres rompieron el silencio con un coro de carcajadas pero yo todavía estoy sorprendida con la conversación con Arturo. Sigo sumergida en mis pensamientos tratando de encontrar una explicación. Pero noto que las risas pararon de golpe, miro a Lucy y Magg, sus miradas se volvieron duras y estaban clavadas en la entrada de la carpa. Ambas bajan la vista hacia sus platos con rapidez y siguen comiendo en silencio, pero yo no puedo evitar mirar hacia aquella dirección.

Los rayos de sol me mostraban la silueta de una chica a contraluz. Lleva la cabeza en alto, la espalda recta como una señorita con educación y los brazos abiertos para sostener la tela de la carpa. Da un paso hacia adentro, se mueve con elegancia, suavemente suelta la tela para sumergirse dentro del salón. Es alta, su cuerpo tiene curvas bien marcadas de años de ejercicio. Sus ojos color azul intenso recorren el salón mientras levanta la barbilla para observar los rostros curiosos. Su piel es blanca, brilla como si el sol la hubiera forjado. El pelo castaño oscuro le cae como una cortina sobre su hombro hasta abrazar su cadera. Suspira y lo levanta en una cola alta y apretada, noto en ese movimiento que su abdomen esta plano, acompañado por las curvas de su cintura. Con un movimiento de su mano acomoda la cola de caballo ya terminada y vuelve su vista al salón. Parecía que estaba ofreciendo un espectáculo a todos los comensales, y le funcionaba, porque yo tengo los ojos clavados en ella. 

Una punzada se me instala en la boca del estómago, no sé por qué, pero ella me provoca algo que no puedo explicar. Luego escucho mascullar a Magg con desprecio.

—Mimi.

Había escuchado a Magg que la nombraba mientras disimulaba estar inconsciente. Y recuerdo que dijo que estaba enojada por mi rescate. Pero no entendía el porqué, ella sinceramente no tenía nada que envidiarme a mí. 

Mimi recorre con la mirada el comedor, y se posa en mí. Su mirada relajada cambia brutalmente. Veo odio en sus ojos. Yo no he hecho nada. Ni siquiera pedí que me rescataran. Estaba preparada para morir, no es mi culpa haber sido salvada. No pienso sacarle a su chico. 

En un instante de lucidez la reconozco. En mi cabeza comienzan a pasar imágenes a toda velocidad, hasta que frenan en el recuerdo de la función, el trapecio de Verano, era ella. Agarro la mesa para sostenerme, tengo la sensación de que estoy cayendo en un pozo sin fondo. La muchacha que estaba sobre el trapecio hace dos noches atrás.

Con aire de superioridad acomodó su pelo y fingió una sonrisa para todo el comedor. Con delicadeza movió un poco su cabeza para ver sobre su hombro y apareció un chico. Era alto, tenía músculos marcados, el pelo color cobrizo como el de ella, ojos verdes que se veían penetrantes. ¡Dios Mío! Es hermoso. No podía dejar de mirar. Mimi se acercó a él. Le dio un beso en una de sus mejillas, y mientras lo hacía me miró con decisión.

¿Qué estaba haciendo? ¿Marcaba territorio?

No voy a caer en eso. Él le devolvió una sonrisa tensa y puso su mano en la cintura de ella, pero se lo notaba incómodo. También escaneó con sus ojos el comedor hasta que su mirada cayó en mí. Y también lo reconocí, era él, quien me había mirado. Su rostro se fue transformando y antes de detectar el sentimiento que se estaba asomando me giré hacia Lucy y Magg, estaban observándome con los ojos bien abiertos. Entonces me di cuenta, sus rostros tensos me contaron la verdad. Era Ka, el que me rescató, quien me trajo aquí. La persona que me miró directo a los ojos antes de cerrar la cortina del espectáculo.

—Ese —me dijo Magg abriendo los ojos y con una sonrisa—. Es Ka. Él te rescató.

Confirmado.

Ahora la situación ha cambiado, sé por Lucy y Magg que Mimi se encontraba molesta por mi rescate, y yo no tenía intenciones de ser causa de discordia, menos por algo que yo no había pedido. No sé las razones por las que me rescató, pero es algo que decidió él y yo no participo en sus elecciones, es decir, ni siquiera nos conocemos. Seguro que buscaba que todos pusieran atención en él, ya que como habían dicho, jamás había hecho algo así. Me estaba enfermando de ira. Porque me encontraba en medio de este problema.

Mela, Mela, Mela.

Rogaba, deseaba y necesitaba tener a Mela para calmarme.

¡No!

Esto es un nuevo comienzo. Tengo que dejar atrás a la chica resentida por su destino.

No iba a gastar energías en un chico que seguramente era vanidoso, que no le importa nada. No importaba lo hermoso que fuera. Ahora quería patearlo ¿pero qué es lo que me enojaba tanto?

No mire más hacia su dirección. No sé si se sentaron a desayunar o si se fueron. Mantuve mis ojos clavados en el plato hasta que el ruido del salón disminuyó. Entonces estuve lista para levantarme y ayudar a acomodar todo como lo habíamos hecho la noche anterior.

Tardamos casi lo mismo que el día anterior, pero yo reaccionaba más rápido. No sé si era porque había repuesto energía durante la noche o era la ira que crecía dándole fuerza a mi cuerpo, una razón para descargarme. 

—Mela te necesito —balbuceé enojada

— ¿Quién es Mela? —dijo Lucy que había llegado a mi lado sin que me diera cuenta.

—Nadie —dije con tristeza. Ella puso su mano en mi hombro.

—Todos hemos perdido a alguien.

—Es que ella no es alguien…— ¿se reirá si le cuento? —. Es algo.

Lucy emocionada se acercó a tomar asiento y puso sus manos sobre el mentón, a la espera de la historia que estaba por contar. Frustrada sabiendo que no podría salirme de ello le dije

—Es una paleta —me miró confundida. Le hice seña como si le estuviera pegando a la pelota—. De frontón. Me ayuda a descargarme.

—¿Descargarte?

—Sí. El enojo, la ira… o en este caso la felicidad —No quería trasmitir que algo estaba mal. Me aferré a esa idea también, lo feliz que me hacían estas dos mujeres.

—No tenemos esas paletas que dices —retomó los quehaceres—, pero tenemos una carpa de entrenamiento. Allí puedes hacer ejercicio. Sirve para descargar —se levantó y comenzó a caminar, mira sobre su hombro—. El enojo, que dices llamar felicidad.

Sonrío avergonzada, ella se percató de mi molestia. Pero al mismo tiempo una sonrisa amplia se estampó en mi rostro.

— ¿En serio? —que diga que sí pensaba mientras cruzaba los dedos.

—Claro. Mientras no la usen los de la función puedes ir.

La limpieza se volvió rápida, tenía que terminar para ir. Con una fuerza que saqué de otro mundo corro de un lado al otro con las cosas. Ayudo a acomodar las cosas que Magg ya ha lavado. Al finalizar Lucy me dice dónde puedo hacer ejercicio. Muy feliz y casi dando saltos me dirijo a la carpa que me había indicado. Al principio tardo un poco en ubicarla y sin querer pedir ayuda, vago por el campamento hasta que la veo. Mis pies comienzan a acelerarse apurados por llegar. 

Cuando entro no hay nadie.

—¡Perfecto! —La alegría que irradia me hacía sentir liviana.

Era un lugar amplio. Tenía pesas echas con botellas, una bolsa de boxeo, sogas colgadas del techo, creo que para ejercitar los brazos de aquellos que hacían malabares, un poco más arriba de mi cabeza en el centro de la carpa había una red, y sobre ella estaban las barras del trapecio. Este lugar estaba hecho para hacer los ejercicios y prácticas de aquellas personas que preparaban actos para el circo.

—¿Qué podré hacer? —me decía a mí misma evaluando la situación.

Comienzo a correr para darle la bienvenida al conocido calentamiento de mis músculos. Perezosos se van despertando mientras doy vueltas en círculos rodeando la carpa. A medida que voy transpirando y sacando esa bronca dentro de mí, voy deshaciéndome de la ropa que llevo encima, dejándola sobre un contenedor dado vuelta. 

Acelero el paso, cada vez más rápido. No puedo contra la necesidad de competir conmigo misma, corro cada vez más rápido, tratando de romper la marca anterior.

Una vuelta. Uno, dos, tres, cuatro… cuarenta segundos.

Otra vuelta. Uno, dos, tres, cuatro… treinta y nueve segundos.

Logro dar una vuelta en veinticinco segundos. Corriendo con todas mis fuerzas. Sintiendo la familiar sensación de los músculos preparados para hacer la carrera.

Hasta que no puedo correr más. Paro jadeando y pongo mis manos sobre mis rodillas tratando de encontrar la forma de recomponer mi cuerpo. No puedo avanzar más. Caigo al piso buscando estabilidad física, ya que la mental en este momento estaba limpia. Inhalo grandes bocanadas de aire y siento como va oxigenando mi cuerpo, rasguñando mis pulmones en cada respiración.

Me quedo tendida en el suelo, mientras mi respiración se va normalizando y los latidos de mi corazón dejan de ser tan intensos. Sumerjo mis pensamientos en la nada y le doy la bienvenida al dolor en mis músculos recién ejercitados.

— ¿Descansando? —Una voz se abre paso en el silencio de la carpa.

Abro los ojos y me levanto de un salto. No hay nadie. Miro hacia todos lados. Una sensación aletea en mi pecho, dándome cuenta de que me estoy volviendo loca. Allí no hay nadie. Me estoy imaginando voces, esto no podía seguir así. La dosis de ejercicio no me ayudó para despejar mi cabeza, sino que al contrario, ya estaba delirando por la adrenalina de mi cuerpo.

— ¿Piensas contestar?

Mis ojos viajan por todo el lugar, busco con desesperación algo que me deje anclada a la realidad y lo único autentico que tengo es el sonido de esa voz. Hay alguien aquí, pero no estoy segura de donde se encuentra, y lo peor de esta situación es que me siento expuesta porque me está observando. Una carcajada se abre paso haciendo fluir mi ira.

—Aquí arriba. —mi vista viaja hacia el techo de la carpa. Que estúpida había sido. Como no me di cuenta que alguien podía estar sobre mí. 

Colgado en el trapecio está Ka. Se balancea con gracia, es dueño del objeto, como si fuera parte de su cuerpo. Se le ve cómodo y divertido. Sus piernas se estiran con destreza para darle fuerza a su danza en las alturas, mientras sus fuertes brazos agarran la cuerda con decisión, volviendo sus nudillos de color blanco.

—¿Hace cuánto que estás ahí? —pregunto en forma brusca. Comienzo a caminar y busco mis pertenencias para marcharme de aquí.

—Bastante.

La red hace un crujido, como si la estiraran, después un golpe en el piso

—Espera —me dice, yo sigo caminando, pero al oír su voz mis piernas pierden por un instante la estabilidad.

— ¿Qué ocurre? —digo con los dientes apretados, mi voz sale como un gruñido. No quiero estar cerca de él.

Hay una sensación enfermiza de inspeccionarlo de cerca. Pero esto no tenía que pasar. Yo quiero un cambio, quiero ser feliz. Y no lo lograría enojando a Mimi, que era obvio que mi presencia no le agradaba. Era mejor mantener la distancia.

¿Por qué me rescató si eso podía enojar a su novia? ¿Acaso buscaba problemas? Tengo que mostrarle el menor interés posible, no podemos ni siquiera ser amigos, ya que comenzamos con el pie izquierdo. Yo no quiero ser odiada por nadie, ni ser un problema. Quería estar aquí, pertenecer a un lugar por una vez en mi vida. Tener algo a lo que llamar hogar. Es una lástima que no podamos ser amigos, porque eso me cierra la puerta a la oportunidad de pertenecer.

Lo observo y es realmente hermoso. Si fuera mi amigo sería la envidia en el Instituto. 

No. No puedo regresar allí. No me lo permitirían.

—Esperaba por lo menos las gracias. —Rompe el hechizo de mis pensamientos.

— ¿Gracias?  —Sí debería—. Gra… —No, tengo que alejarlo de mí. Si le agradezco será estar en deuda, y no quisiera que me lo reclame. Por lo menos por ahora, tengo que conocer cómo se manejan aquí antes de dar este paso. Es hora de ser mala, sacar esas palabras que jamás dije, lamentablemente, tengo que alejarlo. Le sonrío con ironía—. Gracias por hacerme el hazmerreír, gracias por hacer que alguien que ni siquiera conozco me odie y gracias por obligarme a darte las gracias.

Sus cejas se arquean con asombro. El enojo se va asomando en su rostro. Veo como sus hombros se van tensando mientras analiza mis palabras, y lentamente sus manos se cierran con fuerza dejando los puños tensionados. Espero que ahora no quiera acercarse a mí, que mantenga la distancia. 

Da una gran zancada. Mientras se avecinaba yo voy haciendo pasos hacia atrás, pero él es alto y llega a mí en dos pasos. Me agarra de los hombros y su contacto me hace estremecer. Acerca su cara a la mía. Pude ver en sus ojos como la ira se va volviendo liquida, haciendo que se vuelvan de un verde más intenso. 

—No me provoques. No sabes lo que soy capaz de hacer, y no es justamente salvar a las personas.

Su agarre es firme y con fuerza; y está logrando que comience a dolerme, pero al mismo tiempo me está provocando algo extraño, como si necesitara que sus manos se expandieran más sobre mi cuerpo. Su mirada cambia mientras su agarre se va aflojando y siento su piel fría sobre mis hombros que arden por el ejercicio. El lugar se llena de estática y siento una electricidad escalofriante recorrer mi cuerpo. El contacto piel con piel me arrastra como un gancho a una niebla espesa.

Jamás me había sentido de esa manera con un simple toque.

Nos miramos, a los ojos, ninguno suelta la mirada. Al parecer él también se siente extraño. Suelta su agarre de forma brusca y sale de allí, como si escapara de algo tenebroso. Me deja sola en aquel lugar, y junto con él salió caminando mi dignidad. Me siento una estúpida por dejar que me tratara así. ¿Quién se pensaba que era? Y ¿Por qué me sentí así? ¿Qué significa?

No voy a llorar. No voy a darle ese gusto. No voy a dejar que nadie me destruya. Ya había tenido suficiente antes, y no iba a dejar que nadie pasara por encima de mí de nuevo, había una nueva Isabella, y no dejaré que nadie la apague.

No quiero ser del tipo de persona del Imperio, pero con Ka no me quedó remedio. No deseo que me traten de nuevo como lo hacían antes, y quiero evitar que Mimi me odie. Preferiría que no me registre, pero el acto valeroso de su novio ponía en evidencia mi presencia. Era como una luz que brillaba con fuerza recordándole la situación.

Respiro profundo para poder encontrar la calma y salgo de aquel lugar. Me dirijo a la casilla para poder darme un baño. Siento todo mi cuerpo lleno de sudor. O quizás era otra cosa lo que quiero limpiar. Odiaba ser así, odiaba ser una hipócrita.

Tengo que evitar encontrarlo. No cruzarme con él. Porque un encuentro entre nosotros puede sacar lo peor de mí… lo que más odio del Imperio.

.

 

Fuera de la casilla estaban las dos mujeres tomando té frío, ya que el calor del verano comenzaba a sentirse pesado. Ambas tienen las tazas agarradas con firmeza mientras se ríen histéricamente. Las observo mientras me voy acercando y en mi pecho aletea la necesidad de compartir un vínculo como ese, me recuerda a Cristian y al mismo tiempo anhelo una nueva amistad. 

Me acerco a ellas sonriendo para disimular el enojo que avasalla en mi interior. Me conozco y sé que el enojo debe estar a la vista, entonces disimular parece ser el mejor camino, no quiero ser cuestionada.

Lucy se encuentra de espalda a mí, Magg hace un seña con su cabeza entonces voltea a verme.

—¿Quieres té? —pregunta 

—No gracias —He estado tomando té cada vez que pasa algo malo y ahora el sabor lo asocio al dolor.

—¿Qué ocurre? —Magg  me preguntó con seriedad. 

—No ocurre nada. —No quiero mentir, pero ellas no pueden entenderme—. Estoy cansada. Hice muchísimo ejercicio, me duele todo pero todavía siento que necesito a Mela.

—¿Quién es Mela? —pregunto Magg.

—Aunque no lo creas —aclara Lucy—. Es una paleta. Ella le pega a una pelota.

— ¿Y cómo es eso? —Intrigada Magg inspecciona en el tema.

—Se llama Frontón, Mela es mi paleta resistente. En realidad no es mía, es propiedad del Instituto, pero es la que resistía mis asaltos furiosos. —Recuerdo con tristeza.

—¡Que divertido! —Grita Magg—. Podríamos conseguir una Mela y hacer todas el deporte.

—Mela es el nombre que yo le he puesto, pero se llaman paletas —explico mientras me río de su comentario—. Nada podrá reemplazar a Mela.

—Vimos salir a Ka minutos antes de ti, de la carpa de entrenamiento,  ¿te dijo algo? —Magg ya se veía intrigada, estaba expectante a mi respuesta.

—Ehh… No. No lo vi salir y no lo vi adentro. Me costó encontrar la carpa de entrenamiento, y cuando llegué no había nadie.

Ellas no insistieron pero se miraron con complicidad. Lucy se voltea y Magg me señala una silla que estaba entre ellas dos. Camino aliviada de que no hayan preguntado más sobre el momento, ocupo mi lugar y doy un largo suspiro.

—Bueno Magg entonces hay que pensar los preparativos. Este año nos toca hacer las máscaras del festival. Podemos comenzar mañana, tenemos mucho tiempo libre últimamente y podríamos aprovecharlo.

—Sí, me parece mejor comenzar con tiempo, ese día estará la función y no podemos ultimar los detalles de las máscaras, es mejor si están ya armadas. Ya estoy ansiosa, quiero que llegue el Festival. ¿Irás Isa? —Magg se estaba dirigiendo hacia mí.

—¿Puedo ir a la función? —Me enderecé en mi lugar y doy saltitos de alegría. No sabía que estando acá podría ver la función. Va a ser alucinante.

Mi interior baila de alegría. La función de nuevo. Esto también tiene sabor a Cristian. ¿Cuándo se irá ese dolor? No quiero olvidarlo, pero la angustia en mi pecho hace que el aire comience a ser escaso.

Tengo que ver las cosas buenas que vinieron con su sacrificio. Otra vez la función.

Las dos rieron.

—Es el Festival Anual de Verano. Tendremos la celebración en la playa al atardecer. Faltan dos semanas, pero como sabes todos acá se ocupan de algo, y a nosotras nos tocó hacer las máscaras. Te va a encantar.

—Supongo que sí iré —Quiero gritar sí, pero no pretendo parecer desesperada—. ¿Todo el Circo acude al Festival? —Ni siquiera sé por qué pregunto eso, no sé a quién espero ver. Bueno sí lo sé, muy en el fondo mi Isa masoquista se abre paso… Ka.

—Sí. Es nuestro día especial en todo el año. Todos irán. —me dijo Lucy

—Ka también irá si eso es lo que quiere saber. —agrega Magg

—No. Yo solo quería saber… que… —¿Cómo se dio cuenta? —. Nunca he estado, pensé que por ahí no estaban incluidos los que hacen las funciones. No lo sé. Era una duda que tenía nada más. No pretendía… —Comenzaba a sonar como si estuviera justificándome. Cierro mi boca y noto que me observan con intensidad, no creen nada de lo que estoy diciendo.

—Hola —las tres volteamos hacia una dulce voz que sonó casi como un canto que impactaba en nuestros oídos.

Es una muchacha de mi edad. Tiene la piel oscura, el pelo castaño y unos ojos enormes que brillaban con el sol. Se la ve radiante, como si no tuviera preocupaciones, tan risueña.

Lleva unos pantalones por arriba de la rodilla de color blanco, una remera rojo intenso sin mangas. El pelo esta todo revuelto adornando su cabeza en grandes tirabuzones.

—Hola Emma —dice Magg con alegría. 

Emma me mira, no sé si está dudando o si me está observando.

—Me preguntaba si tú querías acompañarme a alimentar a los animales. —¿Me estaba hablando a mí? Mira por detrás de mi hombro buscando a alguien, pero solo estoy yo- si no me equivoco tu nombre es Isabella, o por lo menos es lo que dicen ¿quieres venir?

—Ve Isa. Verás que es más bello que limpiar el comedor y la cocina. —Me alienta Magg

Entonces comienza una batalla interna dentro de mí, no sé qué hacer, quiero pararme de un salto y al mismo tiempo correr en dirección contraria. Todavía no confío en las personas que tengo alrededor, se debe a la escasa costumbre de relaciones, todo parece demasiado bueno para ser verdad. Dubitativa me levanto del asiento y camino hacia Emma.

—Está bien —No me sentía obligada, pero me hubiera gustado no sentirme presionada por Magg.

Comenzamos a caminar, alejándonos de Lucy y Magg que nos miraron hasta que nos perdimos entre el mar de casillas. Pasamos la carpa donde todas las personas del Circo comían. Yo sigo a Emma en silencio. Estoy en territorio desconocido y este lugar parece no terminar jamás.  No importa el lugar donde te encuentres, siempre estás rodeada de algo, ya sea una carpa, casillas, personas u objetos olvidados.  Para mí todo es nuevo y se ve alucinante, así que mis ojos inspeccionan cada descubrimiento.

—Creo que ya todo el mundo conoce tu historia Isabella.

—Isa —le digo. No soportaba como sonaba Isabella, era como mi tía Mary me llamaba para darme algo que hacer o cuando se enojaba

—Quiero que sepas que no todos somos malos aquí, a mí me queda un grano de hospitalidad. Y también quiero mostrarte cual es mi tarea. Por lo general lo hago sola, así que pensé que sería bueno tener compañía alguna vez.

—Claro, eres amable al invitarme. —De verdad lo era, tanto que tenía sabor a extraño para mí.

—De nada —dijo con una sonrisa tan risueña como Magg. La sigo por el camino hacia donde ella hace sus labores.

—¿Tú naciste aquí? —pregunto para conocerla mejor.

—He estado aquí desde siempre. 

Las dos enmudecimos. No quise preguntar más, sabía por su tono de voz que no era un buen camino para tomar. Emma rompió el silencio.

—Como sea. Mi tarea es alimentar a los animales de la función. Me resultan fascinantes. 

—¿Qué animales tienen?

—Bueno tenemos tres leonas y un león, dos elefantes, jaulas llenas de Quetzales naranjas, rojos y blancos, junto con un pavo real blanco, dos tigres albinos, una jirafa y mi perra Bianca. —lo último lo dijo con una gran sonrisa.

—Son muchos animales ¿todos son para las funciones?

—Depende. Los pájaros son un gusto personal de Arturo, pero a veces los usa para las funciones, depende del humor que tenga.

Nos detuvimos en una carpa similar a la del comedor pero dos veces más grande, Emma se acercó a la entrada, corrió la pesada tela y se metió dentro, yo la imito. La tela de carpa es más gruesa y tengo que esforzarme un poco para abrirme paso. 

Me golpea un brisa helada que rápidamente reconforta mi cuerpo acalorado, dejo caer mis hombros, cierro los ojos y me tomo un momento para saborear el aire fresco del lugar. Me doy cuenta de que este lugar se encuentra acondicionado para que los animales no sufran el calor abrazador de la tarde. Imagino como sería comer aquí, sintiendo el fresco penetrar mi cuerpo y olvidándome de la ropa pegaba a mi espalda por el sudor. 

Levanto la vista y quedo alucinada, parece que he entrado a otro mundo, este lugar es como una selva, está ambientado con una gran vegetación. Los sonidos de los animales llenan la carpa de ecos susurrantes, sonrío y busco a Emma, mientras mis ojos se encuentran alucinados. Los rugidos de los leones llegan a mis oídos, los pájaros cantan a lo lejos. Este lugar se siente tranquilo. Ahora puedo entender la naturaleza de Emma, la paz armoniosa de su cuerpo y la sonrisa distendida al hablar, ella pasaba parte del día aquí rodeada de toda esta naturaleza, en algún punto Emma es parte de ella.

En el centro de la carpa hay un pasillo largo, al final del corredor una puerta de madera. A los costados se encuentran divisiones, para separar las especies. Nosotras caminamos hacia la puerta de madera y al llegar el paisaje cambia, es como si entráramos a otra dimensión. Es una despensa para animales. Camina entre las estanterías inspeccionando lo que tiene que llevar, apoya la lengua sobre su labio inferior y va decidiendo el menú. Saca una bolsa de alpiste y otra llena de frutas. Las lanza a una caja de madera con ruedas abajo y sigue su camino buscando más alternativas. Continúa avanzando y sacando bolsas de comida. Llegamos al final y hay una puerta blanca sellada. Ella introduce un código y la puerta se abre. Una nube blanca brillante se cuela en la despensa, el frío ártico poco a poco va congelando el lugar, me abrazo a mí misma para sentir el calor de mi cuerpo, ya es demasiado frío por hoy. Tomo una respiración profunda mientras me acerco y al exhalar mi aliento forma una pequeña nube blanca. El olor a carne y sangre congelada llenan mis fosas nasales haciendo que se me revuelva el estómago.

—Es como un maldito invierno —dice mientras observa la oscura cámara de hielo- Espérame aquí.

Esperé unos minutos y luego vi la silueta de Emma que cargaba grandes bultos en sus hombros, los cuales echó en un carrito metálico. Arrastró el carro hacia un horno, tocó unos botones digitales e ingresó la carne congelada.

—Les gusta más las cosas vivas. Pero nosotros le compramos al gobierno la carne para alimentarlos. En ocasiones algún animal se mete por aquí y no la cuenta. Supongo que es una cuestión de instinto —Sus ojos se llenan de emoción, pero rápidamente cambia de tema, lo cual me alegra, porque pensar que puedo ser la cena de los leones me da escalofríos. Sin embargo tengo que saber.

— ¿Alguna vez le pasó a una persona? —Emma me mira asombrada. Nota el miedo en mi voz.

—No. Eso jamás pasó. O por lo menos eso es lo que yo sé —suena la alarma del horno y Emma saca la caja metálica. La carne sigue estando cruda, pero descongelada.

Volvimos a la carpa que estaba dividida por secciones, a la selva que vivía debajo de aquella tela gigante.

Entramos a una sección donde el sonido de los pájaros llena mis oídos. El lugar donde habitan los pájaros se encuentra rodeado de hermosos arboles con el tronco gris claro y sobre la copa hay diminutas flores color rosado. Al escucharnos entrar se arma un revuelo y vuelan por todos lados, nosotras nos encontramos del otro lado de la jaula. Emma se acerca a un contenedor y mete las frutas y el alpiste. Luego aprieta un botón, el contenedor comenzó a temblar con el sonido del motor y de pronto comenzó a lanzar la comida de los animalitos al aire. Parte de la comida va al piso y otra parte es cazada en el aire por los pájaros, noto entonces que ellos ven el festín como un juego. Al cabo de unos minutos Emma presiona un botón y unas fuentes que no había notado comienzan a borbotear agua. La situación se va calmando mientras calman la sed y poco a poco vuelven a la normalidad.

Yo me encontraba en la puerta de esta sección esperando que ella terminara. Estoy asombrada por el espectáculo que me acaban de ofrecer, pero noto a Emma indiferente, es evidente que esto ya la ha aburrido. Trabaja con agilidad de forma mecánica, presiona otro botón y los contenedores comienzan un programa de limpieza automático, ella sostiene la caja de madera con ruedas y camina hacia la puerta.

Pasamos por cada sección haciendo el mismo proceso y ya en las últimas me limité a esperarla en la puerta. Era incómodo que te estén observando en cada paso de tu trabajo, así que me resigné a esperar mientras ella terminaba.

Hasta que solo quedó la carne, roja y jugosa. Emma me dio una mirada nerviosa y avergonzada. Por su mirada descubrí lo que ocurría. No puedo acompañarla a la habitación donde están los felinos. Debe haber notado mi tristeza, porque rápidamente comenzó a caminar y antes de entrar a esa sección volvió su rostro hacia mí.

—Es una cuestión de seguridad. Perdona.

Me senté en unos cajones de madera que se encontraban apilados a unos metros de la puerta por donde había entrado Emma. Retorcía mis manos con ansiedad mientras estaba a la espera de su salida, escuchaba los rugidos y sonido de metal. Seguro que está ubicando la carne también en un contenedor.

—Emma —Una voz se abrió paso desde la puerta que daba al exterior. Me puse rígida. Reconozco esa voz hostil.

Emma no contestó, no debe haber escuchado el llamado. Y yo comienzo a sentirme nerviosa y retuerzo mis manos sin saber qué hacer, miro a todas las direcciones y solo me encuentro yo.  De pronto comienzo a desesperarme y mis ojos buscan un refugio. Quería evitar cruzarme con él y comenzar otra discusión sobre mi no agradecimiento. Me sentía en parte culpable por tener que actuar de esa manera, pero sé que poner distancia es lo mejor.

—¿Estás aquí? Necesito hablar contigo.

No sé hacia dónde disparar, me meto en la sección más cercana. Cuando entro veo a la jirafa que me mira con curiosidad. Llevo un dedo a mi boca implorando que no haga ruido. Escucho los pasos rondar por el pasillo mientras aprieto los ojos para concentrarme y descubrir hacia donde se encaminan. Me siento una niña actuando de esta manera, pero ya no hay vuelta atrás.


Que no me encuentre, que no me encuentre.

 De pronto un grito de horror se abre paso, mi cuerpo se endurece de anticipación. Es de Emma, comienzo a temblar sin saber qué está ocurriendo. Puede que los felinos la hayan atacado o este muchacho le está haciendo daño. Estoy a punto de levantarme y ayudarla, pero su voz me detiene.

—Me asustaste Ka —lo dijo en un grito.

—Lo siento. Te estaba buscando. Necesito decirte algo… —Y fue interrumpido por Emma.

—Ahora no, ¿Dónde está Isa?

—¿Ella está aquí? —pregunta con voz de enojo.

—La dejé hace un momento —silencio, luego un quejido—. ¡NO! Espero que no se haya metido en problemas.

—No había nadie cuando entré aquí.

—Bueno de todos modos ¿qué querías?

—Creo que va a ser mejor hablar después. Avísame cuando estés segura de estar sola. No quiero que nadie sepa lo que tengo que decirte.

Escucho asombrada esas palabras y descubro que al parecer este es un mundo de secretos. Seguramente no es nada misterioso, yo todavía no me he ganado el derecho de saber los enigmas de estas personas, pero la intriga me está comiendo por dentro, quiero saber lo que tenía para decir ¿qué será? Esos secretos que ocultan en el Circo tienen un sabor más dulce que el Imperio. 

Con cuidado salgo de mi escondite y asomo la cabeza al pasillo. Emma está parada donde había estado hace unos minutos, miraba hacia la puerta. Cuando giró hacia el otro lado me notó mirándola.

—¿Dónde estabas? Ya estaba preocupada de que algo te hubiese ocurrido.

—Y-yo. —No sabía que decir—. Lo siento. Es que lo escuché llegar y no quería encontrarme con él.

Ella me miró con sospecha.

—¿Ha ocurrido algo?

—En realidad no. Bueno sí. Tuvimos una discusión. Él se enojó porque yo no le agradecí el haberme salvado —cuando lo dije en voz alta Ka parecía tener razón. Y la expresión de Emma se volvió suave, como si me comprendiera—. Sé que suena estúpido. Pero no quiero problemas con Mimi —Al pronunciar su nombre me dio la sensación que Emma rechinó sus dientes.

—Todo lo que tiene que ver con Mimi termina mal —El odio en su voz, la angustia en su rostro. Yo no quería padecer lo mismo

—Lo sabía, algo me lo decía —Lo admití en voz alta y me sentí expuesta. Recién conocía a Emma y le hablaba con tanta naturalidad—, pero no voy a hablarle a Ka. Algo en él me hace sentir extraña.

El pánico en su rostro se hizo notar. Rápidamente se puso una máscara y me habló con sinceridad.

—Sé que las cosas se ven de una manera, pero no lo son así en realidad. Él es buena persona, quizás tiene una forma rara de hacerlo saber. Ya lo conocerás y lo sabrás —Comenzó a caminar. Se paró y volvió a mí con una sonrisa—, o te acostumbrarás.




  



 

 

 

Capítulo 9

 

 

La primera semana en el Circo ha pasado. Poco a poco me estoy sintiendo más cómoda aquí, cada día que pasa en este lugar me siento parte de él. El lugar deja de ser desconocido, los objetos ya no son rarezas y todo se torna más cotidiano. Las personas son cálidas y buenas conmigo. Yo cumplo con las obligaciones en el comedor y la cocina ayudando a Magg y Lucy. En mis ratos libres me encargaba de correr por el predio, evitando la carpa de entrenamiento, el lugar era un gran terreno, perfecto para descargar mi energía. Pero siento que la fuerza de mis brazos se va debilitando, o quizás es mi desesperada ansiedad de dar un pelotazo contra una pobre pelota. 

El resto del tiempo lo paso con Emma.

La relación que llevamos se va fortaleciendo. Parece el comienzo de una nueva amistad. Reímos juntas, ella me cuenta sus experiencias con chicos y yo estoy impresionada, no puedo compartir sus vivencias, jamás he estado con un chico. Bueno Cristian no contaba, él era mi amigo y además no era ese el plano de la conversación. Ella habla de besos mojados y caricias prohibidas, algo que jamás se me pasó por la cabeza. Yo la escucho con atención, ya que es nuevo todo lo que me cuenta, pero no puedo imaginarme a mí misma en esa situación.

Pero al pensar en chicos no puedo evitar recordar a Cristian y otra vez su recuerdo siento un vacío en mi pecho. Pensar en él me llena de dolor y por las noches ahogo mi llanto en la almohada pensando, que jamás lo volveré a ver. Me gustaría saber con certeza que fue lo que ocurrió con él. No soporto la idea de pensar que él está muerto. Pero cuando sale el sol ese dolor en mi pecho se escuda con todo el ambiente de alegría que vivo en este lugar, que para mí es como el paraíso. Pero siempre llevaré esa angustia en mi pecho que hace que duela hasta respirar, el sentir que podríamos haber evitado todo el dolor que estoy sintiendo ahora.

—Creo que tendrías que haber intentado por lo menos un beso con tu amigo… ¿Cristian?

—Es que ese es el punto, él es mi amigo Emma —era mi amigo, pienso—, ya te lo he dicho. Igual ya no lo veré jamás.

—Esa es la razón. Si no te gustaba, por lo menos, ahora no tendrías la mortificación de verlo como me pasa a mí con Joa. No sé en realidad porqué lo hice, creo que estaba aburrida, pero la verdad es que no lo repetiría. Él por momentos busca tener de nuevo esos besos acaramelados, pero yo ni siquiera quiero su amistad. Lo quiero lejos. Si fuera por mí lo echaría al Circo de Primavera. Aunque los de Invierno son más crueles, puede que allá no sobreviva.

—Deja de decir esas cosas. Me das miedo.

—Si lo hubieras intentado lo sabrías —me dijo con los ojos abiertos como platos. Pero me queda la sensación de que hay algo que no me está diciendo.

Las dos reímos a carcajadas por lo que acaba de decir.

—Si era tu amigo ¿por qué lo besaste? —Tenía la duda existencial del por qué las personas actuaban de esa manera, mientras que después vivían atormentadas por el recuerdo de su error.

—Solo no funcionó —se sumergió en sus pensamientos, sin dar más información, pero por el brillo de sus ojos me doy la pauta de que él le importaba—. ¿Ya sabes que usarás en el Festival? Recuerda que es la semana entrante.

—No lo sé. No sé si quiero asistir —Con solo pensar que el inevitable encuentro con Ka provocaba que mis ganas de asistir salieran volando. O tal vez no. Pero no quería descubrir porqué él me hacía sentir estos sentimientos encontrados, tengo miedo a enfrentar esas sensaciones.

—Ohh por favoooor. Tienes que venir conmigo. Además, jamás en tu vida olvidarás ese día. Te encantará. —Emma se zambulló en un ruego que parecía una tortura para mis oídos. 

—Está bien —accedí, para dejar de mentirme a mí misma, quería ir—, pero no sé qué ponerme. No empaqué para venir aquí —lo dije en broma. 

Era increíble lo relajada que me estoy sintiendo a medida que pasa el tiempo. Y los fantasmas de la vida anterior ni se asoman por mi nueva puerta. Solo la agonía de haber perdido a Cristian.

—No tienes que preocuparte. Iremos al vestuario, hay millones de cosas allí. Encontrarás algo que te quede. Podemos echar un vistazo luego. 


Seguimos parloteando de distintas cosas. Riendo como hienas a punto de hacer alguna travesura, pero no me importaba. Yo era feliz aquí.

Mi vida había cambiado de una manera tan radical que no me acostumbro a la idea. No puedo creer que haya pasado por algo tan malo para terminar en algo tan bueno, como es el vivir aquí.

No quiero tener enemigos en mi vida, es por eso que tengo que mantener a Ka alejado, pero esa idea provoca que mi corazón se estruje con angustia ¿y por qué me afectaba su lejanía? El misterio de su personalidad debe tenerme interesada, ya que no encuentro otra razón para pensar tanto en ese chico que apenas conozco. Así que me he dedicado a evitarlo en toda ocasión, cambiando mis horarios, fingiendo indiferencia cuando se hace presente y corriendo lejos de los tráileres de la función. Sé que solo es una distancia física, porque en todo momento está presente en mi cabeza. Pero así las cosas son más fáciles, yo no me cruzo por su camino ni el por el mío.

Es una tortura, porque lo intento durante todo el día, pero hay momentos en los que no puedo zafarme de su presencia. Pero cuento con esos momentos para enviarle miradas fugaces, durante el desayuno, el almuerzo y la cena. Me siento frente a la puerta para esperar cuando entra, pero soy disimulada, no quiero ser sorprendida mirándolo. 

Si él me descubriera mirando ¿intentaría acercarse? Ojalá supiera la respuesta. Pero en los últimos dos días decidí que lo mejor era sentarme de espalda a la puerta y mirar mi plato para evitar encontrarme con sus ojos verdes.

Vuelvo a la charla con Emma, dejando el dilema interno con respeto a Ka. Luego de pasar el rato entre anécdotas y bromas, decidimos ir en busca de los atuendos para el Festival. Toda mi ropa ha quedado en la casa de mis tíos. No pienso volver a buscarla, la idea de abandonar este terreno me llena de una ansiedad nerviosa que no puedo contener y al mismo tiempo se me tiene prohibido abandonar el predio, porque al parecer los agentes del gobierno andan en mi búsqueda.

Caminamos entre el campamento con tranquilidad, nada nos apura. Solo la urgencia femenina de un vestido, pero el resto no tiene importancia. Veo con detenimiento el detalle de cada cosa que se posaba en este lugar. La estrella de cinco puntas está en cada objeto, en cada atuendo, casa, silla, adorno y puerta con la que nos topamos. Es como una marca impresa que caracterizaba los cuatro circos, y por lo tanto, el Imperio.

Al entrar al vestuario quedo deslumbrada. Estas personas tenían una carpa para cada cosa. No puedo evitar seguir sorprendiéndome por el magnífico mundo que voy descubriendo.

Hay una señora de estatura media, cabello corto color negro azabache, se encuentra al lado de una mesa donde yace un montaña de telas que ella va inspeccionando. Tiene sobre los labios varios alfileres con puntas redondas de colores, y mientras va midiendo y cortando agarra uno y lo ubica en otra pila de telas perfectamente dobladas, supongo que irán a parar a la máquina de coser. Al escuchar nuestras voces levanta la vista. 

La conozco del comedor, pero jamás me pregunté cuáles eran sus obligaciones en el circo, que por cierto es demasiado obvia cuando la mirabas de cerca, ella llevaba un vestido color salmón y un montón de alfileres y agujas con pequeños hilos de colores que colgaban de su parte delantera.

—Hola Camil —dijo Emma

—Hola Chicas. Me imagino que están aquí para ver si puedo ofrecerles algo para el día del festival. —Me observa por un momento, luego desvía su mirada a Emma. Nos inspecciona de los pies a la cabeza y rebusca en su cabeza el recuerdo de algún atuendo olvidado que pueda ofrecernos—. Tengo algo para ti que te puede quedar bien —dijo mientras colocaba un alfiler en la tela que tenía en las manos, luego me miró, para reafirmar que me hablaba a mí.

—Gracias… —No terminé mi frase ya que enfiló hacia los percheros que se encontraban en el fondo del lugar y se escurrió en una galería llena de estantes en los cuales había telas.

A la distancia llego a la conclusión que son telas y atuendos de repuesto que tiene almacenados para emergencias.

Trae con ella una pila tan grande de vestidos que su cabeza se asoma por un costado para mirar por dónde camina. En sus manos tiene uno de color rojo y se lo lanza a Emma, animándola a probárselo. Ella chilla con alegría y corre tras unas cortinas a probárselo.

Camil me mira, y extiende uno color blanco en la parte superior y a medida que bajaba se iba convirtiendo naranja, luego rojo en el final. Es corto, y la falda termina en un tutú sutil y delicado.

—Pruébatelo —me dice con una sonrisa.

Con timidez me dirijo hacia el sector de probadores donde se encuentra Emma.

—Ven a ver esto. Es fantástico —Voy hacia su voz. De pronto una cortina se abre y ella sale a mostrarme el vestido.

Ella se ve hermosa. El vestido definitivamente estaba hecho para ella. Parecía que estaba  enroscado en el torso, dando vueltas por todo su cuerpo de manera delicada, marcando su cuerpo, y cuando llegaba a sus caderas este se abría hasta las rodillas formando una campana. Ella se veía realmente bien.

—Te ves muy bella —le digo con sinceridad y miro el vestido en mis manos.

—Realmente sí —Ríe mientras gira en el lugar sosteniendo el vestido a los costados—. Bueno hoy en día mi vanidad no me deja vivir.

Las dos reímos.

—Ahora quiero ver cómo te queda a ti.

Me da un empujón hacia uno de los probadores y cierra la cortina, dejándome sola frente a mi reflejo. Veo a una chica que me cuesta reconocer. Mi piel está un poco morena por el tiempo que he pasado en el sol y el pelo lo llevo suelto, como si nada me preocupara. Le sonrío a la muchacha frente a mí.

Miro el vestido. ¿Me lo pruebo? Mejor no voy al Festival poniendo fin a esto. Pero puedo perder mi oportunidad, y ¿si realmente me queda bien? Tendré que probármelo para decirlo. No quiero que se burlen de mí, espero que me quede bien. 

—¿Emma? —la llamé—. ¿Y si no me queda bien?

—Isa pruébatelo, sino te queda bien buscaremos otro —dice animándome.

Adiós mi plan de no ir, ella iba a revolver todo el lugar con tal de encontrar uno que me gustara. Espero que este sea el correcto, no quiero pasar todo el aquí viendo como todo lo que me pruebo me queda mal.

Tomo aire y junto valor. Tengo que dejar de dudar de todo. Me meto  en el vestido, dándole la espalda al espejo. Clavo mis ojos en la tela del cambiador, cierro los ojos, respiro profundo y me doy la vuelta. Intento encontrar el valor para verme, vuelvo a respirar y abro los ojos. 

El aire abandona mi cuerpo y suelto un suspiro que llevaba conteniendo. El vestido fue hecho para mí, me siento hermosa en él. Comienzo a burbujear en mi interior una confianza que jamás había sentido… me siento poderosa.

El vestido tiene un corsé, que se ajustaba a mi cuerpo, incluso marcaba o disimulaba las curvas que creía que no tenía. Por la parte del abdomen el vestido se vuelve naranja,  y allí tiene una especie de tul que deja ver mi piel desnuda. En la cintura se vuelve rojo, es corto y ajustado, pero en la zona de tutú se abre como un abanico mezclado de colores, mis piernas se ven más largas. Doy un giro con mis pies y sobre mis hombros inspecciono mi espalda, está descubierta, mi piel se ve resplandeciente. La confección de la pieza hacía parecer que el vestido es parte de mi piel, el tul le da un brillo especial.

—Emma  —la llamé a gritos por la emoción. 

Ella abrió la tela con rapidez, al parecer estaba esperando del otro lado a que la llamara.

—Isa —dijo boquiabierta—. Estás… de infierno.

Me avergüenzo, pero al mismo tiempo una seguridad emana desde mi interior. Ahora sí quiero ir al Festival y lucir este vestido en mi cuerpo. Es lo que más deseaba. Jamás en mi vida me había sentido con tanta confianza y satisfacción.

—Creo que esto era lo que me faltaba para darme el empujón para asistir al festival.

—Yo también lo creo, y a mí me ha dado un empujón hacia atrás —dijo Emma en broma.

Me cambio a regañadientes, quiero seguir viéndome en el reflejo, es adictivo. Pero no me queda otra que volver a mi ropa habitual, la cual era cortesía de las personas que viven aquí. Camil sigue haciendo su trabajo, en el mismo lugar que se encontraba cuando entramos. Como si nosotras no hubiésemos estado aquí.

—¿Se quedan con ellos? —pregunta sin levantar la vista, pero con una sonrisa, sabiendo que ella hizo la elección correcta.

Las dos asentimos con energía.

—Algunos vestidos están destinados para ciertas personas. Y ese que tienes en tus manos Isabella era de una gran artista que estuvo en el Circo hace muchos años. Ella ya no está aquí, pero no creo que se enoje si te lo presto por una noche.

—Oh. No quiero hacer enojar a nadie con esto.

—No te preocupes. Los fantasmas no pueden hacerte nada. —Se le dibujó una sonrisa—, a no ser que quieras que ellos te hagan algo.

Mi rostro se contrae con angustia y un escalofrío recorre mi espalda logrando un movimiento como espasmo. Todavía puedo sentir el frío en mi columna vertebral y poco a poco se abre paso a mis brazos. Emma escupe una carcajada junto con Camil.

—Es broma Isa, no pongas esa cara. —dice entre lágrimas de alegría.

—Perdón. No lo sentí así. —Y comienzo a reír también, pero lo hago de manera forzada, todavía sin recuperarme del susto. Por instinto me abracé a mí misma.

—Lo siento Camil, tenemos que irnos. Pasaremos a buscar los vestidos la tarde antes del Festival. Te agradezco un montón —Emma se acerca a paso ligero y la abraza.

—Siempre que lo necesiten pueden acudir a mí. Y no hablo solo de vestuario —Me guiña el ojo con simpatía, así que asiento con educación y le devuelvo una sonrisa dulce, para darle a entender que sus palabras me han llegado al corazón.

Salimos del vestuario y Emma va conmigo a la cocina para ver como Lucy, Magg y yo ponemos en orden todo el lugar después del almuerzo. Hoy especialmente se encontraba más alborotado que de costumbre. Durante el almuerzo se desarrolló una competencia entre todos los jóvenes de mi edad, hacer malabares con unos bastones encendidos en fuego y luego escupirlos en una gran llamarada. Por supuesto que no participé, no tenía la experiencia para hacer semejante cosa. Tapé mis ojos con mis manos, pero al escuchar los gritos de aliento espiaba entre mis dedos. El premio era ser la atracción principal en el Festival. Esto fue el comienzo de lo que en este momento estoy limpiando. Cuando un participante pasaba al frente tenía un grupo que lo apoyaba y la forma de hacerlo era lanzándole comida al contrincante o aporreando los vasos sobre la mesa, logrando que el lugar quedara más sucio que un chiquero.

Estoy de rodillas en el piso tratando de sacar salsa de tomate que se ha secado y se ha adherido al suelo como si dependiera de el para vivir. Mis dedos duelen por la presión que ejerzo sobre la mancha y el químico que estoy utilizando hace que mi piel se sienta curtida. Doy un alarido de frustración mientras arrojo la esponja al cubo de agua y paso mi antebrazo por la frente para sacar los pelos caprichosos que se escaparon de mi peinado.

Emma me mira con compasión, comprendiendo lo frustrante de estar aquí, pero también entendiendo que estas dos mujeres hacen todo el trabajo solas y no les viene mal mi ayuda.

—Yo considero que Isa tiene que solicitar hacer el trabajo conmigo. Yo podría enseñarle, además ustedes aquí son tres, en cambio en mi puesto estoy sola haciendo todo. —dice Emma para hacer enojar a Lucy, se recuesta sobre una mesa que ya está limpia y mira hacia el techo.

Me llama en un susurro y señala el techo, donde hay infinidad de manchas de comida que salió disparada hacia arriba y al verlas pongo los ojos en blanco mientras hundo mis hombros con frustración.

—Eso no es decisión de ella y lo sabes Emma —Lucy sonó dura, Emma comienza a temblar mientras se tapaba la boca para reírse a carcajadas en el silencio de su mente—, además nosotras somos viejas y necesitamos ayuda. Tú eres joven y fuerte, muchachita. 

Emma, a diferencia de Lucy y Magg, tiene mi edad, y podemos compartir otro tipo de cosas. Y las dos mujeres eran como verdaderas tías, cariñosa, comprensivas y hasta quejosas. No significa que no esté agradecida por el apoyo y cariño que ellas me dan, pero con Emma era diferente. Se está volviendo la amiga que siempre soñé y que jamás pude tener; a falta de eso la vida me entregó a Cristian. 

Otra vez mi amigo atormenta mi cabeza. Seríamos muy felices los dos en este lugar. El llevaba una buena vida, no era como la mía, pero acá hubiese tenido la libertad que no hay en el Imperio. La situación para mí sería más fácil con él cerca, haciendo sus bromas, o simplemente escuchándome cuando me sintiera desolada. Soy la hija de nadie, la amiga de nadie, la sobrina de nadie, siento que no soy nada. Pero tengo esta oportunidad y me abrazo a ella con fuerza, la saboreo con intensidad. Me aferro a esos momentos en los que mi risa es auténtica, en los que me siento feliz y relajada.

Lo único que tengo es la oportunidad de vivir y comenzar de nuevo; y lamentablemente esa oportunidad me la ha brindado Ka. Odio que él fuera ahora dueño de mi destino, y no yo, no había tenido elección en ello, simplemente él decidió por mí. Y él ahora era el valiente héroe que había salvado a la desagradecida muchacha de una muerte segura. 

Pero yo no soy una damisela en apuros, soy fuerte, y me hubiera enfrentado las consecuencias con la cabeza en alto.

—Cuando termine podré acompañarte a ti. —le digo a Emma mientras busco nuevamente la esponja que he tirado y me pongo a fregar nuevamente, tratando de distraer mi cabeza.

—Eso dalo por hecho. Pero la diferencia será muy clara porque yo tendré que hacer todo el trabajo.

Rodó sobre sí misma en la mesa y se puso panza abajo, levantado los pies flexionando las rodillas, como si estuviera posando para alguien.

Ella siempre era así. Seductora y segura. Mientras que yo pienso en cada cosa que hago, sintiéndome insegura en mis acciones, pensando en el que dirán, como verán, siempre pendiente del juicio de los demás.

Levanto la vista hacia la puerta y veo a Mimi entrando al comedor. Siempre con la cabeza en alto, arquea una ceja y mira el lugar con asco. Dio unos pasos hacia una de las mesas más cercana y miró con repugnancia los restos de comida seca. No quedaba mucho por limpiar, pero ella se aseguró de acercase a una mesa que estuviera sucia.

Supongo que lleva una vida más libre en este lugar, pero las diferencias de posición social, por decirlo de alguna manera, eran claras en todos lados. Ella nos hace sentir como escoria, no de la clase que sentí en la sociedad de la que vine, sino de la clase que uno se posiciona automáticamente al sentirse inferior a alguien. No me tendría que sentir inferior, pero ella se impone solo con su presencia, y no podía luchar contra ese sentimiento. Podía imaginar su voz hablándome con desprecio mientras hace una mueca, la escucho en mis pensamiento son claridad diciéndome Lacra.

—Veo que todavía esto es un basurero —dice mientras pasa un dedo por la mesa y lo unta en el puré que está derramado—.Tendré que decirle a Arturo que busque personas más eficientes, y no viejas —Se dirigió a Lucy y Magg.

—Tú no tienes nada que hacer aquí. —Lucy sonó tan segura y fuerte.

—Claro que sí. Vengo por mi comida.

—El almuerzo terminó hace una hora, ya no puedes comer nada y lo sabes. Tienes que respetar eso. —Era Magg. Tenía una mirada de dulzura, pero su voz son recelo.

—Esa regla solo incluye a ustedes —Su mirada pasó por nosotras cuatro de arriba abajo.

—Vamos Lucy. Deja que haga lo que quiera. Terminemos con lo que queda de la cocina —Cambió su mirada y su tono hacia Mimi—, y que la princesita coma. Nadie te servirá su alteza, nosotras no nos encargamos de la comida. Eso lo tendrás que hacer tú.

Magg giró sobre sus talones y desapareció en la cocina, Lucy corrió tras ella. Emma saltó de la mesa donde estaba recostada.

—¿Por qué eres tan mala? —Noto el cambio en sus ojos, su rostro se volvió severo, los puños cerrados esperando la respuesta para lanzarse a la cara de Mimi. Algo ocurrió entre ellas, algo que desconocía.

—Eso no te importa, ¿no tienes que ir a darle de comer a los animales? Estás aquí entorpeciendo mi paso Mulata —Mientras frunce la nariz para oler a Emma.

—Vamos Isa —Los dientes de Emma rechinaron, comenzaba a caminar a paso ligero hacia la puerta, ella se encontraba demasiado alterada para darse cuenta de que no podía abandonar mi posición y que le rogaba con el pensamiento que no me dejara sola con Mimi. 

Mimi tiró de un sacudida el pelo sobre el hombro y comenzó a limarse las uñas, como si la situación la aburriera.

—Emma no puedo ahora. Tengo que ayudar. — Ella se detuvo en seco, dio medio giro y me miró dolida, yo levanté los hombros en modo de disculpa

Lucy asomó la cabeza del otro lado de la habitación.

—Ve Isa, no hay problema. No queda nada y nos arreglaremos.

Miré el lugar, quedaba un cuarto de la habitación manchada, dos mesas por limpiar y el techo salpicado, el cual Lucy no había notado.

—Lucy creo que no sería correcto que….

—Nada de eso, vete de aquí —Me miró directo a los ojos y algo dentro de mí estalló de manera extraña. Era mejor hacerle caso.

—Muchas gracias Lucy —Mi voz sonó dudosa. Me levanté del piso. Caminé hacia una de las mesas limpias mientras me iba sacando un delantal que me habían dado hace dos días. Mientras lo apoyaba en una silla noté mis manos dañadas por los químicos de limpieza. Miré la ropa que llevaba puesta y tragué duro. Di la vuelta y me enfrenté a la mirada de Mimi, la cual me observó de los pies a la cabeza y escondió una risa burlona detrás de su mano. 

La miré con dureza, no iba a permitir que ella me hiciera sentir miserable. Antes era mi obligación bajar la cabeza y aceptar las burlas, pero ahora es mi derecho imponer el respeto que me merezco. La miré directo a los ojos, para que ella supiera que no le tenía miedo.

—¿Qué rayos miras?

—Nada, solo pensaba —Me acerco lentamente hacia ella—. Una chica tan bonita —Ella se sintió alagada por lo que le decía, pero no había terminado. Sin pensarlo mi voz se escapó por mi garganta—, pero tan venenosa.

Escupí lo último y al instante me arrepentí. Pero se sintió bien, era ser yo misma, liberándome de todo. Ella levantó una ceja para restarle importancia a mi comentario, escrutándome con sus ojos, podía ver la ira inyectada a pesar de su compostura. Los músculos de su mandíbula se tensionaron al apretar sus dientes con rabia, pero al mismo tiempo parecía estar indiferente a mí. Era mala, pero talentosa, sabía esconder muy bien sus pensamientos.

Antes de esperar su bofetada salí corriendo tras una Emma que se quedó paraliza en la puerta, al pasar por su lado tiro de su mano para guiarnos hacia afuera. Siento la adrenalina surgir en mí. ¿Qué había hecho? No tendría que haberle dicho eso, pero la manera en que había tratado a mis protectoras me estaba superando.

—Jajajaja… Se lo merece —dijo Emma con alegría al superar su estado de estupefacción—, pero ten cuidado Isa, hay que evitar las malas vibras con esa chica, yo sé porque lo digo.

Sin preguntar asiento, porque tengo la seguridad de que me está advirtiendo por una buena razón. Sé a lo que se refería, es la ley del universo, hay que pensar en cosas buenas para atraerlas. Caminamos hacia donde están los animales y Emma va hablando en balbuceos para ella misma. Entre mis labios oculto una carcajada a la espera que ella hable y me cuente qué está pensando. Pero seguíamos avanzando y no me dice ni una palabra.

La observo perdida en su enojo mientras camina y comienzo a preocuparme. Ella realmente se encuentra afectada por lo que acaba de suceder.

—Bueno para por favor, deja de actuar así. Fue solo un mal momento, tampoco para que te pongas enferma de bronca, solo quería almorzar.

—No, no es así. Ella venía a imponerse, y siempre haciéndote sentir inferior, no importa que sea, siempre ella gana.

—¿Pero a ti en qué te puede afectar? Simplemente no le des importancia.

De pronto los ojos de Emma se vuelven líquidos de tristeza, puedo ver el dolor que la viene ahogando cuando traga duro e intenta respirar profundo. Entonces tengo la seguridad de que Mimi la ha lastimado y de una forma muy cruel, sé que por las lágrimas que comienzan a brotar que le ha roto el corazón; y esa imagen estruja el mío.

—¿Qué es?

—Nada. —Ella baja la cabeza y deja de caminar, como si no pudiera con esa carga—. Es que nosotras —Su voz sale dudosa—. Solíamos ser amigas, hacíamos cosas juntas. Las mismas cosas que hago contigo. Nos divertíamos mucho, pero ella cambio. Le dieron papel en la función y cambió. Yo sabía que ese día llegaría, ella nació aquí. Pero jamás me imaginé que su actitud cambiaría —Deja de hablar, su miraba era cada vez más triste—, es solo que duele Isa, ella era mi cofre de los secretos, y cuando cambió de rango simplemente los ventiló. No le importó nada. Me traicionó de muchas maneras, me humilló y… —sentí apatía por ella—, me lastimó, de una forma que no te puedes
maginar.

—Emma lo lamento. No sabía que habías pasado por algo así. Pero en algún plano te comprendo.  Siento lo mismo con Cristian. No es la misma situación, pero es como si Mimi hubiera muerto, ya no es la misma. Entiendo lo que duele.

Ella me miró con un halo de esperanza. 

—Esto es más grande Isa. Cristian no te traicionó de la misma manera. Hay cosas que no te puedo explicar, cosas que no entenderías. Ella tiene la maldad contenida. Pero solo puedo decirte mi dolor, su traición.

—¿Pero qué ocurrió? —Ahora siento curiosidad y quiero saber qué pasó.

—Ya no es importante, solo déjalo ir.

Y la respeté, retomé la marcha. Me di cuenta que no se encontraba preparada para hablar de lo que la atormentaba y  no pretendo revolver los sentimientos negativos de Emma, ella se ve mortificada ante el recuerdo. Desvió la situación hacia otro lugar, para darle algo positivo. Necesito que ella sepa que puede contar conmigo, nada me hará cambiar.

—Siempre contarás conmigo. Jamás te traicionaré

Agarro su mano y la aprieto con firmeza. Entonces veo como una gran sonrisa se asoma en su rostro. Me doy cuenta que ella tiene la seguridad de que jamás le haré daño, y que yo estaré allí para ella. Nunca la abandonaría. Y no es por no tener a donde ir, o porque ella era la única persona en todo este lugar que me ha brindado su amistad. Ella es lo que siempre quise, mi alma gemela de la amistad, y la encontré aquí. 

Sabía que esto era el comienzo de una hermosa relación, y espero que dure mucho, tanto hasta imitar a Lucy y Magg.

—Ahora dime —Aprovecho ese momento de seguridad para tratar de sacarle información, una que yo considero valiosa—.Me vas a contar qué es lo que Ka quería la otra vez.

—Mmm no  —noto que su cuerpo se tensa y aparta la mirada, retoma la marcha—. No puedo.

—Vamos. Cuéntame —Que masoquista incurable soy, pero tengo que saber, la duda me está matando. El no saber porque no quiso hablar si sabía que yo podía andar rondando por allí.

—Isa así como tú, él también es mi amigo. Y no puedo andar gritando a los cuatro vientos las cosas que nosotros hablamos —Lo que más me duelen de sus palabras es que la comprendo y tiene razón en lo que me está diciendo.

—Lo comprendo. Solo que  —¿Podría decirle por qué actúo así con él? No, no puedo. Es mejor si cambio el rumbo de la conversación para que ella crea otra cosa—. No comprendo porque él es de esa manera.

Ella comienza a reír.

—Contarte lo que él quería no resolverá tus dudas —Y finaliza la conversación.

Emma realiza sus tareas diarias. Lo mismo de siempre, buscar la comida, ir jaula por jaula y alimentar a los animales. Yo con el tiempo comienzo a esperarla afuera, cuando no hace demasiado calor, ya que adentro está acondicionado. Estoy apoyada contra la parte firme de la carpa, las manos en la espalda y las piernas estiradas de un inseguro ángulo.

Mientras la espero pienso en el Festival. Cierro los ojos y visualizo el hermoso vestido que me he probado, me lo imagino en mi cuerpo mientras bailo al compás de una música que mi cabeza ha inventado. Y poco a poco mi deseo por ir va creciendo, como si alimentara a una pequeña rama con fuego, y yo sé que esa rama está posada sobre millones más, tan secas como la que estoy prendiendo,  a punto de arder. No tengo nada que perder, incluso será divertido.

La espera comienza a alargarse, ya han pasado más minutos de lo normal y me estoy aburriendo. Comienzo a rondar por el lugar, yendo de un lado al otro de la puerta. Por el rabillo del ojo veo un movimiento, levanto la vista y noto una silueta, al parecer es un niño, que viene corriendo en mi dirección. Lo observo cruzar el campamento mientras su rostro luce preocupado. Al llegar a donde me encuentro está agitado y con el rostro lleno de desconcierto.

Tiene el cabello rubio, su piel esta quemada por el sol, brindándole un dorado intenso. Sus  ojos celestes son tan intensos que da la sensación que el cielo nace de ellos; pero la belleza de la criatura está empañada por su cara de pánico. Aparto la mirada porque tengo la sensación que lo incomodo

—Emma —grita de manera desgarradora.

Su grito pone mi cuerpo tenso, lo miro y noto como grandes lágrimas inundan sus ojitos. Pero Emma se encuentra dentro de la carpa, los animales mientras les dan de comer hacen demasiado ruido y ella no escucharía los gritos de suplicas del pequeño.

Da un salto cuando nota mi presencia, pero me parece extraño ya que momentos atrás nos miramos a los ojos y él cuándo corría hacia la carpa me tendría que haber visto parada aquí.

—Lo siento, no te vi ¿Emma dónde está? —Tiene una vocecita dulce que deja en evidencia su edad, pero sus palabras fueron tan maduras que me dejan sin aliento.

—Ella está alimentando a los animales todavía…

No logro terminar la frase, él sin pensarlo y con rapidez se mete en la carpa como un rayo. Me quedo con la boca abierta y las palabras en el aire.

Al cabo de unos segundos los dos salen corriendo, Emma olvidándose de mí. Lleva al niño de la mano mientras corren a la par.

—¡Emma! —le grito, esperando que me diga algo, pero no parece escucharme

Me deja allí sola ¿qué haré ahora? Estoy acostumbrada a pasar mis días con ella, haciendo cosas divertidas, o solo riendo mientras hablamos de tonterías, como si fuéramos viejas amigas. No me dio ni tiempo de preguntarle si podía acompañarla, o saber a dónde iba con tanta urgencia.

Bufé. No tengo nada para hacer. Bueno quizás puedo ir a la carpa de entrenamiento, vería si no hay nadie allí, arriba también. Podría hacer un poco de ejercicio.

Con el pensamiento ya mis piernas se están encaminando, mis brazos bailan divertidos. Es lo que necesito, es parte mí.

Pero disminuyo mi marcha, observo en busca de intrusos. Miro hacia todos lados por si alguien decide ir a aquella carpa.

Por lo que parece está todo despejado. No hay nadie por los alrededores.

—¡Qué extraño!

Me escabullo en la carpa. La observo con mucho cuidado, fijándome que nadie esté allí. No es que otras personas me molesten, solo que no quiero que Ka me interrumpa otra vez, y desglosar otra discusión sin sentido, para luego sentirme abatida por sus palabras.

Comienzo a correr alrededor como había hecho la primera vez que estuve aquí. Mis piernas duelen al comienzo, como si el poco tiempo de ejercicio las hubiera debilitado. 

Luego de unos minutos comienzo con mi usual juego: romper mi propia marca.

Treinta segundos en el primer intento.

Aumentando las fuerzas en mis piernas me impulso con velocidad. Los números aparecen en mi cabeza, mentalmente abrazo mi costumbre… veintiséis, veintisiete, ¡veintiocho!

¡Una nueva vuelta en tiempo récord!

Cuando mi cuerpo entra en calor veo todos los artefactos para hacer ejercicios en el piso del aquel lugar.

No sé por dónde comenzar. Puedo hacer una millonada de cosas. Pero hay algo más grande que llamaba mi atención. Como una fuerza que no puedo controlar, traté de alejar de mi mente, pero no puedo. Es una alarma silenciosa que zumba desde el interior de mi cuerpo.

Lentamente llevo la mirada hacia arriba. Allí está. Creo notar un destello, como si me llamara, me sedujera e intentara doblegar mi voluntad.  Tengo todo dispuesto para subir al trapecio. Pero sé que eso es exclusivo de Mimi y Ka.

Camino de un lado al otro, buscando otra cosa para ejercitarme. Pero una y otra vez levanto la cabeza para encontrarme con aquel objeto que grita que lo toque.

Entonces me doy cuenta de que no hay manera que ellos sepan que estoy aquí y que usé su precioso trapecio.

Mientras pienso y pienso, no me doy cuenta pero mi cuerpo ya había reaccionado antes, cuando me decido a tomar una decisión ya me encuentro a la mitad de la escalera. Estoy subiendo rápido por ella, como si mi cuerpo supiera que hacer y con una enfermiza necesidad de llegar a la cima. Se siente familiar, la madera en mis manos, la altura, los colores alrededor, todo es familiar,  a mi cuerpo le pertenece este momento, estoy entregada en su totalidad.

Mis brazos le dan la bienvenida al esfuerzo. 

Si no es Mela, serás tú. Pienso mientras miro el trapecio, mi objetivo por alcanzar.

No puedo parar de subir uno a uno los escalones, me están llamando, no quiero detenerme. Tengo la extraña necesidad de llegar a la cima y culminar con mi desesperación. Parece una poderosa droga a la que eres adicto, mi cuerpo y mi cabeza no logran decir que no. Si no me balanceo allí es como dejar de respirar. Y al mismo tiempo siento que esto es malo, pero no me importa, tengo que alcanzar esa bendita barra y encontrar el contacto de mi piel en ella.

Llego arriba. Tomo coraje y me deslizo con mucho cuidado sobre la plataforma de madera, la cual ante mi peso tiembla ligeramente. Sobre mí está el trapecio. 

—¿Cómo te llamaré? —le hablo, lo invito a ser mi amigo, a fusionarse con mi piel.

Está atado para que no quede pendiendo en el medio de la carpa y tener la facilidad de alcanzarlo. Tiene una soga gruesa que lo hace inclinarse ligeramente hacia un costado, como si alguien lo hubiera amarrado de prisa, apurado por largarse de aquí. Pero yo dispongo de paciencia. Se ve tan delicado que por inercia estiro mi mano y lo toco con las puntas de mis dedos. El frío metal besa mi piel enviando un escalofrío por toda mi espalda. Cierro los ojos para darle más sabor a este momento. Acaricio la barra metálica suavemente familiarizándome con el contacto.

Cierro los puños para aferrarme más como un ancla, desesperada por profundizar el tacto. Llevo una de mis manos hacia la cuerda, para soltar el trapecio y dejarlo en libertad; y también para liberarme a mí misma.

Deslizo mis dedos sobre el nudo, los pelos de la cuerda hacen cosquillas en mis yemas. halo de él y rápidamente llevo mi mano a la barra, quizás por miedo a que el trapecio se escurra entre mis dedos sin darme cuenta.

Siento que he aferrado mi vida a ese pedazo de metal. Me siento fuerte, con confianza.

Veo hacia abajo y está la red suspendida, nada puede pasarme, si me caigo allí estará para sostenerme del brutal golpe hacia el suelo. En el medio, entre las dos plataformas está la otra barra, tengo que colgarme de esta para balancearme hacia el trapecio que me espera suspendido en el núcleo de la habitación, saltar en ella y llegar a la siguiente plataforma. O eso pienso, fue lo primero que vi hacer en el espectáculo.

Me inclino hacia atrás para tomar impulso, y me dejo llevar.

Hacer el salto significaría muchas cosas, no solo saltar del trapecio. Tengo miedo, no a la caída, sino que se volviera tan necesario para mí y no pueda controlarme de no venir en un futuro.

Lo necesito. Necesito esto. La liberación, la aventura… la pasión. Y sin pensarlo doy el salto al vacío.

Siento como si todo se desarrollara en cámara lenta, el aire choca con mi cuerpo, parece que estoy volando. Hace que mis pelos se arremolinen en la parte de atrás de mi cabeza.

La dosis de adrenalina me hace ver luces de colores, rojos, naranjas, dorados y blancos a mí alrededor, cegada por la adrenalina. Llego a la otra barra y me suelto de la que me ha llevado hasta el medio, el impulso hace que la segunda barra de trapecio me catapulte a la otra plataforma. 

Necesito gritar, sacar la euforia que carcome cada parte de mi cuerpo. Pero me contengo. Siento dolor en mis mejillas, seguramente es a causa de la sonrisa embobada que no puedo sacar de mi rostro.

Esto es Isa. Nada más auténtico que el salto y el balanceo.

Llego a la próxima plataforma y apoyo mis pies sin soltar la barra.

¡Qué increíble! 

Tengo que volver a hacerlo. Lo he conseguido y he salido ilesa. Es increíble. Mi cuerpo tiembla por la emoción, siento como mis pies ya están dejando la plataforma.

Jadeo por mi espíritu aventurero que acabo de liberar, y lo feliz que me siento, giro sobre mis talones, sin soltar la barra. Acomodo mis dedos de nuevos en ella, y vuelvo a hacerlo.

Cierro mis ojos con fuerza por un momento, así el momento se saborea con más intensidad. El gusto de la alegría.

Esto me encanta, estoy fascinada. Esta vez no poso mis pies en la plataforma, sino que giro mi cuerpo y vuelvo a acomodar mis manos para salir despedida de vuelta con el impulso de mis pies. Voy y vengo, de una barra a la otra, arriesgándome a hacer movimientos más osados. 

Estoy concentrada en lo que hago, me siento poderosa.

Vuelvo a girar en la barra para llegar a la plataforma de la que salí, cuando voy de regreso  hacia el otro lado, noto que la barra que tiene que estar esperándome ya no pende a mitad de camino ¿Dónde está?

Comienzo a desesperarme ¿y si me caigo? ¿Si me lesiono? O peor ¿si me tengo que quedar acá suspendida hasta que alguien note mi ausencia y comience a buscarme? Mis manos comienzan a sudar, mi agarre se convierte en algo resbaloso y el peso de mi cuerpo colgante dificulta mi agarre.

Recorro con la mirada buscando la barra que se me ha perdido. ¿Dónde está? No estoy lista para dejarme caer en la red, muchas dudas me asaltan, si está firmemente agarrada, si es segura y hasta me cuestiono si es real. No sé qué me espera abajo. ¿Dolerá la red? ¿Estará bien agarrada? ¿La habrán tensado de manera correcta? 

Mientras las preguntas nublan mi concentración mis ojos se encuentran con la barra. Está sobre la plataforma, hacia un costado, como la encontré cuando subí. 

Pero no hay ninguna cuerda  que la amarre. Lo que la sostiene es una mano. Mis ojos viajan por el brazo que sostiene el trapecio para darle una identidad, veo su codo, su hombro hasta que ante mi aparecen esos intensos ojos verdes que me observaban. 

Su mirada me penetra dejándome por un momento sin aliento ¿cuándo llegó? Recuerdo ser cuidadosa cuando inspeccioné el lugar, buscando intrusos. 

Su rostro está lleno de asombro, pero su postura dice lo contrario, se nota indiferente, intentando ocultar en una máscara sus verdaderos pensamientos. Y aquí estoy yo, jugando con su trabajo, con aquello que pone la comida en la mesa, mientras él lo utiliza para algo útil yo lo uso para diversión. Me siento estúpida, sus ojos me miran con intensidad, regañándome como a una niña pequeña y él viéndose tan maduro con su impecable postura.

La desesperación hace agua mi concentración, pronto mis pensamiento se nublaron con la presencia de Ka.  Siempre luce bien, y eso me molesta. Odio el mareo que le provoca a mi estómago su presencia.  Pero no hay momento donde se le viera con otra expresión que no fuera la de desprecio.

De pronto comienzo a sentir miedo, mi corazón late con fuerza. No porque vaya a hacerme algo malo, sino que el impulso me está llevando directo hacia él. No quiero llegar a él, no debo. Tengo que alejarme. Él me provocaba algo que no he sentido antes, y no sé si era odio o alguna especia de atracción. No quiero averiguarlo tampoco.

Mis manos se resbalan con el sudor. Y caigo en picada hacia abajo. La imagen de Ka se fue haciendo pequeña a medida que iba en picada a la red.

¡La red!

El pánico se apoderó de mi cuerpo, la sensación de estar cayendo hacia lo desconocido, sintiendo que Ka sería el último rostro que vería. 

Un grito ahogado sale de mi garganta, y pude ver antes de cerrar los ojos que él reía con diversión. Se está burlando, yo era su chiste. 

Lo odio. No sé de dónde salió ese sentimiento repentino, pero fue intenso. 

Adrenalina sale disparada de mi estómago, llevando electricidad hacia mi garganta.

Siento el impacto de mi cuerpo en la red, el aire abandona mis pulmones haciéndome jadear. Me hundo sobre la red y luego reboto como si fuera resorte. Una y otra vez se repite la ceremonia, mientras mi cuerpo reconoce el terreno,  la red que me abrazaba de mi caída.

Me invade la tranquilidad de saber que no he muerto en la caída. De pronto me siento humillada, él se ha burlado de mi miedo. Se ha burlado de mí, y en mi cara. Viendo como mi desesperación por salir a salvo me consumía.

Siento como mi rostro comienza a arder de la furia, un calor intenso llega a mis mejillas, pero estoy segura de que es la vergüenza que me está invadiendo de a poco. Intento de manera torpe desenredarme de la red. Quiero salir de allí. Correr lejos.

—Espera —dice entre risas desde arriba.

Simulé no escucharlo, sobre todo por su risa todavía presente, mientras peleaba con la red para poder liberarme e irme.

—Espera —Y como si se zambullera a una piscina saltó hacia la red en caída libre, su cuerpo estirado elegantemente. No quiero dejarlo llegar.

Con rapidez intento liberarme de la red que me aprisiona, logro dar dos pasos hacia el costado, pero el peso de Ka al caer en el tejido me hace perder el equilibrio enredándome más.

¡Pero que torpe es! Si la red está muy tensa.

—¿Qué quieres? —se burló de mí, ese chico se burló de mi miedo ¿Por qué?

—¿Cómo lograste hacer eso? —Su mirada intensa me evalúa mientras la comisura de su labio se eleva tratando de contener su diversión.

—¿Qué?

—Nadie ha podido colgarse del trapecio. Creo que algunos no lo hacen por —Analiza lo que está por decir—, miedo.

—No lo sé. Solo tenía ganas de subir allí. Además no tengo miedo —Si mi plan era alejarme ¿Por qué le contesto? —. He entrado antes. Tampoco es tan difícil lo que haces.

Hace una mueca por mis palabras y en algún punto sé que he herido su ego.

—Si quieres puedo enseñarte —dice mientras toma una bocanada de aire mirando mi barriga expuesta. El intento por salir ha levantado un poco mi ropa, dejando expuesto mi ombligo. Pongo mi mano sobre la zona que está observando y vuelve a concentrarse en mi rostro.

—No, Gracias.- —tengo que dejar de hablar, solo me traerá problemas con la princesita.

—¿Siempre eres así? Entiendo que fui arrogante cuando te pedí las gracias, pero creo que podrías habérmelas dado sin pedírtelo. Después de todo soy quien te rescató.

—Yo no te pedí que me salvaras —levanto la vista enojada y lo miro directo, sin vacilar. Me ha hecho enojar. 

Pero se desvanece con facilidad cuando mis ojos se clavan en los suyos… ese verde intenso ¿es real?

—Ya lo sé. Pero… —me pierdo en su mirada

Ya no puedo recordar lo que me dijo y porque estoy buscando desesperadamente una respuesta a lo que acaba de preguntarme. Su voz comenzó a alejarse, se encontraba a millones de kilómetros de distancia, pero sus ojos están aquí frente a mí. Siento que la boca se me reseca, debe estar abierta, me siento hipnotizada por él. Su rostro, la línea de su barbilla, su boca, como se tensaban los músculos de su cuello al hablar, sus profundos ojos.

—¿Qué? —pregunto confundida y aparto la mirada avergonzada.

¡Isabella Green compórtate!

Él ríe de vuelta.

—Solo decía que si quieres puedo darte lecciones. Todas las chicas del circo mueren por caer en mis brazos. Y tú también —hizo un gesto con su boca, como invitándome a ir a ella.

—Conmigo estás equivocado. No me interesa nada de ti. Lo único que nos une es tu  grandioso acto de héroe. —Levanté las manos como si invocara a un ser superior, pero en realidad me estaba burlando para desacreditarlo.

Tengo que liberarme de esto, de la charla, de su presencia, del… ¿limón?

—Oye estoy bromeando. Tampoco tienes que ponerte a la defensiva. No soy tan malo como dicen. —y estira su mano invitándome a unirme a él.

Vuelvo a mirarlo por alguna razón masoquista. Sé que no tengo que hacerlo, pero necesito comprobar que esos ojos eran reales y que me observan ¿es el de la noche de la función? Claro que sí, quiero convencerme que no, pero jamás voy a olvidar sus pupilas dilatadas al verme directo al rostro

En ese momento siento que mi cuerpo no responde a mi cerebro, una fuerza se ha apoderado de él y me está llevando hacia Ka. Mi cordura tiene una venda y no puedo ver más allá de Ka. A su alrededor no hay nada, el entorno se ha desenfocado, solo existe su rostro frente al mío.

Pero en ese momento mi cuerpo reacciona, hay una corriente que me conecta con mis pensamientos coherentes, del interior brota una energía, trayéndome de nuevo a la realidad. En un intento fallido de retirar mi mano, halo con fuerza para alejarme él. Pero ocurre todo lo contrario, lo atraigo hacia mí, sobre mí… mi cuerpo enmarañado en la red no me deja otra salida. Él cae sobre mí. Siento su cuerpo duro golpear contra el mío, y veo asombro en su mirada antes de colisionar contra mí.

Me sacude una oleada de limón que llevaba impreso en su piel, logrando un nuevo vuelco de mi corazón.

Era su piel el olor a limón. Sonreí

Quedamos cara a cara, nuestras bocas están a centímetros. Tomo una bocanada de aire pero exhalé su aliento fresco y dulce.

Sus ojos están bien abiertos y fijos en los míos, noto un ligero temblor en su rostro asombrado.

El deseo de sus labios, de un beso, comienza a brotar desde mi estómago,  y sube por mi garganta como una gran bola de algodón, llevando esa sed a mi boca. Trago duro saliva invisible, ya que es un intento por tomar un poco de aire que le dé claridad a mi cabeza. No puedo hablar no puedo respirar. No solo de anticipación, sino porque veo ese mismo deseo en él. Ka pasa sutilmente la lengua por sus labios, buscando algo que fuera más real, tratando de conectarse con su yo interior. Se acerca hacia mí vacilante y con la respiración entrecortada.

Tenerlo más cerca me enciende el cuerpo de una manera que jamás había experimentado. Quiero un beso de sus labios y lo quiero ya, no puedo soportar más esta espera.

El tiempo se siente como si alguien lo hubiera detenido, él se contiene unos momentos, cierra sus ojos y los aprieta con fuerza, como si algo en su interior le doliera. Y niega con la cabeza 

¿Qué estás pensando por Dios? Quiero que me beses.

—¿Cómo hiciste eso? —su voz sale como un jadeo. 

—¿Qué fue lo que hice? —Y mi voz suena como un suspiro desesperado.

En una rápida técnica nos liberó a ambos del enredo en el que nos encontramos. No sé cómo fue que lo logró con tanta rapidez. Se acerca al costado de la red, pone sus manos en el borde, da una vuelta para deslizarse con la gracia de una pluma al suelo. Yo todavía intento liberarme de la situación, mis manos torpes tiran de la red que está sobre mi tobillo hasta que logro liberarlo.

—¡Espera! —le grito desde mi posición.

—No vuelvas a acercarte —fue tajante. Momento, ¿qué yo no me acercara? Si es lo que he estado intentando todo este tiempo—. Y estás en aviso, está prohibido utilizar el trapecio, si no quieres ser expulsada de aquí aléjate de él —sale corriendo por la puerta, dejándome anonadada.

¿Qué? ¿Ahora qué le pasaba? Mi deseo ha desaparecido con su ausencia, y me siento una estúpida, estoy arriba de la red sintiendo que he hecho una mala jugada. Yo solo quería alejarme de él, en cambio eso me llevó a una situación para darme cuenta de cuanto lo estaba deseando. Deseaba sentir su boca sobre la mía, su cuerpo sobre mío, y me doy cuenta de que no había tenido el valor  de decirle que se alejara ¿Qué me estaba pasando? No entiendo por qué de repente deseo a este chico. 

Golpeo mi cabeza.

—Estúpida, estúpida —digo en voz alta para mí misma.

Tendría que haber aceptado su propuesta de ayudarme, podría verlo y él no me habría pedido distancia. Pero no. No es el plan. Ahora más que nunca tengo que alejarme. Entre los dos la distancia tiene que ser kilométrica, no importa cómo. No tengo que tenerlo cerca de mí. No porque no quiera, sino porque mi mente se va  de vacaciones en su presencia.

Salgo como puedo de la red. Tengo que bajar, pero es demasiada la altura en la que me encuentro. Busco con la mirada otra forma de bajar, pero el camino que tomó Ka parecer ser el único. Tengo tanta vergüenza que el dolor de una caída de dos metros me puede hacer olvidar lo ocurrido. Mis piernas fuertes van a resistir el golpe. No lo pienso más, salto. Un golpe de electricidad sutil me recorre los talones. No le doy importancia. Me dirijo hacia afuera, con la seguridad que le di el tiempo suficiente para alejarse.




  



 

 

 

Capítulo 10

 

 

Me encamino para salir de la carpa de entrenamiento, me abrazo a mí misma y camino con la vista clavada en el piso, analizando lo que acaba de suceder mientras acaricio mi orgullo herido, mi cabeza delira en algún extraño rincón. Me siento extrañamente enojada, actué de una manera que no soy yo, enviándole  un mensaje equivocado respecto a mis intenciones. Pero la atmósfera en la red nubló mis sentidos, los perdí por completo, dejé de sentirme como si fuera yo. La presencia de Ka hace estragos con mi cordura y mis sentimientos más ocultos, que hasta momentos atrás desconocía, me arañan el cuerpo con desesperación.

Veo como mis pies avanzan, uno dándole permiso al otro. Voy con los hombros hundidos por la humillación que siento, no soy capaz de llevar la frente en alto, ya que siento que me he traicionado a mí misma. Tengo que ser más firme con mis decisiones, no dejarme llevar por el momento.

Ser la dueña de mis actos y decidir hacer lo correcto es lo que me convirtió en una adulta, lo que me rescató de tantos años de desprecio. Y de pronto aparece Ka, dando vuelta a mis esquemas, nublando mis pensamientos y llevando al límite mi cordura. ¿Qué me ocurre?  Y me doy cuenta de que algo dentro de mí se está desarrollando, un nuevo sentimiento desconocido se abre paso por mi pecho abriéndolo en dos para desgarrarme de dolor y al mismo tiempo una explosión de felicidad. No comprendo, es algo que jamás he sentido, y me molesta que sea Ka quien se lleve mis suspiros. ¿Por qué las cosas no pueden ser sencillas? El recuerdo de su rostro iluminado por un halo dorado, me parece irreal y la duda me acaricia pensando si es real.

Las incertidumbres que me invaden, las preguntas sin respuestas, prenden una llama en mi interior. Me siento expuesta, el enojo hace que mis piernas se vuelvan firmes y acelero el paso de manera brusca, levanto la vista para enfrentarme a la realidad que me espera del otro lado de la puerta pero colisiono inesperadamente contra algo duro que me bloquea el paso.

Doy de lleno con el rostro a lo que me está bloqueando. Mi nariz se dobla por la fuerza del impacto provocando que me den ganas de estornudar, llevo mi mano para apaciguar el dolor y unas lágrimas nublan mi vista.

—¿Pero qué…? —Trato de ver.

Noto un gran bulto que se alza sobre mí, es una espalda rígida, y mi mente se cuestiona si llevar la mano hacia ella para sentir el roce de la camisa de lino color crema. Pero… conozco esa espalda. No logro identificar quién es porque me quedo como boba mirando los músculos tensarse.

Gira sobre sus talones, sonrío al ver esos ojos verdes inquisidores. 

¿Qué? No, no sonrías.

Con el ceño fruncido me observa y sin pedir permiso agarra mi mano con fuerza para llevarme a los tirones nuevamente hacia la carpa de entrenamiento. ¿Qué le ocurre? Es tan cambiante.

—¡Ehh! ¡Suéltame! —le digo mientras me libero de su agarre. 

Miro mi muñeca, noto unas marcas rojas por la presión y paso mi mano para calmar el dolor.

—Mira —Parece nervioso. Pasa las manos por su pelo como si fuera una costumbre; ese gesto me pone los nervios de punta—. Tengo que ponerte a salvo y tengo que hacerlo ahora. No me interesa si no quieres venir conmigo —Se calla por un momento para escuchar algo ¿pero qué?—.Si pones resistencia te llevaré a rastras. 

—Yo no iré a ningún lado contigo —Vuelvo a caminar hacia afuera. Enojada con él, conmigo. Tengo que poner distancia, ese es mi plan desde el principio.

Una voz que resuena a lo lejos me hace detener de golpe. Siento como un escalofrío recorre mi cuerpo, estremeciendo mis sentidos.  En un primer momento el sonido vino a mí como algo natural, estaba acostumbrada a escucharlo a diario, pero aquí, era distinto. El pánico me invade de forma desesperada. Mis piernas se aflojan y el sudor frío se apodera de mi cuerpo.

El sonido de la bocina retumba en mis oídos haciendo un eco hasta mi alma, rompiéndola en mil pedazos. Es lejana, pero la reconocería en cualquier lugar. La voz metálica de un robot exigiendo algo.

—¡Todos los documentos para ser registrados!

Mi cabeza gira con rapidez hacia Ka, y él nota el pánico en mis ojos.  Los agentes están aquí y están buscándome. ¿Quién los habrá mandado? ¿Mi tío? Sí, seguramente su reputación como programador está en juego.

La voz le pertenecía a él, trabajada con programas de alta complejidad, tratando de distorsionarla ligeramente, pero yo sé que le pertenece a Henry.

Mi corazón comienza a palpitar fuerte dentro de mí, y el miedo se está apoderando de mi cuerpo. Me quedo congelada en el lugar, mi mente gritándome que corra lo más lejos posible, pero mis piernas no me responden a lo que mi instinto animal me grita: ¡Corre! ¡Corre! Era lo único que sabía hacer.

Analizo todos los lugares que conozco pero ninguno que sea seguro para que él no me encuentre. No sé a dónde ir.

—No creo que quieras ir con ellos —La voz de Ka me trae de vuelta a la realidad. 

Estira su mano. Y sin dudarlo me aferro a ella, entregándome a su cuidado. Salimos con sigilo, buscando un escondite.

—¿Cómo me encontraron? —susurro.

—Shhh —Se da la vuelta para poner un dedo sobre su boca, indicándome que guarde silencio.

Salimos por la parte  de atrás de la carpa, arrastrándonos por debajo para que no nos vieran. 

Las voces del altavoz se escuchaban por todos lados. Nosotros seguimos avanzando, somos como panteras caminando con sigilo, nos movemos entre el campamento, escondiéndonos entre las casillas. Ka se para y asoma su cabeza por uno de los costados para asegurarse de que nadie nos vea. Solo miro su espalda, entonces bajo la vista a nuestras manos unidas. Mi muñeca marcada queda fuera de lugar con la suya, perfectamente lisa. No compartimos la misma historia, no de la manera que lo hacía con Cristian. El pecho comienza a dolerme al recordar a mi amigo y al mismo tiempo el temor de caer en las manos de los despiadados agentes que están buscándome. 

La mano de Ka comienza a calentarse y el contacto con su temperatura me hace sentir más tranquila, me aferro a su calidez. Cierro los ojos para patear la imagen de Cristian y me enfoco nuevamente en nuestras manos ¿por qué  me llama tanto la atención cuando nuestras manos se entrelazan? ¿Será que me recuerda a Cristian? No, no lo recordaré. No de esta manera. 

Algo en este momento me ata a Ka, como si no tuviera fuerza suficiente para soltarme, como si  me uniera a él de una manera que no logro comprender, no quiero dejar su agarre, siento que necesito desesperadamente su contacto. Los sentimientos que tanto quiero ocultar comienzan a llenar mi cuerpo y me siento avergonzada, mi mano comienza a transpirar y nuestras manos se resbalan por el sudor, pero no me importa, no voy a soltarlo. Lo único que tengo es esto y lo saboreo con dulzura.

¡Pero que estoy pensando! Tengo que enfocarme en salir con vida de aquí

Nuestros pasos avanzan por el campamento, nos movemos suavemente como plumas, tratando de ser silenciosos, calculando cada paso. La voz del altoparlante me llega causando escalofríos.

—¡Documentos en mano. Estamos registrando!

En un parpadeo, o lo que me pareció, llegamos a la carpa de los animales, ¿por qué aquí? Ka tira de mi mano con firmeza para llevarme hacia adentro. Por un instante mi mente me juega una mala pasada, creo que pasó una caricia desapercibida por la marca de mi muñeca. 

Dentro me encuentro rodeada por la selva artificial  y una extraña sensación de paz me llena de pánico. Cada vez que entro me siento diferente, pero hoy no me siento distinta, sino con temor,  esta vez el lugar se encontraba demasiado calmado. Caminamos lentamente por el lugar, tratando de escuchar el más mínimo ruido proveniente de afuera.

Pasamos por todas las jaulas, una por una, intentando que nuestros pasos no resuenen.

—Tengo que esconderte en algún lugar. Tu llegada aquí es muy reciente, y no pasarás desapercibida. 

—¿Dónde puedo ir? —Mi voz se siente estrangulada.

—Ven. Creo que aquí ellos no se atreverán a buscar…—Se detiene de golpe—. ¿Dijiste que eras del sur de la Ciudad?

—Nunca te lo dije… —¿Cómo lo sabía? ¡Claro! Me había encontrado allí—. Sí, soy del sur.

—¿Dónde te colocaron rastreador? —me dice con dureza

—¿Qué rastre… —recordé a Henry. Lo miré con pánico nuevamente—. No lo sé. 

—Yo creo que sí —me dice mirándome a los ojos con profundidad.

Levanta mi mano derecha y la gira, dejando la palma hacia arriba, para exponer mi cicatriz.  Intento retirar mi brazo, ya que esa marca me avergüenza, pero él aprieta su agarre y no me deja ir.

—Que guerrera ¿eh? —habla mientras mira mi cicatriz. Levanta su mano y pasa el pulgar por ella. Cierro los ojos y doy un gemido ahogado, no porque duela físicamente, sino por la desesperada necesidad de hacerla desaparecer—. Dolerá.

Y antes de darme cuenta tiene un cuchillo con mango de madera.  En el filo se posó un destello blanco imponiendo presencia el corte que estaba por realizar.

Sin pensarlo saqué mi mano de manera brusca.

—¿Pero qué crees que haces? ¿Acaso estás loco? —grito 

—Es la única solución —Levanta su voz y cuadra sus hombros para quedar en una altura superior a la mía.

—No me interesa. Un corte ahí puede matarme —recordé las clases de anatomía, siempre tan oportunas. 

Un profesor habló del suicidio. En el pasado las personas llevaban vidas complicadas trayendo infinidad de problemas a la sociedad. Bombardeos psicológicos a chicas de mi edad con respecto a su cuerpo. Las personas mentían y se engañaban. Y siempre terminaba igual: suicidio.

En mi memoria aparecen imágenes de chicas con las muñecas llenas de sangre y el cuerpo blanco. Yacían en el piso sobre un gran charco escarlata.

Decidían acabar con su vida porque había situaciones que las superaban, pero si ellas hubiesen esperado solo un poco más, hoy estarían mejor. El Imperio, ayuda también, a encontrarle el sentido a la vida, los propósitos que tenemos en ella, y el mío definitivamente no era morir por un corte. Si ponía fin a esto sería luchando por mí misma, sin dejar de ser quien soy.

—No te haré daño.

Levanto una ceja para demostrarle que no soy ingenua.

—¿No? ¿Y piensas acariciarme con el cuchillo? —Le doy un golpe en el brazo—. De ninguna manera voy a dejar que me cortes.

—No te voy a cortar. Es solo hacer una pequeña abertura para sacar el rastreador.

—¡Documentos en mano para registrarse!

—No hay tiempo  —me dice—. No dolerá.

Me miró a los ojos y ya no pude pensar en nada más.

—No voy a… —Antes de terminar él ha hecho un pequeño corte. La sangre comienza a brotar—.  ¡Te dije que no lo hicieras!

—¡Era necesario! —me grita en respuesta.

Sus manos inspeccionaron la muñeca. Con dedos hábiles comienza a masajear desde el antebrazo hacia la cicatriz.

Llevo la muñeca izquierda a mi boca y  muerdo, así el dolor se instala en otro lado de mi cuerpo. Pero una punzada de dolor eléctrico viaja por mi brazo, no puedo retener el gemido involuntario que me produce.

—Calla. Sé que duele, pero resiste —me dice mientras sus dedos ponen presión en mi brazo.

La herida era pequeña pero el movimiento de sus dedos parecían revolverla hasta la agonía. 

De pronto deja de emanar sangre, el líquido caliente deja de salir, como si el orificio estuviera obstruido, intrigada abro mis ojos para observar mi herida, noto como un bulto pequeño cerca del hueco y los dedos de Ka presionan más fuerte para sacarlo, noto que la piel se va estirando, abriéndose paso al objeto que está por salir. En un plop salió una bolita pequeña, emite un brillo azulado, prendiéndose cada dos segundos.

Ka la agarra con rapidez y la inspecciona con curiosidad. La acerca a su rostro para mirarla de cerca, apretándola con el índice y el pulgar.

—¡Documentos en mano! —Cada vez están más cerca.

—Te están rastreando en este momento —dice mirando con asombro—. Mira como brilla.

En un movimiento rápido  la estrella contra el piso y su pie viaja con fuerza sobre el dispositivo. Cuando retira el pie, el rastreador, está hecho añicos. Ya no brilla, sino que es un puñado de astillas de color plata.

—¡Por aquí! —grita alguien desde afuera.

—Vamos —me dice mientras agarra mi mano de vuelta.

La sangre ya no brota, sino que es una fina línea que se acumula entre nuestras manos.

Entramos a la jaula de los felinos. No quiero entrar aquí, Emma nunca me lo ha permitido, no sé cómo es aquel lugar y si es que puede esconderme. El miedo vuelve a apoderarse de mi cuerpo. Pero es esto o enfrentarme a los agentes.

Al entrar noto que el carro con carne se encuentra abandonado, gotea sangre de la carne cruda y el olor me revuelve el estómago. Ella no ha alcanzado a alimentarlos cuando llegó el niño a buscarla. Me desespero al pensar en Emma ¿dónde estará?

Cuando levanto la vista los veo. Esos felinos se ven hambrientos, y están en su territorio, mientras nos acercamos a la jaula levantan la vista y olisquean el ambiente, yo miro mi brazo bañado en sangre. El macho se relame con sigilo, yo no puedo llegar aquí y simplemente sentarme aparentando que no existen, me intimidan y mi condición no es la adecuada. Si ellos llegan a avanzar hacia mí, realmente no llegaré a contar mi historia. No quiero entrar, Ka tira de mí y yo intento clavar mis pies al piso.

—No entraré a esa jaula.

—Estás loca si piensas entrar allí. Tendré que ponerte en el tarro de la comida. No te ocurrirá nada —lo noto nervioso—. Solo tengo que tener cuidado, y por supuesto no apretar el botón para abrirla. Sino ahí sí que estarás muerta.

—No entraré allí —dije con voz firme

—Es eso  —Señaló el depósito de comida—.O ellos —Me indicó la puerta de afuera.

Pero para mi suerte, la única persona que puede ayudarme es Ka, y no tengo otra opción, debo confiar en lo que él me dice. No sé qué puede ser peor, los agentes o los felinos.

Me deslizo adentro de la pequeña caja de metal donde se coloca cada día la comida. Tengo que acurrucarme en posición fetal para meter todo mi cuerpo, pongo las rodillas sobre mi pecho y abrazo mis piernas, entonces la pequeña puerta se cierra, separándome de la seguridad que ofrecía Ka. 

—No te preocupes. Estarás a salvo —Noto la duda en su voz desde el lado seguro de la jaula, pero tengo que confiar en él, es mi única oportunidad.

Trago saliva y asiento, pero recuerdo que no puede ver, así que me limito a decir que sí en un susurro, sobre todo para convencerme a mí misma. Tomo bocanadas de aire para poder controlar el temblor de mi cuerpo. Sé y entiendo que no va pasarme nada, él me lo ha prometido, tengo que confiar que no está metiéndome en la boca del lobo. Él me está salvando… otra vez.

No, no y no. No puedo haber sido más distraída, tenía tanto miedo que no pude ver la situación que se me estaba viniendo encima. No iba a poder escapar esta vez, me tocará enfrentarme a él cuando salga de esto.

Comencé a enojarme conmigo misma, siempre tenía que estar cerca cada vez que necesitaba ayuda o estaba haciendo algo estúpido. Mi objetivo era mantener la distancia, pero parecía que esta se burlaba y nos atraía de una manera extraña.

De esa manera él siempre sentirá que tiene poder sobre mí. Seguro que piensa que tomo decisiones apresuradas y sinsentido. 

Bueno pero si lo veo de esta manera, yo ahora estoy aquí en esta caja de metal con olor a sangre y carne porque él decidió que mi lugar era en el circo, me encuentro aquí como consecuencia de las acciones de Ka. Yo pensé que era seguro estar oculta en el campamento del circo, pero al parecer que esa protección no es tan segura como yo imaginaba. Por culpa de su primer rescate ahora me encuentro en este desastre, y los agentes tienen como rastrearme… Bueno, ya no.

Mi tío me había puesto un dispositivo. ¿Cómo no lo pensé antes? Era obvio que él tenía acceso a esa tecnología ¿pero en qué momento lo hizo?

Mis pensamientos se ven interrumpidos porque la caja donde me encuentro se sacude, como si alguien la empujara con sutileza. Me quedo paralizada, para intentar escuchar y saber que hizo mover la caja.

Otra sacudida. Ahogo un grito llevando mi mano a la boca, pero la retiro, porque el sabor metálico de la sangre se esparció  por toda mi boca. 

La caja comienza a sacudirse bruscamente. No escucho voces, solo las embestidas que me hacen rebotar como una pelota dentro del contenedor. Cada vez son más fuertes y violentas. Retengo el llanto, poniendo resistencia a mi instinto de salir corriendo. No sé qué está pasando ¿me encontraron? ¿Van a matarme?

Cierro mis ojos para no ver la cara de la muerte, mis pulmones buscan con desesperación oxígeno en grandes bocanadas y mi cuerpo tiembla con temor. De pronto una ráfaga de aire caliente se cuela dentro, llenando el poco espacio de olor a carne cruda. Otro soplo hace cosquillas en mi nuca acompañada de un ronroneo. ¿Qué es? Y justo cerca de mi oído el rugido de aquel león hace temblar el compartimiento donde me estoy escondiendo.

¡Oh Dios! No, no puede estar pasando. Comienzo a sentir mucho miedo. La jaula se sigue agitando y siento como los otros felinos se van uniendo a la cacería. Yo soy la presa que ellos quieren comer, y al entrar allí me he entregado a mi suerte.

Comienzo a llorar en silencio mientras las lágrimas surcan mis mejillas, me muevo hacia el lado de la puerta, pero solo son unos centímetros, para alejarme del lado de las bestias. Me acurruco con fuerza, tratando de poner la mayor distancia con ellos. Esos felinos tienen mucha hambre, no han sido alimentados. Veo como poco a poco el pequeño cubículo va cediendo a sus ansiosas garras, poco a poco comienza a partirse en una grieta. La hojalata que me cubría es débil para las violentas garras. Y el aire se comienza a llenar de su aliento, era la sed de carne, la saliva que le salía a borbotones con hedor. Las ganas de cazar una presa, algo que estuviera vivo, que se retorciera. Recordé lo que Emma me había dicho sobre ellos.

—¿Qué haces aquí? —Escucho a los lejos una voz demandante. Deben ser los agentes

—Alimentando a los animales, es parte de mi actividad.

La jaula se sigue sacudiendo. Y yo reprimo las lágrimas, el miedo que sale desde mi pecho provocando que mi corazón galope rápidamente. Los gemidos vienen a mí de forma involuntaria. 

Por favor ven rápido. Digo una y otra vez a Ka desde mi interior. No puedo ni un minuto más, lo llamo con todas mis fuerzas, toda mi concentración mental esta puesta en un mensaje invisible para él, le doy un grito desgarrador con mis pensamientos.

Los felinos ya están abriendo la caja, pero la abertura es todavía pequeña para sus hábiles garras, necesitan que la apertura sea más grande, para poder clavarme los dientes en mi carne fresca y arrastrarme por toda la jaula. Giro mi cabeza y puedo ver los ojos de uno de ellos que me observa. Me examina impasible, nota como el miedo invade mi cuerpo. Suelta aire ofuscado, perdiendo la paciencia. Avanza unos pasos hacia atrás, se relame, y vuelve a atacar la jaula. Y cada vez es más grande el agujero que van haciendo para llegar a desgarrar la carne de mi cuerpo. 

Me los imagino, con sus patas sosteniendo mis huesos mientras rumian la carne roja y fresca de mi cuerpo.

Esa es la puerta a mi muerte, esos dientes y garras son la llave de mi perdición.

Siento como si el tiempo se hubiera detenido para mí. Puedo ver todo en cámara lenta. Como el león se abalanza una y otra vez hacia donde estoy acurrucada. Lo veo ir hacia atrás, calcular y volver a avanzar. Una y otra vez hacia mí.

Da otro zarpazo hacia mí y cierro los ojos con fuerzas… me entrego a morir. La sensación de paz y tranquilidad, el temor se ha ido. ¿Ya estoy muerta? No duele morir, se siente como seguir viva pero como si tu cuerpo no fuera el tuyo. Los oídos me zumban por el infinito silencio que voy a escuchar toda la eternidad. 

Lo acepto. Estoy muerta.

No quiero abrir mis ojos, no estoy lista para ver como esos leones devoran mi cuerpo.

No siento nada. La muerte si es así se siente dulce. No duele, no me percato como sus dientes desgarran mi carne, ya no se escuchan sus respiraciones ni está el olor de sus hocicos.

Algo cálido se posa en mi brazo y la realidad me golpea. Sonrío aliviada.

—Ya estás a salvo

Es voz de Ka. Abro los ojos y veo el gran agujero que han hecho los leones. Y ellos se encuentran del otro lado de la jaula lamiendo sus patas y descansando. Como si jamás me hubiesen atacado ¿cómo podía ser? 

—Pero —Mi cabeza da grandes sacudidas, mi vista viaja de Ka a los felinos—. Pero… —¿Qué paso? ¿Imaginé todo? No, no es posible. Estoy viendo el agujero que ellos habían hecho—.Ellos iban a comerme ¿Dónde estabas?

—Perdón por llegar tarde, las cosas se complicaron, pero ya no buscaran aquí. La señal del dispositivo se ha apagado y al verme a mí pensaron que no había nadie más.

Luego de su explicación y mi cabeza más clara supe cuál era el siguiente paso, entonces me avergüenzo con solo pensar en las palabras que tenía que soltar, mi rostro hierve por la sangre fluyendo en él.

—Supongo que tengo que darte las gracias —Clavo la mirada hacia abajo, pero el agarra mi barbilla y la sube para obligarme a ver si rostro.

—De nada —Una amplia sonrisa aparece en su cara, junto con sus dientes perfectamente blancos.

Bueno, lo más difícil ahora es tener que poner la distancia con Ka ¿podré? Le devuelvo la sonrisa, pero es débil y forzada, sabiendo que tengo que alejarlo de mí, pero tratando de no ofenderlo. Al mismo tiempo me relajo, al darme cuenta de que me he salvado de los leones solo por un pelo.

—Estaban por comerme, no pueden estar como si nada. Yo los vi, los sentí —digo mientras vuelvo a mirar a los tranquilos felinos.

—Bueno dame un poco de crédito. Yo soy una perfecta distracción, dejaron de pensar en ti en cuanto llegué, se interesaron en otra cosa —Me mira fijamente a los ojos. 

—Eso no es una explicación —digo enojada y me esfuerzo por salir de la caja antes que decidan volver a atacare.

Ka me tiende su mano, pero la ignoro. Él da un resoplido de frustración y comienza a caminar hacia la puerta.

—No conocen tu olor, eres una desconocida —se dio la vuelta para mirarme—. Es cuestión de tener riñones —Lleva su mano hacia la sien.

—¿Riñones? —Comenzó a reír ¿volvía a burlarse? ¿Pero qué le ocurre?

—Es una broma. Es solo cuestión de lógica

No lo había pensado así, suena lógico lo que Ka está explicando. Pero para mí hay algo más, no es posible que eso ocurra, es como Hola a mí me conoces así que hazme caso y aléjate. No puede ser tan simple.

—Tenemos que salir de aquí, ese olor a carne jamás me ha agradado —Arruga su nariz, depreciando el aroma que se posaba en el ambiente ¿o en mí?

Camino hacia él para seguirlo. Cuando llego a su lado agarra mi mano como si fuera una costumbre. Tengo la leve impresión de que ahora lo hace por otra razón, ya no hay necesidad de esto. A pesar de plantearme segundos atrás que debo alejarme de él no saco mi mano, sino que me aferro más a la suya. Comienza a caminar por delante de mí y miro nuestras manos entrelazadas. ¿Qué hace que no puedo decirle que me suelte? No le doy importancia, disfruto de este momento. Caminamos en silencio al final de la carpa.

Caminamos en silencio y nos metemos dentro del almacén de los animales. Al entrar suelta mi mano y se adelanta, buscando algún intruso, pero está vacío. Yo por instinto me dejo caer en el piso y apoyo mi espalda contra la pared para encontrar estabilidad física. 

—¿Me vas a decir que es lo que está ocurriendo? —Mi cabeza tenía muchas preguntas sin respuestas, cierro los ojos para relajarme y lo escucho caminar hacia mí.

Luego su cuerpo se deja caer al lado del mío. Lo miro y noto que está entretenido con el cuchillo con el que me hizo el corte, que no tenía idea porqué llevaba algo así alguien que hace piruetas en el aire. Levanta la vista hacia mí.

—Esto ocurre cada tanto. Ellos buscan a personas que estén escondidas en el circo, su persecución ya había pasado por los otros circos, pero no pensé que vendrían aquí tan pronto.

—¿Cómo es que tú sabes todo eso? —pregunto intrigada—. Pero si tenía un dispositivo ellos iban a venir directo aquí.

—Sí, pero el mismo tenía una señal débil. Necesitan estar dentro de un rango —Me mira la mano y arruga la nariz. Como si algo le molestara.

Yo la giro ocultando mi cicatriz abierta porque para mí es un cartel que dice lo que realmente soy y me siento humillada por sus ojos escrutadores. Él acaba de darse cuenta de la clase de persona a la que rescató del callejón. Mi cuerpo comienza a temblar y me siento tan expuesta con la cicatriz que es como si estuviera desnuda.

—Hay que limpiarte —¿Qué? Se levanta.

Busca entre las estanterías un trapo limpio, lo moja con agua en una canilla que está cerca, luego lava sus manos en una perfecta técnica. Busca un balde, le vierte un poco de agua y regresa a mí. Se para enfrente, se agacha para acercarse y extiende su mano para agarrar la mía, antes de tomarla me mira a los ojos pidiendo permiso, yo estiro mi mano y desvío la mirada.

Escucho como el trapo es estrangulado para escurrir el sobrante de agua. Comienza a pasarlo por mi brazo y suelto un suspiro de alivio. Él no estaba preocupado por mi marca, sino por cuidarme. El corazón me comienza a aletear con fuerza al darme cuenta de que no le importa de dónde vengo, solo la clase de persona que soy. Una lágrima de emoción viaja por mi mejilla, me cuesta creer que realmente esto me está ocurriendo después de tantos años de desprecio.

Ka vuelve a levantarse y busca algo entre las estanterías, con disimulo mientras él me da la espalda alejo esa lágrima caprichosa que viaja por mi mejilla. Veo como se mueve entre los estantes y suelta resoplidos de frustración.

Me levanto rápidamente y siento que el corazón se me parte en mil pedazos. Tengo que alejarme de él porque si me quedo más tiempo cerca suyo voy a terminar con el corazón roto, además, tengo que averiguar que todos se encuentran bien, que nadie haya sufrido la inspección de los agentes.

—No puedes irte. Tengo que limpiar tu herida —dice cuando nota que me estoy yendo

—No puedo quedarme aquí haciendo nada —Miento, porque lo único que deseo es estar lo que queda de la tarde mirando sus movimientos.

—¿Haciendo nada? Se puede infectar, mira, tu brazo aún está manchado —Miro el lugar de mi cuerpo que está señalando.

Ka se acerca a mí con rapidez.

—Ven aquí —Volvió a agarrar mi mano.

—No quiero hacer esto.

¿A qué le temía? ¿No poder irme?

—Si no quieres hacer esto a mí se me ocurren otras cosas para hacer —me dice mientras me pone contra la pared y pone sus brazos extendidos a los costados de mi cara.

Yo quedo sin palabras. No entiendo que le está ocurriendo, es como si no fuera el chico que me ha demostrado ser, parece que se ha puesto una careta para ocultar su verdadero ser. Y era frustrante, ya que pasaba de generoso a desubicado ¿por qué? ¿Acaso no conocía el respeto?

Se acerca hacia mí, poco a poco, lentamente. La mirada intensa de sus ojos escarban los míos, por una extraña razón eso me perturba y al mismo tiempo me hace sentir viva. Cada centímetro que se acerca hace que mi corazón se acelere a un ritmo sobrenatural ¿por qué me causaba esto?

Cada vez más cerca puedo distinguir los detalles de su rostro, dejándolos impresos en mi mente para poder recordarlo luego. Lleva una mano a mi nuca, su tacto es cálido pero me estremece.

—Eres hermosa —Su suave voz me desarma como un rompecabezas.

Y yo caigo en ese hechizo. Vuelvo a sentir la extraña necesidad de sus labios, no tengo la fuerza para alejarme en este momento. Lo quiero a Ka unido a mi cuerpo, formando una sola cosa, lo necesito. Necesito que nuestras bocas encuentren el camino para fusionarse en un beso.

Vuelvo a sentir su aliento y el olor a limón, pero más suave que la primera vez, como si se hubiera desprendido de su piel con el pasar del día.

Nuestros labios apenas se rozan, es tan suave que ni siquiera sé si el roce fue real. Siento que su agarre afloja y me libera. Abro los ojos y lo veo, con la mirada perdida. Cierra los ojos, suelta con brusquedad el aire que estaba reteniendo.

Apoyas su frente en la mía. 

—No sé qué me estás haciendo, pero esto no puede pasar. Lo siento.

Me suelta y se aleja de mí. Camina hacia la puerta por donde habíamos entrado. Se detiene vacilante, como si no supiera que decir, parecía que estaba luchando con el mismo.

—Puedes encontrar tu camino de regreso. Ya no hay peligro.

—No. Espera… —Me mira, esperando que continúe, pero no sé qué decir.

Hace un intento por irse, pero antes de eso se gira para verme.

—Esto no pude pasar entre nosotros. Mi deber es —Habla con amargura—. Estar con Mimi, además, solo puede ser un capricho, las mujeres siempre han sido un berrinche para mí. La única diferencia con el pasado es que ahora estoy con ella y no hay vuelta atrás. Compréndelo. No puedes estar cerca de mí.

—Pero nadie está hablando de mantener una relación, ni nada por el estilo. 

—Cualquier cosa que nos mantenga juntos no está permitido. No podemos ser nada, ni siquiera amigos. Eso es peligroso.

—¿Peligroso?

—Sí, y no me preguntes nada más, no puedo dar una respuesta para que lo entiendas —Su tono de voz comenzó a elevarse, entrando a un estado de alteración—.Te aseguro que ya se han ido los agentes, puedes regresar a tu casilla.

Terminó con una voz suave, como endulzando el ambiente. Se dirige a la puerta y sale como una flecha. Dejándome nuevamente sola.

Me derrumbo nuevamente en el piso, la caída brusca me obliga a soltar un gemido de dolor a consecuencias de la herida en muñeca. Tenía mucho que procesar. Ka me había salvado dos veces, pero él no me quería cerca, y yo no entiendo por qué, ahora se ha dado vuelta la torta, si yo me hubiera apegado a mi plan esto no habría ocurrido. Los celos de Mimi no eran mi problema, por más que ellos tengan una relación o lo que sea, podemos ser amigos ¿ahora quiero ser su amiga? ¿Qué me ocurre? Pero en lo profundo de mi interior algo me dice que yo quiero más que eso. No tiene sentido, todo el mundo consiente a esa malcriada de la función ¿Qué la hacía a ella tan especial?

Nada. No había nada que hiciera a Mimi especial, ella no era una chica con súper poderes, ni tenía tres pechos. Era tan normal como yo, pero ella estaba en la función.

Quizás si yo le demostrara que puedo hacer lo mismo que ella en el trapecio podría ganarme un lugar. Tengo fuerza en mis brazos y el estado físico. Puedo lograrlo. 

El circo tiene los mismos estatus que el Imperio, pero aquí el rechazo es evidente de una manera dolorosa.

No deseo estar en la función, pero sí demostrar que ella no es la única que puede ser estrella. La cuestión es demostrar que todos podemos lograrlo, no quitarle su lugar. Si bien, ella, tiene un cuerpo excepcional, y seguramente lleva años de entrenamiento, yo puedo superarla. 

Me siento fuerte. Sé que tengo que entrenar para ello, este era otro tipo de deporte, uno que jamás hice, pero sé que lograré dominarlo. Tengo que ser cuidadosa y encontrar el momento adecuado para que nadie me vea, y sobre todo Ka. Que siempre parece estar cuando yo cometo alguna imprudencia dentro de la carpa de entrenamiento. 

No voy a darle el lujo a Mimi de burlarse de mí, le voy a demostrar a ella y a todo el mundo que no es tan especial como creen. Además, Ka me dijo que nadie se animaba al trapecio, no creo que sea por falta de destreza física, sino el temor al castigo, ya que dentro de las leyes del circo está prohibido hacer uso del trapecio, o de cualquier cosa que involucre a la función, no quiero que me expulsen del circo pero tengo que encontrar la forma de sentirme menos impotente, por mí y por todos. Ellos son consentidos, les dan beneficios insólitos y tienen el derecho natural de desobedecer las reglas, esto no puede continuar así, las cosas van a cambiar en este lugar.

Bueno ahora sí. Acaba de nacer un nuevo ego alimentado por mí misma que me está dando el valor de enfrentarlos. 

Me paro del piso, sacudo mis pantalones y salgo decidida. Ya no dejaré que me pasen por encima, ya no seré más la burla de nadie, no voy a permitir que me traten y me hagan sentir como lo hacían mis tíos, aquí soy libre y por el respeto que me tengo a mí misma voy a ejercer esa libertad como me plazca.

Hoy nace una nueva Isabella…




  



 

 

 

Capítulo 11

 

 

Salgo de la carpa de los animales, camino por el campamento con la cabeza gacha recorriendo el trayecto que ya conozco de memoria directo a la casilla donde duermo con Lucy. Levanto la cabeza recordando porque me encontraba en un escondite, tengo que tener cuidado que los agentes no estén todavía por el Circo. Ka me dijo que ya se habían ido;  sin embargo, tenía miedo, no me podía confiar. Al parecer ya se han marchado pero me sigo sintiendo observada, sobre todo ahora que tengo la seguridad que me han rastreado.

Mi cuerpo comienza a llenarse de adrenalina, camino más rápido sin darme cuenta el momento en el que empiezo a correr. Es lo único que conozco para descargar mis inseguridades. Pienso en Lucy, Magg y Emma. No quiero seguir perdiendo personas, todavía no me recupero de la perdida de mi amigo, y ellas han sido mi apoyo y mi guía en estos días. Sé que no han sido capturadas pues pertenecen al Circo, no son fugitivas. Pero yo he vivido la tortura de los agentes, y temo que ellas la hayan experimentado.

Mientras corro por el campamento mi mente va imaginando los peores escenarios. Lastimadas, golpeadas o quizás las estén torturando por un puñado de información. Desconozco el protocolo con el que se maneja el Circo en esta situación, pero en mi cabeza solo puedo ver el peor final para ellas.

Freno mi carrera bruscamente para obtener una vista periférica del lugar mientras observo con disimulo y sigo avanzando en busca de rostros conocidos. Noto mientras camino por las casillas que muchas de las pertenencias de los habitantes se encuentran desparramadas en las puertas, como si buscaran algo en particular. Una mujer llora porque un cuadro con la foto de un muchacho se encuentra destrozado a sus pies. Quiero parar y consolarla, pero tengo que encontrar primero a mis protectoras.  Sigo avanzando sin lograr distinguirlas en el mar de personas que están recolectando sus pertenencias.

Voy corriendo a la casilla de Lucy, quizás se encuentre allí ordenando, al igual que estas personas. Además, ese es nuestro punto de encuentro la mayoría de los días, seguramente deben estar esperándome. Cuando voy llegando noto a la distancia que la casilla de Lucy tuvo la suerte de no sufrir la inspección. Miro más allá, para analizar las casillas que están a lo lejos, más cerca de la carpa del comedor y tampoco están destrozadas. No deben haber llegado a revisar hasta aquí. 

—Isaaaa —escucho a lo lejos gritos desesperados.

Me giro pero no veo a nadie conocido que esté llamando, solo las personas ordenando que ni siquiera se percatan de mi presencia.  

Noto que las luces están apagadas, ¿por qué se volvió oscuro? ¿En qué momento se vino la noche encima? ¿Dónde se encontrarán estas mujeres? Entonces la idea llega a mí como una cachetada, deben estar en el comedor ayudando a organizar el caos. 

Hago le trayecto familiar que camino todos los días. Ya me he acostumbrado a todas las cosas que yacen por el piso, se están impregnando como mapas en mi memoria, extrañamente volviéndose parte de mi nueva cotidianidad.

—¡Por Dios Isa! —un grito viene de detrás de mí. Es la voz de Magg—.  ¡Está a salvo Lucy, está bien!

Giro sobre mi eje para cambiar mi rumbo y corro hacia Magg como si mi vida dependiera de ello, y me abalanzo en un abrazo. Ella me aprieta con fuerza en su pecho, protegiéndome del mundo. Me inclina hacia atrás, levanta una mano para sacar los mechones caprichosos que caen sobre mi cara. Me sonríe con dulzura pero su rostro cambia con rapidez,  me mira con horror.

—¡¿Pero qué te ocurrió?! ¡Tienes sangre! —grita mientras comienza a analizar mi cuerpo en busca de heridas.

—Magg —digo para calmarla—. Estoy bien. Estoy bien —vuelvo a abrazarla con fuerza. 

Ya Ka había limpiado la mayoría de la sangre que salió de la herida con un trapo y lo que quedaba se había secado.

—Lucy por aquí —exclama Magg con la voz ahogada por mi abrazo.

—Dios Mío mi niña estás bien —Lucy no levanta la vista porque va esquivando las cosas que se encuentran en el piso, para no caerse de bruces—. Pensamos que podrían haberte llevado ¿Dónde te escondiste? —habla muy rápido y agitada. Disminuye el paso para mirarme—. Pero, ¿qué pasó?

—Estuve en la carpa de los animales —espero un momento para continuar—. Ka me escondió en la jaula de los felinos.

—Eso no explica porque estás llena de sangre Isa… ¿Qué te ocurrió? ¿Ellos te atraparon? —me inspecciona el cuerpo buscando heridas, haciendo el mismo recorrido que Magg.

—No Lucy —sostengo sus manos para que deje de moverse—. Tenía un rastreador. Yo no lo sabía y… —muerdo mi mejilla por temor a un comentario inoportuno de Magg, pero está tan consternada que no logra atar los cabos—. Ka tuvo que sacarlo. Los agentes sabían dónde estaba y me buscaban.

Las dos dejaron caer su boca por la sorpresa. Magg fue la primera en romper el silencio, al parecer logró conectar en su mente cuando procesó mis palabras con los acontecimientos.

—Yo lo sabía. Hay cosas demasiado obvias, aunque sea una vieja tienes que admitir que tenía razón —mostró una risa amplia acompañada con una mirada de exaltación

—Magg ya basta. Sabes que eso no puede ser. Es peligroso —Lucy como siempre tratando de volver a Magg a la realidad.

—¿Por qué todos dicen lo mismo? Y nadie me explica el significado de “peligroso”. ¿Acaso Mimi va a retarme en una arena a pelear por este chico? —la idea me parece absurda pero el significado de peligroso ya ha pasado mis límites y no puedo imaginar algo peor.

Lucy toma aire de una forma desesperada. No entiendo porque se pone de esa manera, siempre le afectaba a lo grande cuando el tema es traído a la luz.

—Mira Isa, las cosas no son como tú piensas. Si ellos rompen su conexión el circo no va a funcionar, incluso tú tendrías que buscar donde vivir. Las personas vienen por una función, y el trapecio tiene su tinte de sensualidad, donde se llega a las emociones más ocultas. Si tú rompes con eso, ellos no tendrán la conexión que necesitan, las personas lo notarán y nuestro querido circo no será tan concurrido —sus ojos se llenaron de tristeza—. Créeme, yo desearía que las cosas fueran de otra manera.

—Eso no tiene sentido. Ellos son profesionales y han estado toda su vida entrenándose para esto, deberían simplemente actuar —comenzaba a enfurecerme por la estúpida excusa que me estaba dando Lucy. Enojándome conmigo misma por las acciones, las consecuencias, con todo lo que me rodeaba.

—No es tan simple —Lucy suena triste.

—¿Qué pasa si ellos tienen una pelea? Si uno está enojado con el otro, ¿eso no rompería la conexión en el trapecio? 

—No. No la rompería —suena tan segura que me rompe el corazón.

—¡Entonces! Lucy vuelvo a decirte que no tiene sentido lo que me estás diciendo. Ellos instantáneamente al subir al trapecio olvidarán sus problemas, y si el caso fuera así, entonces estarían actuando. Si pueden actuar en momentos así, entonces lo pueden hacer siempre.

—Isa. Ellos no tienen peleas. Ellos… —otra vez la duda en la explicación—. Se aman. Entiéndelo.

Lucy se está enfadando porque estoy desafiando lo que me está diciendo pero no es mi intensión. No comprendo por qué se comportan de esta manera tan primitiva. ¿Qué seguía después? Obligarlos a casarse. Y mi enojo se fortalece porque ella no me entiende. La sociedad de la que vengo, si bien no fue el mejor lugar para crecer y sentirse bien, por lo menos uno era libre de elegir con quien estar, y no actuar como locos enamorados solo por simple dinero.

—Lucy no tengo intensiones de pelear contigo. Para que te quedes tranquila entre Ka y yo no ocurre nada. Incluso me ha  pedido que me mantenga lejos de él.  No creí correcto que me lo pidiera ya que no tengo la intensión de arruinar nada. Solo creo que están alimentando algo que no es el deseo de ellos.

—No se trata de desearlo. Isa no pretendo que entiendas como vivimos, solo espero que respetes eso. Y que no intervengas en las decisiones que los demás toman, eso no es asunto tuyo.

Magg nos mira, va de Lucy a mí, y al revés, ella no participa de este enfrentamiento. Y de pronto me doy cuenta de que esta pelea no tiene sentido, no va a entrar en razón y no quiero seguir discutiendo, ella ha sido muy buena conmigo, me cuidó y recibió en su hogar como nadie. 

—Lo siento. No te preocupes por eso.

—Está bien —Lucy me miró con cariño—. Yo también lo siento. No quiero discutir sobre estas cosas. Vamos, tomemos una taza de té mientras te limpio esa herida y me cuentas que ocurrió.

Llegamos al acuerdo de no pelear más por este tema; sin embargo, Lucy todavía se siente tensa por la situación, y yo también lo estoy, pero quiero que olvidemos eso, no voy a enfrentarme a ella por Ka ni Mimi.

—¡Ahí estás Isa, sabes el susto que me has dado. Volví a buscarte a la carpa pero ya no estabas ahí! —Emma me grita desde la distancia mientras se acerca a mí—. Han venido los agentes a… ¿Por qué tienes sangre? ¿Qué te ocurrió?

—Lo siento. No hay de qué preocuparse, estoy bien. Tengo que limpiar esto —levanto mi brazo para mostrar—. Y así les explico lo que ocurrió.

—¿Dónde estabas? Te busqué por todos lados —dijo Emma.

—No parecías muy preocupada cuando me dejaste allí sola —le digo ahogando una risa—. Me escondí, dentro del almacén.

—Lo lamento, no me di cuenta que te estaba dejando a la deriva. Eric me buscaba porque… —lo piensa un momento—. No tiene importancia. Cuando volví a advertirte ya no estabas. Vine hasta la casilla de Lucy y como no te encontrabas aquí, entonces comenzamos a buscarte, en eso nos llamaron a todos al comedor mientras pedían nuestra documentación, estábamos muy preocupadas. En cuanto los agentes se fueron salimos de nuevo, ellos estaban seguros que tú estabas aquí. 

Las miro a las tres y sus rostros se encuentran llenos de preocupación.

—Había un hombre Isa. Estaba desesperado buscándote.

¿Un hombre? Pensé extrañada.

—¿Un hombre? ¿Cómo era? —sé que la descripción que ellas puedan brindarme va a confirmar mis sospechas. Tengo la seguridad de que quien me llamaba por los altavoces era mi tío.

—Era alto, muy alto. Tenía el pelo rojizo ondulado pero corto. Y…. —mi corazón comenzó a galopar con temor. La interrumpí.

—Ya sé quién es.

—¿Quién? —me interrogaron las tres a coro.

—Mi tío. Fue él quien puso el dispositivo.

—¿Qué dispositivo?—pregunta Emma.

—Me tengo que limpiar esto. Vamos.

Caminamos hacia la casilla y nos sentamos en las sillas de afuera. Yo prefería estar dentro en la seguridad de un escondite pero ellas me aseguraron que los agentes se habían  marchado ya.

Lucy trajo un botiquín junto con unos paños mojados para limpiar mi brazo. Mientras ella hacía su labor yo les explicaba cómo lograron encontrarme y el procedimiento que hizo Ka para liberarme del rastreador.

—¿Por qué tienes la certeza de que fue tu tío Isa?—cuestiona Emma, intrigada por el relato

—Él trabaja para la CIG. Es muy bueno en lo que hace. Y se encarga de la información que maneja el Imperio. Debió haber tomado sus precauciones cuando yo era pequeña. Además, era su voz la que hablaba por el altoparlante.

—Pero… —Emma intenta decirme; pero es interrumpida.

—El parecía preocupado. Desesperado. Si vieras su aspecto.— explica Magg con dulzura.

—Sí, claro lo que lo está —digo con amargura—. Él está desesperado por mantener su estatus. Seguramente en el Imperio los deben estar señalando con el dedo.

—¿Estás segura? —Lucy me pregunta mientras arroja el paño sucio a un costado. Pasa un algodón con alcohol por la herida y tuve que reprimir la cadena de insultos que pensé para ella. Una puntada de dolor viajó por todo mi cuerpo. Me pongo rígida mientras aprieto los dientes.

Lucy siente mis gemidos, mi brazo se tensa bajo sus manos. Me mira y acerca su rostro a la herida. Me sopla con suavidad para apaciguar el dolor insoportable que hace que mi cuerpo se contorsionara.

—Ya está. No duele.

—Sí duele Lucy —digo entre dientes.

Limpia mi brazo y venda la muñeca.

—No es nada, ya mañana no sentirás dolor.

—Gracias —menciono mientras llevo mi mano hacia el pecho para evitar otra dosis de tortura.

Las cuatros agarramos nuestras tazas de té. Ellas relataron los sucesos con más detalles de la llegada de los agentes. Y yo las escucho mientras pienso en lo que podría haberme ocurrido si ellos me encontraban. Mi tío me reconocería, no podía pasar desapercibida. No comprendo todavía la información que ellas me dieron, ¿él estaba preocupado? No, Isa, no. Estaba preocupado por él mismo, por su familia, por su trabajo y por su imagen. 

Ya no podrán encontrarme. Gracias Ka.

El corazón me da un vuelco al pensar en él. Sus ojos, su olor a limón, el calor de su tacto. Mientras esos recuerdos pasan por mi mente mi cuerpo se vuelve líquido, solo quiero dejarme caer en sus brazos, sentirlo de nuevo. Mi corazón galopa desbocado y mi estómago está revuelto de una extraña sensación. Poco a poco me voy sumergiendo al delirio de su recuerdo pero pronto me recupero. No es posible nuestra amistad, tengo que alejarlo de mí, de mis pensamientos y de mis recuerdos.

—Se llevaron a María —la voz de Magg me trae de nuevo a la realidad.

—¿Quién es María? —pregunto intrigada.

—Es una muchacha que había llegado hace unos meses, se escapó de la casa de sus padres. Ella ya no los soportaba, parece que querían que se casara con el hijo de uno de los oficiales de alto rango, pero ella no estaba dispuesta. Igual era una molestia esa pequeña. No sabía hacer nada. Lo único que había aprendido en su otra vida era a limarse las uñas.

—Es una pena —dijo Emma—. Ella no quería volver. Intentó ser parte de esto, aprendió mucho en su estadía aquí.

—Seguro que la llevarán arrastrando a su casa. La perdonan por no ser una Lacra —pronuncio recordando de otros eventos ocurridos cuando vivía en la ciudad. ¿También tendrán dispositivos? ¿O solo era un regalo generoso de mi tío para mí? Seguramente solo lo tenía yo, para mantenerme controlada.

De pronto recordé a Beatriz. Era una chica de mi clase, ella estaba en la buena posición y sus padres siempre le compraban cosas maravillosas, ella llenaba el ambiente de buena energía cuando aparecía por la puerta de instituto; sin embargo, al no ser una Lacra no teníamos relación, solo me limitaba a observarla a la distancia.

No recuerdo haberla visto tan vacía como ese día, siempre tenía una sonrisa en su rostro, eso resultó ser así hasta el día en que ella decidió huir, no sé de qué, creo que de sus padres. Ellos eran exigentes con Beatriz pero jamás la obligaron a hacer algo en contra de su voluntad. Todos los oficiales la buscaron por toda la ciudad, registraron cada rincón de cada casa.

Resultó estar escondida en la casa de una de sus amigas. Televisaron su supuesto rescate y la familia que la resguardó tuvo un lamentable final, todos ellos fueron aprisionados por los agentes, torturados y acusados de secuestro. Los marcaron como Impuros. Vi a la familia que la había acogido llorar por la decisión del Imperio, cuando lo tienes todo perderlo significa quedarte sin nada.

Beatriz explicaba una y otra vez que había sido su decisión pero sus padres dieron una entrevista en la televisión explicando que a ella le habían lavado el cerebro, que su hija jamás pensaría en escapar de ellos. 

Ella regresó a su casa y a partir de ese día llevaba una mirada triste y perdida. Siempre ahogada en el mar de sus pensamientos y ya no estaba rodeada de personas. Se sentaba sola en el patio del instituto, por momentos se la veía llorar.

La sociedad nos llenaba de veneno a todos. Incluso a la chica que brillaba más fuerte que el sol.

—Bueno creo que tenemos que pensar en las máscaras. Sobre todo porque ese día estaremos muy ocupadas —Lucy, como siempre, intentaba cambiar el ambiente a algo más alegre.

—Sí, desde luego hay que dejar todo preparado antes de la función —Emma dijo esas palabras que hicieron chispas en mí, olvidé a Beatriz para enfocarme en algo más interesante.

—¿Cuándo es la función? —pregunto con una ansiedad tan grande que casi no se entendieron mis palabras.

—El día del festival querida, antes de eso tenemos la función —Magg da esa valiosa información.

—Grandioso. Estaba esperando saber para poder ir —mi emoción está por las nubes.

Quería volver a ver todo de nuevo. Experimentar esas sensaciones hermosas, todo aquello que me llenaba de alegría. Bueno, quizás era feliz cuando tenía a Cristian, además, estaba segura que no iba a querer ver ese acto final en el trapecio. No ahora que sabía quién lo hacía. Sin embargo, mi lado enfermizo deseaba con toda el alma ver a Ka moverse en el aire, flexionar sus brazos, comprar suspiros con su sonrisa…

—No podrás ir Isa —Lucy acaba de pinchar mi globo de ilusiones.

—¿Por qué no?

—Con lo que acaba de ocurrir Arturo no puede arriesgarse a que te vean allí. Además, habrá muchos agentes. Ellos te están buscando, te reconocerán. No nos arriesgaremos. No irás —definitivamente no solo lo ha pinchado, sino que lo había arrugado, pisado e incendiado mi pequeño globo de ilusiones.

Hice un puchero reclinándome en la silla y crucé mis brazos sobre el pecho, me siento una niña tonta comportándome de esta manera, pero mi instinto natural me dice que puede funcionar. No quiero perdérmelo. Ya había ido a la primera, con Cristian. Esta es la segunda función del mes. Al paso que vamos no me dejarán ir a las cuatro que restan.

No es tan fácil como pensaba. Tengo por lo menos  que esperar un año para volver a ver todo aquello de nuevo. Estoy frustrada pero en el fondo comprendo que ellas tienen razón. Si realmente quiero ver la función, ahora o en un año, tengo que ser cuidadosa porque podrían atraparme y no la vería nunca, aunque lo deseara con toda el alma.

Recordé mi plan sobre el trapecio, bueno al parecer eso también está arruinado. No tenía sentido demostrar que puedo ser parte de la función si ni quiera me dejan asistir. No se trataba robar el espectáculo, sino bajar del pedestal sus ideas absurdas de estatus.

—Bueno pero podrás ir al festival, eso dalo por hecho. Además, hacer las máscaras es muy divertido —Magg trata de animarme. Pero es imposible, quiero ir, lo deseo con todas mis fuerzas, algo me está llamando. Me siento caprichosa e infantil y por una vez quería protestar. 

—Creo que es hora de la cena. Vamos, si llegamos temprano podremos comer antes y eso nos dejará tiempo de hacer la digestión antes de limpiar —antes de terminar de hablar Lucy ya se está encaminando hacia el salón, y comprendo también que es un excusa para cambiar de tema, creyendo ingenuamente que eso calmaría mi fiera interior.

A paso lento nos dirigimos hacia donde se lleva a cabo cada comida, mientas nos acercamos el aire se llena de aromas. Mi estómago ruge, las horas pasadas no ingerí nada y todos esos aromas me hacen incluso tener alucinaciones sobre los sabores de la comida que nos espera arriba de las mesas de madera.

Mi paso se aligera, impulsada por llegar y lanzarme arriba de los platillos sabrosos que están clamando por mi boca. 

Entramos, yo controlando mis ansias, y nos sentamos en el mismo lugar de siempre. El día de hoy no han concurrido muchas personas a la cena. Al parecer los sucesos de la tarde dejaron a todos con el estómago cerrado. 

Todo está en silencio. No hay risas como siempre. Parece que el llevarse a María puso todos los ánimos por el piso. Y ese ambiente también te contagia, el pensar en el destino de esa muchacha se me eriza la piel. No quiero imaginar lo que le están haciendo, o lo feliz y tranquila que se sentía acá para terminar de nuevo en la prisión y no solo el lugar al que te llevan, sino la prisión mental que te imponen.

Comenzamos a comer. En silencio, como todo el mundo dentro del comedor. Parece un duelo. Solo se sienten  susurros lejanos. De pronto el hambre fue consumida por el ambiente de luto que se posaba sobre todo el comedor. Mi estómago se cerró y al dar el primer bocado quedó atascado en mi garganta por la angustia.

Una risa sonora nos sacó a todos del estado de duelo. La carcajada viajó por todo el salón haciendo que nos giráramos hacia la puerta, intentando darle un rostro. Magg resopló y clavó la vista en su plato, como si nada hubiera ocurrido, pero era evidente que le molestaba la situación. ¿Quién era la desubicada? Y de pronto las cosas estaban claras en mi cabeza, esa risa perversa solo podía provenir de una persona.

Mimi y Ka van entrando por la puerta del comedor. Van riendo, abrazándose entre ellos. Comparten chistes privados, y eso hace fluir un volcán de ira a punto de estallar dentro de mí, deseo escupir las palabras más adecuadas para decirles lo que pienso.

—Ka siempre eres tan encantador —Mimi le dice mientras con su mano acariciaba su pelo y levantaba el pie delicadamente.

Ese pelo que llamaba a mis manos. Quiero ser yo la que pase las manos por ese cabello.

No, no puedo.

La mirada de Mimi barrió el comedor hasta que se posó en mi rostro. Y provocándome se  acercó a Ka mientras seguía acariciando su pelo, llevó su boca cerca del oído de Ka y le susurró suaves palabras, sus labios se movían lentamente. La posición de ambos cambió muy despacio, hasta que sus cuerpos se llamaban entre sí. Ella lo trajo de un tirón, fue brutal pero entintado de esencia femenina haciéndome sentir una cavernícola. Por un instante, Ka pareció resistir a ella pero pronto supe que solo fue una ilusión lo que había visto, porque el cedió a sus brazos.

Se miraron a los ojos y en un movimiento rápido sus bocas se encontraron en un beso intenso, demasiado para el público que estaba observándolos, incluida yo.  Desde la distancia podía ver sus lenguas entrelazarse. Es un beso inadecuado para el ambiente que se está viviendo hoy en el comedor. No lo soporto más, no puedo seguir viendo como ellos sacian su sed, sus deseos intensos, yo no puedo observar más esta situación, ¿por qué me afectaba? Si ellos son amantes no tengo razón para sentirme de esta manera 

El ambiente triste y tenso no era apto para estas demostraciones. No tienen respeto por los demás y el dolor de la pérdida.

¿De verdad era eso?

Es totalmente inaudito lo que están haciendo. No es un comportamiento digno de una dama.

¿Ahora era yo la que pensaba en cosas medievales? 

—Estoy comenzando a sonar como mi tía. ¡Por Dios! —exclamo horrorizada.

Justo cuando estoy a punto de girarme en mi asiento para continuar con mi comida, Mimi abre los ojos y me clava la mirada. Poco a poco va alejándose de Ka, agarrando su labio inferior con los dientes, lo está mordiendo muy sutil, pero tiene su mirada en mí. Y el rostro de Ka avergonzado.

Ella sabe que los estoy mirando. Ella goza de mi molestia. No le importa nada, solo pretende mostrar delante de todos que él le pertenece, y sobretodo dejármelo en claro a mí.

El veneno que venía acumulando adentro explotó en mi interior. La ira que no he logrado descargar por días se apoderó de mi cuerpo, de pronto yo no soy dueña de mis movimientos, giro con tanta brusquedad que di mi rodilla contra la pata de la mesa. El golpe me hizo ver estrellas. Un rayo de dolor que se expande por toda la pierna, enviando una electricidad interna que no se puede aplacar.

—Esa perra —aprieto los dientes mientas llevo mi mano para calmar el dolor.

Cierro con fuerza los ojos, tratando de invocar concentración extrema para aliviar el dolor. La odio por muchas razones, por lo que acaba de hacer logrando que me sienta incómoda con su demostración de amor, y más la odiaba porque pudo sacarme de mis cabales entorpeciendo mi cuerpo.

Mi rodilla palpita por el dolor. Hago una mueca, sé con seguridad que mañana será un moretón, no muy grande pero uno de esos que te dicen ¡Oye Torpe! Ten Cuidado.


Acaricio mi rodilla tratando de alejar el malestar pero no funciona porque sigue allí y cada vez más intenso. Aprieto mis dientes y murmuro maldiciones.

Tomo aire con brusquedad. Enojada con Mimi, con el mundo y conmigo. No voy a dejar que ella me desequilibre la cabeza solo por un chico, que él que me haya salvado no significa nada para mí.

¿No?

Mi mente se aclara y una idea graciosa viene a mí. Tengo que pensar que Ka es una mujer. Suelto una risa que rápidamente tapo con mis manos, doy miradas de disculpas e intento componerme, pero me es imposible. Pensar en él vestido de mujer, con una falda de color rosa, blusa con escote en V, los labios pintados de rojo carmesí y unas coletas atadas a su hermoso cabello.

¡Basta!

No puedo pensar en su hermoso cabello si quiero pensar en él como una mujer.

En mi interior algo se agitó, recordándome cual era mi misión, tengo que bajarlos de su pedestal y quitarles esa corona de orgullo que con tanta gracia lucen ante todo el mundo.

Debo entrenar para dominar el trapecio, conocer su técnica e incorporarla a mi rutina. Tengo que mostrar que como cualquier persona soy capaz de sacar este lugar adelante, sin depender de esos dos arrogantes seres. La gente del circo debe tener la esperanza de que su futuro no depende solo de Mimi y Ka, tiene que haber alguien que los trate como lo que son, personas. 

Me cansé de ver como Lucy, Magg y Emma se esforzaban al máximo por tener este lugar a flote, y solo los de la función tengan el derecho de todo. Las dos mujeres que ayudo cada día son mayores y se merecen pasar las tardes tranquilas disfrutando de su té.

Entre la rabia e impotencia recuerdo que por las noches mientras Lucy duerme se queja por el dolor de espalda y rodillas, ella no lo sabe, o no lo dice consciente. Es la razón por la que pongo todo mi empeño en ayudarlas, saber que sufren por su actividad me parte el alma. No lo permitiré más.

Suelto el cubierto que tenía aferrado a mi mano como un arma de doble filo, lentamente lo dejo en la mesa y me levanto, ahora con el máximo cuidado de no golpear de nuevo mi pierna ya maltratada. El dolor iba desapareciendo de a poco pero todavía estaba palpitando.

Me dirijo furiosa hacia la puerta, estoy cegada por la ira que hierve dentro de mí y no puedo pensar, no puedo parar.

Vacilo un instante al recordar que ellos todavía se encuentran en un beso acaramelado en la  puerta, pero estoy en un punto donde no puedo dar marcha atrás. Desvío la mirada de su posición y enfoco mi vista en la tela detrás de ellos para alejar a mis ojos de su demostración de… ¿amor? ¡Ja!

Cada paso que doy ruego que ellos no me noten, mi mirada clavada por detrás de ellos creando una imagen desenfocada de la situación. Al estar cerca me altera los nervios el sonido baboso de sus bocas.

Escucho en cada paso como se hace más fuerte en mis oídos ese chuic chuic mojado de esos besos. Yo estoy cada vez más furiosa, esa pedazo de consentida que se creía mejor que los demás por estar en una soga.

—¿Celosa? —una voz macabra hizo eco en mis oídos.

Mientras pasaba por un costado escuché la risa de Mimi, eso iba dirigido a mí. Ella está disfrutando de mi alteración, piensa que son celos por Ka, en parte sí, pero en este momento estoy furiosa por su actitud, no solo con lo que le hace a estas personas sino por su total falta de respeto por lo que ha pasado esta tarde.

—Asqueada —los fulminé con la mirada.

Quise enfrentar a Mimi pero mis ojos traicioneros se posaron en Ka, mi corazón cayó en picada hacia lo más profundo de mi cuerpo, dejándome sin aire. Siento un remolino de energía que me recorre por el cuerpo, es débil pero está a punto de explotar.

Retome la marcha, ahora enojada por mirarlo a él, tomo grandes bocanas de aire para calmar mi fiera interior.

Al cruzar la puerta, fuera de la vista de los comensales, corro con energía dispuesta hacer justicia. No sé si alguien alguna vez ha tenido el coraje o lo ha pensado; sin embargo, este es el momento de parar con toda esta situación. Si eso requería un castigo, por lo menos, sé que seré castigada por algo justo, algo por lo que estaba luchando: El respeto.

Voy directo a la carpa de entrenamiento, no sé cómo llegué allí, mi cuerpo está sincronizado con este lugar, sé que no tengo mucho tiempo. Después de comer tengo que volver a ayudar a Magg y Lucy. Pero también hago esto por ellas, por su edad, por sus dolores.

Entro como un disparo y comienzo a correr sacando toda la bronca que llevo dentro. 

¿Dónde estás Mela? ¡Te necesito!

Mi mente va a mil por horas, no puedo dejar de pensar por todo lo que he pasado, también lo que había presenciado recién con Mimi y Ka. Y mientras más pienso más aumenta la ira en mí, corro cada vez más fuerte, doy alaridos de impotencia. Los poros de mi cuerpo se abren anticipando las gotas de sudor.

Doy una vuelta tras otra, sin parar. Veo las imágenes en mi mente a gran velocidad. 

Paso por la bolsa y sin pensarlo le doy un golpe, esta apenas se mueve. Me paro, lentamente doy la vuelta y sonrío con satisfacción. Camino despacio hacia la bolsa y la acaricio dándole la bienvenida.

—Mela no está, pero estás tú.

¿Por qué le hablo a los objetos?

Doy vueltas a su alrededor mientras acaricio con mi mano, siento como el frío cuero entra en contacto con mi piel. Las imágenes están tan vivas en mi cabeza que no consigo borrarlas, o pensar en otra cosa.

Me freno y la observo, acerco mi nariz para oler el aroma dulzón que desprende. Cierro los ojos y tomo una bocanada de aire para calmar mi cabeza revoltosa. La mano que toca el saco poco a poco se va cerrando y sin pensarlo dos veces doy mi primer golpe

Un dolor punzante me pincha los nudillos, haciendo que el dolor se expanda por todo mi brazo como si fuera una corriente eléctrica. Mi mano se adormece y no logro abrirla.

No esperaba que la bolsa estuviera tan dura.

Ese golpe me dolió tanto que me hizo olvidar de todo lo que estaba pensando. Vuelvo a golpear la bolsa con la otra mano pero con menos energía, para amortiguar un poco el dolor. No se sintió mal como la primera vez. 

Cuando la molestia en mi mano cesa sonrió aliviada y comienzo a golpear la bolsa una y otra vez. Cada golpe es más fuerte que el anterior. Mis manos se están acostumbrando a lo firme que es este objeto de entrenamiento. 

No soy capaz de parar, de revolver ese saco relleno con mis puños. Eso me hace sentir mejor, estoy sacando todo lo podrido que tengo adentro, todas las cosas que me están haciendo mal. Y no solo lo que ha pasado en el comedor.

Estoy sacando la rabia de una semana, de un año o de toda la vida. Descargando la ira que Mela no me permitía. Todo lo que mis tíos me han hecho, como me han tratado, todo lo que he padecido con ellos. La ira de perder a mi único amigo, que lo único que hizo fue darme un momento de felicidad y lo perdí por una estúpida sociedad conformista. Estoy sacando afuera todas esas noches que contuve el llanto, todas las miradas que me humillaron, los golpes que me dieron esos descorazonados agentes, los rechazos de Ka.

Comienzo a llorar, las lágrimas recorren mis mejillas como torrentes, no consigo parar y los golpes se van volviendo más suaves en cada lágrima. 

Caigo al piso de rodillas, siento que he vaciado mi mente porque ningún hilo de pensamiento se forma en ella. Solo está la furia, intacta e hirviendo como una braza al rojo vivo. Con brusquedad limpio las lágrimas con el dorso de mi mano, intentando borrar todos mis recuerdos. 

—No seas cobarde —me aliento en voz alta.

Pero un sollozo se escapa de mi interior haciéndome temblar. Me acomodo para quedar sentada en el piso y llevo las rodillas a mi pecho, escondo mi cabeza dentro del hueco que hacen mis brazos y me entrego al llanto.

—Ya era hora que sacaras todo afuera, a veces eso es mejor, te descargaste.

Levanto la vista con rapidez, tratando de esconder mis lágrimas. 

Emma está parada frente a mí. Su rostro lleno de compasión y al mismo tiempo sus ojos me miran con cautela, a la espera de mi reacción.

—Yo… yo —el monstruo de la tristeza se traga mis palabras.

Las lágrimas se enrocan en mi garganta quitándome la respiración.

Emma da pequeños pasos mientras me mira directo a los ojos, intentado ser cuidadosa que sus movimientos. En esa actitud noto el tiempo que ella ha pasado con los animales, ha adquirido la paciencia para poder controlar a la bestia que vive dentro de mí. Se arrodilla para que nuestros rostros queden al mismo nivel.

—Oye, tú no sueles hablar de lo que te lastima por dentro, guardándotelo para ti no te va a ayudar. Sabes que en mí encontrarás, además de alguien con quien reír, también alguien para llorar —sus palabras me arrancan otro sollozo—. Estoy para lo que necesites Isa, no estás sola.

Me lanzo en sus brazos y descargo un llanto sanador. En Emma encontré el consuelo de años, sus cálidos brazos me acogen con fuerza y saco todo lo que he guardado por mucho tiempo. Mi llanto no cesa sino que se magnetiza. Pero siento que con cada lágrima que va saliendo de mí me voy limpiando, me siento cada vez más libre. Tengo la sensación de sacar lágrimas de brea, pesadas y viscosas. Lentamente las preocupaciones están cesando, las heridas no son tan intensas y termino dando un alarido para sacar la última gota de agonía.

No se trata de romper en llanto simplemente sino de que alguien lo contenga, que limpie tus lágrimas, te dé palmadas y te diga que todo va a estar bien. La presencia de Emma hace que mi cuerpo se sienta libre porque ella está ayudándome a sacar las piedras de mi mochila.

A medida que va menguando el llanto, va subiendo mi vergüenza. Mi garganta ya no está apretada así que mi voz está arañándome por salir, pero quiero prolongar este momento para no enfrentar a los ojos de Emma. No sé qué decir ni qué hacer. 

Decido dejar de lado el dilema y tomando coraje levanto la vista.

—Gracias —limpio mi nariz con una de mis manos.

Ella se acomoda para mirarme directo a los ojos.

—De nada —sonríe.




  



 

 

 

Capítulo 12

 

 

Quedaban pocos días para el festival. Sin embargo, no me sentía emocionada, no podía ir a la función de ese día porque estaría arriesgándome a que los agentes descubran que estoy escondida en este campamento, pero eso no apaciguaba mi desilusión. Hay personas afuera buscándome, y una de ellas era el tío Henry, no puedo arriesgarme.

¿Por qué me buscaba? No lo comprendo. Ya no era parte de su vida, se habían librado de mí, aunque tengo la seguridad que ellos pretenden ser los verdugos frente al Imperio.

Me consuelo con mis recuerdos de este lugar, lo feliz que soy. Conocí personas que me dieron su apoyo, que me consolaron. Les tomé cariño a ellas y a su fantástica vida. 

Después de mi sesión de llanto Emma se volvió una persona importante para mí. Pude sacar parte del veneno que llevaba acumulando por años pero todavía quedaban resquicios de ello. Uno era Cristian, el dolor de su pérdida me iba a acompañar toda la vida. 

De las personas que conocí aquí no muchos son buenos conmigo y no los odio, los entiendo, yo era… soy extraña. Es por eso que me esfuerzo mucho por hacer todas mis obligaciones. Quiero encajar, no darles una razón para enojarse conmigo, o peor… echarme de aquí. Por primera vez en mi vida me siento en casa. No puedo llamarlo hogar todavía… siento que me falta algo.

Estos días me esforcé por llevar a cabo el plan que siempre iba postergando, no cruzar a Ka por mi camino. La última vez que lo vi junto a Mimi en el comedor terminé llorando en la sala de entrenamiento. Y por más que no lo quiera admitir en voz alta, eso me llegó de una manera tan personal y dolorosa que evito recordarlo. 

Estoy dispuesta a alejar esos sentimiento tan dolorosos porque temo no poder controlarlos y además, me dejan un hueco tan grande que tengo la sensación que una nube color negro intenso me envuelve el alma hasta agotar cada gramo de felicidad. No quiero darle el poder a ninguna persona para que me haga sentir de nuevo de esa manera. 

Ese día, después del llanto, nació una nueva Isabella que se va a esforzar al máximo para demostrarles a todos que ellos no son los únicos que podían sacar este lugar adelante, que cualquiera podría. Por todas las injusticias que veo a diario, sobre todo con las tres personas que me acogen con cariño infinito.

Una voz me sacó del análisis interno.

—¿En qué piensas? Últimamente estás en las nubes ¿terminaste con esa máscara? —Lucy me observa con el ceño fruncido mientras su mano está congelada en el aire con un pedazo de tela.

—En nada —mentí y ella lo notó, al instante dirigí la conversación hacia otro lado—. ¿Por qué tenemos que hacer todas las máscaras?

Lucy suspiró con fuerza mientras negó con la cabeza y volvía a fijar la vista en su regazo, donde se encontraba la máscara a medio terminar.

—Adolescentes —dijo con frustración—. Ya te lo he explicado, todos acá hacen algo. A nosotras nos toca esto, a otros les tocará la comida, la decoración, y así las actividades son delegadas hasta que todo esté listo.

—No todos hacen cosas —mascullé casi rechinando los dientes—. Y entiendo porque hay que hacerlas, lo que no logro comprender es por qué no recibimos ayuda.

Lucy se paralizó y dio un suspiro para darme a entender como le exasperaba lo que le decía, dejó lo que estaba haciendo y levantó la cabeza para mirarme directo a los ojos. Repitió lo mismo de siempre y noté que su voz era monótona, como si estuviera cansada de repetir siempre lo mismo, llegando al punto de decirlo solo por costumbre pero jamás lo admitiría ya que su discurso era su fiel a su mantra.

—Los de la función preparan pequeños actos para el día del Festival —enfatizó—. Ellos hacen algo también.

—Sí claro —murmuré—. Divertirse.

Me enoja la idea de ellos haciendo algo que fuera entretenido mientras nosotras estábamos atadas a hacer estas máscaras, nos limitaban a lo que el resto necesitaba sin preguntarnos si quizás queríamos aportar de otra manera.

El festival podía ser la oportunidad de todas aquellas personas que no pertenecen a la función a hacer algún número, participar más en esto, sentirse seguros y orgullosos de ellos mismos aunque sea por una vez. No los vería nadie, solo los que vivimos aquí, pero creo que sería especial para ellos si pudieran demostrar que pueden hacer algo fantástico.

¿O lo qué me molestaba era que eso le competía solo a Mimi y Ka? No, definitivamente me molestaba la injusticia.

¿Sí? —me pregunté a mí misma, y con rapidez me contesté—. Por supuesto.

No lo sé.

Pero también comprendo que nadie del circo quiera llevar la contra a las leyes que se establecen aquí, porque desacreditarían o perjudicarían el trabajo de los de la función. Abandono la idea porque no tengo intenciones de comenzar una nueva discusión con Lucy, no solo porque la apreciaba sino que estaba comenzando a notar como su frente se arrugaba mientras arañaba en su cabeza para seguir dándome sermones de lo equivocada que yo estaba.

Creo que lo mejor es seguir con mi plan, enfocándome en demostrar a los demás lo que cualquier persona es capaz de ser, que nadie tiene la última palabra. Sé que con esfuerzo y práctica voy a cumplir mi objetivo, y luego de ello voy a sentarme feliz con una sonrisa en mi rostro, bebiendo de la copa del triunfo.

—Lucy creo que podemos dejar esto por hoy, ya me duelen las manos —me mira con desaprobación. Sin embargo, después de cincuenta máscaras mis dedos se han entumecido.

Lucy siempre es muy eficiente, y jamás dejaba algo hasta que no lo terminara. Pero realmente estoy agotada, necesito ir hasta la carpa de entrenamiento a practicar.

—Ve Isa, seguiremos mañana, ve a ayudar a Magg a traer las telas que faltan y tomaremos un té de limón.

—Eh… yo tenía planeado entrenar —mi voz sale dudosa, quizás con un poco de miedo a que me reprenda por algo o que comience a sospechar.

—¿Por qué entrenar? —tiene la habilidad de descubrir cuando la engañaba… ¿Cómo puede ser? Tiene instinto de madre.

Recuerdo hace unos días cuando intenté escabullir con Emma unos licores, jamás había probado alcohol pero la intriga del sabor que contenía me hizo ayudarla en el robo. Solo sería una petaca, nada que alguien pudiera extrañar. Lucy vio nuestra actitud sospechosa y me lanzó una montaña de preguntas, donde terminé cediendo y contándole el plan. La conversación terminó enroscada en cuestiones de moral. 

Me explicó las consecuencias que tenía en las personas que tomaban bebidas alcohólicas, que no podía ser simplemente tomadas por juego, había cierta responsabilidad en la decisión de ingerirla.

—¿Acaso te parece divertido? —me dijo con seriedad.

—Solo quería probar.

—¿Para qué? —exigió.

—No lo sé, solo saber que se siente. Es una travesura.

—Si quieres divertirte no necesitas esto señorita. Ve a molestar a los enanos y tendrás adrenalina —con sus brazos en jarra y el ceño fruncido como una madre—. Esto no te da diversión.

En fin, eso dejo de ser una travesura. Terminé cediendo al pedido de Lucy. No necesitaba de esa dosis, solo era curiosidad.

Pero esto es diferente, no voy a ceder ante algo que se había vuelto importante para mí, sé las consecuencias de ello, y estoy más que dispuesta a aceptarlas. 

Lucy me miró y sus ojos daban vuelta, como si tratara de encontrar las palabras en su mente. Dio un suspiro profundo, señal que se daba por vencida en convertirme en alguien tan eficiente como ella.

—Está bien. Solo hazme el favor de pasar por donde esta Magg y dile que la espero aquí, si tú te vas no puedo dejar todo abandonado.

Murmuré una respuesta mientras me apresuraba por acomodar las telas con las que estaba trabajando y salí corriendo, no solo por mi desesperada necesidad de ejercicio, sino para ir dándole la bienvenida a mis músculos dormidos. No sé si es la satisfacción de no haber sido cuestionada o que la ansiedad por subir al trapecio, que poco a poco va llenando mi cuerpo. 

Me acerqué corriendo a donde se encontraba Magg y di vueltas a su alrededor para no detener mi ejercicio dándole el recado de Lucy. Se ríe con mucha energía al voltear su cabeza y verme correr, me detengo y le doy una beso en la mejilla. Ella me pone su mano en mi rostro y sonríe. Comienzo a correr de nuevo, en dirección a la carpa de entrenamiento. Mis ojos recorren los alrededores tratando de descubrir si alguien está por aquí, sobre todo Ka.

Mientras corro por mi mente pasan cada una de las situaciones que me llevaron a estar en este punto de mi vida. Las decisiones que he tomado, algunas me trajeron aquí y otras me cambiaron. Es increíble como algunas cosas logran un cambio en uno mismo. Son como tsunamis que arrasan con todo, se llevan cosas a las que te aferrabas y al final no tienen sentido, solo tu propia vida. A veces te destruye, otras arrasa con lo malo y deja a la vista lo que eres en realidad.

Llego a la carpa de entrenamiento y mi mente se aclara, no tengo que pensar en cosas intensas cuando está la posibilidad de encontrarme con Ka, así que me paro frente a la puerta. Algo dentro de mí se revuelve, no sé si era miedo o incertidumbre, o quizás la ansiedad de ver a Ka, aunque sea desde lejos, o solo para discutir con él. ¿Por qué deseaba eso? Quizás porque se había vuelto nuestra manera de comunicarnos. 

Sonrío pensando en eso. Ya las discusiones no me afectan, sino que me dan risa, una razón enfermiza de interactuar. Sacudo mi cabeza para intentar dejar de pensar en él, pero no existe ninguna acción en el mundo que me obligue a sacarlo de mi cabeza.

No puedo permitirme pensar en él, sé que está mal porque ilusiono a mi mente sabiendo que él ha elegido estar con Mimi, y solo lo ha hecho para que las personas del circo se conformen, ya que todos creen que ellos dos deben estar juntos. Ka no comprende que aquí lo aceptan solo porque está en la función y no debe alimentar los deseos de las otras personas solo por sentirse parte de ellos. Trato de alejar mis pensamientos de nuevo, hace pocos días que estoy aquí y no puedo cuestionar su modo de vida, sobre todo porque en el circo me han brindado el cariño que jamás recibí.

Me abro paso hacia el salón y decido enfrentar a quien está allí.

El lugar parece vacío, a primera vista, por supuesto.

Tengo que recorrer con mis ojos cada rincón para no encontrarme con una sorpresa, como siempre. Al parecer sí está vacío, incluso se siente vacío, como jamás lo he sentido. Me da la sensación que la ideas que pasan por mi cabeza hacen eco dentro de la gran habitación. 

Las veces anteriores cuando entraba, al menos, en mi interior no me sentía tan sola como ahora. De pronto el aire abandona mi cuerpo y tengo la sensación que voy a caer al piso perdida en la inconsciencia, no sé porque la idea de estar sola me provoca desesperación. Respiro con dificultad e intento alejar ese pensamiento de mi cabeza

—Disfruta de la soledad, no te ocurrirá nada —me digo pero algo me inquieta, mis palabras no me dan la fuerza que necesito.

Intento ignorar a mi voz interior y comienzo a correr alrededor de la carpa.

No necesité muchas vueltas, con la carrera hacia aquí mi cuerpo ya había entrado en calor. Me paro y comienzo a barrer mis ojos de nuevo por todo el lugar, analizo la situación y que es lo que haré a continuación. En realidad no tengo mucho que pensar, sé con toda seguridad que estoy desesperada por subir esas escaleras y balancearme en el Trapecio. 

Mis ojos se clavaron en la altura, allí donde el trapecio descansa, esperando mi llegada. Comienzo a plantearme si en realidad lo que quiero es igualdad para todos, porque posiblemente esté ocultando mis verdaderas intenciones detrás de una excusa muy pobre.

Intento encontrar una verdadera razón para lo que voy a hacer, pero todas me llevan al mismo lugar: Ka.

No, esto no tiene que ver con él, sino con la injusticia… ¿De verdad? Sí, claro.

Alejo los pensamientos de mi mente, no quiero seguir dándole vueltas al asunto y a paso ligero me acerco a la escalera. Tomo una respiración profunda y comienzo a subir peldaño a peldaño, mientras avanzo intento calmar mi cuerpo ansioso, pero no quiere obedecerme. Antes de darme cuenta estoy sobre la plataforma de madera. 

Estoy segada por la emoción, solo quiero poner mis manos sobre la barra de metal y sentir como el frío tacto besa mi piel, mientras me acerco para desatarlo noto que vibra, me llama y me grita que lo sostenga.

Y yo obedezco. Lo libero de la soga y se me escapa un gemido al sentir como entra en contacto con mis dedos, como si este perteneciera a mí.

El oxígeno entra y sale de mi cuerpo de manera entrecortada, como si estuviera en un estado de puro éxtasis y este es el premio final. Tengo que tomar una gran bocanada de aire para poder estabilizar mi cuerpo y también para hacerme creer a mí misma que no estoy tan desesperada por lanzarme al vacío.

Cuando ya me encuentro con más calma doy un paso para ponerme en la punta del abismo, en el punto exacto donde termina la madera. Veo como los dedos de mis pies se arquean un poco para presionar suavemente la madera, como si la estuvieran agarrando.

—Bien. Aquí vamos —dije en voz alta. 


Miro hacia abajo para asegurarme que la red está ahí, no sé porque temía que la sacaran, no tenía sentido… la red siempre está ahí.

Salto al vacío. Mis manos se aferran con fuerza al trapecio mientras mi cuerpo se mece en perfecto equilibrio. Por mi cabeza pasaban imágenes, voces, recuerdos… Y yo voy de un lado del otro, sosteniendo la misma barra, como si estuviera balanceándome. Hasta que el trapecio pierde fuerza y quedo suspendida en el aire, con los brazos extendidos. Mis manos se habían vuelto blancas por el peso de mi cuerpo. Levanto la vista y la otra barra se encuentra unos metros más allá. Miro hacia abajo y vuelvo a ver la red.

Estaba quieta, en el medio del salón y agarrada del trapecio.

Parezco una lunática. Si alguien entra en este momento y me ve colgada con los brazos extendidos sosteniendo el trapecio se partiría se risa.

—Soy patética.

Levanto la cabeza para ver la barra de metal que tengo entre mis manos. Tomo aire, lo suelto y comienzo a hacer fuerza para subir, pero mis brazos ceden, me da la sensación que mi cuerpo pesa miles de toneladas y no hay forma que mis dedos soporten ese peso. Suspiro derrotada, sé que es el doble de esfuerzo, mis brazos son resistentes pero tengo que concentrar mi energía de otra manera para mantener mi peso como un péndulo y subir. Sé que requiere más empeño de mi parte, tengo que sacar fuerzas de donde no tengo para llegar arriba. Por mi cabeza pasan infinidades de técnicas para aplicar en este momento. 

Vuelvo a intentarlo. Esta vez cierro los ojos para invocar a esa fuerza que suele salir de nosotros cuando nos concentramos. Sin embargo, fallo de nuevo, mis brazos tiemblan ante mi peso.  El concentrarme no me fue suficiente, suelto el aire. Mis manos comienzan a sudar y siento que mi masa corporal comienza a ser más pesada a medida que pasa el tiempo.

Tengo que lograrlo. En algún punto de mi cuerpo tiene que estar la clave para ejercer la fuerza correcta.

Las manos me duelen haciendo imposible soportar mi peso. Decido intentarlo una vez más antes de soltarme a la caída, no solo por orgullo sino porque el trapecio quedaría en medio del salón y no tendría forma de recuperarlo. El tiempo pasa velozmente, mi cuerpo ejerce presión y en mi cabeza intento encontrar la forma correcta para subir. 

Invoco de nuevo a mi concentración. Comienzo a pensar en mi objetivo, me motiva la ira que tengo por todo lo que me ha ocurrido estas dos semanas. Pienso en todas las situaciones con  Ka, con Cristian, la falta de respeto a las personas del circo que trabajan duro para mantener esto a flote.

Y entonces entiendo, de una manera surrealista. De la misma manera en que descargo la energía en Mela, tengo que hacerlo con este pequeño, al que llamaré Theo.

—Theo te juro por todos los seres humanos de la tierra que quiero ponerte bajo mis exigencias.

Esa ira que me llena me da fuerzas para subir y aseguro mi agarre. Mis brazos tiemblan, pero estoy motivada. Y cuando pienso que estoy por rendirme en esta batalla llego arriba, afirmo mis manos a la cuerda que sostienen la  barra. Un esfuerzo más, levanto mis piernas y las paso por el metal. 

Suspiro.

Logro sentarme y sonrío entre jadeos. No puedo creer que lo haya logrado, estoy sentada arriba del trapecio, desde aquí puedo intentar otras cosas, más que abalanzarme en el.

Tantos años de frontón y hacer sufrir a la pobre Mela dieron sus frutos.

Rio y suspiro dejando entrar oxígeno en mis pulmones. Me siento fuerte…viva.

Cuando normalizo mi respiración y mi euforia, tomo coraje parándome sobre la barra. 

Me doy cuenta que la soga que tengo en mis manos cede ante mi fuerza. Comienzo a estirarla hacia los costados, abriendo los brazos para equilibrar mi cuerpo, la barra sube un poco. Vuelvo a posición inicial, levanto mis brazos y me aferro de un lugar más alto de la cuerda, entonces hago lo mismo y la barra cede.

Sonrió. Me vuelvo osada y comienzo a sostenerme con los brazos mientras estiro mis piernas en un perfecto ángulo recto, tiro mi cabeza hacia atrás para darle elegancia a la pose e intento volver a la posición inicial. Apoyo mis pies sobre la barreta de metal y sonrió, lentamente me siento en ella y comienzo a moverme al compás de una canción que susurra mi voz interna. Mi garganta se anima y muy despacio comienza a cantar esa suave melodía mientras voy hacia adelante y atrás.

Bajo mi trasero para que la barra quede enganchada en mis rodillas, sigo sosteniéndome de la soga. Llevo mi cabeza hacia atrás y sigo el movimiento del trapecio. Bajo un poco mi parte trasera y hago mi cabeza hacía atrás al tiempo que me mantengo sosteniéndome con las manos.

La melodía que suena me hace sentir valiente y poco a poco voy llevando mi cuerpo hacia atrás, mientras tengo la seguridad que mis rodillas están enganchadas. Mis manos tiemblan, pero me animo y suelto la soga. Un pánico absurdo se abre paso por estar con la cabeza colgando pero mis brazos me brindan el equilibrio que necesito, tengo mis manos cerca de la cuerda por si llego a perderlo. Aunque, sinceramente me veo patética, la columna doblada de manera extraña, las manos cerca de la cuerda. No le llego ni a los talones a Mimi.

Estoy quieta, tengo miedo de mecerme así que vuelvo a mi agarre. Enredo mis piernas en las cuerdas del costado. Eso me da estabilidad a la hora de soltarme. Ahora estoy más segura.

Vuelvo a bajar, mi cuerpo está aferrado a la cuerda por el agarre de mis piernas. Estiro mis brazos con un poco de duda pero al instante me dejo llevar por el movimiento. El pelo hace cosquillas en mis mejillas, pero no me importa, me siento libre.

Mientras la sangre se arremolina en mi cabeza me siento libre y relajada, me balanceo de un lado al otro con el peso de mi cuerpo. Voy y vengo, río y lloro… soy feliz.

Y experimento una sensación extraña, como si esto estuviera hecho para mí. Emana de mi cuerpo un felicidad inexplicable, no puedo describirla si quisiera revivirla.

Levanto mis manos y me aferro a la cuerda, pongo mis piernas en la posición correcta y me siento en el trapecio. Pienso en distintas poses que pasan por mi cabeza y las voy probando, que para mi entender, denotaban sensualidad y delicadeza. Estiro mis piernas todo lo que puedo, doblando las puntas de mis pies como una bailarina de ballet, arqueo mi espalda y cuadro mis hombros.

Me siento hermosa aquí arriba, sé que puedo hacer esto. Necesito practicar duro, pero eso no me impedirá demostrar a todos que cualquiera puede subir y lucirse. Entiendo también que Mimi y Ka han estado la mayor parte de su vida entrenando para las funciones, y que con un par de prácticas que haga no los podré superar pero sí plantaré la duda en los demás y no se creerán tan invencibles. 

Analizo esos años de entrenamiento. Frunzo el ceño con frustración, es palpable la posibilidad que Mimi se vea mucho mejor que yo, la delicadeza y sensualidad que yo trato de inspirar en ella es innata. Sabe cómo deleitar al público, darles lo que exigen o impresionarlos. Lo sé, es lo que ella hizo conmigo el día que vine a la función. Su baile parecería escarbar dentro de mi alma hasta aflorar los sentimientos ocultos, que hasta yo desconocía que sentía. Y no solo ella, los dos. Es lo que tengo que lograr. No tiene que ser un baile frío y calculado, sino poder remover los sentimientos que se encuentran dormidos en nuestro interior, como despertar a los titanes que habitan dentro de nosotros.

Tomo asiento de nuevo en la barra, dejando de disfrutar de la aventura, estoy frustrada. Agarro la soga con fuerza porque me doy cuenta que dentro de mí está floreciendo algo que no había visto hasta ahora, tengo celos. Sí, acabo de admitirlo. No hay manera que pueda competir con ella, tiene destreza. Se ve fuerte, más linda, ella es preciosa, y se impone ante todo. Siempre lleva como estandarte su seguridad y su arrogancia. Sabe cómo manejar a las personas a su antojo, tiene el poder de hacerlo… ¿Por qué esto tiene un sabor amargo para mí?  Al ser de la función lleva el pase libre de tratar a todo el mundo como le dé la gana, sin importarle como los demás se sienten. Nada vale para ella, ni el esfuerzo de aquellas personas por mantener este lugar a flote.

La odio por ser linda, por el éxito que tiene y también la odio por las cosas malas que tiene. Intento dar una sacudida para balancearme, pero me encuentro tan sumida en mi furia que olvido que no estoy agarrada a la cuerda. Los sentimientos negativos que me motivan a esta situación me nublaron la cabeza y me doy cuenta tarde que estoy yendo directo a la red. 

No siento miedo, sé que me acunara el tejido que me espera abajo. Me regaño a mí misma por dejarme llevar, pero al instante me relajo y me entrego a la caída.

Y mientras voy a la deriva pienso como le tememos a las cosas que desconocemos, y luego, después del primer vistazo se vuelven parte de nosotros. La primera vez que caí sentí mucho pánico, pero cuando supe que esa caída no era tan grave como pensaba se volvió conocida y ahora ya no le temo… la disfruto.

La red cede ante mi peso, y el rebote me eleva unos centímetros en el aire, una y otra vez hasta que reposo en ella. Pongo mi mente en blanco, me relajo por unos minutos.

Respiro profundamente una y otra vez hasta que mi cuerpo y mi mente ven una línea conocida y gustosa la recibo. Al instante me doy cuenta que no puedo pasar al mundo de los sueños en este lugar, me siento de golpe asustada de que haya pasado demasiado tiempo dormitando en la red, veo que el trapecio todavía se mueve con suavidad y me doy cuenta que solo fueron unos segundos. Suspiro.

Miro todos los rincones de la carpa desde mi posición y me parece extraño que siga vacía. ¿Por qué nadie ha venido aquí? mejor dicho… ¿Por qué Ka no ha aparecido por aquí?

Agudizo mi oído para encontrar sonidos comunes del ambiente del circo pero todo está en una extraña calma. Los pasos que se arrastran por los caminos entre las carpas se han silenciado, las conversaciones llenas de risa han enmudecido, no le doy importancia y aprovecho este momento para relajarme. Estaba sola en la carpa de entrenamiento y nadie podía robarme este instante.

Me tomo un par de minutos allí recostada, sigo pensando y llevando mi cabeza hacia muchos lugares. Imagino situaciones, cosas que me gustarían que ocurrieran, como que mi madre jamás se hubiese ido y fuéramos felices las dos juntas, o estar con Cristian riendo y charlando aunque el Imperio reprimiera nuestra libertad, extraño nuestras charlas clandestinas, imagino conversaciones que me hubiesen gustado que pasaran. Estoy llevando a mi loca cabeza a un mundo paralelo que es solo mío. 

Ese lugar donde las cosas pasaban como yo quería y fantaseaba con un final diferente al que me ha tocado. Sin embargo, comprendo que no puedo vivir de sueños y en contra de mi voluntad me obligo volver a la realidad. No podía vivir en este mundo por siempre, alimentándome de sueños e ilusiones, tenía que enfrentar mi realidad de la forma que es, masticarla, digerirla y aceptarla.

Ha pasado mucho tiempo desde que dejé a Lucy, he estado aquí la mayor parte del día. Tomo valor para abandonar todos esos momentos imaginarios y el lugar donde soy feliz. Tendría que volver en otro momento para subir a enfrentar mi nuevo reto pero hoy no será, la soledad me está abrumando de una manera inexplicable, y sin querer admitirlo, me desespera.

Salto de la red y me dirijo a la casilla para darme un baño, mientras camino por el campamento noto como el cielo se vuelve púrpura por el atardecer y me detengo un momento a respirar la brisa fresca de este momento del día. El sol poco a poco se va ocultando dejando un rastro oscuro que abre paso a las estrellas. Miro esa línea, entre la luz y la oscuridad, algo se remueve dentro de mí, como una chispa… entonces suspiro y vuelvo a caminar hacia la casilla.

Cuando mis ojos se acomodan al contexto me doy cuenta que todo se encuentra en demasiada calma. ¿Dónde estaba todo el mundo? Lucy no me dio instrucciones sobre esta noche, se supone que tengo que seguir la rutina de todos los días.

No le doy importancia. Entro a la casilla y barro con la mirada para encontrar algo que me parezca inusual pero todo está como siempre. Voy al baño y lleno la tina con agua. Mientras el nivel del agua sube me desvisto con parsimonia, me acerco y toco el agua con mis dedos y otra vez una chispa se abre en mi interior. Suspiro alejando esos pensamientos ansiosos y me sumerjo para sacar todo el sudor del entrenamiento, me duelen los brazos y las piernas, sonrío ante ello, el atisbo de un recuerdo aparece en mi mente, dulce y melancólico, en algún punto de mi alma extrañaba esta descarga emocional que tenía con Mela.

Levanto mi cabeza y cierro los ojos mientras limpio mi cuerpo. El agua caliente le da energía a mi cuerpo, ayudando a encontrar mi verdadero yo mientras saco todas las capas de suciedad.

Al cabo de un rato salgo de la tina y busco algo para secarme, la toalla que está aquí todavía está  húmeda pero no importa, hace calor y solo quiero sacar el agua de mi cuerpo.

Me pongo unos pantalones cortos color negro limpios, busco una camiseta blanca y me dirijo al espejo para arreglar mi cabello. Paso el peine para desenredar mi pelo y cuando termino lo ato en una trenza, salgo de la casilla y noto que solo queda una línea azul claro donde se está escondiendo el sol, el manto de la noche está sobre mi cabeza. Cierro con cuidado y mi dirijo corriendo al comedor, con la urgencia de llegar rápido porque tengo la sensación de que voy tarde para mis obligaciones. Magg y Lucy no tienen problema de hacerse cargo, pero yo las ayudo para no ser ingrata con su hospitalidad. 

Cuando llego a la carpa abro la tela con mis manos y mis brazos quedan congelados, el comedor está oscuro y limpio, no hay ninguna persona allí ni a los alrededores ¿Habrá pasado algo?

—Isa.

Me doy vuelta al escuchar la voz de Emma.

—¿Dónde están todos? —pregunto con urgencia, por mi cabeza pasan los peores escenarios.

—Estamos con los preparativos de la carpa para la función de mañana, ven —noto que tiene unas cajas entre sus brazos y apoya su mentón para tenerlas estabilizadas.

—¿Por qué no me avisaron? —le pregunto un poco ofendida, pero al instante noto su pose incómoda—. ¿Necesitas ayuda con eso?

—Claro —Saco la caja de arriba y la sostengo mientras espero su respuesta a mi primera pregunta—. Te busqué pero no te encontré.

Noto una mirada de culpa en el rostro de Emma, ella se da la vuelta antes que pueda descifrarla y comienza a caminar. Yo tomo una bocanada de aire, olvidando lo que acaba de pasar y la sigo hacia el lado opuesto a las casillas. Pasamos por todas las carpas generales. 

Siento que a cada paso que doy el piso se va volviendo arenoso. Mientras avanzamos dejamos atrás el campamento que poco a poco se lo va tragando la oscuridad, vuelvo mi vista al frente para dar pasos seguros. Emma se aclara la garganta.

—Te busqué temprano, ¿dónde estabas? —Emma da un paso al costado tratando de esquivar un objeto en el piso. 

—Estaba entrenando… ¿Por qué vamos hacia allá? —Trato de cambiar de tema. Emma suspira dejando el interrogatorio de lado.

—El día antes de la función tenemos que fijarnos que todo esté en orden, y todo el mundo colabora.

Las dos avanzamos en silencio. En cada paso siento como la estabilidad del suelo va cambiando bajo mis pies.

—Emma ¿Qué es? —pregunto.

—¿Qué cosa?—me contesta con otra interrogante mientras se da la vuelta y me ve mirando el suelo. 

—Es arena Isa —dice ocultando una risa apretando los labios.

—Claro —Avanzo nuevamente—. No lo había notado.

Emma abre la boca para decir algo, pero yo logro hablar primero.

—Oh Dios mío —expreso hipnotizada.

Veo a lo lejos el resplandor de la carpa de la función. Es tan imponente y elegante, simulando la espuma del mar. Trago duro intentando retener las lágrimas que suben por mi garganta, quiero correr hacia ella y reír a carcajadas en el trayecto; al mismo tiempo deseo tirar la caja de mis manos lo más lejos posible y hacerme un ovillo en el piso para poder llorar. Los recuerdos comienzan a llegar a fogonazos.

¡Bum!

Cristian.

¡Bum!

Su risa.

¡Bum!

Sus reglas.

Y todo se arremolina dentro de mí. La chispa que sentí hace momentos atrás se ha apagado dejando un dolor desgarrador y una bruma negra contaminando mi alma, algo en mi pecho se hunde como una filosa daga, como si una herida que estuviera cerrada se abriera de golpe desgarrándome por dentro. Tantos recuerdos, tantas tristezas y la soledad implacable que siento mientras estoy parada aquí mirando el recuerdo de mi amigo.

Luego, detrás del resplandor se dibuja la silueta de la ciudad, a la distancia se ve tan indefensa y monótona que no me provoca nada, solo desprecio.

Es el lugar de donde provengo. Todo se ve sombrío y triste, parece un lugar sin vida, todo es gris y quizás para mí se ha convertido en eso cuando llegué aquí.

Entonces hago otro intento por enfocar mi mente en cosas felices. Regreso mi vista a donde está el resplandor: El circo, la primera vez que vine no había visto la carpa, es deslumbrante, era una gran carpa blanca con luces alrededor rojas, doradas, naranjas, amarillas, todo era una mezcla perfecta de colores. 

Este lugar no deja de sorprenderme, la tela de la carpa está acomodada de manera perfecta, simula una espuma blanca enorme y da la impresión que ha caído justo en ese sitio, pero sé que era un efecto visual de la carpa, es increíble lo creativos que fueron al diseñar este lugar.

Emma me sonríe.

—Vamos —dice apurándome.

Mientras nos acercamos noto como la carpa se alza frente a mí luciendo tan elegante como terrorífica. Mi corazón golpea contra mi pecho en un intento desesperado por salvaguardar mi alma, avisándome que allí dentro me encontraré con el fantasma de Cristian. Intento enfocar mi mente en algo bueno, entonces sonrío. No porque Cristian no esté aquí sino porque él me trajo a esta aventura.

Tomo una bocanada de aire y doy un paso dentro de la carpa. Rápidamente me sorprendo.

Todo el mundo está aquí, haciendo arreglos de último momento, al instante la tranquilidad me abraza, me doy cuenta el ambiente no es el mismo que en la función. No me recuerda a Cristian, ni la noche que vinimos juntos. Al mismo tiempo es un caos, y con las luces prendidas se pueden ver las imperfecciones que no tuve tiempo de notar el día que vine aquí por primera vez. Todo es tal cual lo recuerdo, a excepción de las personas pero la disposición del lugar es la misma, la ubicación de los asientos, el escenario en círculo y los colores que adornan la carpa.

Levanto la vista sin darme cuenta y sonrío con tristeza, pero también un poco de alegría. Caigo en cuenta que el gallinero se esconde entre los pliegos de la carpa, desde abajo está oculto a los ojos curiosos de los espectadores, nadie se daría cuenta que ese lugar existe, incluso el telón rojo que había conocido del lado de la carpa se camufla pasando desapercibido. 

Del lado del  interior de la carpa noto que la tela era del mismo color blanco, las personas no conocen el secreto que estaba oculto sobre sus cabezas. Recuerdo ese día, las reglas, mi comportamiento, y noté la diferencia abismal que había… Esta vez puedo gritar si quiero, abrir los brazos y correr por el lugar… libre.

Saco esa idea desquiciada, me veré como una loca, pero mentalmente bailo de una forma desenfrenada.

Observo que acomodan las sillas, algunos limpian, otros ponen una cuerda rojo brillante, que yo creo que es para separar la sección especial para alguien de alto cargo, otros acomodan las luces. Parece más una fiesta que un trabajo. 

Mi mirada se topa con Camil y un puñado de personas más revisando su vestuario, al lado hay otro puesto con una chica que no reconozco, tiene un montón de pinceles y pintura, prueba maquillaje en algunas personas.

Todo esto requiere de un gran esfuerzo por parte de todos, es una gran máquina que funciona con cada una de sus piezas, nadie puede romper este perfecto equilibrio.  Bueno suena loco decírmelo a mí misma, ya que soy yo quien pretende romper con ello.

—La comida esta noche se sirve aquí, son algunos emparedados de queso, ten cuidado de no ensuciar —me dice Emma señalándome una mesa con el mentón—. Tengo que llevar estas cosas, nos vemos en un rato.

Sin pensarlo dos veces me dirijo hacia la mesa con los aperitivos, hay tres personas comiendo en silencio a su alrededor. Ni siquiera me notan ya que cada una está alucinada mirando cómo van montando los elementos para el espectáculo. Al acercarme puedo ver los platillos, entonces mi estómago gruñe con anticipación y mi apetito se despierta al imaginar el delicioso sabor de la comida que espera por mí.

Noto a Magg y Lucy limpiando cerca de la mesa y me dirijo a ellas, me muero de hambre pero primero quiero saber en qué puedo ayudar. 

—¿Necesitan ayuda?

Ellas se dan vuelta para observarme

—Así que aquí estás, te esperé con Magg para venir pero no llegaste más y se nos hacía tarde —habla Lucy entre una barrida y otra.

—Hola Isa, te he visto poco el día de hoy.

—Hola Magg.

—Isa ve a comer algo y reúnete con nosotras cuando termines.

Asentí y fui derecho a la mesa llena de comida, mi estómago grita por alimento, todo ese entrenamiento ha despertado mi apetito. Además, tengo que reponer energías para estar fuerte y continuar con mi plan.

Llego a ella y me abalanzo sobre la comida, no tengo tiempo para pensar, mi mente se ha desconectado en el momento que el primer bocado reposó en mi boca. Una voz acaricia mi nuca, haciendo que el emparedado quede atascado en mi garganta. Comienzo a toser… ¿Nervios? ¿Vergüenza? No lo sé, pero Ka quiebra mis esquemas.

—¿Agotada?

Busco un recipiente con agua, tomo con rapidez para llevar hacia abajo el pedazo de comida que había quedado en mi garganta. Toso con disimulo y giro para responder a su pregunta, con la intensión de mandarlo a volar. 

Mis palabras se pierden en algún lugar recóndito de mi mente cuando veo su rostro tan cerca del mío. Su mirada arrogante me recorre con… ¿Curiosidad? 

—No es de tu incumbencia —tengo que ponerlo a kilómetros de distancia porque mi cuerpo comienza a temblar por miedo de respirar y sentir la esencia del limón, sé que eso me hará perder todos los sentidos. Es peligroso incluso discutir con él, no confío en mí misma.

—El estar alejada de mí no quiere decir que no podamos charlar por un momento —dice mientras su ceño se frunce al darse cuenta que doy pasos hacia atrás para poner distancia.

—¿Quieres charlar? Bueno. ¿Qué tal si hablamos de como Mimi marca su territorio? ¿Qué te parece discutir sobre aceptar tu decisión de alejarte de mí para luego romperla con una pregunta estúpida? ¿Qué te parece…?

—¿Siempre estás tan alterada? —pregunta escondiendo una risa entre sus labios, no me dejó terminar, solo lanzó una pregunta como si no le importara lo que le estoy diciendo logrando que me enoje más.

—Sí, en especial cuando te tengo cerca —Giro hacia la mesa contenta por mi triunfo, le di a entender que él me hace enojar. Pero, ¿por qué me altero? O planteándolo mejor. ¿Qué hace que me sienta así?

—Entonces quiere decir que algo provoco en ti —un escalofrió me recorre al darme cuenta que ha cambiado mi respuesta a su favor, siento su respiración en mi nuca mientras suelta un risa ronca, provocando que se me erice la piel. Otro sándwich se atora en mi garganta, no voy complacerlo, tengo que sacarle esa idea de la cabeza sino le daré un poder sobre mí que no posee.

—Lo único que provocas en mí es sacar todo el veneno que llevo dentro —Vuelvo a girarme y doy un paso atrás, para poner distancia. Lo miro a los ojos desafiándolo. 

—No lo pareció ese día que te rescaté, te aferraste a mi cuello por inercia —Su labio se curva de manera seductora y el vuelve a acercarse, acortando la distancia que yo había puesto. Incluso pienso que va a besarme pero se acerca a mi oído y me susurra—. Cuando estábamos en el almacén…

Mi piel se volvió líquida por su cercanía y los recuerdos de aquel día me golpearon en la cara, un gemido ahogado sale de mi garganta y el olor a limón llena cada parte de mi cuerpo. La chispa, esa maldita chispa, volvió a brotar dentro de mí. 

Noté que él también gimió pero fue más como un gruñido.

—Puedo volver a provocarte ahora cuando veas mi entrenamiento. 

Pero si serás…

Se enderezó, me miró a los ojos y me dio un guiño; se dio la vuelta mostrándose despreocupado y comenzó a caminar hacia el escenario dejándome con todas las palabras en mi boca a punto de vomitarlas. Él sabe que provoca algo en mí y darme cuenta de eso me llena de pánico, no quiero ser un títere de Ka mientras él juega a ser el novio perfecto.

Mi corazón comienza a latir con desesperación, tengo miedo de lo que me hace sentir. El miedo se abre paso en mí, como un gran monstruo de lava que amenaza con llevarse lo mejor de mí, no quiero verlo en el trapecio, ciega mi objetivo, y al mismo tiempo me trae el recuerdo de haber caído en su encanto la primera vez que vine aquí.

—Aggg —me ha sacado el hambre. 

Tiro mi bocado a medio comer y miro mis manos que están temblando por lo que acaba de suceder, las aprieto con furia y me doy la vuelta yendo hacia donde están Magg y Lucy.

Mientras camino voy balbuceando millones de insultos dirigidos a Ka. No, no puedo seguir así, eso es lo que mi tía hacía conmigo, no puedo ser como ella. No dejaré que esto me convierta en alguien que no quiero ser.

Ellas dos parlotean y yo respiro violentamente para tranquilizarme y cambiar mi humor. No quiero afectarlas con mi estado de ánimo, tampoco pretendo que sean víctimas de él llevándose la peor parte, esa parte que quedó enredada con mi lengua.

—Isa ¿Alguna vez fuiste a la playa? —me pregunta Magg con dulzura, lo que me distrae de lo que estaba pensando.

—No, ¿por qué lo preguntas?

—Págame Lucy, te lo dije.

—¿Qué ocurre?-estoy intrigada.

—Vieja bruja —dice Lucy con sonrisa.

—Lucy y yo apostamos que no conoces la playa, así que mañana será tu primera vez allí, y sé que te encantará —Magg suena emocionada.

—Mis tíos nunca me llevaron con ellos —Recuerdo esa semana de vacaciones que solía tener—. ¿Pero por qué mañana? —Sigo sin entender—. ¿Me esconderán en la playa durante la función?

Las dos sueltan una carcajada sonora, al parecer es gracioso lo que yo acabo de decir, aunque solo es gracioso para ellas porque yo sigo con mi cara larga, la cual ya estaba impresa por la situación con Ka.

—No Isa, el festival es en la playa —Lucy se seca las lágrimas de alegría.

—¿En serio? —la emoción comienza a palpitar en mi pecho haciéndome olvidar de Ka. ¡Conoceré la playa!

—Sí, ya la verás es impresionante, es lo más hermoso que vas a ver en tu vida —Magg siempre sueña despierta, lo más hermoso que he visto ha sido el circo, no puedo imaginar algo mejor que esto.

—Seguro que será así —le digo con una sonrisa débil a Magg para no opacar su estado.

Ella nota mi rostro angustiado y antes que pueda preguntar la música comienza a sonar, es dulce y lenta, como si invitara a mi cuerpo. Suena familiar y me hace sentir extraña.

—Es el ensayo Isa ¿quieres verlo? —me pregunta Lucy, ya que Magg comienza a caminar hacia la puerta.

—No, está bien, gracias ¿en qué puedo ayudarlas? —Sé que es el trapecio, y realmente no quiero ver a Mimi y Ka enredados en un baile íntimo.

—Estamos por ir a buscar unos utensilios de limpieza, ven con nosotras.

Mientras salíamos la música parece acompañar nuestros pasos, o es lo que imagino ya que tengo la seguridad que son los compases que marcan la coreografía del trapecio. No puedo con mi genio, mi lado masoquista necesita mirar, antes de salir giro y levanto la vista.

Está Mimi sola haciendo el acto inicial, invitando de forma sensual a Ka a unirse a ella. Aggg siempre luce bien.

Mis ojos viajan más allá del trapecio, para ver a Ka,  está en la plataforma izquierda esperando su turno para unirse con ella, la música marcando su entrada. Entonces me sorprendo al notar que ni siquiera está mirando a Mimi, me mira a mí. 

Tiene una postura tan elegante que hace que mis rodillas tiemblen, una mano está levantada aferrada todavía a la barra de metal. Se ve sombrío, no puedo detectar lo que dicen sus ojos porque una sombra tapa parcialmente su rostro justo en la parte superior ocultando la laguna verde de su mirada, esos mismos que me miraron por primera vez aquí. La música para de golpe y yo vuelvo mi vista afuera para seguir los pasos de las dos mujeres que caminan por delante de mí, mientras salgo de la carpa se escucha la voz de Mimi

—¿Qué te ocurre Ka? 

Fue un grito de enojo. 

—Era tu entrada.

No sé si él contestó, solo clave la vista en las dos siluetas que caminaban delante de mí, parloteando y riendo ajenas al sonido de mi corazón, que late con la fuerza de una tormenta furiosa. Se ven de buen humor, al parecer la función las alegra, la mayor parte del tiempo me contagian con su humor. Aunque, sigo pensando en lo que acaba de ocurrir y en la mirada de Ka sobre mí, en lo último que me había dicho. 

Sonrío, sé que él quería que me retorciera de celos mirando cómo estaba con Mimi en el trapecio, pero tuve la suerte de que en el momento justo Lucy y Magg necesitan buscar algunas cosas. Punto a favor para mí.

Se debe haber desilusionado al ver mi espalda, y yo me siento satisfecha, sé que si no lo veo bailar no caeré en su hechizo de muchacho seductor. Entonces mi pequeña victoria me alegra, me empapo de las buenas vibras de las mujeres que caminan delante de mí así que corro para caminar a la par y reír con ellas.

Llegamos a una casilla bastante vieja que huele a productos de limpieza, todo sigue oscuro, incluso en la noche la luna nos ha abandonado. Lucy entra a la casilla y comienza a arrojar cosas, Magg y yo esquivamos los elementos que vuelan por el aire.

—Siempre eres tan delicada para pasarme las cosas —dice Magg entre risas.

Lucy gruñe desde adentro.

—¡No está! ¿Dónde lo has dejado Magg? —Hace su entrada triunfal la Lucy enojada. 

—No me hagas responsable por cosas que no sabes dónde dejas —Magg me guiña un ojo.

—Mujer eres realmente imposible. Tú lo trajiste la última vez —Lucy sigue arrojando cosas.

—Deja de arrojarnos cosas que después tendremos que guardarlas —grita Magg mientras esquiva un trapo viejo.

—¿Qué es lo que están buscando? —pregunto.

—Es un líquido especial para perfumar el lugar, se arroja cuando todos terminen de preparar la carpa para que mañana al llegar los espectadores se sientan a gusto en el lugar —Magg hace un gesto levantando los brazos, casi creo que se está burlando—. Es parte de la magia.

—Y Magg lo ha perdido —dice Lucy desde adentro.

—No es verdad. No me acuses de tus imprudencias Lucinda.

—¿Lucinda? —pregunto ahogando una risa

—¿Algún problema con ello? —Lucy se da vuelta para penetrarme con la mirada.

—No… solo que pensé que Lucy es por Lucia —digo tratando de ponerme seria.

—Pensaste mal —Lucy se da la vuelta nuevamente para seguir buscando. Comparto miradas cómplices con Magg mientras retenemos la risa.

Esperamos y esperamos, Lucy sigue dando alaridos de frustración mientras las cosas vuelan por el aire, de pronto, sale de un salto muy rápido para una mujer de su edad.

—Ya lo recuerdo. Lo dejé al costado de la carpa la última función, espero que no se haya derramado.

Menciona y desaparece en la noche.

—Te lo dije —apunta Magg al tiempo que pone sus manos al costado de su boca para aumentar su voz.

—Magg, ¿qué hacemos? ¿Volvemos a la carpa?

—No querida, vete a dormir, solo queda poner ese perfume en su lugar y terminamos —dice mientras se da la vuelta para mirarme.

—Pensé que necesitan ayuda para algo más —pronuncio sintiéndome culpable por mi ausencia.

—No te preocupes por ello, es mejor si duermes, mañana tenemos que terminar muchas cosas.

Magg besa mi frente y vuelve caminando hacia la carpa mientras se mece suavemente tarareando una canción.

Cierro los ojos un momento y me doy cuenta de lo cansada que me siento, es como si el beso de Magg hubiera liberado toda la tensión de mi cuerpo. Es un alivio que no necesite nada más de mí.

Camino por el campamento para ir a la casilla de Lucy, notando lo solitario que se ve todo, incluso parece abandonado. El silencio se vuelve ensordecedor agitando algo en mi interior, me asusta. La sensación de pánico me invade enviando pulsaciones eléctricas por mi cuerpo y apretando el aire de mis pulmones. 

Todos están ayudando en algo y yo solo me estoy yendo a dormir. Seguro que temen por si llegan agentes y yo estuviera allí, me reconocerían. Pienso que para ellos es un alivio si me capturan porque su temporada acaba de comenzar y eso le daría problemas para las próximas funciones.

Mientras mi cabeza analiza las posibilidades me doy cuenta que todos están en la carpa de la función, por lo tanto tengo que aprovechar mi oportunidad. Camino hacia las casillas de la función, una extraña fuerza me pide que le eche un vistazo a la casilla de Ka, aunque sea solo por fuera. Espero que el exterior de esa casilla me dé las respuestas que están ocultas por su mirada sombría.

La veo de lejos, como una sombra en la penumbra que se alza para intimidarme. Mi estómago se aprieta en una extraña sensación, es la mezcla de adrenalina con miedo, acompañado con el silencio como fiel amigo. Esto no es lo correcto, no tengo que entrometerme en los asuntos de los demás, pero saber que estoy rompiendo las reglas me hace desear con más fuerzas ir allí.

Doy un paso y miro hacia todos lados intentando comprobar que no hay nadie alrededor que vea mis intenciones, y en el caso que hubiera algún soplón no puede verme porque la oscuridad es tan intensa que yo pasaría desapercibida. Cierro los ojos con fuerza intentando aplacar la sensación de pánico que crece en mí. Me concentro lo mejor posible para escuchar algún sonido extraño, incluso trato de ser silenciosa como una pantera, sé que mis ruidos podrían delatarme.

Llego al frente de la casilla y la observo, tiene algo que la diferencia de las demás. Parece no pertenecer a este lugar… o algo le falta.

Me acerco despacio y sigo alerta a todo lo que está detrás de mí. Me inclino sobre la ventana y su santuario está ante mis ojos. El lugar donde uno vive siempre dice mucho de la persona que es, pero este no revela nada de Ka. Todo está muy ordenado, su cama con un edredón blanco junto con una almohada roja, las paredes también de color blanco, menos una, la que se encuentra en la cabecera de la cama es de rojo intenso.

Todo perfectamente acomodado de la forma más minimalista posible. Quedo bastante sorprendida, un chico como él, teniendo un lugar que se ve tan tranquilo, no parece real.

Miro la puerta, como si esta tuviera las respuestas.

Podría entrar solo por un momento a ver mejor.


Me aproximo despacio, mis pasos suenan con debilidad mientras avanzo, pongo mi mano sobre el picaporte, antes de hacerlo girar miro sobre mi hombro, escucho con atención asegurándome que nadie esté volviendo o vigilando.

Nada.

Cierro mi mano en el picaporte y tiro de el sin pensarlo dos veces. Respiro profundamente y el olor a limón es como una bofetada a mis sentidos. Suspiro y subo los dos escalones de la entrada. Mi estómago se revuelve con anticipación, esa mezcla de sensaciones subiendo y bajando dentro de mí hacen que mi cuerpo tenga un ligero temblor involuntario, los nervios están comiéndose poco a poco mi equilibrio.

Doy un paso dentro de la casilla, y ese bendito olor llena cada poro de mí, mi cuerpo lo absorbe como si fuera la esencia más afrodisíaca y exótica del mundo.

Mmm… limón.

¿Por qué algo tan cítrico me provoca dulzura?

Mis ojos barren la habitación hechizada por el aroma que me abraza e impregna mi cuerpo. Algo que es puramente Ka, estoy por dar otro paso para entrar en su mundo íntimo guiada por el olor, cuando mis oídos de pronto se ponen alertas y captan el sonido de una conversación. 

Mis ojos se abren con rapidez mientras por mi columna vertebral baja como un cuchillo el frío del temor. Doy la vuelta y cierro la puerta con suavidad tratando de aplacar el crujido. Camino hacia atrás con la vista clavada en la casilla de Ka, me traslado hacia la oscuridad que me ofrecen dos casillas que están en el lado opuesto me escondo entre las sombras que me ofrece la noche. Las voces se vuelven más claras, cierro los ojos y respiro profundamente, el olor a limón pica en mi nariz y siento la urgencia de correr lejos porque este aroma podría delatarme. 

Cada vez están cerca porque las voces se escuchan más claras.

—Vamos Emma, no me lo hagas difícil.

¿Acaso…?

—No puedo, además no lo sé, tú viste cuando se marchó.

—Sí ya lo sé, pero después no volvió.

—Ka déjala en paz, Isa ya ha sufrido mucho.

¿Hablan de mí?

En mi interior se arremolinan infinitas sensaciones que jamás había sentido, pongo mis manos sobre el para aplacar los fuegos artificiales que estallan dentro de mí. 

La conversación se apaga, no sé si se han alejado o si todavía están en una batalla de miradas silenciosas bajo el manto oscuro de la noche… ¿Qué es lo qué Ka quiere saber? ¿Por qué se interesa en mí?

De pronto las voces se encienden de nuevo.

—Emma por favor, dime —Ruega con voz cansada.

—Creo que lo mejor es que te enfoques en tus obligaciones, no puedes ignorar tu situación porque es algo a lo que estás forzado a realizar, y lo sabes. Ka ahora estás a cargo de la función más importante, todos dependemos de ti.

Hago una mueca silenciosa imitando de manera burlona lo que Emma acaba de decir, ella es mi amiga, pero todos están tan cegados con ese discurso que ya me está molestando. Tendrían que escribirlo, ponerlo en un altar con velas y sahumerios para que todo el mundo pase a hacer una alabanza.

—Es que yo no pedí esto, ¿entiendes? —La voz de Ka está cargada de angustia.

—Pero es tu destino, es lo que corresponde.

Emma ha elevado la voz, le está dando una orden.

—Ya lo sé, pero… —La duda se abre paso—. No importa. Esta será la última vez que te lo pregunto, dime donde está.

¿La última vez? ¿Así me había encontrado las veces anteriores? ¡Ja! y yo pensaba que era la inoportuna.

—Si Isa se entera que yo te he dicho donde suele estar se enojará conmigo Ka, te quiere lejos, no quiero perder su amistad por un capricho, ella me importa.

Escucharla me hace sentir más tranquila, cuando entendí que Emma era la que le  ha dicho a Ka mis movimientos, sentí mucha desilusión; sin embargo, no creo que ella tenga malas intenciones, y se lo está dejando en claro a él.

—Además no creo que sea bueno que la veas, si quieres decirle algo, dímelo y yo se lo haré llegar.

—No, no puedo Emma, esto es personal.

—¿Personal? —pronuncia enojada—. Dejó de ser personal en el momento que decidiste meterme en esto. Bueno, ya sabes mi respuesta, no te lo diré y no hay nada que puedas hacer que me convenza.

Asomo un poco mi cabeza, sé que está oscuro y ellos no pueden verme, aunque una tenue y lejana luz les proporciona a sus siluetas algo de contorno. Noto a Emma alejándose de Ka, en dirección a la carpa de la función.

Él, en cambio, se dirige hacia donde estoy, pasa caminando muy cerca de mí y no nota mi presencia pero yo sí la suya porque su característico olor invade mi nariz, recordándome que no puedo tenerlo. Cierro los ojos para disfrutar de su esencia porque en él se siente de otra forma.

Limón. Adictivo pero agrio

Escucho su grito de frustración y luego un golpe. Me asomo para mirarlo, tiene una mano agarrando la otra, da un alarido de infortunio y se mete en su casilla. Las luces no se encienden cuando él ingresa, queda al igual que todo el campamento sumida en la oscuridad.

¿Para qué quiere verme? Eso es extraño, no esperaba que le preguntara a Emma por mí, pero me alegra. No, no me alegra, yo tengo que alejarme de él. Apoyo una mano en la pared de la casilla y miro hacia la suya, evaluando la posibilidad de ir hasta allí.

Entonces la realidad me cae como un balde de agua fría. No puedo seguir desviando mis pensamientos a cosas imposibles, ni la amistad con Ka es algo con lo que no puedo soñar. 

Suspiro y camino hacia la casilla de Lucy, enojada con el destino de haberme puesto en este lugar, de haber puesto a este chico en mi camino.

Entro y doy un portazo, me tiro sobre mi cama y ruedo mientras en mi mente los pensamientos dan vueltas como un huracán. Mi cabeza no para de pensar. Mi cerebro está tan acelerado que el cansancio que sentía hace rato se está yendo, dejándome con ideas locas, como si fuera una burla a mi cordura. Estoy enojada y también feliz… ¿Por qué? No puedo entenderlo. Y poco a poco, sin darme cuenta caí rendida al sueño.

Dentro de la fantasía de mi cabeza siento un crujido que me despabila del todo. Es real y está ocurriendo aquí y ahora. Por un momento dudé de mi cordura y recordé las sensaciones reales de mis sueños. Antes de analizar si realmente mi mente no ha engañado el sonido vuelve a abrirse paso intensificándose.  

Abro los ojos de golpe y un gran miedo se apodera de mí. Los vuelvo a cerrar con fuerza llevando la sábana hacia mi cabeza para protegerme. Hace calor y me cuesta respirar debajo de la tela pero tengo miedo de enfrentar el origen del chirrido.

Tomo coraje y lentamente saco mi cabeza decida a enfrentar a lo que me atormenta. Descubro que todavía es de noche y no hay señales del amanecer pero algo me despertó y tengo la sensación de que alguien me está observando.

Si algo me pasa nadie me escucharía. ¿Y si son los agentes? ¿Y si me vigilan de otra manera que no fuera por el dispositivo? Nadie puede ayudarme, estoy sola.

La calma se abre paso nuevamente, agudizo mis oídos pero no logro escuchar nada.

Me levanto de la cama, y voy derecho hacia la puerta, tengo un reto más, otro miedo que enfrentar, bajo la manija y empujo la puerta hacia afuera. Tomo una bocanada de aire desesperada al ver una sombra irse corriendo. 

No distingo quien es pero algo es seguro: Me estaba observando mientras dormía y ese pensamiento me causa escalofríos que pinchan mi piel como si fueran agujas y al mismo tiempo diciéndome a gritos que estoy vulnerable.




  



 

 

 

Capítulo 13

 

 

Doy vueltas en la cama desperezándome, al instante el recuerdo de la noche anterior me golpea con fuerza. Mi pecho se presiona y el latido de mi corazón llega a mis oídos. Me siento vulnerable porque alguien me observó en un estado en el que no tengo control de mí misma. A su vez me doy cuenta que nadie podría haberme ayudado, todos estaban en la carpa de la función.

No todos. Ka estaba en su casilla.

Intento estirarme para aflojar mis músculos pero no lo logro, en cuanto mis brazos se levantan hacia arriba al instante vuelven a bajar, la punzada de dolor comienza a recorrer mi cuerpo recordándome el entrenamiento. 

Lanzo un gruñido perezoso. 

—Buenos Días —dice Lucy con mucha alegría para mi gusto, en la mañana no tengo mucho humor—. ¡Hoy es el gran día!

—Sí.

—¿No estás emocionada?

—Sí, eso creo —digo entre bostezos—. ¿Volviste tarde anoche Lucy?

—Solo un rato después de ti. Cuando llegué estabas dormida.

Salgo de la cama, lentamente me meto en mi ropa, borro los rastros del sueño con agua y me dirijo a sentarme en las sillas de afuera, espero a que Lucy salga para poder irnos mientras balbuceo con rabia. No sé qué haré mientras estén dando el espectáculo, y no quiero imaginar estar atrapada dentro de la casilla. Prefiero hacer cualquier otra que morir del aburrimiento aquí dentro, y sabiendo que solo a unos pasos tendría la función cerca, va a ser una lenta tortura. Tengo que calmar mis ansias, sé que dentro de un tiempo tendré la oportunidad de ir, estas son medidas de seguridad temporales.

—Hola Isa —levanto la vista para ver a Emma parada frente a mí, veo como muchas personas van saliendo de sus casillas.

—Hola Emma —mi tono fue neutro, y creo que ella entendió mi humor. El recuerdo de la conversación que tuvo anoche con Ka vino a mí, sonrío y gruño al mismo tiempo—. Lucy se nos hace tarde —grito para que me escuche en el interior.

—Isa —Emma da un paso para acercarse, es cautelosa—. Sé que no puedes ir a la función…

—No me lo recuerdes —le advierto mientras me pongo de pie cuando Lucy sale de la casilla.

—Yo estoy pensando que quizás te gustaría ir conmigo a la playa, vamos a preparar todo para el Festival y va a ser una buena distracción.

De pronto mi mal humor se va volando, mi cabeza da un sacudida rápida para mirarla y sonrío.

—¿De verdad? 

Ella asienta con la cabeza.

—Solo si quieres. No estás obligada.

—Será fantástico Emma, gracias digo —Le agarro la mano para darle un apretón.

El desayuno como la cena de la noche anterior está desolado, todos están con sus preparativos para la función, por supuesto, todos menos yo.

Una bola crece en mi estómago mientras mastico la comida con rabia. Estoy enojada por no poder ir, lo sé. Me molesta, me revuelve por dentro pero tengo que encontrar la calma, es por mi seguridad.

Emma termina su desayuno y sale corriendo a alimentar a los animales mientras que Lucy, Magg y yo esperamos que las pocas personas que están aquí, terminen de comer para poder limpiar.

Observo como los comensales devoran la comida, algunos se llenan las manos de alimentos y salen disparados de la carpa. Mis dedos bailan sobre la mesa donde espero que pronto el desayuno llegue a su fin.

El último grupo abandona el salón y yo me paro de un salto, no sé de donde he sacado energías, pero soy muy veloz para poner todo en orden. La limpieza diaria hoy es más rápida que lo usual, ya que no todos han venido.

Cuando acabamos le doy un beso a cada de una y me voy a la carpa de los vestuarios, Emma estará esperándome aquí. 

Venía tan rápido hacia aquí que nunca me detuve a pensar cómo sería, al cruzar el umbral noto el caos explosivo. La mayoría del circo se encuentra corriendo de un lado al otro con trajes en sus manos, otros gritan con histeria a la espera de ser atendidos por Camil y sus asistentes. Veo a personas paradas sobre plataformas de madera ubicadas frente a los espejos para que cada portador vea su atuendo.

Otros están revolviendo pilas de trajes y vociferan palabrotas en voz alta, al parecer por la urgencia de encontrar algo que han perdido.

Todos los que están aquí se sienten cómodos con el revuelo, al parecer para ellos es un estado natural con el que han vivido por mucho tiempo y yo siento que he entrado en un campo de batalla. Dos chicas están tironeando un atuendo mientras una tercera las mira como si esperara a que se cansen para llevárselo. A lo lejos veo a Camil que vocifera desesperadamente para ordenar al grupo que grita a su alrededor.

Mis oídos comienzan a zumbar por el desorden de la situación y siento que mi mente se transporta a otro lugar arañando por encontrar la calma.

—Estrés de la hora previa a la función, siempre están muy nerviosos —me susurra Emma desde atrás. Noto que acaba de entrar, todavía se siente el olor a la carpa de los animales… salvaje.

—¿Siempre es así?—Me empujan hacia un lado.

—En cada función —Asiente con la cabeza y abre los ojos para agregar drama—. Te acostumbrarás, pero te aconsejo que no le dirijas la palabra a nadie, siempre están sensibles en estos días.

—Está bien, te haré caso —Decido hacerle caso, no quiero tener problemas con estas personas peleando entre sí.

—Ven, vamos por aquí. Nuestras cosas deben estar listas.

Nos metemos en el mar de nervios. Camino esquivando las peleas, las corridas y los artistas alterados. Al final de la carpa, del lado extremo donde están las estanterías con telas, se encuentra un gran perchero lleno de atuendos. Está dividido en dos, un lado para la función y otro para el festival.

Todos los trajes están delicadamente colgados, huelen a perfumes para ropa. Los recubren bolsas transparentes para protegerlos. Debajo de cada percha hay carteles escritos con una caligrafía elegante, que asumo que es de Camil. En cada papel reposa el nombre de la persona a la que le pertenecía el traje.

No sé porque esas letras rojas escritas a mano me recordaron la nota de mi madre. Al pensar en ella mi cuerpo es un manojo de nervios. 

¿Cuídala de sí misma? ¿Heredo lo peor de mí? Pero… ¿Qué? Odio esas preguntas sin respuestas que me dan vuelta en la cabeza constantemente. Me siento impotente por la forma en la que marea mis sentidos.  Me abruman infinidad de sensaciones, dejándome totalmente perdida y sin rumbo.

Doy una sacudida con mi cabeza para alejar esos pensamientos que no me llevan a ningún lugar.

Emma revuelve los trajes, mirando uno por uno los carteles que instantes atrás me habían perturbado. Susurra lo que va leyendo, y sigue pasándolos.

Miro distraídamente al mar de neuróticos detrás mí. Veo sus rostros, sus gestos, y me pregunto qué pasará por la cabeza de cada uno, ¿acaso por su cabeza se estará repitiendo la rutina que deben realizar? ¿O estarán pensando en cómo le queda el traje? Busco en el mar de rostros tratando de entender lo que mueve a cada uno a estar aquí y ahora… Quiero ver un rostro en particular, ese que me inquieta y me tranquiliza al mismo tiempo.

—Aquí —grita Emma levantando dos perchas de manera triunfal.

Me saca de mi búsqueda. Acomoda las desordenadas, después engancha un dedo en las dos perchas que ha seleccionado y se las cuelga en el hombro.

—Vamos —Emma vuelve a la salida, y yo la sigo desesperada por salir.

Mis movimientos son torpes, no tengo la misma habilidad de Emma, ella está acostumbrada y conoce la rutina, por lo tanto caminar entre estas personas le resulta sencillo. Se adelanta olvidándose de mí, intento abrirme paso pero piso algo, bajo la vista y veo un enano enojado que me grita y gruñe. 

—Disculpe —digo con vergüenza.

Grita indignado, pequeños hilos de saliva salen disparados de su boca mientras levanta un dedo acusador para apuntarme.

—Mira por dónde vas fenómeno —levanta el mentón, da media vuelta y se va.

Pongo los ojos en blanco, ese hombre pequeño con mayas de color dorado mezclado con un tornasolado rojo me llamó fenómeno. ¿Yo fenómeno? Es obvio que todavía no se ha visto en un espejo.

Avanzo para alcanzar a Emma pero voy lento, ella se mueve con gracia entre las personas y ya se encuentra en la puerta buscándome con la mirada mientras lucho con la marea de personas que me va tragando, voy dejando un rastro de insultos a medida que me acerco a Emma.

Ella desde la puerta me hace señas para que apresure, lo que no comprende es que esta travesía se está volviendo difícil, sobre todo para mí, porque me siento fuera de lugar.

Comienzo a abrirme paso con los codos porque Emma se ve impaciente, intento embestir a aquellos que aminoran mi marcha y chocó contra un perchero móvil que está pasando frente a mí. Los trajes caen al piso y algunos son pisoteados. 

La mujer que lo llevaba cae al piso de rodillas y me envía una mirada asesina mientras con rapidez recoge lo que se ha caído. Mis manos viajan rápidamente a la ropa que yacen en el piso, las levanto con brusquedad haciendo que estas se arruguen mientras se mezclan entre sí.

—Lo siento —balbuceo entregándole un manojo de telas y plástico.

—Déjalo así.

 Percibo su mal humor en la voz y levanto la vista para responder pero noto que bajo sus ojos la piel esta oscurecida, no ha dormido bien. Al instante sus ojos se suavizan.


—Lo lamento, no te preocupes. Pero vete, no es un buen lugar aquí.

Le devolví una débil sonrisa en agradecimiento por su cambio de actitud. Nos levantamos del piso, mientras limpio mis manos en los costados de mi pantalón, la muchacha empuja el perchero móvil y se aleja. Comienzo a avanzar, miro hacia la puerta y veo a Emma sacudiendo la cabeza en “No” rotundo al tiempo que hace gestos con las manos, entonces lo veo. Está parado frente a ella, con el mentón en alto intentando parecer rudo pero a la distancia se nota la máscara que ha puesto en su rostro.

Ka presiona los dientes haciendo que su mandíbula se tense y le habla bajo, sus ojos fulminándola con desaprobación. Emma le contesta algo que lo hace molestar y da un paso hacia ella… ¿Qué pasa con estos dos? Ella está por irse pero Ka es más rápido, le sujeta el brazo con fuerza mientras sigue hablando entre dientes. 

Emma vuelve su cabeza con brusquedad y mira donde la mano de Ka está presionándola, ella le vuelve a decir algo y se zafa de su agarre. Da un paso hacia él, pone su dedo índice en el pecho haciendo presión para hacerlo retroceder. Ka agarra la mano de Emma y la mira directo a los ojos, su expresión se ha suavizado y su boca se mueve lentamente mientras acuna entre sus manos las de ella. Emma la saca de un tirón y se cruza de brazos mientras Ka sigue hablándole.

Comienzo a caminar y tengo la sensación que las personas se abren mientras marcho hacia ellos, tengo la urgencia de llegar para escuchar su conversación.

Mis pies se sienten atraídos por la salida, justo el lugar donde ellos se encuentran. No puedo evitarlo, mi cuerpo reconoce el suyo y quiere llegar a él.

—No Ka. Entiéndelo de una vez —grita exasperada mientras se presiona los ojos con las palmas de sus manos.

—Emma eres mi amiga, por favor.

Ya estoy cerca, las palabras se vuelven claras y puedo escuchar bien. Pero tengo dos rostros que me miran. Uno con los ojos tan abiertos que da miedo y el rostro de Ka que luce sorprendido. En un pestañeo esas caras vuelven a ser neutras.

—¿Qué ocurre? —pregunto mirándolos.

—Nada Isa, nos vamos.

Emma agarra mi mano y me saca al exterior, todo ocurre en cámara lenta para mí, en ese trayecto en el cual soy catapultada de la carpa mi mirada encuentra la de Ka. Noto que sus ojos verdes tienen un brillo extraño, parpadeo. Tienen una luz dorada que gira en su pupila, como si hubiera capturado fuegos artificiales en su mirada. 

Entonces él busca mis ojos y algo en su mirada se comunicó directamente con mi estómago que lo hizo saltar, siento como si bajara a mil por hora desde una montaña rusa. Me siento extraña, y Ka lo nota porque sonríe y guiña un ojo.

Imbécil.

Quiero darme una patada a mí misma, otra vez a los pies de sus encantos. Detengo esos pensamientos, vuelvo hacia Emma que me lleva a los tirones.

—Ya puedes soltarme Emma, estamos fuera de la carpa —menciono soltando mi mano con brusquedad—. ¿Qué pasó adentro?

Emma gira sobre su eje y me enfrenta.

—Nada, no ocurrió nada, solo charlaba con Ka —me lo dice con una voz dulce, intentando convencerme.

—No me digas que nada, te vi discutiendo.

—Ka y yo somos amigos, solo tuvimos una diferencia de… —Muerde su labio alargando el tiempo de respuesta—. Opiniones, pero nada de lo que tengas que preocuparte, no te involucres en esto —Ella es tajante, me sacó el aliento su tono de voz, entonces la conversación que escuche anoche se aplasta en mi cabeza.

Sé que admitir que los escuché puede ser motivo de pelea, pero ellos me involucraron en sus “diferencias de opiniones”. Me doy cuenta en ese momento que no tengo la necesidad de callarme, ya no vivo con mis tíos y soy libre de opinar… o gritar.

Tomo aire con brusquedad y junto valor. Esta es la primera vez para mí que decido hablar.

—Si no quieres que me involucre en esto entonces no hables de mí con él.

Abre su boca, la cierra de nuevo y vuelve a abrirla.

—Tú decidiste meterme en esto, anoche escuché la conversación que tuvieron entre las casillas, ¿qué quiere Ka de mí?

—Ehh… ehh… 

—Emma para de una vez y dime. Me di cuenta que él me ha encontrado en un montón de ocasiones y solo ha sido porque tú se lo has dicho.

La dejé sin palabras. Su rostro está desfigurado sin saber que decir. Yo la penetro con la mirada, retándola a mentirme de nuevo, no se lo voy a permitir. La idea no es pelear con ella pero estoy tan intrigada que necesito saber con desesperación su respuesta. 

El silencio se prolonga, tanto que estoy comenzando a exaltarme. Emma sigue sin decir ni una palabra y yo termino rindiéndome, no voy a presionarla. Comienzo a dar la vuelta para marcharme pero su dulce voz llena de disculpa llega, haciendo que me detenga a escucharla.

—No es así Isa. Ya se lo he dicho en muchas ocasiones que no me pregunte por ti —Se escucha arrepentida.

—Y al parecer él ha obtenido lo que quería, siempre me tomaba por sorpresa.

—No, no es así. 

La noto avergonzada.

—Solo se lo dije la primera vez, nosotras ni siquiera habíamos hablado, y yo… yo vi que fuiste a la carpa de entrenamiento, Ka preguntó y se lo dije. Pero todas las otras veces no he sido yo la que le ha dado la información.

Está siendo sincera, lo puedo ver en su mirada y en su voz. Mi enojo se disipa, ella no es responsable de todas las veces que nos vimos, y le creo.

—Está bien Emma, te creo —Y es así

Ella levanta la vista sorprendida.

—¿En serio? —Tiene una esperanza.

—Sí, lo hago. Y me alegra aclararlo, ¿y ahora? ¿Qué hay que hacer? —Quiero alejar a Ka de la conversación, mi voz tiembla, mi cuerpo se pone tenso y no deseo que ella se dé cuenta de eso.

—Gracias  —Se abalanza sobre mí en un abrazo, corto y rápido, luego me suelta—. Vamos. Tenemos que guardar las cosas y hacer los preparativos para el festival.

Decido seguirla sin decir una palabra al respecto. Vamos a la casilla de Lucy y como la noche anterior no hay nadie por el lugar, y los que vemos pasar se encuentran tan alterados y nerviosos que es mejor ignorarlos y darles lugar para caminar.

—Dejaremos los atuendos aquí, luego vendremos a cambiarnos.

Los colgamos sobre la ventana, en el interior de la casilla, para lograr mantener el impecable aspecto que estos tienen, admiro el delicado vestido y sin poder creer que seré yo la que lo use. Paso la mano por la cobertura plástica ansiando acariciar la tela. Nunca imaginé que podría lucir algo tan bello, una persona como yo, que tenía todo fuera de mi alcance.

Emma me saca de mi ensueño.

—Vamos Isa. Tenemos mucho por hacer.

—Sí.

La sigo, dejando atrás ese vestido que me tiene tan atrapada.

—Si no conoces la playa esto te va a encantar —suena emocionada.

A medida que avanzamos la tierra va cambiando sutilmente de color, se vuelve más amarrilla, el viento sopla más fuerte y el olor a humedad salina me llena por completo, siento como poco a poco va penetrando mi nariz. Se siente familiar y al mismo tiempo extraño, logrando por un momento hacerme olvidar de mis problemas.

Emma frena de golpe dejando que el viento acaricie su piel y sus cabellos, aspirando profundamente ese aroma. Poco a poco la sonrisa de su rostro va apareciendo, llenándola de toda esa energía que habitaba en el ambiente, cierra los ojos y abre los brazos entregándose a las caricias de la fuerte brisa que nos envuelve, el viento baila con nuestros cuerpos.

—¿Lo sientes? —me pregunta

—¿Qué cosa? ¿El viento? Sí, me parece obvio.

—Es el aroma a mar. No hay nada que te llene de energía como eso. Te da paz, euforia, tristeza. Te llena el alma de muchas cosas, te hace sentir fuerte y al mismo tiempo tan indefensa.

Pone en palabras lo que siento, de una manera tan profunda que me quedo sin habla. Solo le contesto con una sonrisa, había experimentado lo que ella me estaba diciendo hacía un momento atrás.

—Cuando lo ves es más intenso —Agarra mi mano y comienza a correr en dirección contraria al viento.

Corre con alegría y grita con euforia. Yo creo que se siente como volver a casa después de un largo viaje, sentir que en cada lugar que conoces podrías quedarte para siempre, pero esos lugares nuevos jamás serán el refugio que encuentras en tu hogar, un lugar que yo nunca tuve pero quizás este se está volviendo el mío.

La arena se hace cada vez más pesada, mis piernas hacen más esfuerzo por tratar de avanzar. Pero no me importa, nuestros pies escalan por ella siguiendo el sol, cargando con nosotras la alegría de compartir ese pequeño momento.

Cuando llegamos a la cima lo veo, es impresionante, nunca me he sentido tan diminuta. El agua es de color turquesa a la distancia, mientras más cerca de la orilla este se va volviendo más clara y transparente… pura. 

Y toda la tranquilidad que ofrece la profundidad se quiebra cuando las olas rompen en la orilla dándole una caricia a la tierra, regalándole un manto blanco. Mi mirada viaja por todo el horizonte, sin encontrar donde termina, entrecierro los ojos y puedo ver como la curvatura de la tierra besa el infinito del mar.

—Hoy el mar celebra con nosotros.

—¿Por qué lo dices?

—Mira lo agitado que está, esas olas son inmensas.

Sonrío deseosa de correr hacia él. 

El océano baila en cada ola, haciendo variedad de formas con sus embestidas, haciéndome sentir completa. Comienzo a correr hacia la orilla imitando el grito de Emma, estoy hipnotizada por esa bestia viva y hermosa de la naturaleza, quiero llegar para sentir la frescura que el agua me ofrece. Corro cada vez más rápido. 

A pesar de estar acostumbrada al ejercicio siento que mis pies son pesados en la arena, pero algo más fuerte me llama, el agua traviesa seduce a mis pies, tengo la necesidad de sentirla y que me llene de la energía que traen esas olas llenas de furia.

—¡Espera!

—Vamos Emma, ven —grito hechizada por la bestia que tengo en frente.

—No, Isa ¡Espera! Es muy peligroso si no lo conoces.

Parece desesperada pero mis oídos están necios, el mundo ha desaparecido y yo solo tengo como objetivo llegar a la orilla.

—Tonterías —siento que mi voz sale adormecida.

No cambio mi rumbo hacia el agua, voy ciega en una danza de necesidad y río, no paro de reír y de sentirme llena.

Escucho a Emma gritando de lejos pero no comprendo sus palabras, parece que me hablara en otro idioma.

Llego a la espuma blanca y esta lame mis pies, saco rápido mis zapatillas y entro, una cuerda invisible me arrastra hacia mar adentro.

Cuando una ola se acerca siento mis pies aferrarse a la arena, mi cuerpo impone fuerza para seguir avanzando, y cuando esta retrocede entierra mis pies cubriéndolos de arena. Me siento en un estado de éxtasis total, abro mis brazos y me adentro, esperando que mi cuerpo se llene de agua pura. Escucho a Emma a lo lejos; sin embargo, no logro escuchar lo que dice, no puedo comprenderla.

—Ojos.

¿Qué?... Bueno, no importaba. Siento la energía del mar a mí alrededor que me envuelve en una caricia salvaje.

Entonces estoy atrapada, no puedo salir. Una gran ola me cubre y me jala hacia adentro, mis pulmones gritan por oxígeno y cada vez que lo encuentra una nueva ola vuelve a cubrirme por completo llevándome más lejos de la orilla. No puedo salir, estoy atrapada en toda esta masa de agua y energía.

Intento abrir los ojos… quema, arde y duele.

Intento respirar y el agua entra de golpe a mi boca, su sabor salado me llena de desesperación.

Estoy atrapada en un remolino de agua que no me deja ver, respirar ni actuar. Mis pensamientos me abruman llegando todos al mismo tiempo y un coro de voces celestiales me invita a entregarme al mar.

Los recuerdos de toda mi vida pasan como una película a gran velocidad, sin poder detenerme en ningún recuerdo para saborearlo, al mismo tiempo, recuerdo cada detalle como si este estuviera intacto

Mi mente se conecta con la realidad, no puedo creer lo tonta que he sido, tendría que haber escuchado lo que Emma me decía, estaba ciega por su belleza pero toda hermosura tiene su lado oscuro.

Siento como mi vida pende de un hilo y yo lucho tratando de sostenerme pero es muy frágil y se quiebra, dejando atrás mi conciencia, entonces todo es oscuridad.




  



 

 

 

Capítulo 14

 

 

Sigo sumergida pero en un sueño inconsciente, donde no encuentro la salida a nada. Mis manos  y brazos se mueven desesperadamente encontrando solidez en este lugar donde estoy siendo acorralada por el agua.

No puedo pensar en ninguna estrategia posible para salir de esta situación. El mundo ha oscurecido y estoy envuelta en esta cárcel líquida.

Todo es penumbra, me recuerda a la noche del callejón. La desesperación, el inevitable desenlace y por fin, la aceptación de mi muerte… ¿Por qué siempre tengo que ponerme en peligro? ¿Qué es lo que me hace actuar de manera tan impulsiva? Si tan solo fuera más consiente y me frenara a evaluar las situaciones no estaría metida siempre en un lío. Pero… ¿Dónde está la diversión en eso? Si el sabor a lo arriesgado es más dulce que cualquier caramelo. 

Además, ¿por qué pensar cómo actuar? Si la vida se vive una vez, y siento que tengo miles de vidas para disfrutar, que nada me ocurrirá. La realidad me golpea en estos momentos, en los que me doy cuenta que no es así, mi cuerpo pende del hilo de mi vida, que está a punto de ser cortado.

La oscuridad del océano es extinguida por una luz blanca cegadora, mi cuerpo flota en el agua yendo a la deriva, hundiéndose en la profundidad del mar. La blancura, el coro celestial que hace vibrar mi cuerpo y mi entrega… esto se siente de otro mundo.

¿Así es el cielo? ¿Realmente existe? Yo que pensaba que Dios nos había dejado a la deriva después de la cacería y hoy se abre paso buscando mi alma envejecida.

La luz se hace cada vez más intensa, mi cuerpo se entrega aunque es consciente que tiene que luchar… pero ¿contra qué?

Escucho alguien que me grita a lo lejos, llamándome, pidiéndome que no vaya. Mi cintura se siente presionada contra algo y entonces soy catapultada hacia algún lugar. Una brisa fresca envuelve mi cuerpo dándole la bienvenida, y de repente el aire de mis pulmones me abandona ¿o quizás nunca estuvo? No lo sé. 

Y en un espasmo involuntario el agua brota desde mi interior saliendo por mi boca sin poder controlar su flujo, inhalo una gran bocanada y comienzo a toser mientras mis pulmones se inflaban por el oxígeno que se cuela de manera desesperada, sintiendo como quema a su paso cada célula de mi ser.

—Isa vuelve.

Reconozco esa voz. Dulce melodía. No tengo valor para abrir los ojos.

—Le dije que no fuera pero ella no me escuchó. Hoy el mar está más agitado de lo que nunca ha estado.

Es Emma que habla entre llantos e hipos incontrolables brotan de su interior.

Tengo que abrir los ojos, enfrentarme a esto. Es vergonzoso pero no puedo seguir fingiendo que no están aquí.

Poco a poco comienzo a abrirlos y la luz del sol es demasiado fuerte, mis ojos se acostumbran y veo la imagen de Ka sobre mí, acercándose… para besarme.

Sí por favor.

Bailo en mi interior y al mismo tiempo…

¡No!

—¿Pero qué crees que estás haciendo? —pronuncio furiosa tratando de no sonar débil, pero mi boca lucha por conseguir más oxígeno.

Me incorporo empujando a Ka hacia un costado, Emma se da la vuelta con rapidez. Su rostro está surcado por lágrimas.

—¡Isa por el amor de Dios! ¿Por qué nunca me escuchas? Estás bien, estás bien —Se abalanza sobre mí en un corto abrazo, inspecciona mi cuerpo en busca de alguna herida.

—Sí lo estoy. No fue nada —Tengo que parar con esto, casi he muerto en el agua. 

Por el rabillo del ojo veo que Ka se levanta enojado, se limpia la arena que quedó abrazada a su pantalón blanco y camina para pararse frente a mí. Yo lo miro sumida en un estado de estupefacción, analizo sus movimientos elegantes, sus manos hábiles y mis ojos se posan en su boca. Estoy a punto de sonreír pero el abre la boca antes de llegue a hacerlo.

—¿Que no fue nada? ¿Tú estás bromeando? ¡Tuve que salvarte! Y al parecer, ponerte en peligro es lo único que sabes hacer, siempre tengo que estar ahí cuidando que no te ocurra nada.

Frunzo el ceño, sé que tiene razón pero me molesta que siempre esté en los momentos inoportunos. Miro a Emma como si ella tuviera la culpa de que él esté aquí.

—Nadie pidió tu ayuda, además, me parece que eres tú el que siempre está metido en mis problemas. Yo sé arreglármelas sola.

—Pues no lo parece. Si no fuera por mí en este momento no estarías aquí…—Se pasa la mano por la cabeza como si su enojo creciera, gira y suelta el aire de sus pulmones, se vuelve y me mira con ira—. ¡Por tercera vez!

El rostro de Emma se mueve entre nosotros, a la espera de mi respuesta. Noto que la comisura de su labio se eleva temblando, está intentando ocultar una sonrisa. 

—¿Y cómo es que siempre…? —Me detengo para pensar en mi pregunta, no quiero volver a quedar como una idiota, pero—. ¿Acaso me estás siguiendo?

Ka se sorprende con mis palabras y abre la boca para decir algo, pero algo hace que se detenga; parece nervioso. Se ve incómodo, mira hacia todos lados y sigue pasando los dedos por su cabello.

—No ¡Jamás! ¿Por quién me tomas? ¿Un psicópata?

—Yo no dije eso. Pero no entiendo cómo es que siempre apareces en el momento adecuado —En mi cabeza sonó como una pregunta. 

Lo miro directo a los ojos mientras Emma se tapa la boca con una mano reprimiendo la risa.

—Aww déjalo así —Ka se gira para irse, hace dos pasos y sobre su hombro me murmura—. Y para no perder la costumbre no creo que me des las gracias.

—Gracias —le digo burlándome de él. 

Tenía que ser de esta manera, sino su ego se inflaría de nuevo, dándole seguridad en la situación y no estaba dispuesta a perder la mía. 

Ka se da la vuelta para mirarme y camina hacia mí, sus ojos están llenos de ira líquida, muestra la misma postura que cuando lo vi hablando con Emma en el vestuario. Mi cuerpo tiembla de anticipación.

—¿Sabes? —Habla lento, su voz ronca hace eco por todo mi cuerpo—. Estás tan acostumbrada que te ocurran cosas malas que cuando algo bueno pasa no crees que sea real.

Me dejó sin habla… ¿Soy así?

Mi mente se queda en blanco, quiero contestar pero en el momento que se me ocurre una respuesta inteligente veo a Ka a la distancia, alejándose de mí. Mastico el sabor amargo de las palabras que no llegué a decir. Siento mi pecho inflarse de cólera, respiro entrecortado en una búsqueda desesperada por encontrar el equilibrio de mí misma.

—¿Te encuentras bien?

La voz de Emma suena preocupada.

—Sí, no te preocupes.

No, no me encuentro bien. Pero admitirlo es afirmar que lo que Ka había dicho ha sido un bofetón en la mejilla. ¿Cómo puede ser que la verdad tan cruda es la que más duele?

—No es algo que esperaba que dijeras, estaba realmente preocupada. No tienes idea lo peligroso que es el mar. Puedes mojarte un poco los pies, pero no puedes adentrarte de esa manera cuando el océano se encuentra tan picado, ¿acaso no sabes lo peligroso que es?

Emma ha cambiado el tono de preocupación por uno severo, sus brazos están en jarra mientras su pie martillea el piso, no hace sonido alguno porque estamos en la arena, pero le da cierto poder a la situación.

—Es mi primera vez en el mar, jamás imaginé que podía ser así.

—La marea cambia constantemente, es por eso que encuentras sentimientos encontrados. Cuando tú te sumergiste se veía peligroso —Hace una mueca con la boca, la que siempre usa cuando analiza algo—. Jamás lo había visto así. Hay días donde las olas son tan pequeñas que la mayoría del circo viene a echarse una siesta por la calma que reina aquí.

—Yo sentía que no podía ejercer voluntad sobre mi cuerpo, lo manejaba como quería.

—¡Claro Isa! —Exasperada es la palabra correcta para su expresión, levanta los brazos para darle énfasis—. Cuando el mar está de esa manera tiene un doble sentido. Uno es el que vemos y el otro el que está oculto. Arriba las olas vienen, pero por debajo ellas vuelven, entonces se forma un remolino que va y viene —Vuelve a hacer la mueca de pensar—. Como el poder—susurra.

—¿Qué hay de Ka?

—¿Qué tiene que ver él en lo que te estoy explicando? Creo que tendrías que agradecerle. Yo jamás podría entrar al mar como hizo él. 

—Siempre tiene que estar por aquí, no lo entiendo.

Volvemos al tema Ka… No quiero hablar de él, estoy intentando ocultar a Emma lo que me provoca su presencia, prefiero evitar nombrarlo.

Emma me ayuda a incorporarme lentamente. Tengo el pelo pegado en mi rostro, la ropa mojada. Inspecciono mi aspecto, levanto la vista para agradecer a Emma y ella tiene la mirada clavada detrás de mí y está totalmente consternada. Paz… silencio.

—Mira como está ahora.

Sigo su mirada que está clavada en el mar.

Estaba calmado, no hay rastro de la furia que contenía hacía algunos minutos, incluso las gaviotas comenzaban a volar por encima de él como danzando con su calma. Pequeñas lenguas blancas de espumas llegan a la orilla. Emma me sonríe.

—¿Ahora quieres probarlo? —dice entusiasmada

—Creo que fue suficiente agua por hoy.

Emma rompe el silencio con una carcajada.

—Sí ya lo creo, será en otra ocasión entonces. Vamos, tenemos muchas cosas por hacer.

Nos encaminamos hacia el lugar donde será el festival. Solo es unos metros más allá, hay varias personas, la mayoría mirándonos, creo que por el espectáculo que acabamos de dar. Algunas tienen en sus manos telas para decorar de distintas tonalidades de blanco, amarillo, naranja y rojo.  A medida que nos acercamos se dispersan para hacer sus labores. Todos trabajan en silencio pero al cabo de un rato se vuelve un ambiente de fiesta.

 Comienzo a sentirme a gusto entre ellos, son parte del grupo que no pertenece a la función, por lo tanto se deben sentir rechazados por el resto. Por momentos mientras organizaban las cosas de la decoración, fruncían el ceño. 

Yo los observaba, parecía que imaginaban las posibles reacciones o situaciones que se darán esta noche y, por lo qué noto, no se sienten cómodos con la crítica que saben que pueden recibir.

A lo lejos noto dos mesas ya armadas, sobre ellas hay muchísimas cajas donde sobresalen guirnaldas como si fueran brazos de pulpos, cayendo en cascadas hacia el piso dejando la huella de la prisa cuando fueron en busca de ellas. Veo a un grupo de mujeres que se acercan con más cajas y las van dejando apresuradas sobre las mesas, mientras que otro grupo revuelve dentro para buscar algún objeto que le sea de utilidad.

Unos hombres traen cajones llenos de frutas exóticas que son acomodados sobre el suelo de lona que han improvisado para esta noche.

—Esto será sensacional —dice una muchacha que camina halando un carro.

—Sí ya lo creo, este año ha comenzado distinto.

Mis ojos se encuentran en otra órbita, me siento alucinada por todo lo que estoy viendo.

—Ven. Vamos a ayudar a poner las cosas en orden —me dice Emma, sacándome de la estupefacción.

Emma camina hacia un hombre alto que grita dando órdenes mientras señala de un lugar a otro. Tiene la piel oscura por sus años bajo el sol, sus cachetes brillan de sudor y se encuentran enrojecidos sobre un gran bigote negro y espeso. Su voz es intensa, produciendo en mi interior una extraña energía, me impulsa a ponerme manos a la obra para ayudar. Tiene ojos color miel que desbordan de amabilidad mientras nota que nos acercamos a él.

—Las telas esas ponlas sobre la mesa tres, junto a las antorchas —le dice a dos chicas que van empujando unos carros cargados—. Durl pon esa barra del lado derecho de la fiesta, la pista de baile estará cerca de la orilla.

—Sí señor 

Le contesta un chico que solo he visto en el comedor.

—Hola Rick… ¿Te parece que ordenemos las mesas y las sillas? 

El hombre sonríe cuando ve a Emma y ella le da un ligero abrazo. 

—Hola Emma —La aprieta en el abrazo haciendo que Emma suelte una carcajada. Ella sale de sus brazos y Rick me mira curioso—. Hola…

—Isa —digo amablemente.

—Bueno chicas eso sería de gran ayuda. Isa te he visto en el comedor pero nunca había tenido el placer de darte la bienvenida.

—Muchas gracias —le sonrío.

Algo en su persona me inspira tranquilidad. Quizás eran sus ojos miel que me miraban con dulzura, como un padre miraría a su hijo.

Padre.

Esa palabra tan común pero tan fuera de mi vocabulario. Que extraño es pensar en un hombre de esa manera, cuando jamás he experimentado la  presencia de uno.

—Si necesitas otra cosa haznos saber Rick. Vamos Isa.

Emma pellizca los cachetes sudados de Rick y camina hacia la dirección que está detrás de él.

Pasamos la carpa y caminamos unos metros por la playa hasta llegar a un camino. Emma sin pensarlo comenzó a serpentear por el. Luego de unos metros llegamos a un espacio grande donde había muchísimos contenedores con etiquetas, todos perfectamente ordenados en un círculo, en el medio se encontraban uno abierto y por detrás de él pude ver un camino que iba hacia otro lado. Me di cuenta que por allí lo habían traído.

Emma se metió por las compuertas abiertas, yo comencé a rodear y noté que en uno de sus costados decía “Comedor” con letras rojas, ocupando casi todo el espacio del tráiler. Di media vuelta y mis ojos inspeccionaron cada uno de los contenedores que estaban allí.

Muebles, función, trajes, utensilios, repuestos, etc… Muchísimas cosas almacenadas en este espacio. La voz ahogada de Emma clamó por mi nombre. Caminé hacia el lugar por donde ella había entrado y me asomé.

—Haremos esto y luego podremos asearnos para venir al Festival.

Asentí levemente. 

—No sabía que tenían todos estos contenedores.

—Sí —dijo mientras se escabullía en la selva de mesas y sillas—. Hay muchísimas cosas almacenadas. Pero no tenemos repuesto de los utensilios del comedor.

Emma comenzó a apilar sillas unas sobre otras y me iba pasando, yo las acomodaba a un costado para recibir la siguiente.

—Las traen aquí en el tráiler para utilizarlas para el festival —explicó mientras me entregaba otra pila de sillas.

—Pero si Lucy, Magg y yo somos las encargadas de la limpieza ¿cómo es que pidieron ayuda?

—No lo sé —dice mientras araña entre los escombros de muebles, los cuales habían sido tirados dentro del contenedor sin preocuparse por acomodarlos, así que tenemos doble trabajo—. Tendrías que preguntarle a Arturo.

La charla finalizó en ese momento. En silencio cargamos por un buen rato las sillas hasta que logramos sacar todas. Ahora es el turno de las mesas y mi cuerpo se siente lleno de energía, pero sospechaba que para la hora del festival mis músculos estarán temblando por el cansancio, pero no me quejo, estoy ayudando y eso es lo que importa. Además, esto es mejor que quedarme encerrada en la casilla de Lucy.

Terminamos de bajar todo y ambas nos desplomamos en el piso.

—Bueno, creo que eso es todo. Ahora tendremos  que llevarlo hacia la carpa.

Suspiré y agarré una pila de sillas, Emma hizo lo mismo y comenzamos a caminar hacia la carpa del Festival. El camino hacia allí dificultaba nuestro avance, sobre todo por el peso de las sillas. Al llegar noté que el lugar estaba casi listo, las paredes de la carpa fueron levantadas dejando a la vista el paisaje del mar y el cielo teñido de naranja por el atardecer. 

Cuando dejé las sillas me senté en el piso, solo para descansar un momento. Siento que mi cuerpo pesa y mis extremidades tiemblan por el esfuerzo, el agotamiento azotó de golpe mi cuerpo, pero por una extraña razón, el mar había drenado mis energías, como si las robara.

—¿Chicas necesitan ayuda?

Emma se tensó por un momento.

—La verdad que eso aligeraría  nuestro trabajo, gracias Joa —El nombre del muchacho lo pronunció con más énfasis para que yo lo notara. 

Mi vista viajó hacia él  con rapidez. Sus ojos llenos de admiración recorrían a Emma de la cabeza a los pies. Cuando ella se dio cuenta de que Joa la devoraba con la mirada le frunció el ceño y cruzó los brazos, su expresión corporal ponía distancia entre ellos. Él llevó sus manos a los bolsillos y su rostro se ruborizó sobre su piel blanca, suspiró incómodamente y acomodó su cabello negro, cuadró los hombros recuperándose de la actitud de Emma, levantó la barbilla y la miró directo a los ojos, pero ella seguía con su actitud firme y parecía estar indefenso frente a los ojos de Emma, ella lo afectaba. 

Levantó los hombros para restar importancia a su estatus de perdedor en la lucha de miradas, dio media vuelta dándonos la espalda y se encaminó hacia donde se encontraban los contenedores, perdiéndose con rapidez de nuestra vista al entrar por el camino por el que habíamos venido.

Emma soltó una respiración ruidosa y comenzó a caminar hacia donde él se había ido. La seguí en silencio. Al llegar al camino Joa venía con el doble de sillas que nosotras, le dimos paso para no entorpecer su marcha. Noté como sus ojos se clavaron en el piso al pasar por al lado de Emma, intentando darle el espacio que ella necesitaba, y no me refiero a un espacio físico, sino emocional. 

Y así estuvimos por un rato largo, cruzándonos en el camino y con una atmósfera tensa que se podía palpar. Entonces se me ocurrió llevar las sillas hasta el inicio del camino, Joa las recogía y las llevaba a la carpa, y así evité el contacto entre estos dos. Pero pronto terminamos y no quedaba otra opción que ir a la carpa para terminar de acomodarlas.

Cuando nos acercamos a la carpa pude notar que la mayoría de las cosas ya estaban acomodadas. El cielo se tiñó de púrpura y poco a poco la oscuridad iba cayendo como un manto, pequeñas luces blancas flotaban en el techo, que era lo único que estaba cubierto, logrando un ambiente cálido y relajado. 

—¡Isa! —Gritó Emma, sacándome de mi hechizo—. Ayúdame con esas sillas que faltan.

—Sí, perdón —Acomodamos la última  pila que faltaba, mientras poco a poco las personas iban abandonando el lugar y otras llegaban para reemplazar a las que habían trabajado todo el día.

Joa nos ayudó con estas últimas y al terminar los tres nos desplomamos en las sillas, cansados pero satisfechos de haber terminado un trabajo que en un principio parecía ser eterno.

Joa suspiró audiblemente, volvió a suspirar, se aclaró la garganta y otra vez soltó el aire, lo miré y noté que estaba tratando de encontrar el coraje para hablar, tenía los codos apoyados en sus rodillas, la vista clavada en el piso y sus pies se movían de arriba hacia abajo con rapidez. Bruscamente giró su cabeza y se enderezó, mirando a Emma con decisión.

—Emma…

—Isa creo que tenemos que ir a prepararnos para esta noche —Con rapidez Emma se puso de pie, ella estaba alerta al sonido de la voz de Joa, esperando ese momento para huir.

—Pero Emma…—retomo donde había quedado.

—Gracias por la ayuda. Nos vemos luego.

Emma agarra mi mano y me levanta de un tirón. Me lleva a rastra por donde habíamos llegado, y yo sin poder quitar la vista de la cara atormentada y triste del muchacho sentado en la mesa viendo como nos alejamos.

Miro a Emma y tiro de su agarre, para que se detenga. Suspira, porque sabe que es inevitable escapar de mis preguntas.

—¿Qué fue eso?

—Nada.


—No digas nada. No lo dejaste decir ni una palabra.


—Solo porque sé lo que iba a decirme.


—¿Cómo lo sabes?


—Porque lo sé.


—¿Y qué era? —Tengo curiosidad de saber qué piensa ella, qué Joa iba a decir.


—Quería que fuera con él esta noche.


—¿Y no quieres?


—No.


—Pero Emma…

—No digas nada más, no quiero y punto.

No presioné más sobre el tema, sabía que a Emma le duele pensar en él. Pero noté que ambos se miraban con algo más que odio… era amor. Estaba segura que no debía insistir, si realmente estaban destinados a estar juntos no había necesidad de interferir, es mejor dejar que las cosas sigan su curso. 

Camino hacia el campamento por la playa, nuestros pies pesaban en la arena, haciendo que el trayecto se sintiera como miles kilómetros. El esfuerzo del día de hoy nos había dejado agotadas. Mis párpados pesan mientras intento enfocar el camino que tengo por delante, nos introducimos al campamento y la tierra se vuelve firme, provocando que el avance sea más ligero, pero nosotras arrastramos los pies con parsimonia. El sol se está yendo poco a poco, pero sus rayos todavía nos alcanzan y se posan en nuestros hombros, haciéndolos hundir en la fatiga.

Emma mira hacia el cielo con los ojos entrecerrados y luego inspecciona nuestro alrededor. A lo lejos escuchamos el barullo de los artistas mientras ultiman detalles antes de salir a escena. Por estas horas usualmente el aire está impregnado de deliciosos aromas que pinchan tu estómago haciéndolo rugir. Pero hoy, todo el mundo parece estar ocupado en algo más importante y abunda el olor a tierra húmeda.

Los ojos de Emma se vuelven hacia mí.

—La función dura cuatro horas ¿te apetece dormir una siesta antes de prepararnos?

Muevo mis párpados con mesura y ella entiende que su proposición es muy bien aceptada. Sin decir una palabra comienzo a caminar hacia la casilla de Lucy mientras ella trata de alcanzarme con cierta pereza. Al cabo de unos metros Emma llega al punto donde suele desviarse y sin esperar a que me dé la vuelta se despide con hermosa palabras.

—Te iré a despertar en un rato. Tenemos cinco horas para prepararnos. 

Mmm podré dormir mucho. Sonrío para mí misma mientras entrecierro un poco los ojos.

Sin mirar hacia atrás asiento con la cabeza mientras sigo mi camino, mi cuerpo está despierto, conectado a la tierra áspera bajo mis pies, a la suave brisa de verano que comienza a soplar, al sol del atardecer que derrocha sus últimos rayos y a la sensación que invade mi cuerpo. Estoy conectada, a todo lo real que me rodea, pero mi cabeza poco a poco va entrando al mundo de los sueños, incluso antes de que logre poner mi organismo en posición horizontal.

No tengo recuerdo consciente de como llegué, de la manera en que abrí la puerta, de reconocer el olor familiar a sahumerio dentro de la casilla y de cómo me acosté. Lo último que recuerdo, es que había caminado y luego mis ojos se encontraron mirando el techo tan familiar de la casilla mientras Morfeo me secuestraba, y yo, me entregué voluntariamente a su merced.




  



 

 

 

Capítulo 15

 

 

Estoy corriendo por un camino de tierra. A mí alrededor veo ruinas del mundo que era antes, y estas se desdibujan volviéndose un borrón cuando aumento mi velocidad. Escucho el bramido del océano, pero no lo veo, y al ser consciente de su ubicación mi nariz comienza a picar por yodo del mar que se arremolina en el aire. 

El camino por el que voy comienza a cambiar de rumbo y a lo lejos veo un bosque. Los rayos del sol pasan entre las copas de los árboles como si fueran reflectores iluminando la belleza que se esconde dentro de él.

El bosque le ofrece a mis ojos una espectacular obra de arte creada por la naturaleza. Mis pies se aceleran y comienzan a correr hacia su dirección. Mi velocidad aumenta con ansiedad, haciendo que mis ojos se cierren por el aire que choca con violencia. Sonrío porque me parece hermoso el lugar; y no comprendo por qué la belleza de la naturaleza me está haciendo sentir feliz. Pero sin buscar el sentido a mis sensaciones sigo avanzando hacia el bosque que me está esperando. 

Noto que el camino se sumerge dentro de la maleza, y mi vista se pierde a la distancia sin saber dónde termina el sendero. Cuando llego al punto donde comienzan los árboles mi velocidad disminuye y comienzo a caminar. Mis ojos inspeccionan cada rincón mientras el olor a hierbas húmedas se va metiendo en mis pulmones.

Extiendo mis manos mientras avanzo y acaricio las cortezas de los árboles, son ásperas y duras, pero mis dedos curiosos se enganchan con desesperación en cada uno de ellos.

El lugar se va volviendo oscuro a medida que naufrago en sus entrañas, las copas se van volviendo espesas en cada paso impidiendo que la luz entre para mostrarme el camino. Pienso un momento en volver hacia atrás, pero a lo lejos veo una luz intensa que titila.

Camino hacia la claridad que me ofrece el final del camino. En mi pecho se instala una sensación extraña que me hace querer volver, pero sin embargo continúo.

Llego y al instante tengo que llevar una mano a mi rostro porque la luz que se cuela entre las hojas hace doler la vista; entrecierro los ojos, espero unos instantes a que lentamente se acostumbren, pero unas lágrimas caprichosas nublan lo que está delante de mí.

Cuando la sensación se dispersa noto que es un claro de forma circular, y el piso está adornado con una alfombra de césped y flores rojizas que desprenden un intenso olor frutal. La luz del sol entra por el centro volviendo el lugar en un hermoso escenario, ya que en el medio pende un trapecio hecho de ramas de árboles. Las dos sogas de los costados fueron reemplazadas por lianas. La barra no es de metal, sino de un tronco pequeño. Lo admiro y me da la sensación que es primitivo.

Me quedo asombrada mirando el trapecio. Lo veo vibrar y brillar pendiendo en el centro del claro.

Me acerco lentamente dispuesta a sentarme en él y deseando al mismo tiempo congelar este momento para toda la eternidad. Estoy parada por debajo, intento alcanzarlo, levanto mi mano para sostenerlo y…

Un golpe.

Me doy la vuelta con rapidez para ver que lo ocasionó. No veo nada. Cuando vuelvo a girar para agarrar el trapecio noto como toda la escena se vuelve un torbellino negro que se aleja de mí…

Abro los ojos y veo el techo de la casilla. Parpadeo y el recuerdo del sueño se aleja mientras mi conciencia vuelve a la realidad.

—Isa— la voz  de Emma grita mi nombre seguida por un golpe feroz a la puerta.

Me levanto con lentitud, quiero llegar rápido, pero mi cuerpo ha sido poseído por un caracol. Mientas me acerco a la puerta los golpes se vuelven intensos. Llego a ella y la abro con tranquilidad. Lo primero que noto es un puño cerrado a la altura de mi rostro que se acerca hacia mí. Despierto con rapidez y lo esquivo encontrándome con el rostro de Emma. Ya tiene el ceño fruncido.

Doy la vuelta, camino de nuevo a la cama, me acomodo sobre ella mientras Emma entra a la casilla y cierra la puerta.

—He tocado la puerta más de cinco veces. No te despertabas.

— ¿Por qué no entraste?— Le pregunto ahogando mi voz sobre la almohada.

—Porque la habías trabado por dentro. — siento que el colchón se hunde mientras toma asiento.

Nos quedamos en silencio. Poco a poco mi cuerpo vuelve a relajarse y comienzo a dormirme de nuevo, pero Emma comienza con su rosario de suspiros exagerados esperando que yo me levante. Abandoné mi deseo de descansar y me di la vuelta en la cama para mirar a Emma. Ella tenía las piernas cruzadas e inspeccionaba sus uñas mientras seguía con sus exhalaciones de impaciencia. 

—Ya estoy despierta— me miró y se puso de pie.

—Genial—dijo.

El sonido de música suena a la distancia; proviene de la carpa principal. Miro a la ventana como si vista pudiera alcanzar aquel lugar; comienzo a morder mi labio inferior tratando de contener las ganas de correr hacia allí. Y el deseo comienza a aletear en mi pecho, diciéndome a gritos que haga lo que mejor que sé hacer: correr y correr.

La música le juega una mala pasada a mi cabeza, imagino lo que puede estar ocurriendo en la carpa de la función. Imagino algo mágico que está conteniendo todo aquello que se preparó con tanto tiempo, el esfuerzo de todo el mundo para que se lleve a cabo, los entrenamientos, el mal humor colectivo y el sacrificio de cada uno. Todo aquello se da para poder comer, para sobrevivir. 

Entretener a la ciudad hambrienta de consumo innecesario para un poco de risa. Los habitantes del Imperio se anestesian con el Circo como si este fuera una droga que los contuviera de algo más grande. 

Antes no lo comprendía, pero cuando fui a la función, comprendí lo adictivo que era. Y por supuesto, quería más, quería ver. Yo quería estar allí, lo deseo con todas mis fuerzas. El poder contemplar aquello una vez más. Sé que tendré mi oportunidad, pero no será ahora, no mientras estén buscándome. Yo no creo que eso siga vigente, no imagino a mis tíos esperando por encontrarme. Aunque no descarto la posibilidad que me busquen para imponer un castigo, si tuvieran la oportunidad ellos mismos me entregarían para humillarme una vez más. 

Comprendo que esta medida sea por mi seguridad. No puedo simplemente ser egoísta y hacer lo que me plazca. Respeto sus reglas y las decisiones de las personas que están a cargo.

¿Lo hago? Mmm, creo que con lo que me conviene, porque deseo demostrar algo con el trapecio ¿Eso es no respetarlos también? ¡Qué ironía!

Dejo de pensar en estar en la función, sino me volveré loca. Emma me observa mientras me pongo de pie y camino hacia el baño.

Estoy ansiosa, así que mi ducha dura unos pocos minutos. 

Salgo del agua y camino hacia el espejo mientras pongo una toalla alrededor de mi cuerpo. Me acerco al cristal y paso una mano para despejar la bruma que oculta mi reflejo. Al ver a los ojos de mi otro yo no puedo comprender porque tengo esta costumbre, la de mirarme en el espejo y tratar de encontrarme. 

Clavo la vista en mis pies desnudos, con lentitud mis ojos barren el suelo y se van elevando hacia el espejo. Me encuentro con mi reflejo devolviéndome la mirada, mi corazón da un brinco porque no logro reconocer a la muchacha que está frente a mí. Sé que soy yo, me relajo, pero una extraña sensación se instala en mi pecho; intento ignorar esos sentimientos que me atormentan.

Por fuera soy la misma de siempre, pero por dentro he cambiado. Algo en mí es diferente. Cuando me miraba antes me sentía una extraña en mi cuerpo y veía a mi alma arañando las capas de mi piel, luchando por liberarse de esta prisión de carne y hueso. Pero hoy no me siento igual, no sé si mi alma se ha dado por vencida o este lugar está haciendo algo bueno conmigo. Entonces, sonrío. Entender que soy diferente y que no hay rastros de mi antigua yo, solo las heridas. Tenía tantas de ellas, mi marca es más evidente. Miro mi muñeca y me doy cuenta que no le he prestado atención a mi cicatriz, seguramente porque en este lugar no tiene importancia, entonces dejó de tener significado para mí.  Este lugar me está cambiando, de una manera que no puedo comprender. He pasado momentos muy felices, pero también situaciones que me ponen al límite de la rabia. El sentirme sapo de otro pozo, el extrañar a Cristian, la tormenta de furia tantas veces contenida ha dejado secuelas en mí. Y creo que eso es lo que hoy me hace más fuerte. 

Mis ojos se pierden en la distancia, el entorno se desenfoca y mi cuerpo se desconecta de mi cabeza, físicamente me encuentro aquí y ahora, pero mi mente está viajando por el tiempo y el espacio, y quiero salir de este estado, pero es tan placentera la sensación que mi voluntad ni siquiera se molesta en traerme a la realidad. Mis recuerdos vagan como suaves olas y sé que mi estado se denomina la mirada de los mil metros, pero realmente no me importa, solo quiero seguir así. Algo me impulsa a seguir de esta manera, como si fuera natural. Mi mano instintivamente se cierra guardando un objeto invisible que siento que me falta.

De pronto me obligo a volver, mi conexión con la realidad pende de un hilo, entonces la jalo con cuidado para no romperla y no me doy cuenta cómo ni por qué, pero el entorno me da una cachetada y estoy de vuelta aquí.

Reconozco la humedad que flota a mí alrededor por el baño que acabo de darme y al mismo tiempo gotitas de agua que se desprenden de mi cabello van besando mis hombros causándome escalofríos.

Tomo una profunda bocanada de aire y suspiro, vuelvo a mirarme al espejo recordando mi dilema. Tengo que arreglarme para el Festival, pero la realidad es que jamás aprendí a hacer nada de esto. Intento que mi reflejo me dé las respuestas, pero la chica que me ve del otro lado se ve tan perdida como yo me siento.

¿Cómo me pinto? No quiero parecer un payaso ¿Qué hago con mi cabello? Levanto mi pelo y le saco el exceso de agua, lo acomodo de las distintas maneras que lo podría lucir, pero nada me convence. 

Un golpe en la puerta me agarra desprevenida y mis manos viajan para asegurarme que la toalla no se caiga de mi cuerpo.

—Isa abre, soy Emma. 

Me quedo unos momentos en silencio, miro mi apariencia dudando por un segundo si dejarla entrar; pronto me doy cuenta que no importa como luzca, ella es mi amiga, no tengo que esconderme.

—Pasa. Está abierta. 

Emma abre la puerta. Mira mi aspecto de pollo mojado y me sonríe dulcemente. 

—Todavía no estás lista ¿Problemas con eso? 

—Algo así. Nunca tuve que arreglarme —intento parecer calmada, pero soy un manojo de nervios.

—Es algo que nos pasa a todas. Te ayudaré— ¿Cómo que les pasa a todas? ¿A qué se refiere? Mimi siempre está perfecta ¿Cómo lo logra?

—Gracias— digo con timidez. 

—Ven. 

Vamos hacia el espacio más grande de la casilla, Emma busca en la percha que está al lado de la cama de Lucy y saca de allí una bata de baño, se acerca y me la ofrece.

—No puedo…—carraspeo— es de Lucy.

—Creo que ella no se molestará si la usas un rato. — dice extendiendo la prenda.

La tomo y miro hacia la puerta principal, sin estar segura que diría Lucy si me viera con ella. Me doy la vuelta y meto mis manos en las mangas, cierro la bata sobre mi pecho, me siento más segura así que dejo caer la toalla que tenía enroscada al piso. Emma se acerca agarra la toalla y me indica que baje la cabeza, la coloca en mi pelo como si fuera un turbante y la engancha en la parte de atrás.

Me agarra de los hombros para dirigirme hacia una silla que está frente a un espejo.               Es la primera vez que me doy cuenta de ese espacio, por lo general está repleto de cosas que escondía ese rincón del espectáculo; hay un vestigio de algo…. ¿Acaso Lucy era de la función? Pronto alejo mis dudas. Emma ha limpiado ese lugar para que podamos utilizarlo con comodidad; los objetos que antes lo ocultaban están esparcidos en la cama.

— ¿Por qué has dejado…?— intento decir mientras me doy la vuelta. Pero Emma vuelve a agarrar mis hombros para que me posicione frente al espejo.

—Tranquila, quedará todo como antes. — sus ojos encuentran los míos a través del espejo. Por un momento temo que ella note lo mismo que yo en mi reflejo y bajo la vista hacia mis manos que descansan en mi regazo. —Preparé esto porque me imaginé que tendrías problemas. 

Asiento y giro mi cabeza para mirarla sobre mi hombro.

Saca un peine de su bolsillo trasero y me mira con picardía. Aprieta un poco la toalla que tengo sobre la cabeza y la saca con delicadeza. Aprisiona el peine entre sus labios y frunce el entrecejo para mayor concentración, pasas sus dedos por mi pelo mientras tararea una canción.

Lentamente y con paciencia seca mi pelo mientras pasaba el peine con suavidad. Mientras mi cabellera se va secando ella va atando mi pelo en grandes tubos de colores. Hablamos de cosas sin sentido, reímos con carcajadas terapéuticas y hasta tenemos momentos en silencio.

Cuando termina estoy alucinada. Ha recogido mi cabello hacia el costado derecho, mientras que el izquierdo cae una cascada de ondas. Mientras admiro su obra ella busca algo dentro de la mochila que ha traído, saca una lata que bate con avidez y me pide que cierre los ojos mientras rocía mi peinado. Yo me entrego a sus manos expertas ya que no es algo a lo que esté habituada.

—Ahora el maquillaje— abro un ojo para husmear lo que está buscando.

Saca un arsenal de cajas de la mochila y mis ojos se amplían con temor. Me estremezco por la cantidad de colores y me inquieta la idea de quedar ridícula. Emma nota mi reacción y me sonríe para tranquilizarme.

—Cierra los ojos— me apunta con un pincel. 

Me entrego a Emma.

La escucho acercase a paso lento, apoya una mano en mi mejilla para avisarme que empezará a pintarme, yo tiemblo. Pronto me tranquilizo, su piel huele a mandarina, parece que ha tomado un aperitivo antes del Festival y el aroma hace que mi estómago de un salto. Los pelos del pincel besan mis párpados con suavidad, siento que pasa una y otra vez, pero no tengo idea lo que está haciendo.

—Es sombra— aclara mientras sigue pasando la brocha pequeña. — Abre los ojos.

Me observa por un momento, se da la vuelta y busca algo más.

—Ciérralos.

Siento algo húmedo y más pequeño que pasa por el filo de mis pestañas.

—Esto es delineador para ojos— sonrío para tranquilizarla— No hagas muecas que es más difícil.

Emma me reprende, por lo tanto intento quedarme inmóvil. Lo pasa por mis dos párpados y me pide que abra mis ojos para mirar hacia arriba. Hago lo que me pide, como dije, estoy entregada a su arte.

Saca más polvos de colores, me los pone todo en la cara, lo cual me hacen sentir incómoda. Por un momento siento que mi rostro está pensando dos kilos más. Pero ella sonríe y me tranquilizo.

—Creo que estás lista. 

— ¿Tú crees? —intento dar la vuelta para verme en el espejo, pero Emma me detiene. 

—No puedes ver mi trabajo si no tienes el vestido puesto. Sin el no lucirá. 

La habitación se ilumina de rojo y al instante miramos a la ventana. Explosiones de festejo comienzan a sonar, los fuegos artificiales se estrellan contra el manto oscuro de la noche, brindando un espectáculo de luz. Emma camina hacia la ventana, corre la cortina y mira hacia el firmamento.

—Ya es casi la hora. Ve a cambiarte. 

Me paré de un salto conteniendo el impulso por dar la vuelta y correr hacia la carpa de la función. Voy hacia la percha colgada en la puerta de entrada, Emma ha puesto los vestidos ahí cuando llegó. Mientras le saco la bolsa de plástico que lo envuelve noto que se sienta en la silla donde yo estaba y rápidamente comienza a aplicarse maquillaje. Aprovecho su distracción para cambiarme. Camino hacia la cajonera que comparto con Lucy y busco la ropa interior, voy al rincón de la casilla y me convierto en una artista para ponerme la ropa interior con la bata de baño. Voy hacia el vestido que extendí sobre la cama y me lo pongo rápidamente, busco la caja que está al lado de la mochila de Emma y saco unos discretos zapatos negros.

Emma terminó con su maquillaje y está arreglando su pelo en un moño al costado, deja caer un poco de sus rulos sobre su cara y se aplica spray. Yo carraspeo para que me preste atención. Se da la vuelta con las manos en la cabeza, sonríe y da un salto. 

—Isa, estás increíble. Mírate— me anima.

Me acerco lentamente al espejo, mis ojos pegados al piso inspeccionando la alfombra. Levanto la vista y voy viendo poco a poco mi apariencia. Primero los zapatos, recorro mis piernas y el vestido comienza a aparecer, luego veo mi torso, mi pelo y cuando mis ojos se encuentran con mi otro yo mi boca se abre.

Llevo mi mano a la boca y doy un suspiro. Lo que veo en el espejo es lo que siento que soy ahora, ya no es una extraña la muchacha del otro lado, es Isabella, la real. Por primera vez en mi vida mi reflejo no me acobarda, al contrario, me anima… me vuelvo vanidosa.

Miro cada detalle y al mismo tiempo todo. Estoy tan entretenida con mi reflejo que noto que Emma está parada a mi lado y se encuentra lista para irnos. Pone una mano en mi hombro y lo aprieta con empatía. Reímos como tontas, ansiosas por correr a conquistar el mundo.

Y mientras nos vamos me doy cuenta que esto es lo que necesito. Una situación relajada y simple… y por supuesto, alguien a mi lado que se sienta igual que yo.

—Vamos. Llegaremos tarde. — digo ansiosa dando saltitos.

Salimos de la casilla y comenzamos el recorrido. A lo lejos se escucha el eco de voces de las personas que han terminado con su trabajo y están volviendo a cambiarse.

—Emma— digo con urgencia— ¿las máscaras?

Emma se lleva una mano al pecho y deja de caminar.

—Isa, tienes razón. Las he olvidado en la casilla. —Me mira— Espérame aquí, ya regreso.

Sale caminando de prisa, por suerte solo estábamos a diez metros de la casilla. La veo llegar y entrar. Por un momento me siento estúpida aquí parada en medio del camino, vestida para una fiesta y sola, pero al instante la sensación desaparece, Emma sale rápidamente y en sus manos trae las máscaras.

—Toma

Me entrega una de color rojo. Parece ser hecha de metal, es rígida y fría, pero cuando me la pongo se adapta a mi rostro. No es completamente compacta, sino que parece finos hilos que le dan forma de máscara.

Ella se pone la suya y engancha su brazo con el mío para seguir camino. La noche está agradable, no hace el calor de la tarde y una exquisita brisa cosquillea en nuestros cuerpos.

El recorrido es el mismo, pero a medida que nos acercamos, noto una alfombra roja que marca el camino. En los costados de la misma hay antorchas cada dos metros, flamean sobre nuestras cabezas tirando chispas que jamás llegan a tocarnos, creando un pequeño cielo de estrellas rojizas y anaranjadas, que termina en la cima de la duna de arena. Hicimos el mismo recorrido que esta tarde. Pero todo lucía diferente. 

Las personas van sumándose al sendero iluminado. A medida que estamos más cerca de la playa percibo la misma energía que más temprano, y ese olor dulzón que hace picar mi nariz. Por detrás de la pequeña colina noto el resplandor que ofrece el festival, y la música comienza a oírse, susurrando a nuestro alrededor, atrayéndonos al clima festivo. 

Llegamos a la cima y noto todo el trabajo que por la tarde no se apreciaba. Las mismas antorchas que nos mostraban el camino están puestas por todos lados ofreciendo iluminación al lugar. 

El festival va tomando color al lado del océano. Es al aire libre, pero han colgado variedad de luces pequeñas por todo el lugar, dándole un aspecto de luciérnagas flotando sobre nosotros. En un costado han ubicado una carpa que solo tiene el techo, donde se encuentra el banquete de esta noche y algunas sillas para los que deseen sentarse a descansar o conversar.

No todos se encuentran aquí, muchas de las personas están todavía cambiándose. Pero la mayoría ya están, charlan entre grupos con copas finas y largas entre sus dedos, veo un líquido rosado burbujeante en cada uno de los recipientes.

Se congregan en pequeños grupos y hablan en susurros dándole al Festival un tinte de elegancia.

Al lado del océano colocaron un escenario de vidrio y una banda toca música suave, acompañada por el rugido del mar que choca detrás de la orquesta.

En el centro de la fiesta hay una gran fogata circular. Es un círculo de piedras rojas que brillan con destellos blancos y en el centro el fuego arde en una gran hoguera, intentando alcanzar el cielo con sus lenguas de fuego. Justo allí es la pista, y algunas parejas están danzando tranquilamente alrededor de la fogata. 

Caminamos alrededor, mientras mis ojos alucinados inspeccionan cada detalle que se me escapó hoy por lo tarde. Miro en dirección a la carpa y noto el gran banquete que nos espera, mi estómago vuelve a saltar con anticipación, mi boca se llena de saliva que trago con rapidez para no entorpecer mi hablar y mis pies por instinto caminan hacia aquella dirección. Noto que más allá de la mesa con comida, hay más fuego, donde cerdos puestos en cruces se cocinan sobre el calor. Las mesas están llenas de canapés, bocadillos y cosas que desconozco, pero se ven deliciosas. Me quedo mirando la mesa decidiendo que llevar primero a mi boca, pero Emma me da un suave tirón para seguir avanzando. Suspiro resignada y la sigo; caminamos de nuevo hacia el fuego que arde como un monstruo encerrado en el círculo de piedras rojas. Damos unas vueltas observando la decoración.

Me quedo hipnotizada en el medio de la pista, porque la música ha sido reemplazada por un grupo que hace malabares. Me embriago de felicidad, mis ojos se vuelve amplios y mi boca se abre levemente. No puedo dejar de mirar las manos expertas que lanzan pequeñas bolas de fuego sin quemarse, mientras sonríen con elegancia al público privado que presencia. Pero salgo de mi ensoñación porque mi cuerpo cae hacia adelante, no llego a tocar el piso, Emma sigue sosteniéndome con su brazo.  

—Al parecer esto no es tan exclusivo como antes. Córrete de mi camino. 

Giro lentamente mientras voy sintiendo como se forma en mi interior una bola de fuego, igual a la que están usando, y la rabia se abre paso haciendo acalambrar mi cuerpo, nublando mis pensamientos y volviendo mi visión roja.

Esa voz me provocó la explosión de ira, es Mimi.

Va enganchada al brazo de Ka, y por alguna razón, eso me molesta. Acomoda su pelo hacia un costado y comienza a recorrer mi cuerpo con la vista, inspeccionando mi apariencia. Siento que el enojo que florece en mi interior comienza a agitarse con fuerza, chocando violentamente con cada rincón de mí ser. Observo yo su aspecto. Tiene un vestido blanco con corte princesa, muy poco maquillaje y el pelo suelto le baila con el viento. No puedo decidir si sentirme celosa o aliviada, porque mis ojos se posan al instante en Ka. Tiene un traje blanco impecablemente planchado, junto con una camisa del mismo color y una corbata que baila divertida en su pecho; hace juego con Mimi, y cuando me doy cuenta de eso siento que mi garganta se vuelve de hierro y el aire deja de entrar en mis pulmones. Intenta parecer aburrido con la situación y no me mira, mete sus manos  en los bolsillos del pantalón. Veo que levanta una ceja con arrogancia y decide girar su cabeza, pero cuando nos encontramos frente a frente por un instante sus ojos se llenan de admiración. Su boca se queda entreabierta, noto que deja de respirar por un segundo. Pero pronto recupera su compostura al darse cuenta que lo observo, aprieta la mandíbula y sus músculos se tensionan bajo su camisa.

Pero no soy la única que nota la situación, Mimi golpea a Ka en el hombro, lo mira y luego vuelve a mí. Sus ojos centellan furia, aprieta los dientes y toma una respiración profunda.

—¿Cómo..?— ella está en shock. Agarra su vestido blanco de cola larga con una mano, lo levanta con impaciencia— ¡¡¡Aggg!!! Déjame pasar.

Tira del brazo del Ka y pasa por mi lado chocándome con el hombro, Emma vuelve a agarrarme con fuerza para no besar el piso. Ka es llevado a los tirones. Inclina un poco la cabeza para verme sobre su hombro, noto el fantasma de una sonrisa, una sonrisa muy privada. Mimi no logra percatarlo porque va hecha una fiera hacia el centro de la fiesta. 

Emma comienza a reír a carcajadas. 

—Ya era hora que no se creyera que es una princesa. 

—Vamos— le digo tratando de disimular mi alegría, ignorando su comentario. Pero mis ojos viajan hasta donde él se encuentra.

— ¿Te diste cuenta?— yo intento no sonreír mientras miro la espalda de Ka que se aleja. 

— ¿Qué?— giro mirando a Emma. 

— No te hagas la tonta. —me empuja juguetona 

—Vamos a buscar a Lucy y Magg— digo cambiando de tema.

—Claro. Pero en algún momento tendrás que admitirlo— tira de mi brazo y vamos en dirección a la carpa.

Caminamos entre las personas del Circo que charlan discretamente en pequeños grupos. Yo siento como si tuviera un láser rojo apuntándome a la frente, del otro lado de la fiesta Mimi me lanza dardos con la mirada, su ira traspasa todas las fronteras. Intento no mirar a su dirección pero no logro contenerme. Quiero ver de nuevo a Ka con ese traje blanco. Pienso en él y mi pecho comienza a aletear, siento como el sonido de mi corazón llega como un eco hacia mis oídos y la respiración se me atora en la garganta, buscando desesperadamente el alivio.

Emma está en su mundo, camina entre los grupos, saluda educadamente con la cabeza y ocasionalmente se detiene a presentarme a algunas de las personas. 

— Ella es Isa, han escuchado de ella o la han visto. –Emma explica.

Algunos son discretos y solo asienten con la cabeza, otros con demasiada confianza se abalanzan sobre mí y me dan un fuerte abrazo. Ya estamos cerca de la carpa y noto a  Camil hablando con un hombre alto de traje borgoña, ella me levanta la copa que lleva en la mano, me guiña un ojo y sigue con la conversación. 

El tema principal de todas las charlas es la función. Yo conozco muy poco a las personas que Emma me va presentando, por lo tanto es ella quien responde que no hemos asistido. Pero intento captar pequeños fragmentos de los comentarios de los comensales.

Sin darme cuenta mis ojos barren lo que ahora es una multitud, buscando a un muchacho de cabellos castaños. Pero mis ojos no logran encontrarlo, y por un momento tengo la sensación que he imaginado su presencia.

Y mientras lo busco intento distraerme mirando los detalles que me rodean, pero pronto me veo catapultada hacia un costado. Tiran de mi brazo obligándome a doblar las rodillas. Miro a Emma y ella está intentando entrar debajo de una de las mesas. Le tomo el brazo con fuerza y la detengo.

— ¿Qué haces?

— Lo siento. No quiero hablar con él. No por ahora 

— ¿Joa?— asiente. Suspiro y también asiento.

Avanzamos agachadas mientras noto al chico de esta tarde levantar la cabeza entre las personas, sus ojos registran a cada una de las personas, y no puede encontrar a Emma. Su mirada desesperada viaja por todo el lugar para encontrar a la chica que lo pone nervioso.

— Emma no creo que debas hacer esto. 

— Shhh— susurra —yo creo que sí. 

Seguimos entre la gente, esquivando la mirada de ese muchacho que la busca. La multitud de pies nos aplasta y el avance se vuelve difícil. Empujo con los codos en la parte baja de las espaldas intentando abrirme camino. Intento avanzar, pero soy prisionera de los cuerpos que no notan mi presencia. De pronto, siento como algo suave que roza mi brazo, me acaricia. Se sienten las yemas de unos dedos, suavemente me cosquillean y recorren mi brazo, suave me acarician haciendo que los bellos de mi cuello se ericen. Cierro los ojos dándole bienvenida a la sensación que me produce esa caricia, tomo una respiración profunda e intento ver quien me acaricia. Una delicada brisa sopla en mi oído, como si me cantara una canción, y me habla. 

—Preciosa.

Intento girar hacia el lado que sentí la voz hablando en mi oído, pero me encuentro con la parte baja de una espalda. Me siento confundida, y al mismo tiempo enojada, así que voy a restarle importancia al asunto, miro hacia el frente para saber hacia dónde nos dirigimos. Nos preparamos para lucir en este evento y estamos como soldados en medio de la guerra escondiéndonos del enemigo. 

Nos vemos patéticas agachadas entre las personas. Esquivando los cuerpos distraídos en conversaciones sin sentido. Nos apretujan las espaldas haciendo que nuestros peinados sufran las consecuencias.

Luego sentí el tacto de algo en mi mano, pero así de rápido como llegó se fue. No logré ver quien era que me estaba tocando. Comencé a sentirme ahogada. Necesitaba salir de la marea de invitados que nos rodeaban.

Y mientras intento escapar de mar de cuerpos que me envuelve siento nuevamente un roce en mi brazo, una caricia cargada de electricidad que me empapa el alma y me hace querer gritar para sacar fuera los sentimientos que me desbordan.

—Emma puedes apresurarte. — mi voz se atora en mi garganta.

—Eso intento, pero no logro avanzar muy deprisa— me explica— Permiso, permiso. Gracias, Gracias. 

Ella apresura su velocidad, yo avanzo y la caricia deja mi cuerpo, dejándolo desolado y frío, necesitando del calor de ese contacto tan personal que me atormentaba momentos atrás. Por un instante deseo volver y aferrarme a esa sensación tan placentera, pero temo que ese sentimiento sea mi perdición.

Al fin, salimos del muro de cuerpos. Llevo las manos a mi cabeza y delicadamente toco con la punta de mis dedos para inspeccionar que nada esté fuera de lugar. Escaneo la escena que tengo en frente, esperando encontrar a las dos mujeres que me alegran el día. Me aventuro unos pasos dentro de la carpa y las veo en una mesa al final del lugar, ambas sentadas riendo y hablando mientras se tapan la boca para contar sus secretos. Magg escucha atentamente a Lucy asintiendo con la cabeza mientras se atora con un sándwich. Me acerco a ellas, las miro desde la distancia y noto como estas dos mujeres mayores no han perdido la fuerza, algo dentro de mí hace que quiera ser como ellas. Lucy es la más joven de las dos, en este momento lo estoy notando y me sorprende. La sombra bajos sus ojos, el pelo todavía conservando su color, la tristeza en su mirada y las manos todavía tersas sin que se note el paso de los años. Me detengo a observarla, y es inevitable sentir como en mi pecho se posa un dolor agudo, imagino la vida que ella quisiera y no puede tener. Magg levanta la mirada y codea a Lucy mientras me saluda con otro sándwich en su mano.

—Isa— los restos de comida se le escapan de la boca por la emoción. Estas mujeres le quitan lo glamoroso a una fiesta, sonrío ante ese pensamiento. Me acerco a ellas. Emma camina a mi lado y pronto de desvía a servirse comida.

Lucy todavía tiene el ceño fruncido pero me sonríe. Ambas están elegantes, pero dejaron de ser discretas cuando se sentaron con las piernas estiradas y tiene en sus manos platos con comida,

—No las he visto en todo el día ¿Cómo salió? —sin querer rechino los dientes por mi molestia.

—Realmente fantástico—dice Magg con la boca llena— Isa te ves preciosa. 

—Gracias Magg. 

—Te hubiera gustado, espero que lo puedas ver algún día. Ven come algo muchacha— Lucy me dice con dulzura, me acerca uno de los platos  

—Gracias Lucy. —sonrío por su amabilidad. Pero el hecho que ellas también nombraran la función hace que me sienta molesta. Intento alejar la frustración, porque acabo de comprender que no conseguiré nada.

Comemos hasta más no poder. Todo está delicioso, pruebo un poco de cada cosa. Trato de ser diplomática a la hora de comer, no quiero manchar el vestido que tengo que devolver en unos días. Pero por momentos, no recuerdo que estoy en una fiesta y soy una fiera atacando la mesa. 

Luego de la cena, ya con las panzas llenas, los invitados comienzan a desplazarse a la pista de baile. Es sutil, uno a uno se van alejando, solo que te das cuenta que es así cuando todo el mundo se encuentra bailando. La noche indica que todo puede ocurrir. Cuando alguno de los músicos se cansa, baja del escenario y otra persona sube a tomar su lugar. Aquí no hay un itinerario calculado, cada uno hace lo que quiere y en el momento que quiere.  Y sin darnos cuenta ha pasado a ser una fiesta. La pista rebosa de gente que salta, baila y ríe.

—Bailemos —Emma me lleva de la mano hacia la pista, que casualmente está cerca del mar.  Han puesto un piso flotante de madera para darle estabilidad a los pasos sobre la arena.

Emma levanta las manos y canta la canción se suena de fondo. Comienza a mover sus caderas y me anima a que la siga. Me zambullo, me sumerjo y me empapo del sonido.

Yo me siento poseída por la música, me hechiza y me lleva, cierro los ojos para disfrutar el momento y meter la melodía en mi cuerpo desesperado. Muevo mis hombros de un lado al otro. Ladeo mi cabeza para disfrutar de este momento. Mi cintura se une al compás del ritmo que tiene mi cuerpo  y  me dejo llevar por los acordes. Pero en un instante,  y como si fuera una cachetada, salgo de mi estado porque Emma está gritando.

—No quiero Joa, no me apetece bailar contigo. 

—Vamos Emma es solo una canción y te dejaré en paz. —la voz se le atora en la garganta intentando sonar relajado. Yo me detengo y los observo.

—Siempre es lo mismo, no quiero, entiéndelo. —al decir esto puso sus manos en el pecho y le da un pequeño empujón.

Joa aprieta la mandíbula, su pecho sube y baja con rapidez. Noto que sus manos se vuelven un puño y tengo la sensación que está por quebrarse. Sus ojos se vuelven brillosos e intenta no pestañar para que ninguna lágrima se escape.

—No. Ya te dije que no. Además estoy con Isa, no me parece de buena educación dejarla sola. — La voz de Emma se vuelve dulce, intentando no herirlo. Pero me pone de excusa.

Noto la tristeza del muchacho que está aquí parado jugando con su dignidad, dispuesto a enfrentar a esta chica que ha puesto una muralla en su relación. Veo que quiere ser fuerte, que lo intenta, pero sus inútiles acciones dejan en evidencia lo destruido que está sin ella. Está dispuesto a enfrentarse a ella, para escuchar su voz, aunque esta sea de rechazo.

 —Vamos Emma es solo una canción, yo creo que Isa entenderá— Joa me mira, me suplica con sus ojos que acceda a la única excusa de Emma.

Y estoy a punto de decir que no, solo para apoyarla. Pero me doy cuenta que un simple baile no le hará mal. Siento que la estoy ayudando en algún aspecto, quizás a enfrentar el temor de exponer nuevamente su corazón roto. 

— Claro. No hay problema— Emma intenta decirme que está enojada, pero en sus ojos se ve que está complacida, no ha logrado engañarme… ella sigue enamorada. 

—Es solo un baile, no te ilusiones —apunta con el dedo al pecho de Joan mientras este sin perder tiempo la agarra de la cintura y en su rostro se dibuja una sonrisa, no puede disimularla y yo siento que se la he regalado.

Camino nuevamente hacia donde se encuentran Lucy y Magg, las veo desde la distancia, están en el mismo lugar con copas en la mano bebiendo un líquido rojo oscuro y hablando… ¿se cansarán de hablar estas mujeres? La imagen de esas dos amigas me empapa el alma y tengo la necesidad de congelarla en mi mente para recordarlas así, de esa manera,  para siempre. Al pensar en esto mi pecho se llena de angustia, veo su amistad sólida como una roca, y es inevitable pensar en Cristian. Respiro profundamente para aplacar las lágrimas que van subiendo y que quieren explotar. Lo más triste, es que quiero dejar de pensar en él, pero mientras más lo intento más lo recuerdo y más fuerte es el dolor en mi pecho. Una bola de fuego está en mi centro, alterando mis sentidos, nublando mis pensamientos. Mi garganta duele, y quiero dar un grito desgarrador para que llegue hasta donde Cristian se encuentre, quiero que él sepa lo mal que me hace no tenerlo conmigo.

En cambio, respiro… muestro algo que no soy. Lo necesito. Las observo y me doy cuenta que no quiero perderlas, entonces me aferro a lo que tengo ahora, en el presente. Esas dos mujeres son mi ancla en este mundo. De pronto tengo una necesidad absurda de ir a su lado y escucharlas. Intento dar un paso, pero una mano se aferra a mi brazo con fuerza deteniéndome.

— ¿A dónde crees que vas? —me doy la vuelta y veo a Mimi. Tiene una copa con el mismo líquido que toman Lucy y Magg. Sus ojos están brillosos y le cuesta hablar.

— ¿Disculpa? —hago fuerza para liberarme de su agarre, pero ella me presiona más.

—No, no te disculpo— su mano aprieta hasta hacerme doler. 

— No era una disculpa, es una manera de preguntar si te debo algo. Ahora suéltame. —me suelto de su agarre con brusquedad, noto en mi piel un enrojecimiento con la forma de sus dedos.

Mimi sonríe, apoya un codo en su mano mientras eleva la copa para tomar un trago. Es en ese momento que mi ira explota. Cuando llegué aquí me prometí a mí misma no dejar que me trataran como inferior, y Mimi no va a ser la excepción.

— ¿Acaso crees que no sé lo que estás haciendo? Deja esto, no va a resultar. — habla nuevamente mientras toma otro sorbo. Una gota queda en su labio y ella pasa la lengua.

— No sé de qué estás hablando. Permiso. —intento seguir por mi camino.

— Haces esto para llamar la atención, yo lo sé. Pero Ka y yo estamos unidos ¿No lo sabes?— ella me mira con rabia— él no puede ser tuyo. 

—Yo no tengo intensiones de sacarte a tu novio. — Larga una carcajada fingida. 

—Nosotros somos más que novios, eso no lo entiendes. Estamos unidos. 

—Me alegro, ahora déjame pasar. 

—No entiendes. La fiesta se terminó para ti. Vuelve a la casilla destruida de donde viniste. 

Entonces esas palabras hacen algo conmigo, se produce una explosión en mi interior. Y de pronto estoy cansada de ignorar y respirar, decido que ya es hora de hacer frente a la situación. Mimi siempre está despreciando a los demás, siempre creyendo que ella es superior que cualquier persona. No puedo soportarla, no quiero soportar esto. 

—No me digas que hacer, eso no es asunto tuyo, ahora sal de mi camino y déjame pasar. 

Mimi comienza a ponerse roja. Su rostro comienza a temblar por la rabia mientras aprieta sus dientes, su mano se cierra en la copa con fuerza. Entonces noto que comienza a tener un resplandor rojizo, y no si es mi furia o la de ella, pero ambas estamos por detonar.

Su cuerpo rápidamente se relaja, sonríe y sus ojos se llenan de un brillo extraño, la maldad en su mirada me dio mala espina. Me mira, mira la copa que tiene entre sus delicados dedos y sin pensarlo dos veces vierte todo el contenido sobre mí. 

Estoy arruinada.

Sonríe con malicia, me inspecciona con arrogancia. 

—Te dije que la fiesta terminó para ti. —lentamente se da la vuelta. Yo sigo sin poder reaccionar, quedo parada en medio de la fiesta oliendo a alcohol y frutas.

Respiro con brusquedad, quiero tranquilizarme pero no puedo. Las voces a mí alrededor se apagan y las personas me miran con compasión. La ira llega a mí como una bola de demolición, no me doy cuenta cómo ni por qué, solo el enojo golpea tan fuerte en mi interior que todo mi ser jura vengarse de este momento. Me siento avergonzada y todos los ojos están puestos sobre mí,

—Isa— Magg se levanta con el rostro lleno de preocupación, tiene una mano en el pecho.

Las lágrimas pinchan mis ojos, intento con todas mis fuerzas parecer relajada. Pero es imposible, Mimi me ha quebrado de la peor manera posible, lo hizo a su modo y llevándose lo que quedaba de mi dignidad. El vestido, mi peinado, el maquillaje, todo se fue a la basura. Quiero gritarle al mundo y al mismo tiempo el dolor del odio se arremolina en mi interior como una bestia sedienta. Miles de pares de ojos abiertos me recorren. Siento la vergüenza caer sobre mí, ahora yo estoy roja de ira. Entonces las lágrimas estallan y lo única salida que tengo es hacer lo que mejor me sale: correr.

Mis pies son pesados en la arena, y de fondo escucho el mar agitarse cada vez más, como si me acompañara en este dolor. Mis tíos y mi prima me habían humillado en un sinfín de ocasiones, pero jamás me sentí más incómoda como ahora ¿Ka había visto la escena? ¿Se estarán riendo juntos de esto? Pensar en ellos me da fuerzas para apresurar mi huida. 
Solo pienso en escapar. Cuando logro alejarme un poco del festejo, me saco los zapatos y sigo corriendo. Estoy sin rumbo y mis pensamientos se encuentran en una niebla espesa.  Quiero escapar, correr hasta que me duelan los pies, necesito encontrar un lugar donde esté sola para llorar sin inhibiciones. 

Corro entre las casillas,  esquivando todo lo que usualmente se encuentra en el piso. La luna no ha salido esta noche, pero este ahora es terreno conocido por lo que me muevo con agilidad en el campamento. Las lágrimas caen en cascadas mientras el recuerdo de lo que acaba de pasar se repite una y otra vez en mi mente, recordándome lo que pasó, torturándome con imágenes muy vívidas.

Sigo corriendo y corriendo… hasta que paro. No sé cómo ni porqué, pero de pronto estoy parada frente a la carpa de entrenamiento. Sin pensarlo me adentro, porque tengo la seguridad que nadie estará allí.

Voy cegada por la rabia, no sé ni a donde me dirijo. La carpa se encuentra oscura y es el mejor lugar para estar sola; siento que estoy por derrumbarme y ni quiero que nadie presencia mi caída… Es justo el lugar que necesito, solo quiero escapar del mundo. Estoy frustrada, herida y sobre todo enojada, no puedo creer que las personas que viven en este lugar permitan este tipo de actitudes. Nadie me defendió, todo se quedaron mirándome. 

Sigo sumergiéndome en la carpa, entrando a la oscuridad de mi humillación. Seco con brusquedad las lágrimas que he derramado en todo el camino. Mis ojos están hinchados y las mejillas las siento caliente. 

Camino con la cabeza gacha, sin importar el rumbo, solo quiero ir al rincón más alejado de la puerta de entrada y hacer mi fiesta de autocompasión. De pronto, algo me embiste a gran velocidad. El impacto me tira al piso y un cuerpo extraño se acuesta sobre mío. Siento una manos posarse en mi cintura, suben rápidamente hasta sostener mis mejillas en una cálida caricia. Intento liberar a la persona que está sobre mí.

—P…. — no me deja continuar.

Sin darme cuenta sus manos viajaron a mi cuello y su boca encuentra el camino hacia mi boca.

Me quedé sin habla. Fue un beso suave, rozó mis labios con dulzura llevándose mis intentos por liberarme. El contacto húmedo de nuestros labios me hizo estremecer, nuestras bocas encajaban a la perfección. Una descarga eléctrica comenzó a recorrer mi cuerpo, paralizando mi respiración y haciendo que mi corazón comenzara a latir con rapidez. Respirábamos muy cerca uno del otro, tomando un momento de procesar la explosión de sensaciones que nos invadieron como si un huracán acabara de pasar.

Me siento todavía confundida, pero él no me da tiempo a pensar. Su boca ataca la mía nuevamente sin piedad. El beso se vuelve más hambriento, con desesperación, intentando ahogar esos sentimientos abrumadores que nos invadían momentos atrás. Cierro mis ojos y me dejo llevar. Esto es lo que necesito. Sentirme amada mientras el desesperado beso de un desconocido me consumía el dolor que momentos atrás estaba llevándose lo mejor de mi alma. Siento en todo mi cuerpo un espasmo, como si estuviera absorbiendo todo de mí en ese beso, me siento entregada. Me pierdo en aquel contacto tan íntimo que jamás había tenido con nadie. 

Pequeñas descargas eléctricas atacan a mi piel por dentro y al mismo tiempo me relajan. Se siente tan nuestro ese beso que creo que es un sueño. Se separa, buscando aire para calmar su corazón, el mismo que golpea con fuerza sobre mi pecho. El calor de su aliento sobre mi boca aumenta mi ansiedad de sentir nuevamente su contacto.

 Trato de buscar aire, para aclarar mi mente y procesar el momento, pero sus labios atacan los míos nuevamente. Su garganta deja escapar un gemido haciendo que mi cuerpo entero se acalambre de gusto, porque tengo la seguridad que yo estoy provocando eso. Sus manos bajan y recorren mis cadenas, inspeccionando cada pedazo de mi piel. La punta de sus dedos recorre suavemente mi obligo y ese contacto me recuerda a algo, pero no sé qué, mi mente está a miles de kilómetros.

Se separa lentamente, alejándome del calor de su boca. Nuestros cuerpos jadean intentando  recuperar el aire que hemos perdido en este asalto de pasión. Pero no puedo recomponerme, porque vuelve nuevamente hacia mí, esa bendita boca está succionando todo mi ser, dejándome aquí tendida.

Mis pulmones rasguñan por aire, tomo una inhalación profunda por la nariz, y siento ese olor. Algo que me golpea y me trae de vuelta a la realidad. Es tan familiar que incluso duele, provoca un agujero grande en mi pecho. La herida se ha abierto, desgarrando las fibras de mis músculos. 

Es olor a limón, el mismo olor de la casilla de Ka. Olor a él.

Siento que voy a morir de agonía, el alma se me cae al piso. Pongo una mano en su pecho y lo alejo.

—Es la primera vez que me siento así contigo— dice con voz ronca mientras se aleja del beso.

Entonces una voz lejana se abre paso en la distancia, como si estuviera a kilómetros de aquí. Ka se tensa y ambos nos quedamos inmóviles, la oscuridad oculta nuestras identidades mientras aguardábamos por conocer el portador de ese llamado.

—Kaaaaa ¿Dónde te has metido? 

Viene de afuera y se dirige hacia nosotros. Ka sin pensarlo se incorpora. Cuando su cuerpo se aleja de pronto el mío siente frío, y por una extraña razón quiero que vuelva a mí. 

— ¿Quién eres? —demanda con urgencia,  su voz es desesperada.

Yo no puedo hablar, estoy todavía perdida en ese beso. Las yemas de sus dedos acarician mis labios, aquel lugar donde queda la sensación de su boca. Mi psiquis se desconectó de mi cuerpo, llevándose mi voz. ¿Por qué? Tengo que decirle que soy yo ¿y qué ocurrirá?

Pero aquella química que hemos experimentado me tiene en trance. No puedo articular ni una palabra. 

—Lo…Lo lamento. Pensé que eras Mimi, por favor no digas nada. —suena desesperado ¿Por qué? 

Tengo que irme. ¡YA!

Él no sabe quién soy, puedo huir y hacer de cuenta que nada de esto ha ocurrido. Mientras proceso mi plan él ya está corriendo a la puerta de entrada, dejándome con un vacío en mi pecho. Quería más, quería que fuera mío. Y está tan lejos de mis posibilidades. No logró darse cuenta que era yo, pensó que era cualquier otra persona… menos Isabella.

Gracias al Cielo 

No deseo pasar por la etapa de las explicaciones, además nuestra extraña relación pasaría a ser incómoda. O lo que temía es que se burle, que me rechace ¿Y si no? No puedo pensar en esa opción.  Las ideas viajan en mi cabeza a kilómetros por hora. Ahora tengo un miedo que jamás he tenido en mi vida y al mismo tiempo me siento feliz.  Siento una euforia tan placentera que me da pánico ¿Por qué siento estos sentimientos arremolinados tan a flor de piel? Me confundo, porque en mi cabeza estoy creando todos los finales posibles para esta situación.

Y ahora comienzo a llorar como jamás lo he hecho. Me doy cuenta que quiero a ese chico para mí,  es la mitad que siempre sentía vacía. Me deja más triste de lo que nunca he estado. No esperaba sentirme así, no esperaba ni siquiera besarlo. Pero sin querer sucedió, y él ni siquiera se ha dado cuenta. 

La impotencia de la situación me está llenando de interrogantes. Ahogo el llanto mordiendo la muñeca donde estaba la marca. Ya no importa, eso quedo hace mucho tiempo atrás.

Pero si han sido solo dos semanas

Se siente años desde que me rescató.

Su voz llegó a mí suave y lejana, pero pude entenderlo.

—Mimi aquí estoy, te estaba esperando dentro. —Entonces se me parte el corazón.

—Menos mal que te encuentro, no sabes lo mal que lo estaba pasando sin ti. Esa tonta de Isabella está arruinándolo todo— dio sollozo fingido. 

— ¿Qué ocurre cariño? 

—Ella siempre me hace quedar mal. 

¡Vaya! Ahora ella era la víctima ¡por favor!               

—Volvamos a la fiesta, así te doy un poco de alegría. 

Mimi suelta una risa coqueta intentando seducirlo. Él acaba de besarme y está allí afuera complaciendo a Mimi. No puedo creer que esto me esté ocurriendo a mí. Me enamoré de un imposible, de alguien que no está a mi alcance. Entonces comprendo el mal que esto va a provocarme y sé que tengo que sacar a Ka de mí, y sacar ese beso que penetró hasta lo más profundo de mi alma. Estuvo tan adentro que me ha dejado un hueco, uno mucho más grande del que ya tenía. Entonces me entrego al dolor y lloro hasta quedarme dormida. 




  

  

    



     


     


     


    Capítulo 16


     


     


    —Isa despierta. 


    Una voz lejana me sostiene en mi sueño y comienza a tirar con lentitud hacia la realidad. Mi cuerpo siente la presión de unas manos bondadosas que sacuden mi torso. Yo me estiro, tratando de regresar al escondite de mi mente, pero la voz se vuelve firme obligándome a abrir los ojos hinchados.


    —Vamos Isa, despierta. No puedes dormir aquí. 


    Siento que agujas pincharan mis párpados mientras intento levantarlos. Mi cara se siente inflamada y caliente, y tengo la sensación que soy una masa de carne sin forma, pero cuando toco las puntas de mis dedos para calmar la hinchazón, esta se siente normal.  Abro un poco lo ojos, el sol pincha en mis pupilas sensibles como si fuera ácido, intento acostumbrar mi irritada vista al resplandor de luz que ilumina el lugar. Lo primero que veo es a  Emma inclinada sobre mí, esperando que despierte. Noto su mirada de preocupación mientras la luz de la mañana está por detrás de ella, haciéndola ver celestial.  Tiene el maquillaje corrido y me pregunto por qué. Como sutiles chispas, los recuerdos de la noche anterior vienen a mí, hasta que uno de ellos me desgarra el alma, me lastima tanto que siento que voy a morir de dolor. Trago saliva para ahogar el mal sabor a la última memoria. Apoyo mis codos en el piso duro para sentarme, Emma al instante busca mis manos y me ayuda, no es que lo necesite, ella está siendo amable conmigo.


    Un mareo mental hace dar vueltas mi cabeza, siento que voy sobre una montaña rusa de emociones, y las vías no tienen fin, va a ser un círculo vicioso de emociones y recuerdos que me dan la sensación que va a durar toda la eternidad.


    —Te busqué por todos lados ¿Qué ocurrió con Mimi? —sus ojos observadores estudian mi rostro intentando encontrar las respuestas— ¿y por qué estás toda manchada?


    La miro a los ojos, esperando que ella encuentre las respuestas sin tener que revivir nuevamente lo que ocurrió anoche. Solo quiero sus abrazos y palabras de aliento, que me entregue la calidez que estoy buscando. La noche brillaba como el oro cuando comenzó, pronto se tiñó de negro al recordar aquellos detalles que la destrozaron. Rechino los dientes al recordar a Mimi volcarme la bebida que estaba tomando, y los aprieto con fuerza cuando invoco las palabras que le dijo Ka, tomando el papel de víctima, y prácticamente rompo mi dentadura al recordar el beso de Ka, pero al instante siento que mi boca se vuelve de terciopelo cuando escarbo en el momento, y mi pecho palmita de emoción pensando en el cítrico olor de su cuerpo. Intento sacar esa memoria, pero mi respiración se atora en la garganta y siento el corazón trotar en mi pecho…  Jamás he sido besada de esa manera… Bueno, en realidad, nunca me besaron. Peleo contra mi satisfacción y vuelvo a pensar en lo que me molesta, tengo que sacar a Ka de mi sistema porque esto no me hará bien. Emma me mira esperando una respuesta. Carraspeo para alejar la pereza de mi cuerpo.


    —Ella solo me arrojó su bebida y arruinó mi atuendo— digo con voz ronca mientras mis ojos se anclan en el vestido arruinado.


    — ¡Oh Isa!, lamento que las cosas sucedan de esta manera, pero ya sabes cómo es Mimi. 


    —Sí. Pero eso no le da derecho a humillarme— entonces comienza a despertarse ese sentimiento de justicia que he estado sintiendo desde hace tiempo.


    Sé que tengo que demostrar que ella no es la estrella del lugar, que cualquier persona con un poco de entrenamiento puedo estar en el Trapecio, y hacer el mismo trabajo que ella hace.


    Miro a Emma y analizo la posibilidad de contarle mi plan, se ha convertido en algo importante para mí y al mismo tiempo tengo la desesperada necesidad de contar lo que estoy planeando. Abro la boca y la cierro, ella levanta una ceja dándose cuenta que tengo algo por decir. Suspiro y murmuro.


    —Emma ¿crees que podría estar en el Trapecio? 


    Me mira fijo, directo a los ojos. En su mirada noto la pena que siente por mí y al mismo tiempo me doy cuenta que busca las palabras de aliento para reconfortarme. 


    —Ya no encuentro las palabras para explicarte que eso no puede ser…— ya no la oigo, solo veo como mueve su boca mientras en mi cabeza procesa la frustración de explicarle mi punto de vista. ¿Cuál era el problema con todo esto? Está tan ciega como todas las personas que habitan aquí. Tengo que hacerla entrar en razón, demostrarle que es posible, que las cosas pueden cambiar cuando uno se lo propone.


    Aburrida del mismo discurso levanto la mano para que no diga nada más, abre los ojos y me mira con sorpresa. No intento faltarle el respeto o lastimarla, pero este sermón ha colmado mi paciencia. No es algo imposible, no se trata de volar, sino de entrenar duro para dar un espectáculo, cualquier persona con un poco de disciplina puede hacerlo.


    —Emma he estado entrenando en el Trapecio — escupo las palabras sin pensar en las consecuencias — a escondidas de todo el mundo. 


    El silencio se posa entre nosotras, se vuelve ensordecedor y al instante comienzo a sentirme incómoda. Nos miramos directo a los ojos, enfrentándonos ¿Quién será la primera en hablar? ¿Cuál de las dos tendrá el valor? Si lo hago yo es para defender mi postura.


    —No puedo creerlo. 


    Frunzo el ceño sin ser consciente de ello, me siento confundida, esperaba que ella se enojara o peor, que me delatara… Pero que no me crea lo hace peor.


    —Bueno créelo. He podido dominarlo. Por eso creo que es posible. — levanto el mentón, siento que he ganado esta discusión, pero todavía no comprendo por qué.


    — ¿Has podido dominarlo?— levanta una ceja, incrédula… o ¿burlándose?— no lo creo.


    Ella no puede disimular la sorpresa, pero noto que hay algo que está escondiéndome y está desafiándome a que le demuestre que es real lo que le estoy diciendo, pero al mismo tiempo el asombro se estrella en su rostro, sus ojos llenos de asombro me observan mientras analiza la situación… intentando encontrarle un sentido a este momento tan revelador. 


    Al cabo de unos segundos se compone y me mira con seriedad, sus ojos me suplican que no la engañe, que le diga la verdad.


    — ¿Te gustaría ver? 


    — ¿Qué si me gustaría? Jamás pensé que llegaría este día. Claro. Ya levanta tu trasero del piso y llévalo arriba que muero por verte Isa. — parece entusiasmada pero algo en su voz me hace dudar ¿está fingiendo? ¿Intenta probar su punto de vista? No, no lo creo. Emma es auténtica, ella me diría si pensara lo contrario.


    Emma sonríe con simpatía, agarra mi mano y me levanta del piso de un tirón. Empieza a empujarme hacia las escaleras mientras da saltitos de alegría. La miro sobre mi hombro, no puedo procesar la reaccionar de Emma, no sé si está actuando o realmente se siente feliz.


    —Espera ¿Cómo sabremos que alguien no vendrá?— digo mientras miro de reojo hacia la puerta de entrada. 


    —Nadie vendrá. Están todos durmiendo por el Festival —me da la vuelta y me mira— de hecho te perdiste los fuegos artificiales. Vamos, no resisto más, quiero ver lo que tienes. 


    Me gira y me lleva a los empujones hacia la escalera del Trapecio. 


    —Espera Emma…— digo mientras ella me empuja.


    —No Isa, vamos, quiero verte— me empuja con demasiado entusiasmo, su voz suena rara.


    Emma me presiona a seguir caminando, mientras yo intento darme la vuelta para verla directo a los ojos. Pero no me deja, sigue empujándome hacia las escaleras. Su reacción llama mi atención. Su voz insistente me hace dar cuenta que ella está fingiendo, me está presionando para que me acobarde. Presiono mi espalda contra sus manos, utilizó la presión de sus palmas e inclino mi hombro izquierdo, giro y me doy la vuelta, Emma pasa de largo.  Casi cae de rodillas al piso, pero logra componerse y se estabiliza. Me da la espalda y sus hombros se levantan por su respiración profunda.


    —Emma — trago duro, intentando encontrar valor. — ¿Crees que no puedo hacer esto?


    —Sí Isa, vamos sube y muéstrame— ¿se burla de mí? ¿Por qué? Sigue dándome la espalda, no me mira a los ojos para decirme que cree en mí.


    —Te lo demostraré, pero no dañaré mi cuerpo— digo, intentando alargar el momento. — tengo que entrar en calor.


    —Es una excusa Isa, si dominaste el Trapecio no lo necesitas. — Se da la vuelta, se cruza de brazos y levanta una ceja inquisidora ¿Por qué se enoja? ¿Acaso piensa que yo me burlo de ella? Y en el caso de que fuera así ¿por qué lo haría?


    Veo lo complejo de la situación. Intento convencer a una comunidad entera que Mimi no es la única que puede llevar a cabo el espectáculo, pero si no puedo convencer a  Emma ¿Cómo podré hacerlo con el resto? voy a encontrar la manera, tengo que descubrirlo. Comprendo, entonces, en este momento que tengo que ir lentamente, paso a paso. El primer objetivo es convencer a Emma.


    —Tengo que correr un poco. Evidentemente jamás hiciste ejercicio. Aunque creas que no es necesario, el cuerpo necesita entrar en calor— le explico.


    No miro a Emma. Intento concentrarme. Miro el piso y evalúo la posibilidad de lo que pueden sufrir mis pies, me agacho y desato los zapatos de la noche anterior. Camino hacia un tacho y los dejo sobre él. Emma a mi espalda suspira exageradamente.  Acaricio el suelo con mis pies y me doy cuenta que es suave. Comienzo a correr lentamente. Regulo mi respiración, mis músculos se despiertan de un largo sueño y comienzan a quemar mientras gotas de sudor comienzan a acariciar mi cuerpo. Enfoco mi mente en un solo objetivo, esta es mi única oportunidad de demostrarle a Emma de lo que soy capaz.


    Al cabo de un par de vueltas siento como mis músculos le daban la bienvenida al calor tan característico.


    — ¿Lista?


    —Hazlo— me dice despreocupada mientras examina sus uñas.


    Camino hacia la escalera, miro hacia arriba y luego a Emma, ella parece entretenida con sus dedos. Tomo una respiración profunda para no explotar en frustración, sé que puedo convencerla, solo necesito que ella tenga un poco de fe en mí. Me sostengo con firmeza de la madera que forma parte de la escalera, al cabo de unos metros miro hacia la dirección que se encuentra mi amiga y puedo ver en sus ojos un poco de esperanza, pero en cuanto la veo ella quita la mirada, quiere demostrarme que lo que estoy haciendo no la afecta en nada.


    Subo poco a poco, como he hecho en otras ocasiones. Y a medida que me acerco siento una energía extraña brotar de mi interior, es la anticipación a la explosión de adrenalina que sé que estoy por sentir. Miro el trapecio, siento su llamado, como en aquel sueño. Mis ojos se nublan por un instante por la ansiedad que va comiéndome por dentro mientras el objeto al que quiero llegar brilla en lo alto del techo, burlándose de mí.


    —Estoy esperando. — dice desde abajo, pero comprendo que es su forma de apoyarme.  


    Llego a la cima y me lanzo hacia el trapecio, es mi presa y yo soy un depredador desesperado por su contacto. Sin pararme a saborear el momento, desato la barra con rapidez y cuando mis manos están sobre ella, lista para saltar, suelto el aire. Tengo la sensación que no he vivido, respirado o muerto desde la última vez que la sostuve entre mis dedos.


    Presiono mis manos sobre la barra, y muevo mis muñecas hacia adelante y atrás, intentando relajar mi cuerpo y concentrarme en la actividad. Para no perder la costumbre, miro hacia abajo para cerciorarme que la red esté para detener mi caída.


    Suspiro ¿Por qué no estaría? La he visto cuando subía, no hay razón para que desaparezca.


    —Aquí vamos — murmuro y miro a Emma. Ella se pone derecha y comienza a estrujar sus manos con nerviosismo.


    Cierro los ojos y sin pensarlo dos veces salto al vacío. Me concentro e invoco los movimientos que vienen a mi mente. Balanceo mi cuerpo de un lado al otro, para darme impulso. Intento, en lo posible, poner gracia a mis movimientos. Tengo la sensación que me veo torpe, pero trato de no preocuparme y de seguir absorta en mi actividad. Estoy danzando en el aire con una música silenciosa que acompaña mi hazaña.


    La otra barra está solitaria pendiendo en medio, esperando mi llegada. Muevo mis piernas hacia adelante y atrás para ganar impulso, y en una destreza sutil me aferro a la siguiente.  El peso de mi cuerpo me hace resbalar un poco, pero mis manos se agarran con firmeza mientras mis piernas se mueven para llegar a un ritmo controlado.


    Me concentro con fuerza, envío toda mi energía a mis brazos y doy una vuelta, para poder pasar mis pies sobre la barra. Deseo con todas mis fuerzas que Emma note lo mucho que me he esforzado para lograr esto, no es solo una destreza física, la decisión de subirme al trapecio me hizo enfrentarme con mis propios demonios internos. Me siento sobre ella, estiro mis piernas y pies, como una bailarina, mientras arqueo mi espalda. En una mirada fugaz hacia abajo mi pecho se presiona con el vértigo, pero respiro profundo, no quiero caer, sino ver la reacción de Emma.  Sonrío. He causado el efecto que esperaba. Emma tiene una mano en su boca, sus ojos se abren con asombro mientras entre sus dedos se le escapa una sonrisa imposible de ocultar. 


    Di un par de vueltas sobre la barra, mis palmas comenzaron a arder por el contacto con la cuerda y mi cuerpo me pasa factura de la noche anterior. Me balanceo un par de veces más para darle una función privada a Emma. Doy una vuelta y me dejé caer hacia la red, me recibe en un abrazo. Mi cuerpo rebotó de arriba abajo, mientas mis extremidades se agitaban violentamente tratando de encontrar estabilidad. Cuando la red deja de sacudir mi cuerpo, me quedo tendida unos instantes observando como el Trapecio todavía se mueve solitariamente sobre mí.


    Me giro sobre la red para acostarme sobre mi estómago. Miro a Emma y ella tiene la mirada llena de asombro. Abre y cierra la boca, intentando hablar pero a simple vista las palabras se le han quedado atascadas. 


    — ¿Cómo es posible?—finalmente susurra— Isa…


    Camina hacia donde yo me encuentro, pero al dar el segundo paso se detiene. Sus ojos se pierden a la distancia, desenfocando el mundo y al instante vuelve a estabilizarse. Me mira confundida y me sonríe. Sus labios se amplían tanto que comienzan a causarme escalofríos mientras camina lentamente hacia mí.


    — ¿Emma?


    —Isa— dice sonriendo, burlándose de mi nombre— Creo que lo tienes. Tienes que practicar mucho— piensa por un instante— y agregar un poco de gracia, porque tu intento fue patético, pero es comprensible. De toda manera fue excepcional.


    — ¿Lo crees? —Avanzo hacia el borde de la red, me agarro de él y me giro para caer de pie, quedando frente a Emma.


    Ella vuelve a sorprenderse por mi movimiento, pero al instante se compone. Se aclara la garganta y levanta la barbilla.


    —Isa creo que es fantástico, podrás presentarte el año que viene en el festival o dar alguna función para las personas del Circo.— piensa por un instante y da saltitos— Ya lo sé, podrías mostrarle a Lucy y Magg, ellas estarán muy entretenidas…


    Al momento que comprendí sus palabras sentí como mis cejas se juntaron haciéndome doler la cabeza, ella no comprendía la razón por la que he intentado dominar el trapecio.


    —No— le murmuré mientras me daba la vuelta. Coloco mis manos sobre la red y presiono con fuerza para descargar mi momentáneo enojo— NO.


    Grité. Emma dejó de hablar y la escuché suspirar.


    —No. — Volví a repetir y me volteé a enfrentarla—  Creo que es hora que Mimi se dé cuenta que ella no es la única que puede hacer esto. —Sus ojos se desvían hacia otro lado, ocultándome información. Una ligera chispa de enojo explota en mi pecho, pero tomo aire profundamente, para calmarme.


    —Isa todavía no entiendes de lo que se trata esto. — refriega su cara con ambas manos, está perdiendo la compostura.


    —No quiero entenderlo, quiero cambiarlo Emma. —Digo un poco más fuerte de lo normal— Creo que todos merecen una oportunidad. 


    Emma infla sus mejillas y suelta el aire con brusquedad mientras pone los ojos en blanco. Levanta los brazos y niega con la cabeza. Se da la vuelta y comienza a irse por la puerta. Una densa bola se aloja en mi estómago, y con cada paso que da Emma siento que va subiendo por mi garganta, como si estuviera a punto de escupir fuego. No puedo soportar la idea que me dé la espalda, que no me escuche y lo que más me afecta es que no quiera ayudarme. Sin darme cuenta escupo las palabras.


    —Planeo robarle el show a Mimi. — contengo la respiración cuando Emma deja de caminar.


    Levanto la barbilla para enfrentarla, siento como las paletas de mi nariz se dilatan intentando encontrar la calma y mis dientes se aprietan con ansiedad a su respuesta. Ella se da la vuelta lentamente, sus cejas están levantadas mientras sus ojos se clavan en los míos. Cuando nos encontramos frente a frente ella grita.


    — ¿Qué? Pero… ¿Qué?— comienza a caminar de un lado al otro.


    Truena todos los dedos de sus manos, también su cuello. Murmura palabras que no comprendo parece que estuviera hablando en otro idioma. Se lleva las manos a la cabeza, se detiene y vuelve a caminar de un lado al otro. Me mira y sigue caminando, vuelve a pasar las palmas de sus manos por su rostro. 


    Yo la observo ir y venir. Muerdo mi labio ansiosa por una respuesta de su parte y mis ojos van de un lado al otro siguiendo sus pasos. Ella para y me mira, camina hacia mí. Pone sus manos sobre mis hombros y comienza a sacudirme con fuerza.


    —No puedes hacer eso. No tienes idea de lo que pasaría. — dice con desesperación.


    Yo levanto mis manos y empujo las suyas.


    — ¿Y qué harán? ¿Echarme? No pierdo nada en intentarlo. Estoy cansada de ver las injusticias que ocurren aquí, ya no quiero más sentirme así. 


    Me da una media sonrisa comprensiva. Sus ojos dudosos me examinan de arriba abajo mientras suelta el aire con fuerza dejando de luchar con lo que le estoy diciendo. Su rostro me dice que está dispuesta a apoyarme, y al mismo tiempo, que no va a seguir discutiendo. En ese momento comprendí que las consecuencias de mis actos también le van a afectar a ella. 


    Yo estoy acostumbrada  a no pertenecer a ningún lugar, pero tengo miedo que ella no sea capaz de manejar la situación si algo sale mal.


    —Está bien ¿Cómo piensas que lo lograrás? Entrarás en la función y dirás: “Hola Mimi córrete de mi camino”. No es tan simple. —las palabras le salen como una explosión. Ella analiza la situación tratando de encontrar una respuesta para mí.


    Ahora que sé que esto podría perjudicarnos a ambas el temor por equivocarme es más fuerte. Pero me aferro a la esperanza de cambiar la jerarquía de esta comunidad.


    —Ya lo sé, es por eso que he pensado que quizás podríamos encerrarla y yo suplantarla sin que nadie lo note. — cuando lo dije sonó más como una pregunta, mientras mi rostro se contorsionaba en una mueca.


    —Entonces sería lo mismo, sería como si ella lo hiciera. Estarías representándola en el acto. — pone los ojos en blanco mostrando la falla en mi plan.


    —No. Eso será durante el show, pero al final me verán. —hablo con entusiasmo, quiero con todas mis fuerza convencerla.


    —Ka te reconocerá. Ellos tienen una manera…— vuelve a escarbar en su mente tratando de encontrar las palabras—… de reconocerse uno al otro.


    —Intentaré estar lejos de él, sin mirarlo directo a los ojos. — ¿Qué la hace dudar tanto? Tiene que confiar en que podré. — Además, creo que el modo de reconocerla no es muy convincente.


    Recuerdo nuevamente el beso de la noche anterior. Ka creyendo que yo era Mimi. Si no puede reconocer su boca, dudo que pueda reconocerla de lejos.


    — ¿Por qué lo dices?— cuestiona mi curiosa mi amiga.


    —Es lo que creo— digo sin entregar mucha información. No estoy lista para contarle como sentí el rechazo de Ka. Una punzada de dolor quiere aparecer, pero la aparto de un manotazo para concentrarme en armar un plan con Emma.


    — ¿Crees que funcione? —pregunta


    —Sí, pero para ello necesito que tú me ayudes. No puedo hacer solo lo que yo quiero allí arriba. Tengo que saber la rutina que tienen ella y Ka. — Emma frunce los labios.


    —Es complicado, ellos tiene una conexión. — Me mira y al instante comienza a explicar con rapidez — Ellos han entrenado por años, desde que son niños. Imagínate que no es fácil romper con sus costumbres, ellos conocen cada uno de sus movimientos, la manera que lo hacen, señas especiales, todo ese tipo de cosas que no podrás hacer para colarte en la función. Y lamentablemente, esas cosas no están escritas en su rutina. Hay cosas que las saben con solo mirarse. 


    —Tengo que encontrar la forma de saberlo. —muerde su labio inferior con fuerza ¿pero qué le ocurría? ¿Qué me ocultaba?


    —También…— dice lentamente—… el hecho que el espectáculo cambia en cada función, nunca es el mismo. Esto me parece complicado. 


    Emma se agarra la cabeza y se sienta en posición india en el piso.


    —Tendremos que espiarlos entonces. Para ver cuál es la rutina que ellos practican, así en la próxima función poder coordinar con él. 


    Emma clava sus ojos en el piso y nuevamente un silencio incómodo se posa entre nosotras. Ella vuelve a murmurar para ella misma, levanta su rostro y me mira.


    —Es difícil Isa, ellos entrenan todo el día, y nosotras tenemos obligaciones aquí, no podemos estar toda la tarde viéndolos practicar. 


    Noto que ella intenta encontrar una solución para mí y eso me da aliento, pero la situación se está volviendo complicada y es realmente difícil encontrar la vuelta de tuerca para que salgamos favorecidas de esto


    —Podemos hacer turnos ¿Qué opinas?— digo dando una solución— Vamos Emma, ayúdame. Esto también te ayudará a ti, tenemos que demostrarles que no son los únicos que pueden hacer esto. —le suplico ya agotada de ideas.


    Ella duda, vuelve a bajar su vista y retoma su discurso interno. Mueve sus manos bajo su regazo y vuelve a mirarme. Mis ojos le suplican, mientras los de ella se encuentran batallando. Los cierra y suspira.


    —Sí. Te ayudaré. 


    Me lancé hacia Emma para darle un abrazo, la presioné entre mis brazos con fuerza mientras le daba besos en la mejilla, agradecida por tener una aliada en esta aventura. 


    —Gracias Emma, Gracias— estoy tan feliz de poder contar con ella. Me levanto, me arrodillo para quedar al mismo nivel de su mirada y le hablo seriamente— recuerda que nadie puede saber esto, no puedes contarle a Ka. 


    —No te preocupes Isa, no le contaré nuestro plan. Espero que funcione, porque en el caso que se enfurezcan contigo, que tiene más probabilidades, espero que no me enrolles en esto. — puedo palpar el miedo, la duda y la esperanza en su voz. Ella ríe enérgicamente. — Mentira. Solo espero que me dejes afuera si la cosa se pone fea. 


    —Intentaré que no quedes pegada en esto si las cosas terminan mal. — y eso haré, porque me sentiría muy mal si ella tuviera que irse de aquí por un capricho mío.


    Ella tomó mis manos, presionó con fuerza y me miró a los ojos.


    —Estamos juntas en esto.


    Estuvimos un buen rato con Emma planificando las actividades que desarrollaremos estos días, lo llamamos “La Misión Salvación”, no porque realmente fuéramos a salvar a alguien, sino por el hecho de ponerle un nombre a lo que planeábamos a hacer. Solo espero que el nombre no cambie a “La Misión Fraude”. No pudimos hablar mucho, ya que mi cuerpo comenzó a pasarme factura por dormir en el piso de la carpa de entrenamiento y además Emma me dijo que tenía un olor terrible a alcohol. Decidí ir a la casilla a darme un baño para sacar el aroma a fruta fermentada y esperaba que también el agua se llevara los recuerdos de la noche anterior.
 


    Caminé por el campamento silencioso. El sol se encontraba en lo alto haciendo quemar mi cuerpo y el hedor más intenso. Estoy muy pegajosa por el coctel, mi pelo está enmarañado y mis ojos duelen por la luz del día.


    Mis pies se mueven con urgencia, pero al llegar a la casilla intento ser lo más silenciosa posible. Lucy está acostada en su cama y sus ronquidos hacen temblar todo el lugar, llevo una mano a mi boca para tapar la risa que intenta escaparse.


    Entro al baño y mientras la tina se llena me saco el vestido manchado, lo coloco en una cubeta con agua. Trato de arreglar mi pelo, pero este también está compacto por el líquido. Cuando la tina está llena me meto sin pensar. Froto con fuerza mis brazos mientras arrojo agua sobre ellos, rápidamente se torna de un color más oscuro. Antes de que el agua se vuelva chocolate mi cabeza comienza a naufragar dentro de ella. Debajo del agua contengo la respiración mientras mis dedos acarician mi cuero cabelludo, en un rápido intento de volver mi cabello a la normalidad.


    Salgo de abajo del agua y me permito un momento para relajarme, pero fracaso. Bofetadas de recuerdos me golpean sin piedad, una y otra vez mi mente reproduce el beso con Ka. No sé cómo ni cuándo, pero mis manos viajan a mis labios y los acarician con dulzura. Sonrío y en un santiamén mi pecho forma una bola gruesa y pesada en mi pecho. Ka no sabe que me ha besado. La idea me entristece, pero me doy cuenta que es mejor así, porque mi mente traicionera imagina una situación peor en el caso que él lo supiera.


    Me gustaría ver su cara en el momento que se diera cuenta. Espero haber sido buena en ello, pero no tengo forma de saberlo ya que fue mi primer experiencia y no tengo con que comparar el momento.  Y rápidamente me invadió la vergüenza. Vuelvo a sumergirme en el agua sintiéndome una tonta por soñar despierta ¿Y si no fue bueno el beso? ¿Y si beso mal?


    Ahora no quiero que lo descubra ¿Cómo lo voy a mirar? Mis ojos me van a delatar ¿Y si ya lo sabe pero no dijo nada para que no me sienta mal?


    Suelto el aire, las burbujas me rodean con violencia, estoy gritando bajo el agua donde nadie puede escucharme. ¿Por qué algo que me puso tan feliz ahora me hace sentir tan mal? Es un hecho, odio intensamente a Mimi, sus berrinches me pusieron en esta situación. ¿Cómo es que dejé que me arrastraran en este lío? ¿Qué cosas pasaron que me hicieron llegar a este punto? Saco la cabeza en búsqueda de aire, mis pulmones arden por falta de oxígeno, haciéndome olvidar por un momento de mis problemas.


    Me acomodo contra la tina y me dejo llevar por mis pensamientos. La culpa se abre paso arrasando con todos mis interrogantes. 


    Me doy cuenta entonces que he besado a un chico que tiene novia.  Sé que Mimi es mala, pero no quiero que los roles se inviertan. No pretendo ser la responsable del sufrimiento de otra persona, yo no soy esa clase de chica. Mimi tiene maldad en su estado más puro, pero no por eso tengo que ser la causante de sus sufrimientos. 


    Esto no tiene que ver conmigo, sino con las acciones de Ka, que nos dejaron parados en el desierto de este dilema. Él me rescató, me trajo aquí, me dio un hogar, me liberó del Imperio…Él me arrebató ese beso sin dueño. Y cada vez que recuerdo el momento más duele, porque en cada recuerdo encuentro una nueva razón por la cual fue inadecuado. Mi primer beso, el dueño de mi boca, jamás lo sabrá. 


    ¿Por qué no saqué fuerzas de algún lugar para retenerlo? ¿Por qué no le dije que parara? Quizás por miedo que al escuchar mi voz, y que me reconociera, se sintiera arrepentido. 


    Recuerdo como imaginaba mi primer beso, esperaba que fuera especial. Lo imaginaba como las palabras que no se dicen, como las miradas que no damos, esa simple manera de decirle a la otra persona lo aferrada que estaba tu alma con la de ella… 


    Y luego ocurrió, de la manera más inesperada, lo sentí como un cambio químico en mi cuerpo, como si un rayo me hubiese atravesado a gran velocidad y esa energía nos anudaba, envolviendo nuestro beso en la atmósfera más íntima que jamás había imaginado. 


    ¡No! No puedo seguir pensando de esa manera. Ellos están juntos, y esa es la razón por la cual es inalcanzable para mí. Tengo que destruir todos los sentimientos que él me produce. No puedo permitirme sentir algo por Ka, eso entra en zona de prohibido. 
 


    Decidida a enfocarme en otra cosa que no sea Ka, salí de la bañera. Me sequé con una toalla y me puse un pijama. Salí silenciosamente del baño, caminé hacia la cama al compás de los ronquidos de Lucy y me metí debajo de las sábanas.


    Me acomodé dentro, respiré profundo para relajar mi cuerpo y poder dormir. Pero el sueño jamás llegó. Por una extraña razón el beso se repite en mi mente una y otra vez, mi cabeza se burla de mis determinaciones haciéndome doblegar a la dulce memoria del contacto.  Frustrada me doy la vuelta para darle la espalda a Lucy intentando con ese movimiento distraer mis pensamientos, pero es imposible, mientras más intento no pensar más intenso y vivido es el recuerdo.


    Vuelvo a girar hacia el otro lado con los ojos cerrados, ya conociendo el terreno de mi cama. Lucy sigue absorbiendo el oxígeno de la casilla con sus profundos gruñidos. El sueño no viene a mí entonces me resigno y abro los ojos. Sobre la cama de Lucy hay una ventana y lo primero que veo es una silueta intentando mirar hacia adentro. Mi primer instinto es gritar, pero me quedo en silencio e inmóvil para pasar desapercibida ¿Quién me observa? ¿Por qué? Mi cuerpo se paraliza de miedo, siento que mis extremidades se acalambran y si quisiera correr no podría hacer ni dos pasos.


    El bulto de la ventana parece ser un hombre, no puedo distinguir más rasgos porque el solo está por detrás haciéndolo ver oscuro con el resplandor del amanecer. Pero siento que sus ojos están por todo mi cuerpo, inspeccionando cada célula ¿Será algún agente? ¿Será alguien enviado por mi tío? Entonces en ese instante de pavor mi voz se conectó con mi cuerpo, mi garganta se desgarró en un grito de temor desesperado, mi organismo se llenó de una energía que jamás había sentido.


    La silueta se asustó por la potencia del bramido que brotó de mi garganta que en una abrir y cerrar de ojos desapareció, y al mismo tiempo Lucy se sentó en su cama de un salto mientras llevaba una mano a su corazón. 


    —¿Qué ocurre? ¿Qué ocurre? —grita mientras mueve los brazos. Su voz sale adormecida porque ella todavía se encuentra conectada en el sueño.


    —Había alguien  en la ventana observándonos— tartamudeé porque mi voz parece haberse agotado en el rugido que di segundos atrás. Mi cuerpo se siente como  una gelatina en un terremoto.


    —Seguro que solo  es tu imaginación, vuelve a dormir— y antes de terminar está de nuevo en su posición roncando como si fuera el fin del mundo.


    —No Lucy, no lo es. Despierta, despierta— siento lágrimas pinchar mis ojos. Un nudo se forma en mi garganta mientras mi corazón choca contra mi pecho. Siento la urgencia de no estar sola nunca más. Tengo miedo, sé que hay alguien que me observa mientras duermo y la idea me provoca escalofríos.


    Trago saliva para bajar la bola de goma que siento en mi garganta, lo que me está impidiendo hablar.


    — ¿Lucy?— su respuesta fue un ronquido.


    Estoy temblando con la urgencia de ir hasta la cama de ella y sacudirla hasta que reaccione. Sé que no es mi imaginación, lo vi huir. La única seguridad que tengo es que el hombre que se encontraba del otro lado de la ventana creía que yo dormía, y que quizás ninguna de las dos se iba a percatar de su presencia.  No sé qué es lo que está buscando o qué es lo que está observando.


    


  






 

 

 

Capítulo 17

 

 

Las siguientes semanas estuvimos turnándonos con Emma para espiar a Ka y Mimi. 

Pero el trabajo de investigación se estaba volviendo complicado. Yo no cuento con mucho tiempo, entre mis responsabilidades en el comedor y el entrenamiento es difícil acomodar mis horarios para llevar a cabo mi plan. Para Emma la situación es un poco más complicada, los animales requieren un cuidado especial y lleva demasiado tiempo ocuparse de ellos; en los momentos en los que podía espiar los entrenamientos me traía información que no me servía. Yo trato de aferrarme con fuerza a los escasos conocimientos, intento sacar el jugo a cada una de sus palabras; Emma utiliza un lenguaje especial para referirse a la rutina y me cuesta comprender bien a lo que se refiere.

Yo por mi parte, en mis tiempo libres, salgo a correr por el campamento para mantenerme en forma; evitando firmemente pasar por la carpa de entrenamiento, voy en dirección contraria para no tentarme a echar un vistazo. Cada día que pasa mi hambre es voraz. Intento llenar mi cuerpo de proteínas para tener la libertad de exigirle sin que este se colapse. Termino rápidamente el desayuno y mis ojos comienzan a viajar por todo el comedor. Mis pies tamborean en el piso rígido, intentando descargar un poco de ansiedad.

Siento que el mundo se detiene intencionalmente cuando el último bocado baja por mi garganta; se vuelve lento y perezoso, burlándose de mi apuro por salir corriendo. No espero a que todos terminen, al contrario, aligero el trabajo a medida que se van levantando de su lugar y al instante llevo a la cocina las cosas para lavar. Lucy piensa que estoy entusiasmada con mi trabajo y me da miradas llenas de orgullo. Cree que intento ganarme un boleto a la próxima función, lo cual es verdad. Pero lo que Lucy no comprende es que no quiero ser espectadora.

Cuando el salón brilla de limpio salgo corriendo por la puerta de lona. Las casillas, los objetos personales o aquellos olvidados se han vuelto parte de mi entorno. Mis pasos dejaron de ser torpes, esquivo cada cosa que se encuentra en el campamento. El aire golpea mi rostro y yo lo recibo como una caricia; aumento la velocidad y el mundo se convierte en un borrón hasta que lo dejo por detrás en la distancia.

Mis piernas arden en cada paso; la quemazón de mis músculos se siente placentera mientras avanzo hacia el límite de las tierras de Verano. Allí, al final, hay una estructura de un edificio, solo quedan tres paredes. En el medio de los huesos de la arquitectura hay un gigantesco árbol que ha reclamado el lugar. En las paredes de piedra se ha extendido el moho y algunas enredaderas, dándole al lugar un ambiente de intimidad. El techo se ha derrumbado con el tiempo; entre las ramas del árbol se cuelan rayos de luz para crear un paraíso personal.

Lo veo a la distancia y sobre el viejo edificio puedo ver una cruz, no sé qué significa ni porque se encuentra allí. Pero es lo primero que veo cuando estoy cerca y me da la sensación que me saluda, esperando mi llegada.

No ha pasado mucho tiempo desde que estoy en Verano, pero hace unos días comencé a sentir mis brazos más débiles. Comprendí que yo pasaba la mayoría de mis días con Mela, y el hecho que no estuviera ejercitándolos los ha debilitado. Es importante que mis brazos se encuentren fuertes, porque ellos me ayudarán a aferrarme al trapecio. Por lo tanto, he incorporado a la rutina matutina una sesión de ejercicios extras.

Cuando llego a la vieja estructura paro y salto en el lugar. Miro lo que tiempo atrás debe haber tenido una puerta. Me tomo un instante para imaginar cómo debe haber sido el lugar y entro. Doy unas vueltas alrededor del árbol y de un salto me aferro a su rama más baja. Pongo mis brazos firmes y levanto mi cuerpo. Una y otra vez, arriba y abajo, intento que mi mentón pase la rama de la que me estoy sosteniendo. Subo y bajo sin tocar el piso, hasta que mis brazos no aguantan mi peso y me dejo caer.

Hoy he logrado subir y bajar treinta y cinco veces. Al caer apoyo mis manos en las rodillas y me río de mi hazaña, me doy cuenta que cuando se tiene disciplina y constancia las cosas se pueden lograr.  La primera vez no logré subir, y así pasó el resto de la semana. Pero con el tiempo mis brazos tomaron fuerza, y logré impulsarme una vez.

Con el transcurso de los días podré lograrlo en más sesiones, cada vez más. Y lo noto, porque hoy he logrado más que ayer. Levantar las cosas del comedor ahora es sencillo, los objetos han perdido el peso y el trabajo dejó de ser agotador.  Cuando puedo practicar en el trapecio me siento una pluma, mis brazos cada día toman más fuerza, una que no creí que tenía.

Cada día que salgo a correr siento que mi cuerpo tiene más energía que quemar, el ejercicio no alcanza para descargar mi ansiedad y fortalecerme ¿estaré comiendo mucho? ¿Demasiadas calorías que quemar? No sé de donde proviene toda esa energía. A las dos semanas que comencé a entrenar de esta manera tuve que aumentar mi tiempo porque esas fuerzas parecen no agotarse jamás, entonces, tuve que extender el entrenamiento también por las tardes, lo cual me sacaba más tiempo para la búsqueda de información; pero sé que no me servirá de nada si mi cuerpo no está a la altura de la situación. La motivación que le da cuerda a mis movimientos es saber que tengo que alcanzar años de entrenamiento que no he tenido comparado con mi competencia.

Y así los días pasaron. Me olvidé de disfrutar, de reír, de relajarme. Tengo una meta, un objetivo. No puedo dejar que nada se interponga en mi camino. Pero esta mañana mi mente se ha detenido a pensar, me muestra en efímeras imágenes de lo que me estoy perdiendo. Intento ver hacia atrás, recordar lo que he vivido y siento que mi estancia aquí se volvió fugaz. Tengo la sensación de que me encuentro hace años en este lugar y al mismo tiempo que he llegado ayer.

Mi trasero cae al piso. Suspiro intentando alejar los recuerdos de Verano. Me recuesto sobre el colchón de hojas mientras intento recuperar la estabilidad de mi cuerpo en grandes bocanadas de aire. De igual manera los recuerdos me asaltan uno detrás de otro. Siempre volviendo al mismo lugar… el beso.

Acaricio suavemente mis labios con los dedos. Todavía tengo la sensación de la boca de Ka, mis labios se acalambran por el recuerdo y noto bajo mi tacto que comienzo a sonreír. Cuando soy consciente de mi estado de ensoñación me levanto de un salto. Alejo las sensaciones de mi cabeza y camino hacia una ventana que alguna vez existió en esta casa abandonada. Por ella puedo ver a la distancia como el océano se mueve al compás de la tierra, rompiendo las olas en la orilla. Me abrazo a mí misma, intentando encontrar consuelo de la dolorosa memoria que acabo de recordar. Miro mi reflejo en un pedazo de vidrio que queda de la vieja ventana. Tomo una respiración profunda para llenarme del aroma a roble, flores silvestres y tierra húmeda. Un escalofrío recorre mi cuerpo, pero lo detengo, no quiero que Ka siga afectándome de esa manera. 

Soy rebelde, entonces me quito la sudadera fina que suelo usar. Me llama la atención como ha cambiado mi cuerpo. Se ha vuelto atlético y elegante. Cuadro mis hombros y levanto la barbilla para enfrentar mi reflejo de nuevo ¿Cuándo he cambiado así?

Me agrada lo que veo, pero nuevamente en mi cabeza explota sin aviso la imagen de Ka ¿Le gustará a él como me veo? Intento alejarlo nuevamente, pero fracaso, pensando en mi primer beso como una loca masoquista ¿se cuestionará quién era la chica que lo besó? ¿Se sentirá culpable? Y la pregunta más importante ronda por mi cabeza ¿le gustó?

No. No puedo pensar en esas cosas. Tengo que enfocarme en esto, en mi objetivo. Y todas las preguntas que vagan por mi cabeza sin encontrar una respuesta las descargo con la intensidad de mi entrenamiento.

Solo quedan siete días para la última función, tengo que saber hoy mismo la rutina a la perfección. Es la última función, por lo tanto, la más importante. Toda la cuidad hambrienta de entretenimiento acude a ella. Y además el circo cierra su temporada hasta el año próximo. Sin embargo el ritmo de los entrenamientos no va a disminuir, se acerca Maxime, una función única en el año. Los cuatro circos dan un espectáculo en conjunto en el centro de la Ciudad, por lo general cada uno se centra en su zona y en mi tiempo aquí me da la sensación que hay una cierta disputa entre ellos. Por lo tanto el parque que se encuentra en el centro es territorio neutral para todos. Maxime celebra el día de la Cacería, rememorando lo ocurrido hace años atrás; como en todas las funciones no contamos con la posibilidad de ir, incluso con mi situación actual entiendo que tampoco este año será posible para mí. Luego del cierre de Verano quedan pocas semanas para que preparen Maxime.

Me siento en el piso para estirar mis músculos, por mi cabeza vagan recuerdos de Maxime de otros años. Las entradas eran el doble de costosas que de las funciones habituales; por supuesto, la vestimenta también. El mundo parecía entrar en pánico corriendo por las calles, arrancando prendas de ropa de todos los locales comerciales, gritándose unos a los otros. Todos quieren asistir, es lo mejor de los cuatro mundos. 

 

 

Me despierto antes que amanezca y siento la energía renovada por todo mi cuerpo; es como combustible en mi ser que no encuentra salida, entreno duro cada día pero parece no acabar. Llego a la conclusión de que es mi ansiedad por “La Misión Salvación” que estoy armando. 

Miro el techo de la casilla mientras el sol comienza a asomarse por el horizonte, llenando lentamente la habitación. Lucy se encuentra profundamente dormida, por el filo de mi ojo noto su cuerpo subir y bajar al compás de su respiración mientras rompe el silencio con sonoros ronquidos. Al principio resultaba molesto escucharla, pero con el tiempo me he acostumbrado; ella rompe la paz y el silencio recodándome que no me encuentro sola.

Me doy la vuelta en la cama a la espera que el tiempo corra, pero el reloj se ha vuelto perezoso y avanza con lentitud. Escucho el sonido de los pájaros que van despertándose, diciéndome que el día está comenzando. El trinar de su canto es como una campana que me está llamando. Decido levantarme porque hace una hora que estoy dando vueltas y sé que no volveré a dormir.

Hago movimientos lentos y pausados para no despertar a Lucy. Me visto con parsimonia mientras mis ojos se clavan en el cuerpo dormido. Busco mis zapatillas y camino hacia la puerta en punta de pie.

La mañana tiene un aire fresco y húmedo, me acerco a las sillas que siempre están afuera y paso mi mano por una de ella para sacar el rocío de la noche. Me siento en ella y me pongo las zapatillas. Estiro mi cuerpo entumecido por el reposo del sueño mientras inhalo una gran bocanada de aire puro. El Verano casi está terminando es por eso que las mañana se están volviendo un poco más gélidas.

El cielo está teñido de naranja mientras a la distancia, por donde se encuentra saliendo el sol, es una amarillo vibrante. Me acerco a la canilla que se encuentra al costado de la casilla y lavo mi rostro para quitar las marcas del sueño. Mientras el agua se escurre por mi cara noto a la distancia una silueta oscura que se acerca corriendo hacia mí. Esfuerzo la vista mientras llevo una mano sobre mis ojos, para ocultarme del sol.

—¡Emma!— exclamo para mí misma ¿Qué hace tan temprano?

Levanto un brazo para saludarle e indicarle que estoy aquí, pero ella ya me ha visto y se acerca en grandes zancadas.

—Isa que suerte que te encuentro despierta. — inhala aire profundamente. La observo sin comprender su prisa

—Hace tiempo que estoy despierta, solo que acabo de levantarme ¿Qué ocurre?

—Tengo grandes noticias, estarás encantada.

Las palabras se quedan atoradas en su garganta, abre su boca buscando oxígeno con desesperación. Levanto mi mano para esconder tras ella una risa divertida, me resulta cómico su estado físico deplorable.

—No sabes lo que he descubierto— mientras vuelve a respirar profundamente intentando purificar sus pulmones, tragó duro y noto la prisa por vomitar las palabras. 

—Tranquilízate Emma, me estás poniendo nerviosa, respira y luego habla.

Su cabeza asiente con velocidad mientras va normalizando su respiración. Su pecho sube y baja, y sus ojos me buscan con desesperación. Ella quiere hablar pero no puede. Camina hacia la canilla, se agacha mientras la abre y su boca se entrega a la cascada de agua fresca que surge como un torrente.

—Despacio, que te hará mal— exclamo con urgencia para evitar el retorcijón estomacal por el exceso de agua.

Su brazo se levanta moviéndose con rapidez, indicándome que me tranquilice. Cierra la canilla, se da la vuelta y pasa el dorso de su mano sobre la boca para quitar el agua que le gotea por la barbilla.

Toma una gran bocanada de aire, cuadra sus hombros y comienza a hablar.

— ¿Recuerdas que hemos estado espiando a Mimi y Ka para sacar su rutina?

—Sí, eso no es una noticia.

—¡Espera! Descubrí algo. — pasa sus manos mojadas por el pelo mientras suspira— algo que hemos pasado por alto.

—Explícate— ¿Qué era? ¿Qué hemos pasado por alto? Los espiamos por 6 semanas anotando cada detalle.

— Tú y yo, hemos estado espiándolos por varias semanas, y no hemos logrado nada. Ya entendí porque es.

—Hemos logrado mucho Emma, sabemos el comienzo del acto, he aprendido movimientos, trabajado mi…— Emma levanta la voz para opacar la mía.

—No Isa, solo estaban aparentando. —susurra mientras da un paso hacia mí; sus ojos barren el campamento para asegurarse que nadie escucha. Mira hacia la casilla, ella teme que Lucy nos descubra. 

—No entiendo. — cruzo los brazos sobre mi pecho sin entender lo que pretende decirme.

Vuelve a tomar aire, no porque se encuentre agitada, sino más bien para darse aliento al hablar.

—Yo iba cada día en el momento que podía, y siempre veía lo mismo: el mismo comienzo, el mismo baile…

—De eso se trata Emma, están practicando. — levanto una ceja como evidenciando lo obvio.

—Sí eso mismo pensé yo. Pero era lo mismo que la segunda función que dieron. 

—Pero no entiendo a lo que quieres llegar, yo creí que las rutinas se deben repetir, no hay muchas opciones. — camino hacia el sillón de un cuerpo de mimbre, tomo asiento y me cruzo de piernas.

—Isa las rutinas jamás son las mismas ¿acaso no has entendido nada este tiempo que has estado aquí?— murmura mientras su vista sigue recorriendo.

—Sí, he entendido que para sacar la rutina tengo que practicar duro, tener mi cuerpo en forma y conocer los movimientos correctos. — expreso con ironía.

Emma pone los ojos en blancos y niega con la cabeza.

—Está bien, ese no es el punto al que quiero llegar. Yo comencé a sospechar que algo no estaba bien, algo oculto había en esto. — Piensa por un momento y su ceño se frunce— ¡Isa por dios! Espero que tengas tiempo de lograrlo, creo que es imposible.

—Emma ve al punto. — ¿Qué descubrió? Quiero saber.

—Anoche olvidé climatizar la carpa de los animales, y tuve que levantarme para hacerlo, no podía dejarlo pasar, el tiempo está cambiando y no puedo permitir que se enfermen para la última función. Cuando salí de la carpa vi a Ka dirigirse a la carpa de entrenamiento. Decidí seguirlo. Y fue ahí cuando descubrí todo. — en cada frase da un paso hacia mí mientras las paletas de su nariz se abren con impaciencia.

— ¿Qué es?— me enderezo y la miro.

—Ellos han estado entrenando de noche, ya que lo que están planeando no se puede practicar de día, y no sé si serás capaz de lograrlo. — Se acerca y sostiene mis manos— Isa ellos están practicando con líquidos, líquidos luminosos. Están combinando dos cosas: trapecio y belleza.

—¿Cómo que con líquidos? No entiendo lo que estás diciendo. — ¿líquidos luminosos? ¿De dónde salió eso?

—Están utilizando líquidos que se activan con la oscuridad y estos varían con la luz, son fluorescentes, y al mismo tiempo hacen las piruetas. El líquido que usan cae desde arriba, sobre sus cuerpos ¿entiendes lo peligroso que es?

Por mi cabeza pasan todas las reglas de seguridad de conozco por instinto. Pienso que puedo caer, resbalarme, no ver el trapecio… pero al mismo tiempo, sé que es una buena oportunidad para ocultar mi identidad. Miro a Emma directo a los ojos y sonrío con malicia.

—Creo que lo lograré. — Emma me agarra por los hombros y comienza a sacudirme con fuerza.

—¿Acaso no lo entiendes? No es solo balancearte en el Trapecio y poner cara de muñeca plástica, si tú te caes— su rostro se vuelve serio y su voz ronca—  solo te caes, no tienes nada de que aferrarte. No puedes equivocarte, de esto depende tu vida Isa.

—Emma quiero intentarlo— la duda se nota en el temblor de mi voz, pero me siento decidida.

Emma nota que no voy a dar el brazo a torcer, sus ojos se tornan vidriosos, en su barbilla se asoma un fantasma tembloroso que intenta disimular mientras su agarre se vuelve firme. Quiero asegurarle que no va a ocurrirme nada, pero no puedo mentirle sabiendo que ella conoce lo peligroso que se está volviendo la situación. Intento llevar el tema hacia otro lado para recuperar la emoción de ayer.

—Emma si esto es secreto nadie puede verme practicar con líquidos, será sospechoso.

—Isa no puedo ayudarte, no quiero verte morir, no tengo esa fuerza. — su voz se apaga en un susurro mientras agacha la cabeza derrotada.

—Tienes que ayudarme, no cuento con nadie más. Por favor— levanto su barbilla para que mire a los ojos.

—Pero, pero...— traga duro cuando su voz se desvanece— Isa, nos descubrirán antes de la función.

—No Emma, si me ayudas no. — la aliento, para que tenga un objetivo en esta misión— además solo me descubrirán a mí. Te dejaré fuera de esto.

Ella me miró con ojos tristes, sabiendo que yo no me desistiría de mi decisión y al mismo tiempo luchando contra sus propias determinaciones. Me regaló una sonrisa débil solo por complacerme.

—Está bien Isa, pero esto lo hago por ti.

No pude evitarlo, en mi rostro se estampó una gran sonrisa. Me zambullí en un abrazo sintiendo nuestras almas unirse de una forma inexplicable. Es la fuerza de una conexión, de una amistad inquebrantable. Al soltarla el aire de nuestros pulmones pudo volver a entrar. 

—¿Qué te parece si vamos a echar un vistazo ahora que todos duermen?— agarro su mano y comienzo a caminar en dirección a la carpa de entrenamiento.

—¡Vamos! Solo tienes siete días para patearle el trasero a Mimi. — su voz suena débil pero entusiasmada.

Caminamos en estado de alerta por el campamento. Somos muy sigilosas para evitar que nos descubran. Damos pasos suaves y no hablamos en el trayecto hasta que llegamos a la carpa. Miramos trescientos ochenta grados y cuando descartamos que no haya ojos curiosos  nos introducimos con rapidez.

Sé que esto será difícil, pero tengo que intentarlo en el entrenamiento para tener la seguridad que me saldrá en la función. No pierdo nada por probar que tan complicado es el acto que ellos están preparando.

Mi nariz se arruga al entrar en la carpa, el aroma a pigmento está intacto, el aire es pesado y mi nariz quema por el químico. Sin darme cuenta mis ojos viajan hacia el techo, siento que el trapecio me llama, me seduce para montarlo y grita mi nombre con desesperación. Tengo la sensación de salir de un tubo imaginario mientras me obligo a mirar a Emma, que se encuentra boquiabierta mirando hacia el techo. Sin bajar la mirada me habla.

—Inténtalo— habla con convicción. Despega sus ojos del trapecio y comienza a caminar— yo iré por arriba a tirarte el líquido, para que vayas acostumbrándote.

Asiento mientras camino hacia la escalera. Mis manos comienzan a acalambrase por la desesperación de sentir el metal entre mis manos, siento que la respiración se vuelve pesada atorándose en mi garganta con anticipación. Inicio mi camino cuesta arriba por la estructura de madera, mientras Emma hace lo mismo del lado opuesto de la carpa. Cuando he alcanzado altura noto que el piso que se encuentra debajo de la red hay rastros de pintura que acaba de ser limpiada.

Cuando llego a la plataforma respiro profundamente para calmar el manojo de nervios que hace sentir anudado mi cuerpo.

Intento verme relajada y calmada, pero mis manos tiemblan con anticipación. Me acerco para sostener la barra y me aferro a ella como si mi vida dependiera de este momento,  mientras tiro de la cuerda para desatarlo.  Lo libero para que cargue con mi peso. El contacto de ambas manos sobre la barra de metal se siente eléctrico, la energía que ha estado encerrada en mi cuerpo por días comienza a liberarse, mis manos aprietan hasta volverse blancas y siento que el material se une a mi piel como si fuera una extensión de mi cuerpo. Miro el trayecto hacia abajo desde las alturas sintiéndome poderosa mientras mi corazón me golpea el pecho.

Cierro los ojos y pongo toda mi concentración en lo que mis manos tocan, intento encontrar en ese contacto la historia que me oculta este objeto, las charlas indiscretas, los besos robados… levanto mis pestañas como un látigo y alejo esos pensamientos bochornosos. Noto que Emma está en una plataforma que cruza la estructura donde está el trapecio.

—¿Estás lista?— La veo temblorosa en cuatro patas mientras sus manos agarran firmemente la madera.

—Adelante— sus ojos escanean la altura, evitando mirarme.

Y como si mi cuerpo estuviera diseñado para esto me lanzo a la aventura. Mis brazos fuertes sostienen mi cuerpo mientras me balanceo en las alturas. Mis piernas chicotean el aire ayudándome a darle impulso a mi vuelo. Logro velocidad y comienzo a posar dándole un espectáculo privado a Emma, intento con gracia y simpatía, que mis piruetas sean acrobáticamente profesionales. Equilibro mi cuerpo para lograr movimientos más osados mientras mi mente trabaja rápidamente pensando en la siguiente pose. 

—Allí va. — me anuncia Emma con voz trémula.

No estoy preparada pero no lo digo; decido ser valiente y dejarme llevar por el momento. Noto como el líquido transparente comienza a bajar por las cuerdas del trapecio acercándose peligrosamente a mis manos torpes. Cuando está por tocar mi piel, me acobardo y salto a la barra siguiente.

— ¡Isa!— Emma me da un grito de reproche— decídete. Quiero bajar de aquí.

—Lo siento— articuló con voz estrangulada por el esfuerzo que hago al sostener mi cuerpo.

Emma sigue arrojando el líquido en la barra para empaparla, yo tomo el impulso que he perdido y me lanzo hacia el trapecio chorreante. En el mismo instante Emma da un chillido de susto dejando caer demasiado fluido. El elemento acuoso se escurre por todo mi cuerpo, mi ropa se adhiere con rapidez a mi piel mientras cada segundo que pasa mi cuerpo se vuelve más pesado. Rápidamente hace contacto con mis ojos provocándome un terrible ardor, tengo la sensación que ha entrado un puñado de tierra en mis pupilas. Intento concentrarme en el acto, tratar de hacer las poses que necesito. Estoy muy cerca de lograr estabilidad, pero la consistencia viscosa y el sabor amargo a plástico me hacen perder la concentración. Afirmo mi agarre, pero no funciona. Mis manos comienzan a resbalarse hasta que solo me sostengo con la punta de los dedos, los cuales no aguantan mi peso y caigo directo hacia la red.

Mi cuerpo rebota de arriba abajo, mientras intento inútilmente sacar la gelatina pegajosa de mis ojos. La frustración y rabia arrollaron con la paciencia que también he entrenado en este tiempo. Tengo que lograr sostenerme, de alguna manera, aunque sea tengo que resistir. No voy a dejarme derrotar por un simple líquido.

—Me parece que esto no está funcionando Isa. — manifiesta Emma desde la plataforma.

—No me estás diciendo nada que no sepa. — mascullo enojada.

Agarro la sudadera y la llevo a mi rostro enérgicamente, sacando cada rastro. Voy al límite de la red y doy la vuelta para caer de pie mientras mis manos se aferran a la tela elástica. Mis talones resuenan en el concreto por mis pasos firmes hacia la escalera. Subo frenéticamente mientras Emma me alcanza el trapecio con el cayado. Cuando intento alcanzarla mis torpes pies me hacen caer al piso por el líquido que escurre por mi cuerpo. Saco furiosa la sudadera y agarro el trapecio con una mano mientras que con la otra limpio el fluido de la barra. La prenda suena fuerte mientras la arrojo hacia abajo.

Respiro profundo mientras vuelvo  a apoderarme de la palanca y salto.

Estoy motivada, enojada y eufórica. Intento una y otra vez repetir lo que acababa de hacer, pero termino yendo hacia la red en cada intento.

Y repito el subir y caer varias veces, no puedo lograr mantenerme para hacer una pose. Emma me observa acostada sobre su estómago, ya ni siquiera derrama líquido, sigo yendo hacia la red con los restos de lo que ha dejado anteriormente en la segunda barra. Su rostro está lleno de preocupación y el mío de frustración. 

Luego de más de veinte intentos me quedo recostada sobre la red, mirando a Emma. Mi pecho sube y baja agitado mientras en mi interior se forma una nube negra de desilusión. Logro encontrar aire, mi cuerpo se estabiliza y suspiro para alejar las lágrimas que amenazan subiendo por mi garganta.

—Emma ¿Qué haré?— susurro.

Ella presiona los labios con fuerzas, sus cejas se unen en el centro mientras intenta llegar a la escalera en cuatro patas. Analizo la situación comprendiendo que ella se encuentra más tranquila al saber que no podré colarme en la función, y no es algo que podemos posponer para Maxime, allí será más peligroso.

—Ya sé que es lo que no está funcionando. — intenta ir más rápido, pero su evidente miedo la está volviendo torpe sobre la plataforma— ¡Ay! Isa.

—Lánzate aquí — dije mientras el flash del recuerdo de la primera vez que caí me acaricia.

—Ni loca. — la madera tiembla un poco por su apuro y ella da un alarido mientras cierra los ojos con fuerza.

—Vamos Emma, ya verás que no es tan malo— voy hacia el límite de la red, para que ella sienta más confianza— Anímate.

No habla, solo niega con la cabeza mientras avanza lentamente. Su mano se estira para alcanzar la escalera, pero esta todavía está a dos pasos de distancia. El cuerpo de Emma tiembla con miedo mientras se arrastra hacia su salvación. Un leve gemido involuntario sale de su garganta al llegar a la escalera. Se sostiene con fuerza y emprende su descenso. 

Yo voy a su encuentro y cuando sus pies tocan el piso noto un ligero temblor en su cuerpo. Ella suelta una bocanada de aire y me mira.

—Ya sé que es lo que falta. — habla su voz palpitante. Vuelve a respirar profundo al darse cuenta que está sana y salva

— ¿Qué es Emma?— pregunto con urgencia dando un paso más cerca de ella.

—Ellos tenían puesto los trajes Isa, —grita con euforia. — ¡LOS TRAJES!

— ¿Qué trajes?

—Los trajes que le dan agarre, eso es lo que los ayudaba. Camil los debe hacer…— y su voz se apaga.

— ¿Qué ocurre?— esa es la clave, la solución para este problema.

—Isa una cosa es que Camil nos preste hermosos vestidos para el festival, pero otra muy distintas es darnos algo de la función, no creo que ella vaya entregar algo tan importante.

— ¿Podríamos tomarlos prestados?— quise sonar segura, pero mi voz sonó dudosa.

Analiza por un momento lo que he dicho, quizás piensa en las opciones o quizás está confirmando que me volví loca oficialmente.

—No hay forma de entrar, pero creo que podemos hacer algo— sus manos presionan en cada lado de su cabeza mientras cierra los ojos con fuerzas— ¡Ay!! Isa recuerda que hago esto por ti— luego de eso se da la vuelta y se susurra así misma— no puedo creerlo, ¡Dios! Como haré semejante cosa.

—Emma dime que planeas. — ¿Qué la pone tan nerviosa? Yo la ayudaré y me haré cargo de la situación. Juntas podemos resolverlo.

—Se quien está de guardia… ¿Por qué me haces esto universo?— le grita a un fantasma— pero me necesitas Isa, así que te conviene lograrlo sino seré yo la que te mate por sacrificarme de esta manera.

¿Acaso le pedí que mate a alguien? A veces es exagerada.

— ¿Quién es el guardia?

—Joa.




  



 

 

 

Capítulo 18

 

 

— ¿Estás segura de querer hacer esto?— pregunto mientras sostengo el tenedor frente a mí.

—Estoy segura que lo lograrás. Pero has que valga la pena— noto que su voz estaba entintada de dolor. Juega con la comida con sus ojos clavados en el plato sin haber dado un bocado. Suspira. — Isa tengo miedo que…

— ¿De qué Emma?— pregunto cuando su voz se pierde en el susurro.

—No quiero lastimarlo Isa— dice con la voz cargada de angustia.

—Entiendo. No pretendo que juegues con sus sentimientos Emma. —

Hablamos en susurros durante la cena. Todos están distraídos. Quizás pensando en los preparativos de la función, o seguramente tristes porque se acaba la acción y todo volverá a la normalidad. Estamos ultimando detalles de cómo llevaremos a cabo el “préstamo” de los trajes. Somos cuidadosas con la elección de palabras y hablamos solo lo justo, porque somos conscientes del oído biónico de Lucy.

— ¿Qué están cotilleando? —exclama Magg con diversión.

—Ehh…ehhh— tartamudea Emma.

—Planeamos lo que haremos cuando termine la temporada— la interrumpo mientras le pego con la rodilla por debajo de la mesa.

—No planeen tanto que van a comenzar con las lecciones. — explicó Lucy sin mirarnos.

— ¿Qué lecciones?— pregunto ¿nos enseñarán algo del espectáculo? ¿Qué será? Mi alegría se dispara provocando fuegos artificiales dentro de mí.

—Tienes que educarte Isa, es importante. — Lucy no me mira, está entretenida persiguiendo una papa por su plato.

— ¿Cómo la escuela?— la desilusión es inevitable ¿Por qué pensé que podrían enseñarme algo divertido?

—No te liberarás de eso hasta los dieciocho muchachita. Ahora todos están de vacaciones, ya que la temporada requiere de la colaboración de todos.

Refunfuño para mí misma ¿otra vez la escuela? Pensé que eso había quedado atrás junto con todo lo demás. Y sin poder evitarlo mi pecho se aprieta al pensar en una escuela sin Cristian.

— ¿A dónde nos envían?— pregunto mientras trago duro a la espera de una respuesta.

— ¿Qué?— Lucy parece que acaba de unirse a la conversación ¿Por qué está tan distraída?

—A qué Instituto Lucy— digo con dureza.

— ¡A ninguno!— exclama horrorizada— estudiarás aquí, como todos. Además ¿crees que se tomarían el atrevimiento de ocultarte para mandarte después a la Ciudad? 

—Sí, supongo que no tiene sentido— la conversación terminó allí, cada una está metida en sus pensamientos.

En mi cabeza sigo planeando la estrategia para la fase previa a la función. Emma me da miradas de advertencia, pero no comprendo por qué hasta que noto que mi pie derecho tamborea en el piso y mis manos están inquietas.  Me doy cuenta que todos han acabado porque Emma se levanta de su asiento.

—Cuando termines con Lucy y Magg nos encontraremos en mi casilla, así planeamos como hacerlo. — Susurra en mi oído— Espléndida la cena, pero tengo que dejarlas damas.

Yo le doy una señal de aprobación, y continuó jugando con mi plato. Esperando ansiosa el momento de practicar con ese traje.

— ¿Hoy te vas pronto Emma?— Lucy y sus cuestionamientos. Le abrí los ojos en advertencia para que saliera corriendo, sino comenzarían a interrogar y todo se irá por la borda.

—Ehhh… Sí Lucy, tengo que cerrar la carpa que dejé abierta para cambiar el aire— si ella cree esa mentira Emma recibirá un diploma. Pero hoy Lucy estaba muy volátil y no comprendió lo que ella le acaba de decir, ya que nunca se deja abierta, los animales tiene climatizador.

—Nos vemos Querida— dice sin mirarla ¿Qué le ocurre?

Cuando todos salen del comedor comienzan nuestras obligaciones. Empecé levantando todo lo que estaba en la mesa y ordenándolo por categoría, platos por un lado, cubiertos por el otro y así con cada objeto sobre los tablones de madera. Luego con Lucy pusimos las sillas patas para arriba sobre las mesas. Mientras ella barre con la escoba, yo voy pasando el trapo de piso para sacar manchas pegajosas de comida.

Con Emma hemos quedado de acuerdo que se marchara antes, ya que su ansiedad levantaría sospechas y Lucy comenzaría con sus sermones, aunque no estoy muy segura que hoy esté con su actitud de sargentona, ya que es evidente que algo ronda por su cabeza. Sé que Lucy nos da interminables discursos por nuestro bien, pero pretendo con mi plan aliviar su trabajo.

Magg musicaliza el momento, da alaridos de canciones que jamás he escuchado pero que suenan tan hermosas cuando salen de la voz de esa mujer.

Cuando terminamos ya era muy tarde y las tres estábamos agotadas. Bostezo con fuerza mientras estiro mis brazos, desperezándome de manera fingida. Ellas me miran con dulzura.

—Ve Isa— me alienta Lucy. — Nosotras tenemos pendiente una conversación y vamos a tomar un té, ve tranquila a dormir.

—Gracias— intenté decir mientras abro mi boca para dar un gran bostezo.

Le doy un beso a cada una y camino fuera del comedor. Deambulo por el campamento lentamente, ya que la puerta del comedor estaba abierta y ellas me ven alejarme desde sus asientos. Cuando estoy fuera de su vista me oculté en la oscuridad de la noche, fui directo a la casilla de Emma. Las luces por dentro están prendidas y noté su silueta por la ventana caminando de un lado al otro. Su nerviosismo me hizo sonreír mientras me acercaba a su puerta. Tengo la sensación que ella no ha dejado de tener sentimientos por Joa, pero no es capaz de admitírselo a ella misma, es por eso que está nerviosa.

A penas mis nudillos se apoyan en la puerta, esta se abre con rapidez mostrándome una Emma desesperada. Tiene el pelo alborotado, sus manos juntas que se mueven en un círculo mientras se da la vuelta y camina dentro de la casilla.

—Ya era hora—exclama— Isa estoy aterrada.

Tengo que quitar el tiempo que tiene para pensar, ella tiene que entender que mientras más lo medite, más miedo tendrá. Esto es un salto al vacío… sin pensar ni respirar.

—Andando. — me doy la vuelta para caminar hacia el lado opuesto de la casilla.

—No. Tenemos que esperar un poco más— ella definitivamente está nerviosa— hay que asegurarse que todos estén dormidos.

—Sí, puede que sea prudente— vuelvo a girar evaluando la posibilidad. — Le he dicho a Lucy y Magg que iba a dormir. Cuando Lucy vaya a la casilla no me verá ahí.

—Le diremos que viniste y te quedaste conmigo— agarra mi mano y me mete de un tirón, cierra la puerta y retoma su caminata por el interior de la casilla.

Siento mis cejas elevarse al verla tan alterada, levanto las palmas de mis manos mostrando que me he rendido a lo que ella está proponiendo y camino hacia la cama para tomar asiento. Se acerca hacia mí para tomar asiento enfrentándome. Nos miramos y nos miramos, ninguna de las dos habla. El aire comienza a electrificarse, la tensión que sale de los poros de Emma vuelve el ambiente denso.

—Emma no quiero presionarte a esto. — apoyo mi mano en su hombro.

Ya comienza a ponerme nerviosa. Está inmóvil frente a mí mirándome directo a los ojos.

—Isa esto es por un bien para todos si lo logras—la voz le tiembla— así que hazme el favor de no recordarme lo que estoy haciendo.

—Lo siento. Pero no quiero que hagas algo que no deseas— al decir esas palabras su mirada dio un destello. Comprendí que ella realmente quiere a Joa, pero no va a admitírmelo.

—Lo hago por ti, esto es más importante que lo que yo desee. — clava sus dientes en el labio inferior. Esa fue la señal que esperaba, ella está interesada en él pero ¿Qué los había distanciado? Entiendo que no quiere compartir sus sentimientos conmigo, y voy a respetar su decisión. Para alejarla de la incomodidad y poner su mente en el objetivo cambié de tema.

— ¿Emma como sabré cuales son los trajes adecuados?

Sonríe auténticamente, demostrando que estaba a la espera de esa pregunta.

—Eso es fácil. Hay una sección especial para Mimi y Ka, tienes que ir allí, y ver cuáles son los trajes que contienen la fecha de la próxima función.

— ¿Pero nadie se dará cuenta que los hemos sacado?— hice una mueca sin comprender su plan.

—Se hacen 3 trajes para cada uno en la función, por cualquier inconveniente. En el caso que se pierda, rompa o lo sea que ocurra, hay repuestos que nos aseguran que estarán listos a último minuto. Mimi tiene que tener por lo menos dos inconvenientes para llegar al tercer traje, y eso jamás ocurre, así que estamos cubiertas.

—Está bien, espero que nuestro robo…préstamo pase desapercibido.— con todas mis fuerzas rogué para que Mimi que no tenga la necesidad de usar otro traje de repuesto.

—No te preocupes, jamás han usado los tres trajes. Lo cual me parece un desperdicio de tela.
 

A medida que pasaba el tiempo las voces que estaban alrededor se van apagando, el silencio es la campana que nos avisa que ya se han dormido. Cuando tenemos la seguridad que el reposo de las almas inocentes es total, salimos muy sigilosas de la casilla, tratando de no despertar a nadie. 

Nos encaminamos hacia la zona de los vestuarios, donde trabaja habitualmente Camil. Cuando pasamos el campamento Emma comienza a tronar sus dedos y limpiar las palmas de sus manos en el pantalón corto de jean; cada tanto da suspiros.

Ya cerca de la carpa decidimos escabullirnos detrás de una casilla abandonada que estaba oculta en la oscuridad. Desde allí tenemos una vista perfecta de Joa que se encuentra parado en la puerta. Tiene la espalda y un pie apoyado sobre una casilla de vigilancia. En sus hábiles manos se encuentra un palo de madera en cual está afilando con un cuchillo. Siento que una carcajada quiere explotar desde mi interior, llevo mi mano a la boca y respiro profundo. El chico está sumergido en su mundo sin darse cuenta que está siendo observado por dos personas. Emma estrella su codo en mi estómago intentando detener el ataque de risa que amenaza con explotar; mis hombros se mueven involuntariamente por la carcajada contenida.

—Yo haré la distracción, pero tienes que ser rápida. — susurra Emma.

Le di una confirmación con la cabeza mientras mis labios se presionan con fuerza. Quiere apresurarse porque teme que me explote en risa y arruine nuestro plan.

—Allí voy, deséame suerte— su voz tembló por un instante.

Dibujó una sonrisa en su rostro mientras se pone derecha, lleva las manos a la cabeza y acomoda su cabello; camina con aire despreocupado hacia Joa. Intenta parecer casual, como si diera un paseo nocturno y por casualidad se topara con él. El paso apático que actuaba Emma hacía crujir las ramas que yacen en el piso. Joa advierte el sonido poniéndose rígido, endereza la espalda y su mano se cierra en la empuñadura; él está listo para dar pelea.

—E…Emma— carraspea nervioso mientras pasa una mano por su cabello— ¿Qué haces por aquí?

Intenta parecer tranquilo, pero ella lo tomó de sorpresa… una bella sorpresa. No puede disimular la sonrisa que se dibuja en su rostro.

—Umm… Yo salí a caminar porque no podía dormir. Te vi desde lejos y pensé que te vendría bien un poco de compañía. — ¡Que atrevida! Hizo un puchero mientras su voz se tiñe de inocencia. Habla como una niña pequeña que le han quitado un dulce.

Joa embobado por el espectáculo que Emma le ofrece pierde la habilidad para cerrar la boca y sus ojos inspeccionan cada rincón del cuerpo de Emma, estudiándola.  Respira profundo mientras sus hombros se cuadran, sus brazos se vuelven rígidos a propósito para mostrar sus marcados músculos, levanta la barbilla intentando parecer un semental. Ella eleva su pecho en una respiración dejándolo hinchado para que el note la profundidad de su escote.

—Estoy trabajando. — Intenta impresionarla con un tono seguro.

Pongo los ojos en blanco. ¡Por favor!

—Sí ya lo sé, pero quizás pensé que podías charlar un poco. — Se acerca, seduciéndolo con su voz, con sus gestos. Y el papel de guardián se pierde junto con su cordura. El pobre chico comienza a tartamudear, noto un ligero temblor de nerviosismo.

Sus ojos se llenan de una bruma extraña que brilla cuando ella apoya sus manos en el pecho de Joa. Noto como las paletas de la nariz se abren luchando contra el aroma que ella despide. Sus brazos, que estaban rígidos a los costados de su torso, intentan levantarse para tocarla. Pero logra contenerse, mientras tiemblan luchando contra los deseos de sentir la piel de Emma.

—Emma me dejaste muy dolido en el Festival. — dice con voz ronca mientras bajó su rostro para mirarla a los ojos.

—Sí ya lo sé, perdón por eso. Es que estaba Isa y no quería dejarla sola, viste lo que ocurrió luego. — se disculpa frunciendo los labios; y funciona, porque los ojos de Joa se clavan justo allí.

¡Descarada! Él ya no puede reprimir lo que ella le provoca. Levanta una mano para descansarla en la mejilla de Emma, pasa su lengua por el labio inferior y respira profundamente mientras cierra los ojos, intenta retener su aroma. Su cuerpo tiembla de anticipación.

— ¿Entiendes lo que me provocas?— él la adora solo con su mirada.

—Joa por favor. — ella intenta dar un paso atrás pero rápidamente se detiene.

No Emma, no vayas atrás. Yo la alentaba mentalmente.

—No Emma, ya no sé qué hacer para recuperarte. Te he dicho lo que en realidad pasó ese día. — su rostro se ve atormentado.

—Pero tú me fallaste, tú me usaste. — su voz herida me llegó al alma. Siento su dolor, su angustia y agonía.

— ¡Yo no hice tal cosa!— exclama desesperado.

—Sí que lo hiciste, yo te vi con ella. — la voz de Emma comienza a quebrarse.

—No Emma, estás confundida, yo jamás tendría ojos para otra persona, yo estaba hec….

—No lo digas— baja la mirada.

—Pero Emma…—pone un dedo sobre los labios de Joa intentando silenciarlo.

—No Joa, no lo digas. Esto lo hablaremos en otro momento.

Doy miradas furtivas hacia la puerta del vestuario, quiero entrar corriendo a buscar el traje, pero esta conversación se está tornando interesante para mí. ¿Qué pasó entre ellos? Emma no lo deja continuar porque entiende que el objetivo de este plan no es una pelea sino engatusarlo para que él se distraiga.

—Joa, solo extraño lo que éramos. — y vuelve a la carrera la voz de niña perdida.

—Podemos serlo todavía. — susurra mientras se acerca a los labios de ella.

Los hombros de ambos suben y bajan con rapidez, ya no pueden contener sus deseos. Joa posa su mano libre en la parte baja de su espalda para acortar la distancia del cuerpo de ella. Y sin avisar comienza a devorar la boca de Emma, ya no puede contenerse. Entiendo que ella estando tan cerca, después de tanto tiempo, provoque cierta desesperación, noto como sus manos tiemblan intentando que el momento dure una eternidad, no queriendo que ella vuelva a alejarse. Pero mis ojos captan con rapidez la reacción del cuerpo de Emma, ella no puede contener su pasión y lanza sus brazos al cuello de él, lo rodea y lo aprisiona entre sus manos. Y confirmo lo que creí en el festival, ella sigue enamorada.

Muevo mi cabeza velozmente para enfocarme en mi plan. Noto que Emma sin interrumpir el beso lo conduce hacia el lado oculto de la casilla, así el beso se vuelve más íntimo y me da espacio para pasar por la puerta sin ser notada. 

Sé que esa es mi señal, camino lentamente evitando las ramas que Emma pisó recientemente; tengo que ser sigilosa. Mientras paso cerca de ellos escucho como sus bocas se mezclan mientras un gemido bajo acompaña el momento. Estoy tentada de mirar, pero me pongo firme y sigo adelante. 

Al instante que estoy dentro, el olor a naftalina para polillas pincha mi nariz. El lugar está oscuro y tengo que tomarme un momento para que mis ojos se acostumbren a la oscuridad.

Mientras los extraños bultos comienzan a tomar forma me doy cuenta de lo grande que es este lugar. Comienzo a repasar por mi cabeza las instrucciones de Emma. Me indicó el lado izquierdo de la carpa, allí comienzan los pasillos llenos de perchas donde se cuelgan los atuendos. El primer pasillo tiene un cartel indicando que es la sección de payasos, sigo moviéndome entre los ellos mirando las etiquetas que penden en el centro de cada uno. Hasta que veo el cartel que dice Trapecista.

Me sumerjo en el pasillo buscando las fechas de las funciones correspondientes, rogando que Emma no se canse de besar a Joa.

—Pfff. Es evidente que no se va a cansar— susurro.

Siento que el tiempo se burla de mí, mientras avanzo y no puedo encontrar esos benditos trajes. Noto que a medida que me aproximo los nombres van cambiando, entonces supongo que es por período. Me arriesgo y corro hacia el final, el último período. Allí encuentro dos carteles con los nombres de Mimi y Ka.

Es una placa brillante color roja que tiene letras doradas con los nombres. Hay variedad de trajes, así que uso la misma lógica, busco el último de ellos.

Barajo curiosa y desesperada las bolsas, intento encontrar algo que sea fuera de lo normal. Y allí los veos; hay dos trajes exactamente iguales que cuelgan de perchas distintas. Lo saco y levanto la bolsa para inspeccionarlo mejor. Es de color blanco, tiene delicados destellos blancos. Lo noto diminuto, y ruego que se estire.

Noto que penden unos guantes del mismo color, entonces sonrió. Esto debe ser lo que los ayuda a tener estabilidad en la barra mientras les lanzan pinturas.  Me llama la atención que solo haya dos, entonces recuerdo que han estado entrenando; eso deja solo un traje disponible. Y por mi cabeza pasan imágenes de ellos dos pasando el rato juntos, estando en el trapecio, entrenando… comienzo a sentir náuseas; incluso me cuestiono porque he dejado que Ka continuara con ese beso.

La furia se abre paso y me dejo llevar a la deriva por ella. Sin pensarlo más tomo el traje, es mi pasaporte a todo mi plan, no puedo dejarlo aquí. Conozco las consecuencias que tendré que enfrentar, es mejor hacerlo con el traje puesto.

Camino de regreso hacia la puerta de salida. Me detengo un momento para escuchar si siguen entretenidos y efectivamente es así. Puedo sentir el choque de sus bocas y hago una mueca por el sonido.

Respiro y camino discretamente hacia la casilla que se encuentra en la oscuridad. Emma se ha dado cuenta que he salido porque en el momento que mi identidad se encuentra oculta ella corta el beso como si le dieran con una hacha en el cuello de Joa. Noto que los labios de él quedan suspendidos en el aire, buscando el contacto con los de Emma.

—Creo que esto ha sido un error. — Joa abre los ojos.

— ¿Qué? ¿Qué dices? No Emma, no me hagas esto de nuevo. — ruega mientras su voz tiembla a punto de romper en llanto.

—Lo siento Joa, pero no puedo, realmente no puedo.

—Emma yo te amo, me siento vacío sin ti. — dice mientras una lágrima cae por su mejilla.

—Así me siento yo cuando estoy contigo— murmura Emma con tristeza.

—Emma por favor, perdóname. Yo jamás quise, en serio, si hubiera sido yo mismo jamás miraría a otra persona.

— ¿Otra persona? Estamos hablando de Mimi, me engañaste con ella. — rechina sus dientes, y yo los míos, comparto su odio y ahora nuestra conexión es más intensa.

—Ya te he dicho que yo estaba— levanta la mano interrumpiéndolo.

—Esa es la excusa que siempre tienen los hombres, es como la borrachera. No voy a permitirme creer eso.

—Emma por favor— da un paso hacia ella— te necesito, te quiero conmigo.

Ella niega con firmeza mientras con el dorso de su mano limpia una lágrima que también se le ha escapado.

—Adiós Joa.

Y se dirige hacia mi dirección, cuando llega a mi lado comienza a correr en el momento que me agarra la mano para catapultarme a su ritmo. Nos alejamos unos metros y al entrar al campamento comenzamos a caminar en silencio. Noto que otra lágrima cae por el rostro de Emma, intenta ocultarla girando su cabeza.

No la dejo continuar. Sostengo su brazo con firmeza para detener su marcha. Ella se detiene pero no se da la vuelta para mirarme.

—Emma espera— musito con suavidad.

—No Isa, no es algo que quiero hablar, vamos. — intenta avanzar, pero aprieto mi mano en su brazo. 

Suspira, se da la vuelta y me enfrenta.

—No Emma, esto te está haciendo mal. Cuéntame. — la animo.

—No es algo que puedas entender. — carraspea para alejar la tensión de su garganta.

—Intentaré, estoy aquí para ti.

Su labio comienza a temblar. Sus ojos se inundan, intenta no pestañar para no liberar las lágrimas acumuladas en sus ojos.

— ¿Qué ocurrió Emma?— pregunto

Pretende no romper en llanto. Tragó duro y su respiración se entrecorta buscando las palabras.

—Encontré a Joa con Mimi besándose. — y ya no puede contenerse, comenzó a llorar.— Ellos estaban besándose ¿entiendes? Me dolió. Ella era mi amiga, y entró a la función y cree ser mejor que todo el mundo y que tenía dominio sobre todos, hasta que le tocó el trapecio y tenía que hacer la unión con Ka. No lo entiendo, yo estaba enamorada, creía en él.

La atraigo en un abrazo, le doy refugio en mi pecho mientras acaricio con dulzura su cabello y ella llora con intensidad. De pronto siento como una bola pesada y grande se aloja en mi estómago sofocándome,  compartiendo el sentimiento con ella.

—Emma tranquila, yo estoy aquí— recito en voz baja.

—Irónico ¿no? La misma persona que queremos destruir primero nos hizo pedazos a las dos. — se aleja de mí, limpia su rostros mientras sorbe por su nariz.

—Es por eso que para ti tiene que ser importante esto. Yo jamás te dejaré sola, jamás te traicionaré— sé que puedo cumplir una promesa así, ya que ella siempre ha estado para mí, no voy a abandonarla.

—Gracias— suelta el aire que oprimía sus pulmones. —Ahora vamos que tienes que practicar para la función. Hagamos algo feliz.

Hace una mueca que intenta simular una sonrisa, pero fracasa; sin embargo su mano aprieta la mía con fuerza y sus ojos me dicen que confía en mis palabras. Entendí en ese momento que  nuestra amistad se ha vuelto sólida, que tengo una amiga, una persona que ocupa un gran espacio en mi corazón. Por un instante me siento liberada del recuerdo de Cristian, porque tengo la seguridad que él la recibiría en nuestro pequeño círculo. Entonces me doy cuenta de cuanto lo extraño, él fue mi amigo desde siempre, pero me enseñó este mundo, y fue el mejor regalo que me dio antes de perderlo aquella noche. Emma acaba de confiar en mí, y ella no es consciente de cómo me ha ayudado. El dolor por Cristian dejó de ser intenso; se volvió aceptable.

—Gracias— modulo sin sonido mirando al cielo, esperando que donde quiera que esté escuche mis palabras.

Es hora de comenzar con todo esto, solo faltan seis días para la función y tenemos  que prepararnos. Nos damos la vuelta y comenzamos a caminar hacia la carpa de entrenamiento, Emma me detiene asustada.

—Isa no podemos ir ahora Ka y Mimi deben estar entrenando. Creo que lo mejor es ir a dormir y volver a la madrugada, cuando no haya nadie por aquí.

—Sí, lo había olvidado con toda la emoción del traje —a regañadientes me di la vuelta para volver a la casilla de Lucy— ¿Dónde guardamos el traje?

Emma camina al lado.

—Me lo llevaré a mi casilla.

—No lo sé Emma, ¿es seguro?

—Claro que lo es. Es más seguro a que lo tengas tú cerca de los ojos de Lucy.

—Tienes razón. Lo mejor va a ser que te lo lleves. — le entrego la percha envuelta en la bolsa. Ella la sostiene pero yo no la suelto. Tira con fuerza, pero yo sigo aferrándome. Suspiro y lo dejo ir.

—Nos vemos en 6 horas, intenta no despertar a Lucy. — le doy un abrazo.  

—Buenas noches. — camino hacia la casilla mientas me despido. No me doy la vuelta para no ver el traje marcharse con ella.

El aire de la noche se encuentra fresco mientras camino sobre la luz que me proporciona la luna. Mientras me alejo escucho el susurro de Emma.

—Gracias.

Esas palabras están cargadas de tanto significado que me abruman de felicidad. 




  



 

 

 

Capítulo 19

 

 

Para no perder la costumbre de cada día despierto minutos antes de que el sol bese el firmamento. Desde que estoy aquí el sueño lo conciliaba rápido, pero solo hacían falta unas pocas horas para estar totalmente descansada. Siento que mi cuerpo rebosa de energía.

Analizo la posibilidad de ejercitarme tres veces al día, pero rápidamente lo descarto estoy a pocos días la función y lo más importante es practicar el número para el fin de semana, luego vería otra forma de canalizar esa energía que da vueltas por mi cuerpo.

Falta un rato para encontrarme con Emma, así que doy unas vueltas más en la cama antes de ir a asearme al baño. Lleno mis manos de agua fresca y sumerjo mi rostro intentando alejar los pensamientos de mi cabeza; tengo la sensación que mis piernas han comenzado a moverse por la ansiedad de salir de corriendo hacia el trapecio. 

Me miro en el espejo y suspiro. Salgo hacia afuera para esperar a Emma en uno de los sillones de mimbre. Salí de la casilla a esperar que Emma apareciera.  Mis ojos se clavan en la distancia  a la espera de ver la silueta de la muchacha que me acompañará en esta aventura. Al cabo de unos minutos estoy aburrida, me recuesto sobre el respaldar y comienzo a jugar con mi aliento que se hace humo a causa de la mañana fresca.

No me doy cuenta que Emma ha llegado hasta que no está frente a mí moviendo una bolsa de papel madera y con una gran sonrisa en su rostro.

Doy un salto e intento apoderarme de ella, pero Emma es rápida y se burla de mis movimientos. La espera ha hecho destrozos con mi paciencia. Desde que mi cabeza se apoyó en la almohada la noche anterior he tenido irresistibles ganas de probarme el traje, incluso he pensado en la posibilidad de ir hasta la casilla de Emma. Pero me calmé y pensé mejor mi decisión. Ella sabe en este momento las ganas que tengo de meterme en el traje y se está burlando de mí.

—Hola. — apreté los dientes. Decido no seguirle el juego, pero quiero llegar cuanto antes a la carpa para poder probarlo. Pasé caminando por su lado, tiré de su brazo para que siguiera mi ritmo.

—Hola ¿Estás lista?—dice mientras se une a mis pasos inducida por mi tirón— Woow veo que sí.

—Sí—expresé con convicción.

Caminamos como la mañana anterior, lento y sigiloso, viendo cada rincón del campamento para no ser descubiertas en la travesura. Cada tanto nos damos miradas cómplices y ahogamos una risa entre los dedos.

Entramos a la carpa, observamos los detalles del lugar como si fuera desconocido. En el ambiente flota el mismo aroma del día anterior, eso quiere decir que el entrenamiento terminó hace poco; nos dimos miradas de alerta y comenzamos a revisar el lugar. Inspeccionamos cada rincón buscando intrusos y cuando estuvimos seguras que estamos solas nuestras voces se abrieron paso.

—Bueno, voy a subir mientras te cambias en el biombo de aquella esquina. — lo señala y camina hacia la escalera— No voy a mirar, quédate tranquila.

—Gracias Emma te veo arriba. — agarro la bolsa con el traje y camino hacia donde Emma me ha indicado.

Lo observé con el ceño fruncido, no se siente íntimo. Mis ojos barrieron el gran lugar; a dos metros hay una pila de colchonetas que me proporcionan el espacio que necesito para meterme dentro del mono blanco.

Mis manos ansiosas rebuscan dentro de la bolsa y saco el traje que tanto he deseado. Suelto el aire que estaba conteniendo y llevo la tela hasta mi nariz, tengo la necesidad de tener un mayor contacto con este elemento. Vuelvo a ponerla en la bolsa y comienzo a sacarme la ropa, la cual doble con cuidado para dejarla en el piso detrás de la pila de colchonetas.

Agarro la prenda nuevamente y admiro la obra de arte que ha hecho Camil. Meto un pie y luego el otro mientras la tela elástica se estira a más no poder; era evidente que no estaba diseñada para mí. Doy un par de saltitos para mantener el equilibrio, abro las piernas mientras tiro con fuerza hacia arriba. Meto los brazos por las mangas, y ya casi estoy lista. Con la punta de mis dedos levanto la tela para subirla un poco más por mi cuerpo. Cuando lo tengo puesto, tengo que exhalar con fuerza, me encuentro exhausta por el esfuerzo. Solo me faltan los guantes, mientras rebusco dentro de la bolsa escucho que unos pasos resuenan en el gran salón. Saco un poco mi cabeza para indicarle a Emma que ya estoy lista, pero cuando levanto mis ojos hacia la plataforma veo que ella me hace señas para que me agache y haga silencio.

Frunzo el ceño algo molesta por la interrupción ¿Quién viene a esta hora la carpa? Vamos a tener que esperar que se vaya. Busco la fuente de sonido y veo a Ka entrar. Sin pensarlo dos veces me tiro cuerpo a tierra y cierro los ojos con fuerza rogando que no me encuentre; las colchonetas me brindan un escondite. No es el mejor momento para que este aquí. Silba relajado una canción pegadiza, lo imagino con el caminar despreocupado mientras vaga por el lugar; dentro de mí estalla un huracán de sensaciones que no puedo comprender. No sé si es alegría o enojo, pero tengo la seguridad que desequilibra mis sentidos.

El bullicio que sale de sus labios se siente cada vez más cerca. Cierro los ojos con fuerza, como si eso me hiciera invisible; está acercándose a mí. Sus pasos se escuchan próximos. Me pongo en posición fetal tratando de escudarme del mundo.

—Aquí estás—chilló del otro lado de las colchonetas.

Mi corazón se detuvo y se aceleró al mismo tiempo, noto como si por mi espalda bajara a gran velocidad una espada de hielo que me atraviesa y al instante un calor abrazador sube por mi pecho. La respiración se atora en mi garganta, una bola de saliva se instala en mi boca. Estoy por salir avergonzada desde mi escondite, dispuesta a dar una explicación de porqué estoy llevando el vestuario de Mimi, enfrentar la humillación de sus palabras e irme con la cola entre las piernas. Apoyo mis manos en el áspero suelo, estoy a punto de impulsarme hacia arriba para enfrentarlo, pero su voz me detiene.

—No podía abandonarte aquí collarcito. Es el recuerdo de ella.

Sus palabras me detienen y quedo suspendida a cinco centímetros del piso con la fuerza de mis brazos. Lentamente bajo hasta volver a encontrar la estabilidad del suelo. Comprendo que no se refiere a mí, sino un objeto personal que asumo debe haberse sacado durante el entrenamiento nocturno ¿Es el recuerdo de quién? ¿Acaso era de Mimi? ¿O será de su madre? No tiene importancia, lo realmente relevante es que no me haya descubierto vestida de esta manera. Sus pasos suenan a la distancia, dejó una estela de su aroma flotando en el aire. Me animo a salir para comprobar que se ha ido, a la distancia veo el balanceo de la cadena que cuelga entre sus dedos. Veo su espalda contraerse con el caminar, sus brazos firmes y como el pelo le besa la nuca; observo como se aleja y un jadeo involuntario se escapa de mis labios. Rápidamente intento componerme al recordar que tengo una espectadora.

—Estuvimos cerca— susurra Emma desde las alturas.

—Sí ya lo creo –obligo a mis ojos despegarse de la puerta— ¿Qué tal me veo?

Sus ojos me analizan por un momento. El silencio de Emma me pone nerviosa.

— ¿Tan malo es?— pregunto angustiada.

Emma se echa a reír. Lleva una mano a la boca para ahogar las carcajadas, mientras que con la otra sostiene su barriga. Gotones cristalinos caían de sus ojos a causa de su risa neurótica. Yo, en cambio, estoy cruzada de brazos esperando una explicación. 

—Emma— exclamo ofendida

Pero ella no puede parar, está demasiado divertida con  mi apariencia. Doy miradas furtivas hacia la puerta esperando que no hayamos despertado a nadie.

—Isa no es que te veas mal, es solo que así… de esa manera… es decir, no te ves mal— sus palabras son desafortunadas para este momento.

—Dilo de una vez.

Se toma unos minutos más para reírse de mí. Yo espero con impaciencia dejar de ser su chiste. Cuando logra calmarse, toma aire y se explica mejor.

—No es lo mismo verte con el atuendo a plena luz del día, que… — vuelve a reír como una hiena histérica. Se limpia las lágrimas y continua—  que ver todo el espectáculo con el líquido en tu cuerpo. Pero así, sin nada más que solo ese traje, realmente te ves ridícula.

—No me estás ayudando ¿lo sabes?

Emma vuelve a romper el silencio con una risotada, al parecer yo soy lo bastante entretenida para ella.

— ¿Sabes qué Emma? mejor me cambio y olvido esto, o no, mejor así mismo como estoy voy y me pongo a practicar para ser payaso.

—No Isa, espera. No te ofendas. Ya verás que estarás hermosa, además te falta el maquillaje, el peinado. Hay muchas cosas que hacen a la esencia. — intenta estar seria, pero sus labios se presionan con fuerza intentando no volver a reír.

No estoy enfadada, realmente no me veo grandiosa a esta hora del día. Pero siento que tengo que apurarme para probar si el traje realmente funciona.

—Está bien, pero no te burles de mí hasta que no me veas el día de la función.

—Bueno dejemos de perder el tiempo y comencemos con esto.

—La que pierde tiempo eres tú— refuto mientras busco los guantes que han quedado olvidados dentro de la bolsa.

Abro y cierro las manos para adaptar el material entre mis dedos mientras camino hacia la escalera. Empiezo a subir hacia la plataforma con la vista clavada en mi objetivo, sintiendo la energía que me envuelve cuando más cerca estoy del trapecio, me llama a su encuentro. Mis manos tiemblan por la ansiedad de llegar a sentir el contacto, pero los guantes retienen esas sensaciones frenándome  a correr desesperadamente para sentir como se adhiere a mi piel el material liso de la barra.

En un pestañeo llegué a lo alto para repetir la ceremonia de siempre, desaté el trapecio  y lo tomé en mis manos para aclimatarme. Los guantes se sienten livianos y resbaladizos, tengo la sospecha que me harán ir directo a la red, incluso con más rapidez que cuando no los usé. Alejo mis temores para concentrarme en el objetivo, no pierdo nada con intentarlo, porque en caso de que no funcionen la red estará para abrazar mi caída.

Respiro profundo concentrando mis pensamientos en cada movimiento, evalúo los adecuados para realizar cuando me encuentre en el aire; y poco a poco voy absorbiendo las imágenes de mis maniobras mientras mi mente se va a poniendo en blanco para tener el valor de liberar a mi cuerpo en las alturas. El aire entra por mi nariz lentamente y sale por mi boca como un suspiro. Mi mente se ha enfocado, mi cuerpo está preparado.  Miro a Emma que intenta agarrarse como un gato de la plataforma superior y al mismo tiempo sostener el contenedor con el líquido.

—No tires los líquidos hasta que yo te avise, no sé si llegaré a sostenerme con estos guantes.

—Bueno. —tartamudea mientras sus ojos se abren cuando la plataforma tiembla.

Mis pies abandonan el soporte para unirse a una danza en el aire. Mis músculos están tensos, pero al instante me relajo al darme cuenta que el agarre es perfecto. Me siento segura al darme cuenta que los guantes me dan un agarre firme. Tengo la sensación que son de contextura rugosa, a pesar que se siente suave en mi cuerpo, proporcionándome un agarre magnífico. Si mis manos transpiran dentro de ellos tengo la seguridad que no me resbalaré. El centro de mi pecho comienza a vibrar con fuerza mientras mis piernas cortan el aire como si fueran chuchillos filosos. Los guantes me otorgan seguridad y equilibrio, haciendo que me mueva con destreza… sintiéndome poderosa.

Entonces, como por arte de magia, esto se volvió sencillo. Los guantes me entregaron la firmeza que necesitaba, dándome la seguridad para anticipar mis movimientos y animarme a actuar con más destreza. Mi espalda se arquea junto con mis piernas, creando una media luna en mi retaguardia. Me invade una confianza abrumadora que me empuja a dar giros en el aire para pasar de una barra  a la otra. Comienzo a reír y gritar de júbilo mientras mi danza aérea se vuelve casi perfecta. Y cada segundo que paso saltando de un trapecio al otro me siento más en casa.

Evaluó la situación, Emma se encuentra más cerca de la barra inicial, no quiero hacerla mover. Por lo tanto sigo balanceándome en esta, preparándome para el líquido mientras mi corazón comienza a galopar en mi centro.

— ¡Emma!— grito— tira el líquido.

Llego antes al trapecio para esperar debajo de la cascada transparente que está por embadurnarme. El sonido de un torrente llamó mi atención, me recordó el ardor que había sufrido así que cerré mis ojos con fuerza para evitar pasar por lo mismo.

Sentí al instante que llegó a mí una masa fría que se esparce a gran velocidad, cubriendo cada rincón de mi cuerpo, el cual se siente que está en llamas por todo el ejercicio, me proporcionó la frescura que necesitaba con desesperación. La materia acuosa se apodera de mi cuerpo, cubriéndome cada recodo. Viaja por la curva de mi cintura, apoderándose rápidamente de mis piernas mientras en mis manos se siente un torrente continuo que no quiere cesar; pero sigo firme en la barra, mis dedos están cerrados en la circunferencia de la misma y no existe reflejo alguno de que estén cediendo a mi peso.

Noto que mis palmas no duelen como usualmente lo hacen, y que esa es la razón por la que me siento valiente. Mis labios se elevan de satisfacción, intento presionarlos, para evitar que el fluido entre por ellos; pero no puedo disimular mi felicidad.

El reto siguiente es conseguir la delicadeza y gracia de una trapecista; y por supuesto, hacer la rutina correcta. Solo tengo pocos días para dominar a la perfección la presentación que ellos han programado. Estoy segura que lo conseguiría.

Emma da gritos en susurros desde arriba acompañados de palabras de aliento. La satisfacción en mi pecho se ajusta, porque tengo la seguridad que Emma ha puesto todas sus esperanzas en mí. Me reconforta saber que no ha besado a Joa en vano, hasta esta mañana me sentía culpable por pedirle semejante favor, pero ahora creo que para ambas es un insignificante detalle… ¿Insignificante detalle para Emma? Si es evidente que ella está loca por él. 

Intento más piruetas sobre el trapecio, y junto a estas el líquido que sigue derramándose. También practico mis expresiones fáciles, recuerdo que fue una de las cosas que me llamó la atención, por lo tanto no es algo que deba pasar por alto ya las piruetas tiene que estar acompañadas de lo que dice mi rostro. Hago una sonrisa amplia y elevo las cejas para darle énfasis a la expresión; invoco los recuerdos de los afiches que son entregados por el gobierno.

Tengo que concentrarme para que mis ojos queden abiertos, pero me resulta difícil con el líquido cayendo como un torrente sobre mi rostro. En cuanto abrí los ojos, éstos, comenzaron a arder con intensidad como si millones de pequeñas agujas se clavaran en mis pupilas. Los volví a cerrar, pero el dolor no cedió. Mi rostro se contorsiona en muecas extrañas intentando encontrar el alivio. 

De pronto me siento como una demente aficionada intentando lucir un rostro feliz, porque en realidad me veo como si pretendiera asustar a un niño. La vista se me nubla haciendo que los objetos se vean fuera de foco, arde con una intensidad que nunca he experimentado. Me siento derrotada, estiro mis dedos y me dejo caer.

La dulce caída libre, seguida por la acogida de la familiar red en mi piel, el vaivén de arriba abajo hasta que se estabiliza. Se ha vuelto algo tan normal en mí que no recuerdo como me sentí cuando no hacía esto.

—Emma tengo que lograr mantener los ojos abiertos. — digo mientras dedos frenéticos sacan la viscosidad de mis ojos.

—Sí lo sé, te ves como si tuvieras espasmos. — su voz me habla a la distancia.

Presiono los dientes con fuerza, respiro profundo y cuando todo el líquido está fuera de mi rostro la fulmino con la mirada, está diciéndome algo que para mí es obvio.

Intenta esconder una risa agachando el rostro, pero le es imposible. Intento recordar mis muecas y tengo la sensación de que realmente no me veo como una profesional.

Cierro los ojos y cuando vuelvo a abrirlos Emma me está haciendo muecas extrañas, ampliando su boca y pestañando rápidamente. Entiendo que está imitando mi rostro cuando caía el líquido sobre mí, quiero enojarme por la frustración, pero la situación es graciosa. 

— ¿Cómo podemos manejar esto? ¿Conoces alguna manera?— pregunto mientras presiono los talones de las manos en mis ojos.

—No. —Frunce el ceño y mira hacia arriba— no recuerdo haber visto algo así. Es totalmente nuevo.

—Tendremos que ver la forma de solucionarlo. Seguro que Mimi y Ka tienen esa parte cubierta.

—Sí seguramente, pero nosotras lo vamos a descubrir. — se frota las manos como si estuviera calculando su próxima movida.

— ¿Y cómo lo haremos?— cuestiono con urgencia

—Yo averiguaré, tú no te preocupes. Ahora tienes que enfocarte en practicar todo lo posible, para el día de la función yo tendré la solución para ti.

— ¿Y si no la consigues?— no puedo esperar hasta último momento, necesito saber ya mismo como resolver este obstáculo. Pero confío en que Emma lo logrará, o por lo menos eso espero.

—Confía en mí, ya lo verás. — exclama animándome.

—Está bien, pondré esto en tus manos. — dije entregada a sus palabras.

Emma emprende su camino en cuatro patas por la plataforma mientras yo salto de la red. En la espera de su aterrizaje busco algún trapo que me sirviera para limpiar toda la pintura rara de mi cuerpo. 

Ella llega a tierra cuando yo estoy limpia y ya me he puesto mi ropa habitual.

—Isa tengo que dejarte. He pasado bastante rato aquí, y seguramente ya deben buscarme. Ve a tomar un baño y luego a hacer tus obligaciones, en un rato comienza el desayuno.

—Lo había olvidado, Lucy debe estar de los pelos buscándome.

—Solo dile que estabas conmigo, pero no le digas donde.

—Sabes cómo es ella, comienza con sus preguntas hasta averiguar lo que quiere.

—No le des la oportunidad. 

No entendí a qué se refería, pero no me quedó otra opción que tomar su consejo  porque Emma salió corriendo hacia la puerta. Le grité un “adiós” y ella levantó su mano sin mirar atrás.

Meto todo en la bolsa  de madera que me ha dado Emma, me pongo la sudadera con capucha y salgo caminando por la puerta.

Cruzo el campamento viendo a las personas que van despertándose. El sol está en lo alto y acuchilla mi cuerpo con fuerza. Mi cabeza repasa cada detalle y me doy cuenta del poco tiempo que tengo para que todo salga a la perfección, porque en caso contrario, Verano ya no será mi lugar.




  



 

 

 

Capítulo 20

 

 

Diez horas, solo diez horas. 

Los relojes del mundo se han congelado ¿Por qué se burlan de mi ansiedad? Las manecillas juegan a las estatuas mientras yo siento que estoy a punto de quedarme sin pelos. Respiro profundo asimilando la idea en mi cabeza…. Hoy es el gran día.

Hoy.

Como en todas las funciones anteriores, nadie se encuentra por el campamento, el comedor o cualquier lugar; Verano se convierte en una ciudad fantasma. Todos se encuentran en sus obligaciones de la función, ultimando detalles y arreglando los posibles errores. Nada puede salir mal, es la última función, cierra la temporada. La gente del circo necesita ser el comentario en la Ciudad e intentar opacar la apertura de Otoño. 

A diferencia de las otras funciones no me encuentro desesperada por correr al espectáculo, en mi cabeza hay lugar para los últimos detalles, por supuesto, lo más importante. Hay cosas que no he logrado resolver y necesito la solución con suma urgencia.

En primer lugar tengo que conseguir encerrar a Mimi para reemplazarla. Segundo, el tema del dolor que me produce la pintura fluorescente en mis ojos.  Miles de soluciones pasan por mi mente y al mismo tiempo la descarto. Me encuentro sentada en uno de los sillones de mimbre que está fuera de la casilla, apoyo mis codos en las rodillas y clavo mis uñas entre mi cabello, intentando estrujar cada posible idea.

—Hola Isa.

Levanto la cabeza con rapidez mientras mis ojos brillan de desesperación. La estoy esperando desde el momento en que me desperté, pero las obligaciones de Emma hicieron  imposible poder vernos más temprano. Ahora que todos se encuentran distraídos ella viene a mí para ultimar los detalles para esta noche.  Me pongo de pie mientras pretendo parecer relajada.

—Hola Emma. — tartamudeo por la desesperación de gritar.

— ¿Emocionada?— presiona sus labios en una sonrisa.

—Nerviosa— declaré con voz temblorosa— espero que todo salga a la perfección.

—Creo que tengo el plan para Mimi. — muestra sus dientes en una amplia sonrisa mientras sus ojos se llenan de vergüenza.

—Notaste que... bueno...— balbucea nerviosa mientras juega con el filo de su ropa— Joa, es decir, la razón de nuestra ruptura.

Asiento, comprendiendo que está hablando de Mimi, intento que no tenga que entrar en los detalles de su rompimiento.

—Lo cierto es que no sé cómo decirte esto sin que lo tomes a mal.

Mi cuerpo cae en picada. El mundo da un giro completo en menos de un segundo y tengo que tomarme un momento para tomar asiento. Llevo una mano a mi pecho para aliviar el susto inicial, porque creo que ella está por abandonarme. Un remolino se forma en mi interior, comiéndose cada célula de mi cuerpo de adentro hacia afuera, creo que estoy por desintegrarme

—No estarás diciéndome que no vas ayudarme ¿verdad?—susurro presa del pánico mientras agacho mi cabeza.

—No, no es eso— exclama alarmada mientras da un paso hacia mí.

— ¿No?— levanto la vista rápidamente. Ella niega con la cabeza. 

Emma camina hacia el otro sillón, lo atrae un poco para tomar asiento cerca de mí, toma aire y me mira a los ojos.

—Desde la noche en que buscamos los trajes he estado viéndome con Joa. La idea era poder sacar provecho de él, pero con ello vino algo mejor, y no tuve opción, tenía que decirle sobre nuestro plan para poder contar con él.

— ¿Qué?— exclamo alarmada, me pongo de pie— No Emma ¿Qué hiciste?

Algo dentro de mí se dispara como un proyectil. El miedo se abre paso y las sensaciones florecieron dejándome sin aliento

— ¿Y si nos delata?— demando 

Emma levantó las manos para agarrar las mías, me hace una seña con su cabeza para que me siente nuevamente y me habla con calma.

—No, tranquila. Es algo mejor— en su rostro explota una sonrisa tan grande que hace que el enojo se aleje corriendo— Joa colaborará con nosotras para capturar a Mimi.

— ¿De verdad? Emma esa es una excelente noticia— digo animándola a contarme más— Pero eso no responde a mi pregunta ¿Cómo sabes que no nos delatará?

Ella baja la mirada avergonzada, sus dedos se anudan y carraspea buscando su voz.

—Es su precio si me quiere de vuelta. —balbucea.

— ¿Qué?— repito sus palabras en mi cabeza para encontrarles sentido— ¿Qué?

¿Precio? ¿Si me quiere de vuelta? ¡ALTO!

Muerdo mis labios procurando no sonreír, pero mis ojos me delatan. Emma al parecer se ha entretenido estos días buscando la solución. 

— ¡Emma!—vocifero— Te lo tenías guardado.

Ella sonríe también, sus ojos se llenan de luz y sus hombros bajan al sacar a la luz su secreto. Nos quedamos en silencio meditando lo que acaba de decirme.

— ¿Estás segura?— pregunto— No quiero que salgas lastimada, o al contrario, Joa. Sé que esto es doloroso para ti, y no sé si él sea la persona correcta para ayudarte.

—Sí estoy segura. — ella se pierde en sus recuerdos, juguetea con su pelo y sonríe.

—Yo quisiera saber si tienes la seguridad que no volverá a hacerte lo mismo— expreso con temor a su reacción.

—Isa no puedes entender cómo funciona esto, has estado aquí casi por tres meses y no lo has visto. No puedo explicarte pero sé que él me ayudará y será su precio.

—Me gustaría que me lo explicaran, siempre diciendo el mismo discurso. — refunfuñé cruzándome de brazos.

—No puedo Isa, esto es algo que no te compete, solo a Joa y a mí. No puedo decirte que pasó entre nosotros, solo te pido que aceptes mi decisión, y si todavía quieres… mi ayuda.

Volvimos a quedar en silencio mirando hacia lados opuestos. Pero al mirarla por el filo de mi ojo comprendí lo mala amiga que estaba siendo. Ella está siguiendo a su corazón, luchando incluso contra ella misma, tengo que apoyarla en esto si es lo que la hace feliz. Lentamente me di la vuelta para mirarla, toqué su hombro. Emma se dio la vuelta, tiene los brazos cruzados en el pecho y me fulmina con la mirada.

—Emma— hablo suavemente— cuenta conmigo, yo te apoyo.

Da un salto en su asiento mientras sonríe ampliamente, aprieta sus manos en los posa brazos del sillón y sus ojos comienzan a brillar de alegría.

— ¿De verdad?— exclama con alivio— No te arrepentirás Isa, te voy a demostrar que puedes confiar en Joa.

—Eso espero —mi voz se volvió ronca mientras la miro con seriedad— si él se llega a equivocar contigo yo misma lo colgaré. Ahora, si se equivoca respecto a la función no va a ser tan grande mi venganza.

—Gracias Isa, de verdad, muchas gracias.

Emma se abalanza sobre mí, me envuelve en un fuerte abrazo sintiendo como su corazón bombea dentro de su pecho. La presioné con fuerza, porque entendí en ese momento que hicimos un pacto silencioso de protegernos cueste lo que cueste.

Luego de un momento el abrazo se volvió incómodo, nos separamos con la vista clavada en el piso y el silencio se abrió paso para reflexionar cada una lo que nos pasa en el interior. Pero duró poco, porque al instante recordé que teníamos que culminar con nuestro plan y rompí la burbuja imaginaria que nos separaba a ambas.

— ¿Cuál es el plan?— interrogué.

Emma dio un salto para ponerse de pie mientras sus ojos se ampliaban. Yo reí divertida por su desesperación, pero pronto apagó mi entretenimiento al agarrarme de la mano y llevarme a rastra entre las casillas; logro agarrar la bolsa de madera con el traje antes de ser arrastrada por Emma.

— ¡Emma!— expresé mientras intentaba soltarme de su agarre, pero ella sigue firme — ¿A dónde vamos?

—A mi casilla, no podemos hablar aquí. 

Mira hacia ambos lados, ese gesto me llena de inseguridad, así que hago lo mismo que ella. — Joa nos está esperando allí. — explica.

Por momentos durante el trayecto distintas personas paraban a Emma para preguntarle sobre arreglos de último momento, ella tamborea su pie en el piso e intenta parecer relajada. En otras ocasiones vemos personas que se encuentran cerca, por lo tanto disminuimos la marcha aparentando dar un paseo. Cuando al fin llegamos a la casilla de Emma nos zambullimos dentro rápidamente mientras Emma se toma un momento para dar una última mirada antes de cerrar de la puerta. 

En cuanto estoy dentro, lo primero que noto, es a Joa sentado en la cama con la camisa a medio abotonar; él da un salto y sus torpes dedos fracasan al intentar abotonarla.

Se da por vencido y cruza la habitación, saca la camisa con rapidez y se pone una sudadera vieja azul, la cual está desgastada por los años que tiene de vida.

Mi rostro no puede dejar ir el asombro de la situación. En mi mente queda plasmada la imagen de Joa sin nada arriba, sus brazos y abdomen marcados. Rápidamente le quito la vista de encima y me doy la vuelta. Miro a Emma y, en ese mismo instante, mi cabeza comienza a imaginar todas las posibles situaciones que se han vivido aquí dentro.

—Hola Isa— carraspea Joa detrás de mí aparentemente avergonzado.

— ¡Joa!— exclama Emma al verme a los ojos y luego lo mira a él— te dije que ya volvía, esperaba por lo menos que estuvieras vestido— vuelve a mirarme mientras da un paso hacia mí. — no es lo que tú piensas…— intenta defenderse, pero se queda sin palabras.

Levanto una ceja y la penetro con la mirada, no pretendo reprenderla, solo espero que no me tome como una ilusa; nunca he tenido novio, pero eso no quiere decir que haya situaciones que no pueda detectar. Ella se dio cuenta porque agacha la cabeza avergonzada y cambia el tema de conversación. 

Fuimos directo al punto: como capturar a Mimi.

—Joa tiene un plan— dice Emma mientras me invita a sentarme en la cama, pero niego con la cabeza mientras veo las sabanas desordenadas— si bien ella tiene su traje, tenemos planeado decirle a Mimi que Camil ha hecho un cambio de último momento.

— ¿Estás segura que ella lo creerá?— no me parece que Mimi sea tan crédula.

—Por supuesto, será Joa el que le avise. — Emma aprieta los dientes disgustada con el rumbo del plan, pero aceptando que tenemos que ceder en algunas cosas.

Miro a Emma, luego a Joa, mis ojos rebotan entre ellos dos intentando encontrar algo más. Mi amiga suspira cansada de estar expectante a una respuesta de mi parte y se pone de pie, se pone frente, muy cerca, para mirarme directo a los ojos.

—Solo le creerá a él, sabe que está en la vigilancia nocturna. La función es de noche, ella pensará que Camil estaba con los otros trajes y que le pidió a Joa que la buscara.

— ¿Y si le avisa a Ka?—pregunto dudosa.

Emma se da la vuelta para mirar a Joa, él levantó los hombros expresando que no sabe cómo responderme, pero luego me mira.

—No te preocupes, Emma se encargará de decirle a Ka que Mimi está peinándose o maquillándose, lo que sea que hacen las chicas. 

Al parecer mis horas de entrenamientos y el trabajo de investigadora de Emma no entran en su clasificación.

—Ahora viene la parte difícil. — murmura Joa dándole una mirada fugaz a mi amiga.

—Si logramos que Mimi vaya con Joa tenemos que encerrarla en…— Emma balbucea confundida por sus palabras —…en el vestuario de Arturo.

— ¿Y por qué ahí?— pregunto. Comienzo a ver las fallas en este plan — Arturo puede encontrarla o ella puede llamar a gritos a alguien.

Emma vuelve a mirar a Joa buscando ayuda entonces comprendo que hay información que no están compartiendo conmigo.

—El vestuario de Arturo solo lo puede abrir él, al parecer tiene un código especial que solo él conoce. — explica Joa mientras camina hacia Emma y posa ambas manos sobre los hombros de ella. Emma apoya su cabeza sobre el pecho de él, pero recuerda que estoy aquí y rápidamente endereza su espalda y levanta la barbilla.

Doy un largo suspiro ya que este plan me ha agotado mentalmente.

— ¿Y cómo lo mantendrán abierto hasta que llegue Mimi? Si solo él sabe cómo abrirlo hay algo que no entra en mi lógica…

Expreso mientras acaricio mi sien con la punta de mis dedos.

—Desde fuera lo puede abrir cualquiera, el problema es salir de allí. El código se pone desde adentro. Si eres un intruso no podrás salir. —explica Emma.

— Pero si se puede abrir desde afuera puede venir cualquier persona y liberarla.

—No, porque el vestuario se bloquea cuando alguien intenta abrirlo desde adentro sin su código, si ella intenta abrir la puerta, que es seguro que eso hará, el vestuario se bloqueará.

—Algo me dice que no es un buen plan. — mi voz suena insegura.

—Tu puedes encerrarla en cualquier lugar del mundo y ella logrará salir, pero de allí no. — Joa es convincente, y su voz es la que hace que brote un poco de esperanza.

—Espero que esto funcione, porque si Mimi llega a liberarse en el momento de la función esto habrá sido en vano hasta dentro de un año. — Reflexiono— O quizás nunca, porque si nos descubren será el fin para mí. Si no estoy en Verano, tendré que irme al Imperio y allí me están buscando.

—No te preocupes que nosotros estamos contigo, todo saldrá bien. — Emma estira su mano y toma la mía, la presiona con fuerza y me sonríe.

Me doy cuenta que estoy dispuesta a arriesgar todo. La vez que me animé a una aventura, perdí a mi amigo; eso me provoca algo de inseguridad. Pero al mismo tiempo, me doy cuenta que Emma no me abandonaría.

Entonces juntos planeamos la manera adecuada de convencer a Mimi. Inspeccionamos en cada detalle. Le explicamos a Joa la actitud con la que debe llegar al encuentro con Mimi, el tono de voz que tendrá que poner, como tiene que mirarla. La idea es dar una falsa sensación, que ella se sienta poderosa, cuando en realidad está yendo a una trampa.

Y entre detalle y detalle la tarde pasó en un suspiro, las horas fluyeron.

Más temprano me encontraba ansiosa, pero esa sensación había sido reemplazada por el enorme terror a equivocarme.

Ya no me siento tan valiente como días atrás. Pero a pesar de todas las dudas que me asaltan como fuegos artificiales la seguridad no me ha abandonado. He involucrado a dos maravillosas personas, no puedo defraudarlas. 

—Creo que es hora que te bañes, así vuelves y puedo ayudarte a prepararte para la función. –dijo Emma mientras se ponía de pie.

Los tres hemos estado sentados en el piso la mayor parte de la tarde, cuando me levanté sentí que mi cuerpo era una masa de nudos. Me estiré como un gato mientras mis articulaciones crujían con fuerza.

—Tienes razón, es momento de terminar con esto. — pero no quiero irme ya que ducharme y prepararme hace que el plan sea más real. 

Respiro nerviosamente mientras atraso mi partida. Pongo las palmas sobre mi barriga mientras disimulo que sigo estirándome. Pero la verdad es que se ha instalado una pesada bola sobre mi centro, tengo la sensación que soy una olla a presión y estoy a punto de explotar.

Cuando no me quedaron partes del cuerpo por estirar Emma me dio una mirada inquisidora dándome a entender que se da cuenta que estoy retrasando el momento.

—Tranquila, saldrá perfecto. Ve a alistarte— dijo con suavidad.

Asiento con la cabeza mientras me doy la vuelta y me encamino hacia la puerta. Al abrirla noto que el campamento todavía no se encuentra desierto y suspiro de alivio, no sé por qué, pero en este momento viene a mí el recuerdo de la silueta que me ha estado observando. 

Saludo a la feliz pareja y camino hacia la casilla, voy con la mirada clavada en el piso mientras serpenteo a la multitud neurótica por la última función.

Cuando llego Magg y Lucy están saliendo de la casilla llevando una caja cada una. Lucy intenta cerrar la puerta empujándola con el codo.

—Lucy no la cierres— le grito apresurando el paso.

—Allí estás muchacha, temía que te quedaras afuera durante la función. — Se aleja de la puerta— Cierra con llave cuando estés adentro, tengo el presentimiento que no es una buena noche para andar afuera mientras todos estemos en la carpa principal.

—No te preocupes Lucy, no me pasará nada— la tranquilizo.

—A ti sé que no, pero temo por la casilla. Prefiero que estés tú dentro para cuidarla.

Le frunzo el ceño ofendida, ella camina hacia mí, deja la caja en el piso y acaricia mi mejilla con dulzura.

— No es que no me preocupe por ti, pero aquí las cosas desaparecen cuando no se les presta mucha atención. No quiero perder los objetos que he ganado. Su gesto maternal hace aletear mi pecho, le sonrío y asiento.

Muchas de las pertenencias de las personas trabajadoras del circo se ganan en apuestas, como parte de prendas y regalos heredados.  Ella no quiere perder su colección de tesoros. Estos objetos muchas veces pueden salvarte de situaciones embarazosas, es mejor cuidarlos. 

Espero que estén muy bien guardados, porque si Lucy supiera que no estaré en la casilla esta noche se pondrá como loca.

—No te preocupes, yo los cuidaré por ti.

—Gracias Isa. Es muy importante que esos objetos sigan con nosotras— está dando una excusa para mantenerme en la casilla y que no corra hacia la carpa de la función.

—No hay problema. Disfruten la función— digo mientras me encamino hacia la puerta.

—Adiós— canturrean ambas. 

Las veo alejarse de la casilla cargando las cajas. Mi corazón se aprieta de angustia haciéndome sentir impotente por la poca ayuda que reciben ellas.

Suspiro cuando ya no las veo a la distancia, entonces entro a la casilla, le doy una vuelta al pestillo y me dirijo al baño.

Dejo correr el agua para llenar la tina, me saco la ropa sucia que tengo encima y me meto dentro del agua. Está tibia, pero hoy realmente no me importa la temperatura, solo necesito calmar mis nervios ocupando mi mente en otra cosa.

Refriego mi cuerpo ligeramente mientras el agua se va oscureciendo un poco. Sigo con mi cabeza y luego de sacar el exceso de espuma noto que mi pelo se ha vuelto más claro, me llama la atención, pero es algo que descarto con rapidez porque no tiene importancia. 

Mientras termino de limpiar los rincones de mi cuerpo desagoto la tina para tener agua más clara. Ya estoy limpia, así que me tomo un momento para sumergirme en la soledad. Necesito tener una conversación íntima con mi yo interno, dialogar sobre lo que estoy por hacer y reflexionar las posibles consecuencias.

Mis mejillas se inflan al sumergir mi cuerpo. Solo puedo escuchar el sonido de mi corazón. Me animo y abro los ojos notando como la luz entra a través del agua haciendo que todo se vea más brillante. Mis pulmones comienzan a quemar y salgo a la superficie dando una gran bocanada para recuperar el aire.

Me quedo unos instantes con la mirada perdida, estoy recostada sobre la tina mientras las yemas de mis dedos peinan la tranquila paz que me ofrece el agua tibia. Al cabo de unos minutos se pone fría, así que salgo intentando no caer en el proceso. Saqué el tapón que impide que el agua se vaya y me envuelvo con la fina toalla.

Seco mi cuerpo enérgicamente. Busco ropa para ponerme y enrollo mi cabello en la toalla húmeda. En un parpadeo estoy lista. Dejo de meditar las opciones de esta noche y salgo de la casilla, la voz de Lucy me sorprende cuando me alejo dos pasos de la puerta.

— ¿A dónde te diriges?— vocifera furiosa— sabes que no puedes ir a la función, creo que eso quedó claro desde un primer momento.

—Sí claro, estaba yendo a la casilla de Emma. — Mis pensamientos escarban mi cabeza en busca de una excusa. — Iba a invitarla a venir a jugar a las cartas.

 Siento que acabo de dar una pobre excusa a la mujer más perceptiva del planeta.

— ¿Por qué creo que no me estás diciendo la verdad?— inquiere.

Ella tiene el don de ver mis pensamientos, no sé cómo lo hace, pero siempre sospechaba algo. Tomo aire para evitar tartamudear mientras araño mi mente buscando las palabras correctas.

—Es cierto Lucy, si quieres puedes venir conmigo y acompañarme de vuelta. Emma tiene un juego de cartas y esperaba que quiera pasar el rato conmigo hasta que todos vuelvan para la cena.

Lucy suavizó sus ojos, hizo un intento de sonrisa y agitó su mano indicándome que me vaya antes de que cambie de opinión.

—Está bien Muchacha, nos vemos en el comedor.

—Adiós Lucy— mis talones presionan con fuerza mientras me alejo de Lucy.

—Pero regresa pronto a cuidar las cosas— grita mientras me alejo.

Crucé el campamento con rapidez. Llego a la casilla de Emma, no termino de dar el primer golpe en la puerta que la abrió de par en par, me agarró de la mano para catapultarme hacia el interior.

—Ya era hora Isa, vamos entra.

Noto el traje sobre la cama perfectamente dispuesto, a los costados están los guantes. Me acerco y paso la mano sobre la suave tela.

—Siéntate. — me ordena.

Me doy la vuelta notando a Emma con una caja plateada que está sobre un pequeño tocador. Me acerqué a la silla improvisada, es un tacho azul y tomé asiento.

—Comenzaremos a transformarte, tienes que verte como una estrella. — sus ojos se encontraron con los míos en el espejo.

—Emma, mi cabello se ve más claro. — murmuré al notar como se ve en el reflejo.

—Por supuesto, el yodo del aire y del mar te lo han aclarado. — explica mientras juguetea con algunas mechas todavía húmedas.

—No lo sabía ¿puede ocurrir eso?— pregunté.

—Claro que sí, es un componente que no estaba en contacto contigo antes, es lógico que tu pelo reaccione a ello.

Estiró la mano para buscar algo, sacó un peine y comenzó a pasarlo con suavidad por mi cabello. Lo agarraba en pequeños mechones para ir desenredándolo despacio, comenzando por la base de mi cabeza y yendo hacia abajo. Cuando todo el pelo se encontraba manejable ella lo llevó hacia atrás.

—Date la vuelta Isa, así estoy más cómoda— me giré y ella cambió de posición.

Sus arrumacos delicados fueron reemplazados por tirones que hacen que vea estrellas; me está peinando con fuerza. Intento no quejarme, pero muchas veces sus tirones son tensos y fuertes haciéndome gemir por la tortura. Ella va tomando pequeños mechones, desde adelante hacia atrás, siento que los entrelaza mientras los tensiona para que no vayan a soltarse.

— ¡Emma!— exclamo por momentos.

—Lo siento, es necesario — murmura tomando otro mechón.

Luego de un lapso, relativamente largo para mí, siento que mi cabello tira desde el nacimiento de la frente hacia la base del cuello. 

—Lo llamamos trenza cocida, así no te enredarás con nada allí arriba. — Manifiesta cuando termina de torturar mi cuero cabelludo y se dedica a buscar otro elemento en la caja— es por tu seguridad.

—Emma tengo miedo. — no sé cómo esas palabras salieron de mi boca, pero me siento alivianada al decirlas en voz alta.

Detiene su búsqueda, se da la vuelta y me mira mientras sus labios se convierten en una línea fina.

—Lo sé, yo también— suspira y quedamos en silencio — pero no es hora de echarse atrás, vamos por el maquillaje.

Se gira de nuevo, algo emocionada, y comienza a escarbar dentro de su caja mágica.

— ¿Maquillaje?—curioseo

—Sí, en la función se usa mucho maquillaje, por el tema de las luces y la distancia.

Asiento, cierro los ojos y levanto el rostro para darle un acceso más cómodo. Roció mi rostro y cuello con un spray, me explicó que le da un tono oscuro a mi piel. No es nada extravagante, me dijo que solo parecerá que he estado varias tardes al sol.

Debajo de mis ojos, en el puente de mi nariz y el filo de mi mandíbula aplicó una crema más clara. Luego hurgó la caja plateada y sacó variedad de pinceles. Aplicó sobre mis párpados variedad de sombras que oscilan en los tonos rojos, naranjas, amarillos y blancos; formó sobre mis ojos una máscara, como la del Festival pero con maquillaje, para cubrir más mi identidad. El antifaz de pintura parece irreal, ya que Emma dibujó ramas con pequeñas flores rojas que salen de mi pelo y se unen a la máscara.

Maquilló mi cuello, decorándolo con el mismo diseño que mi rostro pero de manera más sutil y llenándolo de un brillo excéntrico. 

Se ve muy concentrada, me resulta simpática la manera en que saca ligeramente la punta de la lengua para presionarla con sus labios, como si ello la ayudara a invocar la perfección que busca darle a mi apariencia.

Cuando dio por terminado su trabajo buscó nuevamente entre sus pertenencias y levantó con una sonrisa la lata de laca que me puso para el Festival. 

—Cierra los ojos. — me ordena.

Bate la lata mientras se escucha un clic, como si un diente estuviera dentro. Comienza a esparcirlo por mi cabello, mi rostro y mi cuerpo

—Es brillo, tiene que ser intenso.

Le doy mi aprobación con la cabeza.

—Estás lista —dice aplaudiendo— y preciosa.

—Gracias— me siento avergonzando, pero me armo de valor y me miro en el espejo.

Mis ojos se amplían de sorpresa al ver mi aspecto. Nunca creí que podría verme como alguien que pertenece a la función, incluso era inconcebible que mi aspecto fuera excepcional.

— ¡Emma!— exclamo en un suspiro mientras llevo una mano a mi pecho. Abro la boca pero las palabras no salen.

Ella me sonríe mientras camina hacia una de las ventanas para ver a través de ella.

—Gracias— balbuceo sumergida en el encanto del trabajo de Emma.

—De nada— tira un beso amistoso hacia mí—Joa ya tendría que estar aquí, solo falta una hora para la función ¿Dónde se habrá metido?

—Emma ¿confías en que….?— me detiene levantando una mano.

—Por favor Isa, no me hagas pensar en eso, estoy presionando cada gramo de paciencia para no caer en esa idea.

Le doy un asentimiento con la cabeza mientras intento pensar en otra cosa para no contagiarme de sus nervios. Tengo que concentrarme, recordar la rutina, los gestos, la mirada… La mirada.

—Emma, la mirada. — susurro estupefacta.

— ¿Qué mirada?—pregunta sin darle importancia a mi comentario mientras sus ojos escanean el exterior.

—MI mirada. — enfatizo para que ella vea mi preocupación.

—No sé Isa qué es lo que quieres…— sacude la mano para restarle importancia, pero pronto se da la vuelta y abre los ojos; se aparta de la ventana con rapidez. Y con voz de disculpa susurra — lo he olvidado.

— ¿Cómo que lo has olvidado?— bramo con desesperación. 

Esto no es bueno, tengo que parar con este plan. Pero algo se revuelve dentro de mí que me hace querer seguir adelante 

— No Emma, ¿Qué haremos?

Tomo asiento mientras caigo rendida a la frustración.

—Espera aquí, por nada del mundo salgas de aquí, enseguida regreso. — y sin darme cuenta se esfuma dejándome con las palabras resonando en silencio.

Me quedo mirando la puerta mientras los nervios anudan mi cuerpo. Pienso en lo bochornoso de tener que llamar a Arturo para sacar a Mimi de su vestuario minutos antes de salir; la idea me pone los pelos de punta. Quiero sacarme todo esto e ir a la casilla de Lucy para esconderme. Puse en riesgo muchas cosas y estoy a punto de arruinar la función más importante para Verano. Respiro y me entrego por completo a confiar que Emma va a  encontrar la solución para este problema.

Han pasado quince minutos desde que Emma se fue, y  todavía no ha vuelto. Camino de un lado al otro intentando calmarme e imagino el camino que ella debe estar recorriendo. Para matar un poco al caprichoso tiempo me pongo la capa que Emma ha guardado para mí. Cubre gran parte de mi cuerpo y tiene una gigante capucha al estilo medieval que cubre completamente mi rostro; pero no me la pongo encima, sino que la dejo caer sobre mi espalda a la espera de la vuelta de Emma; la anudo en mi cuello y me envuelvo para ahuyentar el frío que me provocan los nervios de la espera. Paso los dedos sobre la suave tela, es color rojo oscuro y tiene pequeños brillos. Parece ostentosa, pero en realidad es bastante sobria.

Mientras me entretengo con el maravilloso material de la capa un sonido atrae mi atención. Escucho gritos provenientes de las pocas personas que quedan rondando por el campamento. Levanto mi cabeza para agudizar mi oído, intento descifrar el origen y la razón de los mismos; rápidamente llego a la conclusión que la función está por comenzar.

—Emma— murmuro entre dientes, rogando que le llegue mi voz a donde sea que ella esté.

Intento relejarme e ignorar los sonidos que provienen de afuera, ya que los mismos me ponen los pelos de punta y aumentan mi ansiedad. Tomo una respiración profunda mientras masajeo mi barriga para disminuir la presión que siento. Enfoco mi mente en el objetivo, en el trapecio, en los movimientos…

Otro grito.

Me detengo y pongo toda mi atención para comprender lo que están diciendo.

— ¡Los agentes!

Doy un veloz salto hacia la ventana. El manto de la noche se ha posado sobre la tierra, a la distancia veo el haz de luz en forma de cono que emite cada linterna, como si fuera un espectáculo sangriento. Comprendo que están aquí aprovechando la oportunidad de que todas las personas responsables de Verano se encuentran ocupados con el espectáculo, se toman el atrevimiento de entrar sin permiso, revisar cada casilla en busca de fugitivos y llevárselos de vuelta. Esto quiere decir que también me pueden estar buscando.

Noto que van casilla por casilla, ingresan, prenden las luces y comienzan a dar vuelta todo. Abren las puertas a patadas, y algunas personas corren desorientadas en la oscuridad.

Noto que la luz de las linternas se encuentra cada vez más cerca. No puedo esperar a Emma, tengo que salir de aquí. No importa si no puedo llevar a cabo mi plan, puedo intentarlo en unos años; pero si ellos me atrapan será el fin de mi vida. Me pongo la capucha rápidamente, la cual me llega hasta el puente de la nariz. Puedo ver a la perfección y al mismo tiempo oculto mi identidad a la distancia, si alguien me ve, puedo correr hasta perderlo de vista sin que me reconozcan.

Camino hacia la puerta con decisión. Tomo la manija entre mis dedos y tiro de ella con fuerza; la puerta no se abre. Comienzo a tirar con fuerza, una y otra vez, pero sigue en su lugar. Mi barbilla comienza a temblar mientras intento no romper en llanto, mis manos se vuelven de gelatinas y pierdo la fuerza con la que intentaba abrir la puerta. Llevo las palmas a mi cabeza y la presiono de ambos lados, quiero estrujar alguna idea para salir de aquí.

Emma me ha dejado encerrada, prácticamente me ha entregado en mano de los agentes ¿Nunca pensó que podía llegar a haber una emergencia y yo necesitaría salir?

—Que inoportuna eres Emma. — gimo en voz alta mientras aprieto mis dientes.

Los sonidos de pestillos haciéndose pedazos están más cerca, incluso creo que escuchar como el cuerpo de un agente choca con fuerza contra una puerta mientras esta explota en astillas de madera, dejándola inutilizable. Las voces de los persecutores se vuelve clara y fuerte, y ese sonido hace estallar un interruptor dentro de mí. 

—Ha acabado— me dije a mi misma. — Es hora de enfrentar la vida que siempre has tenido Isa.

Coloco mi mano sobre la manija, esta va cediendo a la presión que le aplico. Derrotada y entregada apoyo mi frente sobre la puerta, y ante mi presión, se abre.

Estaba tan asustada y nerviosa que había olvidado que las puertas se abren hacia afuera, por un momento me siento estúpida, pero me enfoco nuevamente en mi objetivo… escapar.

Comienzo a caminar a paso tranquilo en dirección contraria de los agentes, serpenteo entre las casillas. Algunas personas pasan corriendo por mi lado, una chocó contra mí pegándome en mi hombro, haciéndome perder por un momento el equilibrio.

— ¡Abran sus casillas, sino entraremos a la fuerza!— escucho de lejos la penetrante voz de un hombre. 

Cada uno brama con fuerza, hacen un sonido gutural intimidando a cada sujeto que se cruza por su camino. Sus gruñidos me hacen recordar la paliza que me dieron hace semanas atrás y al instante me recorre un escalofrío produciendo que mi pies aceleren el paso.

Sigo recorriendo las casillas que todavía no han sido registradas, pero no sé en cual de ellas ocultarme, es lo más cercano que tengo. Camino con rapidez, pero me he vuelto torpe y la capa comienza a engancharse con sillas, cuerdas estiradas de las casillas y objetos que yacen en el piso.

Miro sobre mi hombro, y a pesar que he puesto distancia con ellos siento que caminan a pasos agigantados y se acercan con rapidez hacía mí. Ya no sé ni siquiera donde me encuentro, cuando miro hacia adelante una sombra está parada frente a mí.

Me detengo.




  



 

 

 

Capítulo 21

 

 

Está oscuro y no puedo identificar quien es. Su postura es recta dando la sensación de una gran altura, los brazos están costados con sus manos cerrados en puños. No quiero avanzar, pero tengo la seguridad que lo que está detrás de mí es mi peor que la silueta que tengo en frente. Camina hacia mí, en tres zancadas está parado frente a mi rostro.  Doy un chillido que rápidamente es acallado por su mano.

—Shh…—susurra— guarda silencio.

Ka. Suspiro aliviada y agacho un poco la cabeza para que no note mi maquillaje.

El contacto de su mano sobre mi boca y el olor a limón que emana abrazan mis sentidos, trayendo recuerdos… y una sensación placentera por la distancia que se ha impuesto entre nosotros; es una alarma que me dice cuanto lo he echado de menos.

—Ven conmigo— murmura.

Asiento con rapidez, mi voz se ha apagado al escuchar su voz. Me toma de la mano y me guía a través del campamento. Llegamos a la sección de la función y yo clavo mis talones en el piso. Ka se da la vuelta y tira de mi mano, animándome a seguirlo. 

Tomo aire, aseguro la capa sobre mi pecho para que no vea mi atuendo y lo sigo, totalmente entregada a su cuidado.

Abre la puerta de su casilla, me hace una seña con su mano para que entre, avanzo mientras él se asegura que nadie nos haya visto entrar aquí. Cuando ingresa él cierra la puerta con suavidad. Pongo una mano sobre mi pecho para lograr tranquilizarme y al mismo tiempo mis ojos curiosos quieren ver todo lo que me rodea, porque tengo la sensación que va a ser la única vez que voy a estar aquí como invitada.

Pero la habitación está sumergida en la oscuridad, y cuando me doy cuenta de ello, el aroma tan característico de Ka me invade como si un tren me arrollara con fuerza. Estoy apoyada en la pared al costado de la puerta, él se encuentra a mi lado. 

Si este es realmente el fin voy a emborracharme de su olor; inhalo profundamente mientras cierro los ojos, permitiendo que el cítrico invada cada célula de mi cuerpo.

— ¿Quién eres?— demandó con ternura como si intentara calmarme.

Pero esas palabras me traen como una soga que me tira con fuerza a la realidad ¿Él no sabía a quién estaba rescatando?

—Isa— murmuro avergonzada mientras abro los ojos.

—Isa yo…— su voz se vuelve ronca mientras da un paso hacia mí; olvidándose que tiene que vigilar la puerta.

Yo intento alejarme, pero no tengo donde ir. Quedo atrapada entre la pared de la casilla y el cuerpo de Ka.

—No— digo a regañadientes mientras levanto la mano para poner distancia entre nosotros; él se aprovecha de la situación y apoya su pecho, como si supieras que eso me hará retroceder. Pero intento ser firme.

—Te he estado buscando estos días. — explica mientras sus ojos inspeccionan mi mano que marcan la distancia. 

—No sé por qué— balbuceo distraía porque noto sus músculos bajo mis dedos, los cuales se relajan un poco con el contacto.

¡Tu objetivo Isa! No te distraigas.

—Yo tampoco, pero necesitaba hablar contigo. —murmura su ronca voz, haciendo presión sobre mi palma. Y mi cuerpo traicionero cede a su fuerza.

Inhalo entrecortado, mi mente se pierde en un abismo.

La capucha de la capa esconde mi rostro, pero yo veo el suyo. La tenue luz que entra por la ventana dibuja el contorno de su cuerpo. Veo las suaves líneas de su boca, su pelo que cae sobre un ojo y el maquillaje en su rostro. Él está listo para la función.

Por un momento la niebla se dispersa y recuerdo la función, pero la bruma vuelve a aparecer porque Ka ejerce mayor presión, logrando acortar la distancia y posicionarse muy cerca de mi boca.

Yo deseo acortar ese trayecto, pero sé que es la perdición de mi conciencia si llego al limbo de sus labios.

Levanta su mano, agarra mi barbilla y levanta mi rostro, él no puede ver mis ojos, y lo sé porque todavía no me ha dicho nada de mi maquillaje. Pero yo puedo ver los suyos, pronto llaman mi atención, ya no son del hermoso color verde, son de un dorado intenso. 

—Tus ojos…— susurro intentando acércame para verlo mejor

—Sí, son lentes de contacto— me explica mientras esconde su mirada agachando la cabeza— para la función.

—Se ven her…— balbuceo hipnotizada.

Ka rápidamente apaga mi voz porque sin darme cuenta posa su boca sobre la mía. Un beso suave pero intenso. Lentamente va abriéndose paso en mis labios, acercando su cuerpo al mío y aferrándose en el. Mordisquea con dulzura mi labio inferior y yo gimo porque en mi interior explotan sensaciones que nunca he sentido en mi vida.

Da un paso hacia mí, mi mano se pierde con su cercanía. Engancha su palma en la parte baja de mi espalda intentando borrar las fronteras de nuestros cuerpos. Nuestras respiraciones se agitan porque no podemos detenernos para tomar aire. Yo ya no domino mi cuerpo, la persuasión de Ka me ha dominado. Es como si la horca se hubiera convertido en una hamaca; haciendo que la tortura se convierta en diversión.

Ka rompe el beso en busca de aire, apoya su frente en mi cuello y mientras respira con dificultad. Yo me quedo paralizada, sin saber qué hacer.

—Eras tú. — expresa mientras intenta recuperar el aire.

— ¿Qué?— sigo hipnotizada por su contacto, haciendo imposible la conexión con mi cordura.

—La noche del Festival. — murmura conmocionado.

El oxígeno se atora en mi garganta. La cordura vuelve a mí como una bofetada. Evalúo decirle que no, porque todavía no conozco sus sentimientos  y al mismo tiempo porque acabo de besar al chico del cual estoy enamorada, pero que tiene novia. El silencio se extiende y entro en la desesperación por dar una respuesta.

—Sí.

Solo se escucha el eco de nuestras respiraciones. Seguimos uno muy cerca del otro, pero Ka lentamente comienza a alejarse.

—Pero…— balbucea— ¿Cómo es posible?

—Yo estaba allí— no sé cómo explicárselo, porque ni yo todavía logro entender la situación— tu solo me confundiste, me besaste.

—Sí, ya lo sé —su voz suena nerviosa — He sabido que eras tú, por eso necesitaba verte. Quería comprobarlo.

La furia me inunda como si acabaran de tirarme un balde de agua fría. Para él todo sigue siendo un juego, mientras tanto a mí me sangra el corazón. He pasado noches en vela torturándome con posibles ideas de lo que podría estar pensando Ka, me he sentido frustrada y he tenido que sacar toda esa furia ejercitándome. No puedo soportar esto, me duele demasiado. Comprendo que una relación entre nosotros no puede funcionar, pero si él había descubierto que yo era la chica que besó no comprendo cómo es que vuelve a buscarme ¿Acaso no tiene en cuenta mis sentimientos?

—Todo fue un error, no te preocupes, Mimi no lo sabrá. — digo en tono amargo, siento como esas palabras que me duelen tanto raspan mi garganta.

—No lo entiendes —se pasa la mano por el cabello— he estado pensando en ti cada día, me haces sentir…— busca en cabeza la palabra correcta— diferente.

— ¿Diferente?— digo en tono sarcástico.

—Sí.

—¿Y te parezco divertida? ¿Entretenida?—comienzo a enojarme nuevamente—¿estúpida?

Él mira sorprendido. La huida de los agentes ha pasado a segundo plano; he olvidado por completo la razón por la que estamos aquí. Intento abrirme paso, pero me lo impide, ya que él se encuentra del lado de la puerta.

—No Isa, no puedo explicarlo. Pero así me has hecho sentir desde que estas acá— sus ojos pierden el enfoque, miran más allá del mundo, mientras rebusca en su cabeza una explicación— y eso se volvió intenso desde el Festival.

—Ka sinceramente, no estoy interesada en ser tu amante.- expreso mientras intento empujarlo para que me deje ir.

— ¿Qué?— parece ofendido.

—Sí, lo que escuchas. Puedes irte corriendo atrás de Mimi. —intento sonar despreocupada, pero el rechinido de mis dientes me delata.

—Mimi y yo no somos novios— dice con enojo.

—No claro. Yo también beso a mis amigos. – murmuro frustrada. Dejo de intentar huir, vuelvo a apoyarme en la pared ya que no me dejará pasar.

—Mira que irónico, te beso a ti.

—No Isa, no puedo explicarte, pero así tiene que ser. Nosotros no somos nada, solo…—otra vez las palabras no encontradas cuando se trata de su relación. —… compañeros, pero no hay otra forma de llevarlo, estamos obligados a eso.

—Sí, eso es lo que todos dicen, pero nadie puede explicar…

Pone su mano en mi boca mientras agudiza su oído. Intento sacarlo, pero la realidad me golpea. Ya tendré otro momento para discutir con él, primero tengo que liberarme de esta situación. Los agentes están cerca.

—Ellos nos encontrarán. — digo asustada, olvidando nuestra conversación.

—No, no lo harán. — vuelve a sumergirse en sus pensamientos— no pueden entrar en mi casilla.

Me aferro a la ilusión de que eso es cierto. Escucho los pasos cerca, las voces como si hablaran a mi lado, pero todas pasan de largo en la casilla de Ka. Que afortunado es Ka,  lleva una vida tan tranquila, sin persecuciones… por un instante me siento celosa.

Al cabo de unos minutos ya no se escuchaban cerca. Pero la mano de Ka sigue en mi boca, comienza a relajarse cuando los pasos se alejan y deja de intentar callarme, sus dedos me acarician la mejilla con dulzura. Yo me vuelvo líquido entre sus dedos y me embriago del momento, por mi espalda bajan pequeñas dosis de escalofríos mientras en mi estómago las mariposas se hacen un festín.

Pero me obligo a volver a la realidad, le doy un beso imaginario a su mano. Levanto la mía para sacar su palma de mi boca.

—Isa— susurra desesperado. 

Entiende que estoy poniendo una distancia entre nosotros.

—Creo que tendría que ir a buscar a Emma. — dejándolo con la última caricia en el aire.

—No Isa, espera. — sale del estado de estupefacción y apoya ambas manos en la pared; a cada lado de mi cabeza.

—No quiero hablar de lo ocurrió. — bajo la vista e intento no respirar, quiero escapar de su olor, porque en el momento que lo sienta voy a caer rendida a sus encantos.

—He pensado en ti cada momento, te he evitado, pero siempre… –da un paso más cerca—… siempre…te cruzas en mi camino.

Baja su cabeza intentando buscar mi rostro debajo de la capucha, levanto la vista para enfrentarme a sus ojos, pero me asaltan nuevamente sus labios. No logro resistirme al toque de su boca, algo me lleva lejos haciéndome perder la conexión con mi lado sensato. Es como estar sumergida en el agua pero con la capacidad de respirar por horas.

Me entrego totalmente a él… Me dejo llevar por el beso, por su contacto. Mis terminales nerviosas se abren como una flor haciendo que cada caricia se sienta como una descarga de electricidad. Dejo que el momento me envuelva y la atmósfera se vuelve íntima e inadecuada; muchas personas están siendo cazadas por los agentes y yo aquí hechizada por un muchacho.

Tengo que salir  de esto, no puedo seguir estancada en este encanto divino que me come poco a poco el juicio. 

No sé de donde saco las fuerzas, pero empujo a Ka, sabiendo que llevaré las consecuencias de lo que acabo de hacer por el resto de mi vida.

—Tengo que irme.

Abro la puerta, me agacho para pasar por debajo de sus brazos y salgo corriendo. Me alejo con rapidez de él, me escapo de su olor, de los besos de Ka. No puedo concentrarme, no puedo tener la mente despierta cuando está cerca mío, menos si caigo rendida a su contacto tan íntimo.

Corro por el campamento, yendo cerca de la función sin poder asimilar todo lo que me ha dicho. Si ellos no tienen una relación entonces ¿Qué son? Mi parte sensata me dice que está mintiéndome para divertirse un poco y al mismo tiempo me atormenta la idea de que fuera verdad lo que acaba de decirme. 

Algo en mi cabeza no puede encajar las piezas, es como un agujero que han rellenado pero con la seguridad que por debajo está hueco. No hay una razón para que ellos tuvieran la obligación de estar juntos. Contengo las lágrimas que se desesperan por salir, me he enamorado de un muchacho que no me corresponde. Ka ha entrado en mí hasta tocar el fondo de todo mi ser, no puedo continuar aquí de esta manera. Tengo que encontrar la forma de seguir adelante, no puedo permitir una situación así.

Voy a la casilla de Emma, rogando que ya haya sido inspeccionada y con la esperanza de que ella se encuentre allí.

A la distancia la veo parada frente a su casilla con las manos en la cabeza, y llorando con desesperación. Mi pecho se presiona, ella debe pensar que me han capturado.

—Emma, aquí estoy. — grito con alegría

—¡Isa!—corre a mi encuentro, las lágrimas le surcan las mejillas. Ríe y llora, mientras sus brazos abiertos se desesperan por llegar a mí; me abraza con fuerza

—Vamos. No es seguro aquí. 

Me lleva hasta la parte trasera de la carpa de los animales a una velocidad increíble, tanto es así que no recuerdo el camino que hicimos.

—Tendremos que estar aquí un momento— su voz es temblorosa, todavía no se recupera del susto— ¿Dónde estabas? pensé que te habían capturado.

Me da un golpe ligero en el brazo, extrañamente es su manera de decirme que se siente aliviada. Suelta el aire con fuerza, limpia las lágrimas mientras intenta componerse.

—Me salvó Ka— pongo los ojos en blanco. — de nuevo.

—¿Qué?— grita susurrando— ¿Qué estás pensando? Seguramente te vio con el traje, todo ha terminado. No puede ser que haya pasado esto…

Pone sus manos en la cabeza y camina de un lado al otro; no sé si le está dando un ataque de pánico o la ha dominado la histeria. Estás emociones son demasiado abrumadoras para ella. Agarro su brazo para que deje de caminar, la giro para que me mire y se calme.

—Estaba oscuro y tenía la capa, no te preocupes, no sospecha— Ka ni siquiera me miró, estaba interesado en otra cosa.

Emma respira profundo tratando de calmar sus nervios.

—Isa no tienes idea de los nervios que he pasado. — su mano tiembla ligeramente.

—Tú no tienes idea por lo que yo he pasado. — suspiro para sacar el manojo de nervios que me atormenta.

Nos miramos fijamente dándonos palabras de aliento silenciosas. Yo todavía siento las lágrimas picar detrás de mis ojos. No puedo llorar justo ahora, no en este momento y en este día. Además tengo que volver a enfrentar a Ka en unos minutos.

Emma intenta controlar su cuerpo nervioso con respiraciones profundas

—¿Tienes noticias sobre Joa?— pregunto para distraer mis pensamientos

—Lo había olvidado por completo. — y dicho esto comienza a caminar de nuevo mientras mordisquea sus uñas.

No pregunto nada más, solo nos quedamos a la espera de tener noticias. No contamos con mucho tiempo y el mismo parece descongelarse nuevamente para pasar de manera fugaz. 

—Emma ¿estás aquí?— al escuchar la voz de Joa ambas nos ponemos rígidas y miramos hacia la dirección desde donde habló.

—Joa— da un grito histérico— por aquí, ven.

Sale de las sombras, de manera sigilosa. Sé que él teme por lo que fuera a ocurrir esta noche, pero se ha arriesgado. 

—Está hecho. 

Dos palabras. Una simple frase que cambia mi perspectiva. Pero al mismo tiempo la tranquilidad me abraza, sé que el tener a Mimi encerrada me facilitará mucho las cosas. Además eso quiere decir que no puedo negarme a entrar en la función, no puedo dejar al circo sin espectáculo, menos el más importante de toda la temporada. Tengo que actuar, vencer el miedo y largarme en busca de luchar por la igualdad de estas personas. Ellos dependen de mí, ya no habrá personas sobre otras en una escala invisible, todos seremos iguales. Eso le da pase libre a aquellos que quisieran participar de la función, les daré la confianza de creer en ellos mismos y lograrlo.

Comienzo a emocionarme con la idea, imaginando las caras de todos los que son humillados injustamente o de los que se ven obligados a una responsabilidad porque es lo mejor que hacen. Algo dentro está creciendo, hay una fuerza interior que está invocando para lograr esto.

Las lágrimas de emoción pican mis ojos, la satisfacción de algo que puedo lograr. Fue entonces que lo recordé. Emma tiene que haber encontrado la solución para mis ojos.

La miré, pero ella está enredada en un beso apasionado con Joa, sé que esa es la condición que han pactado, y al parecer eso la ha dejado satisfecha. Pero rompo con ese momento.

—Emma.

—Mmm— dice con su boca todavía posada en la de Joa

—Emma— vuelvo a llamarla— ¿Encontraste una solución para mis ojos?— ella sale de la burbuja, pero sus brazos siguen aferrados al cuello de él, me sonríe.

—Sí.




  



 

 

 

Capítulo 22

 

 

A los lejos se abre paso como una gran onda expansiva el clamor de las voces acompañadas con aplausos expectantes para que dé comienzo el espectáculo; y llega a mí logrando que mis nervios estallen. Los imagino como si fueran toxicómanos que tienen frente a ellos la droga más poderosa y adictiva, pero no pueden alcanzarla.

Pronto mis nervios son reemplazados por temor. No solo era miedo a equivocarme, sino más bien el nunca llegar a hacer mi acto.

Me encuentro con Emma al costado de la carpa de los animales, ocultándonos en la oscuridad de la noche mientras esperamos la oportunidad para ir a la carpa principal. Oigo voces que se acercan a la carpa, parece un grupo de al menos diez personas. Ese es mi boleto, ya que Emma aprovechará para ir junto al grupo así no levanta sospecha.

—Isa no hay tiempo, ven aquí— exclama apresurada.

Emma tiene una caja similar a la que me metí cuando los agentes vinieron la primera vez. La señala para indicarme que tengo que ir dentro de ella y por un momento mi cuerpo se tensiona. Abre la puertilla que está arriba y entro. Me quedo parada mientras ella busca en los bolsillos de su pantalón lo último que necesito para estar lista.

—Emma— susurro y ella me mira emocionada.

—Abre los ojos Isa, tengo que ponerte las lentillas. —Asiento y le permito que trabaje con mis pupilas.

Mis ojos arden por un momento, pero rápidamente me acostumbro. Parpadeo para acomodar el extraño elemento y cuando mi vista encuentra el enfoque siento que he desperdiciado mi vida al no haberlas usado antes. Los colores se llenan de vida, la oscuridad desaparece por completo y veo una claridad que jamás he experimentado.  Quedo alucinada varios segundos y Emma pone su palma sobre mi cabeza aplicando presión para que ingrese por completo a la caja.

Escucho el clic del pestillo de la pequeña puerta, al instante Emma empuja la caja, la cual a diferencia de la otra, tiene ruedas permitiendo transportarla de un lado al otro. Emma camina lentamente empujando el contenedor, cuando escucho que se acerca al grupo de personas que momentos atrás hablaban con avidez, ella apresura el paso.

El primer objetivo es llegar a la carpa de la función. Luego tendremos que ir al camarín de Mimi para esperar mi turno para salir a escena. Doy un ruego interno para que todo salga como lo hemos planeado.              

Las voces parlanchinas se hacen más claras, debemos estar muy cerca.

—Hola Muchachos, gran convocatoria ¿no?— saluda Emma con tono despreocupado.

—Estamos cubiertos por varios años. — canturrea una voz profunda.

—Tienes que verlo Emma, es asombroso. —se une otro tono grave a la conversación.

—Sí ya lo creo. ¡Manos a la obra que la función no se hará sola! –dice un hombre con voz potente.

Las palmas de los espectadores chocan con energía haciendo que mi cuerpo vibre de anticipación mientras estamos más cerca de la carpa principal.

Emma se detiene un momento y deja que el grupo se aleje un poco.

—¿Estás bien?— susurra

Doy un golpe con la yema de mi dedo, suave e imperceptible para quien se encuentre a dos metros, pero que ella puede escuchar; entiende que me encuentro perfectamente.

El carro vuelve a tomar la marcha. Por momentos el traqueteo del mismo me bate los nervios hasta la médula, respiro profundo para calmarme; intento relajarme, pensar en cosas que le den tranquilidad a mi cuerpo, pero me encuentro en una posición incómoda, mi cuerpo está por acalambrarse y no ayuda para nada recordar lo ocurrido con Ka y los agentes. 

Busco en mi retorcida cabeza algo que me llene de paz. En mi mente explota como un misil, el recuerdo del beso en la casilla de Ka, pero eso me llenó de furia. El olor a sangre seca penetra por mi nariz, recordándome donde estoy.

Aprieto los dientes, rebusco en mis recuerdos intentando encontrar algo que me ofrezca la paz que estoy buscando con desesperación. 

Entonces, por alguna extraña razón el mar viene a mí. Me maltrató el día que entré en el, pero lo que mi cabeza intenta recuperar son las sensaciones que siento cuando estoy sumergida bajo el agua. Mi cuerpo se entrega a la prisión acuática imaginaria, contengo la respiración y exhalo lentamente. Mis oídos se vuelven sordos proporcionándome la sensación de estar zambullida en mi burbuja personal.

Cada paso que Emma da hacia la carpa intensifica el sonido de las personas hambrientas por un espectáculo. La conversación del grupo sigue a la distancia, pero ya no me importa lo que dicen, intento enfocarme en mi objetivo. 

Emma disminuye un poco la velocidad.

—Buenas noches, traigo la comida que pidieron— dice mientras avanza lentamente.

—Claro Emma, adelante— responde una voz masculina.

Vuelve a tomar velocidad, pero el carro ya no traquetea, al contrario, se desliza con suavidad. Comprendo que hemos entrado a la carpa principal, porque el suelo es sedoso mientras ella me desliza por los pasillos.

El carro se detiene con brusquedad, me trago un gemido porque mi codo choca contra una de las paredes y me hace ver estrellas. Creo que llegamos al camarín, estoy a punto de hablarle a Emma, pero una voz me detiene.

—Emma— es Ka.

—Ehh... Ehh… hola— balbucea llena de sorpresa.

—¿Has visto a Isa?

—¿A Isa? ¿Por qué lo preguntas?— siento que en esas dos preguntas ha revelado todo el plan que hemos confeccionado.

—Por los agentes, ella solo huyó. — explica

Emma suelta el aire de sus pulmones con fuerza y yo comprendo que está aliviada.

—Ella está bien. La dejé en mi casilla. — suena despreocupada.

—¡Oh! —Revela desilusión—  De acuerdo— luego silencio— ¿Y tú a dónde vas?

—Ehh…— tartamudea— tengo un pedido especial.

—Está bien, nos vemos luego— dice Ka alejándose— no te pierdas la función de hoy, será épica.

—Tengo la seguridad que así será. — manifiesta Emma con ironía.

Empuja el carro unos metros y vuelve a detenerse. Escucho como sus manos sacuden la perilla de la puerta, mete la caja de metal dentro de una habitación y cierra la puerta, esta vez oigo que traba la cerradura.

—¿Te encuentras bien?— pregunta mientras abre la caja.

Por un instante mis ojos queman por la luz que entra de golpe, pero rápidamente me aclimato.

—Sí —digo saliendo del interior — ¿Qué sigue?

—Esperar— sus ojos tiemblan con ansiedad— Mimi y Ka son los últimos.

Cuando estoy fuera de mi escondite Emma se dedica a arreglar mi cabello y acomodar el traje que han sufrido el viaje dentro del contenedor.  Me distraigo observando sus movimientos, sin observar el entorno.

—Mírate en estos espejos.

Las palabras de Emma abren mis sentidos. Comienzo a darme cuenta donde me encuentro y mis ojos se encuentran alucinados por la decoración del lugar. Definitivamente este es el camarín de Mimi, el diseño que ha escogido refleja a la perfección su personalidad.

Hay espejos de cuerpo completo por todos lados, tres de ellos tienen una forma ovalada y un ornamento de flores blancas alrededor. Sobre cada espejo hay apliques de luces estratégicamente colocados, para que puedan iluminar, al sujeto que esté enfrente, cada parte de su cuerpo.

Al final de la habitación hay un gran sillón blanco. El respaldar tiene forma extraña, algunas curvas en la punta, tiene una gran altura y un delicado capitoné lo cubre por completo. El piso se encuentra alfombrado de color rojo, la tela tiene pequeños destellos que abarcan la totalidad de la habitación.

—Esto es precioso— murmuro mientras giro sobre mi eje para ver toda la habitación.

—Sí, realmente lo es— dice Emma sin importancia. — ¿Ves aquella puerta?

Señala el costado derecho del cuarto. Hay una puerta blanca decorada con las mismas flores que los espejos, la perilla es de un color rojo intenso.

—Sí— articulo curiosa.

—Conecta con el camarín de Ka, pero él jamás está allí. Siempre en la función anda rondando por los pasillos— se encoge de hombros— creo que para liberar la tensión.

Me doy la vuelta y miro a mi amiga. Me acerco a ella en dos grandes zancadas.

—Pero si él viene podría encontrarme aquí— manifiesto preocupada.

—No vendrá, jamás lo hace. — Explica — Tranquilízate, no te habría traído si supiera que Ka puede aparecer.

Me toma de la mano para llevarme hacia el hermoso sillón blanco, tomamos asiento juntas y nos entregamos a la tortura de la espera.

Ingenuamente creí que el reloj volvería a burlarse de mí congelando el tiempo, pero este movía las agujas como si corrieran un maratón.  Ya es casi la hora, mi cuerpo está por colapsar de la ansiedad, quiero que termine ya, bien o mal, pero que la tortura se extinga. Tomo respiraciones profunda, repaso los movimientos en mi cabeza e intento no volverme loca.

Emma se pone lentamente de pie. Me mira directo a los ojos sonriendo de oreja a oreja mientras me extiende su mano invitándome a seguirla.

—Vamos Isa, iremos por el lateral izquierdo, por allí no va nadie. Además todos quieren ver el Trapecio, estarán esperándote— chilla ansiosa— cuando lleguemos a la escalera subirás y te sacarás la capa.

—¿Pero si logran verme?— quiero despejar las dudas.

—No te preocupes, en la oscuridad parecerás a Mimi.

—Lo dudo— digo apretando los dientes. ¿Quiero parecerme a ella?


Me sobresalto al escuchar una chicharra que llena la habitación.

—Es el aviso para que vayas a la escalera— me apresura Emma poniendo sus manos en mis hombros y empujándome hacia la puerta.

Me coloco la capa sobre la cabeza, la bajo un poco ocultando mi rostro con la sombra que me proporciona. Salimos al pasillo, observamos hacia ambos lados, pero nadie está por aquí.  Mi estómago se aprieta al saber que miles de ojos estarán observándome, incluso las personas del circo.

El camino fue corto. En un abrir y cerrar de ojos estoy frente a la escalera. Tomo una bocanada de aire mientras Emma me ayuda a sacarme la capa. Ella toma mis manos y les da un apretón amistoso, entiendo que me está deseando suerte. Le sonrío, ya que es lo único que puedo hacer, porque si llegara a abrazarla se verá sospechosa nuestra demostración de cariño. 

Me doy la vuelta siento que un bloque de hielo traspasa mi cuerpo. Mis manos se aferran con fuerza a los peldaños de madera y comienzo a subir lentamente. Inhalo y exhalo en cada paso que doy hacia la cima, me concentro en lo que estoy haciendo tentada de mirar a mí alrededor.

Cuando llego a lo más alto me está esperando una plataforma color plata. Parece de acero pulido y dudo que mis pies descalzos puedan sostenerse, pero al dar el primer paso siento la superficie rugosa, como si fuera madera. 

Tomo aire nuevamente y lo expulso con fuerza por la boca, levanto la vista para enfocarme en la barra del trapecio. Mis manos se sienten ansiosas por tocarlo. Lentamente levanto mis brazos, sostengo la barra y la fundo en mí ser, se enreda con mis dedos y se convierte en una parte de mi cuerpo. Vuelvo a tomar aire, y es el único sonido que hay. La inmensa carpa está empapada en silencio, los espectadores se encuentran a la espera del último acto. Es inquietante la calma, mi mente traicionera me dice que me encuentro sola.

Pero una luz cegadora me pone en el foco de atención, un suspiro multitudinario se cuela por cada célula de mi cuerpo, es tan intenso que llega hasta el rincón más alejado de mí ser.

Es hora de actuar.

Les regalo una radiante sonrisa. Presiono mi agarre en la barra y salto a la oscuridad que me espera del otro lado. Un halo de luz sigue mis movimientos en las alturas, escarbo en mi cabeza cada parte de la rutina intentando no fallar. 

Mi despegue de la plataforma es silencioso, pero a medida que mi cuerpo se vuelve osado una dulce melodía llena el lugar. Es suave, se siente como si acariciaran las teclas de un piano, luego un suspiro de un violín, y uno a uno los instrumentos se van hundiendo en la música que acompaña mi cuerpo.

Me concentro para verme elegante, tener gracia. Del centro de mi cuerpo se abre una fuente de energía que no puedo controlar y grita para que la libere. El asombro de las personas que presenciaban el espectáculo va aumentando, llenándome de fuerzas en cada suspiro que ellos dan.

Giro sobre la barra, paso mis piernas sobre ella y con la fuerza de mis brazos me elevo para quedar sentada sobre la varilla. Bajo la cabeza, cruzo las piernas y me meso con elegancia esperando que Ka venga por detrás de mí. Jadeo esperando su arribo.

Poco a poco las luces me abandonan, el ritmo de la música disminuye y antes de apagarse vuelve a retomar. Escucho que otro reflector se prende iluminando detrás de mí, la atención está en Ka. La audiencia comienza a enloquecer en ese preciso instante a la espera que los “amantes danzantes” se unan en un solo baile.

La luz vuelve a encontrarme suavemente mientras él hace su baile en la cresta de la carpa. Pronto estará frente a mí, y no comprendo si me encuentro nerviosa por equivocarme o por saber que entraremos en contacto nuevamente. Comienzo a contar mentalmente los segundos que faltan para que Ka llegue a mi encuentro. Veinticuatro compases de baile y él estará aquí.

La música sigue su curso mientras Ka hace las piruetas en el trapecio. Dieseis compases. Mis manos se cierran con fuerza en la cuerda que tengo a ambos lados de mi cuerpo. Tengo miedo del encuentro, no puedo echar a perder el espectáculo si mis sentidos se llenan de bruma nuevamente al estar en contacto con él.

Ocho compases.

Ya falta poco para nuestro encuentro, y al darme cuenta mi estómago se aprieta con anticipación.

Cuatro compases.

Y es el momento de enfrentarlo.

Ka salta a la barra donde me encuentro sentada y las luces se apagan, dejándonos solos en la cima del mundo. Ka aprovecha la oscuridad y trepa con destreza, apoya sus pies sobre el trapecio, quedando yo por debajo dándole la espalda. Siento sus piernas firmes en los costados de mi cuerpo. 

—¿Lista?— pregunta, pero no espera una respuesta.

El líquido comienza a caer desde arriba cubriendo cada parte de nuestros cuerpos, disfrazando mi verdadera identidad. Aquí estoy, en las alturas, jugando a ser Mimi.

El material acuoso hace contacto con nuestro calor corporal y comienza a brillar con intensidad.  El líquido nos da una apariencia de siluetas fluorescentes que se encuentran pendiendo de un hilo. 

Aprieto con fuerza mis ojos, temiendo que se sienta que me meto puñados de brasas ardiendo; pero sé que tengo que animarme, así que los abro despacio, aclimatándome a la viscosidad del líquido. Quiero gritar de júbilo cuando me doy cuenta que no arden, pero me contengo y aprisiono una sonrisa entre mis dientes.

Ka se dobla y engancha su brazo en mi cintura, me eleva y yo doy la vuelta rodando sobre su cuerpo, quedamos de pie, cara a cara. Mis terminales nerviosas han florecido absorbiendo cada caricia que me brinda, al mismo tiempo me siento desilusionada sabiendo que no soy la destinataria de las mismas porque el líquido disfraza mi identidad; pero de igual manera me entrego.

Comenzamos a balancearnos al compás de la música, ejercemos presión con los pies para lograr que el trapecio se balancee de un lado al otro. Logramos un ritmo constante entonces entramos en el juego de alejarnos uno del otro. Voy hacia adelante y él lleva su cuerpo hacia atrás, y viceversa.

En un rápido movimiento me monto a horcajadas, el pasa una mano por mi espalda mientras anclo mi rostro en su cuello. Ka baja lentamente con nuestros cuerpos fundidos hasta quedar sentados sobre la barra. Mece el trapecio en un baile muy íntimo y sensual. Las personas suspiran desde sus asientos, llenando mi cuerpo de una energía extrañamente poderosa, es un huracán que está arrasando con todo mí ser... y solo queda a la vista lo que realmente soy.

Siento que aquí, unida al cuerpo de Ka, se ha convertido en mi lugar favorito en el mundo. Estoy llena de motivación, me alejo y le ofrezco una sonrisa sensual. Lentamente arqueo mi espalda como una gimnasta en plena presentación, doy una vuelta hacia atrás y me aferro a los pies de Ka, los cuales se convierten en un látigo que cruzan el aire y me impulsan hacia la otra barra. No logro superar el shock con la fuerza que soy catapultada, en un pestañeo mis manos agarran la barra y quedo colgada sin saber qué hacer, miro hacia abajo y me lleno de temor al ver que la red no está.

Me recupero con rapidez. Repaso la rutina en mi cabeza y sigo con el baile individual. Noto que Ka me da una mirada confundida. Me contengo para no hacer una mueca por haberme distraído e intento seguir los movimientos de él.

Seguimos con el balanceo individual, donde intentamos alcanzarnos uno al otro. El líquido sigue cayendo sobre nuestros cuerpos haciéndonos ver como siluetas luminosas.

Entre medio de los dos trapecios comienza a bajar un gran circulo llamado lyra. Mientras se acomoda entre los trapecios va girando lentamente. Cuando está en la posición correcta ambos enganchamos las rodillas en las barras de los respectivos trapecios y quedamos de cabeza, balanceándonos estiramos las manos parar aferrarnos a la lyra.

Cuando las palmas están enganchadas en el círculo desencajamos las piernas de los trapecios, y al quedar colgados en el aire, la lyra comienza a girar. El exceso de líquido fluorescente salpica al público que grita eufórico.

Mientras damos vueltas en el aire subimos al círculo para enfrentarnos. Nuestros ojos se encuentran cuando estamos cara a cara. La lyra gira a gran velocidad haciendo desaparecer el mundo y desdibujando los contornos de la realidad. 

La música se acelera, como también mi corazón cuando Ka se acerca peligrosamente a mis labios. En mi interior algo explota y jadeo.

Sin dudar Ka planta un beso programado, nunca dejó de lado su compostura y tranquilidad. Pero luego de tocar mis labios lleva su cabeza hacia atrás con el rostro lleno de asombro, el hechizo que había entre nosotros se rompe y me mira atónito.

— ¿Isa?— manifiesta maravillado.

Es el final del acto, yo tengo que simular caer mientras él me agarra en el aire evitando que caiga al piso.

—Es imposible. — frunce el ceño desconcertado.

Aflojo la fuerza de mis pies, mi cuerpo cae esperando que a último momento agarre mi mano.

—Espera— grita desesperado.

Pero sus manos nunca logran encontrar las mías a tiempo y la sonrisa de satisfacción fue remplazada por el pavor de una muerte evidente. Caigo al vacío con el recuerdo de su grito desgarrador mientras el clamor de las personas que presenciaban el espectáculo dan alaridos de dolor.

Y la explosión que había sentido dentro de mí se abre paso, desgarrando cada capa de mi ser. Soy una olla a presión que estuvo contenida sin válvula de escape. El mundo se vuelve blanco intenso, encegueciendo mi vista. Mi vida pasa como un recuerdo, una vida que ya no me pertenece porque mi cuerpo está entregado a la muerte ¿Esa vida que viví es realmente la que estaba destinada para mí? Las imágenes se sienten ajenas, cada una de ellas. Pasan a gran velocidad restándole importancia a cada momento que he vivido, ninguna tiene un sentido verdadero para mí. Hasta que una se congela dejándome ir con ese dulce recuerdo. El rostro de Cristian, sonriéndome, salvándome, protegiéndome de todo… hasta de mí misma.

Mi mente dice que lo correcto es gritar, pero sonrío porque veo a mi amigo que me está recibiendo con los brazos abiertos… listo para la siguiente aventura.

Caigo en picada con la seguridad que es el fin. Ya no importa nada más, no hay red que me reciba abajo. El rostro de Cristian se vuelve borroso cuando la cegadora luz blanca se abre paso frente a mí, envolviéndome con su intensidad… haciéndome perder la conciencia.

Cierro los ojos con fuerza, solo queda esperar el sonido de mi cabeza abrirse en mil pedazos contra el cemento sólido del piso mientras mi cuerpo revienta con fuerza para esparcir cada órgano.

Pero ese sonido es reemplazado por los gritos de los espectadores, que me llenan hasta los huesos. No hay golpe, no hay muerte, mi cuerpo ya no se siente flotando en el aire. Mi cuerpo se encuentra completo haciéndome creer que he muerto en el trayecto.

Abro los ojos con el temor de verme desmembrada en el suelo. Jadeo al ver a las personas frente a mí de pie, gritando con euforia, aplaudiendo como si sus manos no dolieran. Miro confundida mi cuerpo, estoy con un pie adelante y los brazos levantados a modo de saludo. Por el filo de mi ojo noto que Ka está parado a la mi lado en la misma posición regalando una gran sonrisa falsa dedicada al público.

Las personas no paran de gritar desgarrando sus cuerdas vocales, los aplausos inflan la carpa. El bullicio es ensordecedor.

Giro mi cabeza y veo a todas las personas del circo boquiabiertas. Ahora ellos me reconocen, saben que soy yo ¿Cómo? Si estoy maquillada y llena de líquido ¿Cómo es que pueden saber mi identidad? 

La luz de cuatro reflectores nos apuntan haciendo que mi disfraz se caiga con facilidad, no porque tengan ojos expertos, sino porque frente a la claridad es evidente que no soy Mimi.

Este es el momento que tanto había esperado, busco entre el mar de rostros de Verano a Emma, pero no logro localizarla.

Las luces se apagan entregándonos a la oscuridad. Sonrío y estoy a punto de darle una explicación a Ka, pero el agarra mi brazo con fuerza dándome una punzada de dolor,  me lleva a rastras por la carpa. A lo lejos se prende una luz que ilumina a Arturo que está parado en medio del escenario para cerrar la función, se lo ve confundido y enojado. 

Ka presiona su mano sobre mi brazo, justo arriba de mi codo. Está la multitud del circo que nos observan tras bambalinas, en el silencio; a medida que avanzamos sus ojos siguen nuestro rastro. Se abren paso para ofrecer un sendero de cuerpos. Veo a Ka respirando con fuerza mientras el músculo de su barbilla se hincha al apretar los dientes. 

Observo los rostros que me escrutan y no comprendo su ceño fruncido, a la distancia se encuentra Emma con la cabeza gacha. La levanta un poco y me ofrece una mirada llena de sorpresa.

El pasillo atestado de personas estalla en un coro de preguntas mientras nos paramos frente a la puerta del camarín de Ka.

—Silencio— vocifera Ka mientras me da la vuelta para ponerme cara a cara con la multitud embravecida. — Yo me encargaré de la espía.

—¿Qué?— giro mi cabeza para verlo sobre mi hombro—  No sabes lo que estás diciendo— mi cuerpo comienza a temblar de furia.

¿Yo una espía? ¿De dónde había sacado esa idea?

—Sé perfectamente lo que estoy diciendo. —

Acerca su cara a la mía, las paletas de su nariz se abren mientras sus ojos se llenan de furia; en cambio, yo, lo miro confundida.

Lleva la mano hacia atrás, abre la puerta, vuelve a agarrarme con fuerza y me introduce de un empujón.

Caigo de bruces al piso, la trenza chicotea mi rostro mientras intento ponerme de pie. Me siento humillada. La puerta es sacudida con fuerza dejando solo su eco en la habitación.

Aprieto los dientes con fuerza, tomo respiraciones profundas y lentamente me pongo de pie. Ka está detrás de mí, y lo sé porque su cuerpo me envía oleadas de energía que vibran al chochar con el mío. Cierro las manos en un puño mientras lágrimas silenciosas surcan mi rostro.

—¿Quién crees que eres para tratarme de esa manera?—susurro.

Con la palma de mi mano barro las lágrimas de mi mejilla, me doy la vuelta para enfrentarlo y cuando me encuentro con sus ojos, levanto la barbilla de manera desafiante. Intento parecer relajada, pero mi mentón comienza a temblar delatando mi desequilibrio interior.

Presiona con fuerza sus labios, levanta un dedo acusador y rápidamente niega con la cabeza, me da la espalda y comienza a caminar hacia un sillón que está al final de la habitación. Se sienta con elegancia, entonces veo su máscara que cae, comprendo todo. Es arrogante, impulsivo y odioso.

Estoy furiosa porque cada segundo que pasa, él me ignora, no quiere escucharme. Yo no soy una espía, él me trajo aquí, el vio como los agentes me golpeaban sin piedad. Abro la boca para tomar aire y escupir el de palabras que tengo enganchadas en mi garganta.

—Lo sabía, había algo en ti. — grita de pronto mientras se pone de pie.

—Yo…— 

Me acuchillan sus ojos brillantes.

Camina hacia un mueble de madera, saca un paño rojo y lo pasa frenéticamente por su rostro. Luego lo tira en un costado mientras se queda dándome la espalda, con las palmas de las manos apoyadas sobre el mueble.

—Ya verá Arturo que hará contigo. — susurra.

—No entiendo lo que estás diciendo. — doy un paso hacia a él, intentando explicarle, pero se da la vuelta y sus ojos abren una gran distancia entre nosotros— ¿Estás drogado o algo?

—¡Entiendes muy bien lo que ocurre!—su voz alcanza cada rincón de mi cuerpo, haciéndome  estremecer. 

Cierra sus puños a los costados de su cuerpo.

No comprendo lo que está tratando de decirme, si yo fuera de otro circo no tendría sentido colarme en la función; pretendía dar un buen espectáculo, creo que un verdadero espía intentaría sabotearlo. Solo le robé el espectáculo a Mimi, eso no me convierte en una soplona. Fruncí el ceño dándome cuenta de lo paranoico de la situación ¿Por qué alguien querría información de Verano?

—Ka no sé realmente lo que me estás diciendo...— pasa su lengua por la cara interna de sus mejillas, lleva su vista hacia otro lado restándole importancia a mi presencia.

— ¿No?— dice irónicamente mientras levanta una ceja— ¿Cómo es que no moriste?

— ¿Morir? No lo sé…— mis ojos se clavan en el piso mientras raspo cada recuerdo para entender porque sigo aquí… y con vida.

Evalúo la situación, comencé a caer en picada hacia el piso; en caso de no morir tendría que estar seriamente lastimada. Entonces ¿Por qué sigo aquí? Quizás así es la muerte. Entrar en otro plano y seguir viviendo tu vida ¿suela lógico? Quizás estoy inconsciente, pero no muerta. Quizás… ya no hay otra quizás que agregar a esta locura.

—¿Quién eres?—dice con enojo, en dos zancadas está frente a mí. Aprieta los dientes con querella— No. Mejor dime ¿Qué eres?

—Soy Isa— digo confundida

De su garganta se escapa una risa fingida que se burla de mis palabras.

—¿Invierno? Son más poderosos pero, no inteligentes. — delira.

—¿De qué hablas?— Esta conversación me está confundiendo de una manera inexplicable.

¿Qué tenía que ver el Invierno en esto? ¿Acaso hablaba de algún clan misterioso? No puedo concebir una idea que me explique porque Ka sigue diciendo cosas que no tienen sentido para mí.

—Yo no soy nada de lo que tú estás diciendo. No sé a qué te refieres.— mis ojos miran directo a los suyos; y los mantengo para que sepa que estoy hablando en serio— en serio… ¿Tomás drogas? Sabes que es un problema muy grave, si eres adicto a alguna sustancia…—

—¿Entonces?— me interrumpe con brusquedad.

—¿Entonces qué?— pregunté ya demasiado enojada por sus delirios ¿Habrá tragado pintura?— No es muy difícil, puedes morir si abusas de algo así…

—¡Deja de tomarme como estúpido! –brama furioso haciendo que mi voz se extinga— sabes a qué me refiero ¿Qué fue lo que hiciste allí afuera?—exige

—¿Qué?— ¿Qué hice allí afuera? Y bueno, tendría que ponerme a repasar todos mis entrenamientos, las mentiras que dije, mi sentido de justicia. Pero respondo como cualquier persona de mi edad haría — Nada— pienso mejor mis palabras y suspiro derrotada— solo me colé en la función…

—¿Solo te colaste? ¿Me estás tomando por estúpido?— si este chico no me deja hablar lo golpearé.

—No…— intento explicar.

—Sí. Lo haces ¿Dónde está Mimi? ¿Qué hiciste con ella?— se acerca para agarrarme con dureza el brazo.

—Me estás lastimando— digo con los dientes apretados.

— ¿Dónde está?— demanda colérico.

—Está en el armario de Arturo—aplico fuerza y me libero de su doloroso agarre. Lo miro enojada. — A tu novia no le pasó nada. Déjame en paz.

Agacha su cabeza derrotado. Algo dentro de él se encuentra en juicio ¿Pero qué? Comienza a negar con la cabeza, sus dedos peinan el cabello castaño claro y sus hombros se mueven con rapidez por su respiración agitada.

—¿Cómo es que sabes manejarte en el trapecio?— susurra mientras levanta la cabeza e intenta mantener la calma.

Trago una bola de cera del tamaño de un puño, baja por mi garganta y se instala en la boca del estómago. Quiero explicarle, contarle como es que aprendí; pero no tengo las palabras correctas para no darle una idea equivocada. Tengo que explicarle paso a paso como es que me llené de coraje y me animé a probar el trapecio.

— ¡Dime!— exige y yo doy un salto por la potencia de su voz.

—Yo… yo…— balbuceo asustada de su actitud.

— ¿Yo? ¿Yo? Dime de una vez antes que pierda la paciencia y termine con tu existencia.

—Lo logré con práctica y ejercicio. — murmuro mientras cierro los ojos temiendo que tenga otro arranque de furia.

—Lo que hiciste allí no se consigue con solo practica— me imita de forma burlona.

Entonces dejé de tener miedo. No iba a permitir que él me haga sentir inferior, que se burle de mí y sobre todo que crea que soy una mentirosa. Levanté la barbilla, clavé mis ojos en los suyos y cuadré los hombros.

—Sí. —Manifiesto con voz firme. — Fue esa la manera en la que aprendí. Día tras día, durante semanas he practicado— mi tono de voz se eleva inducido por la furia, me está acusando de algo que no he hecho, me habla de forma sarcástica y no lo voy a permitir—  te he espiado junto con Emma, he robado la rutina y el traje, — le indico con mis manos lo que llevo puesto—  encerramos a Mimi con la ayuda de Joa. Todo esto para demostrar que el circo no depende solo de ustedes dos. — Lo miro estudiando su reacción, me abrazo y susurro— tú me viste la primera vez que subí al trapecio.

Sus cejas se levantan asombradas, abre y cierra la boca… y mira intensamente.

Pasa por mi lado, me empuja con su hombro haciéndome trastabillar y sale de la habitación cerrando la puerta con fuerza. Escucho que grita el nombre de Emma desde el pasillo, pero luego su voz se apaga. Me abrazo a mí misma, sin saber qué hacer con mi cuerpo, estoy temblando y no tengo valor para moverme de donde estoy, los minutos corren y él no regresa. Mis pies se han anclado en el piso ya que este me da la estabilidad que no encuentro dentro de mí. 

Suspiro y me doy la vuelta, doy un paso hacia la puerta y en ese momento vuelve Ka; esta vez la cierra con suavidad mientras me da la espalda. Apoya sus manos en la puerta mientras esconde su cabeza entre los hombros. Levanto una mano para tocarlo, pero me contengo y doy un paso hacia atrás y vuelvo a cruzarme de brazos.

—¿Encontraste a Emma?— pregunto impaciente.

Se da la vuelta de un salto, recordando que todavía me encuentro aquí.  Pasa una mano por su cabello y sus ojos se pierden en algún lugar lejano, pero vuelve rápidamente y da un paso hacia mí.

—Eso es imposible. Una…— suspira— Una persona como tú no lo lograría.

—Cualquier persona lo puede lograr, y te lo he demostrado, ese era mi objetivo. — levanto la barbilla orgullosa y llena de seguridad.

Ka me sorprende, en dos zancadas está frente a mí. Sus ojos brillan llenos de orgullo y en su rostro comienza a dibujarse una sonrisa imposible de disimular. Se acerca a mi rostro, cepilla mi mejilla con la punta de la nariz. Comienzo a temblar de anticipación mientras mi cabeza se comienza a llenar de una bruma pesada que no me permite pensar. Mi cuerpo combate un terremoto interior mientras intento aparentar que estoy serena y tranquila.

—Sabía que había algo en ti. — susurra en mi oído mientras un brisa cálida sale de su boca. 

— ¿Pero qué…?— gimo confundida.

¡Ciclotímico! Definitivamente estaba drogado.

Tomo una respiración profunda y doy un paso atrás, necesito alejarme de la presencia que empapa mi cuerpo.

—Sí, hay algo en mí. Tengo el suficiente valor para defender en lo que creo— explico orgullosa— y creo que su sistema social es injusto.

¡Chúpate esa! Te bajé del trono

—No Isa, no lo entiendes. No hablo de tu valentía. —dice sonriendo.

Me confunde la felicidad que irradia, nunca lo he visto con el rostro tan iluminado como en este momento. Levanta una ceja y me sonríe; mis cejas se convierten en una, al fruncir profundamente mi ceño.

—¿Entonces?— me burlo al ver su cambio de humor— ¿Seguimos hablando de droga? ¿Esteroides quizás?

Él sonríe con más amplitud, comprendo que he dejado en claro que he estado mirando sus músculos y al instante me siento expuesta. En movimientos lentos comienza a acercarse a mí, camina y se mueve con la elegancia de un jaguar mientras sus ojos están clavados en los míos. ¿Y ahora qué? ¿Qué le ocurre? ¿Me estará por hacer daño? Escaneo toda la habitación tratando de encontrar una ruta de escape. Doy un paso hacia atrás sintiéndome cobarde, alejándome de él. Su rostro se llena de sorpresa al ver mi reacción, tengo miedo de  cómo pueda reaccionar. Temor a su rápido cambio de humor, pavor a una reacción inesperada ¿Qué estaba ocurriendo aquí?

— ¿Tienes idea que hiciste?—murmura con voz ronca intentando llegar a mí.

—Estuve en el trapecio— explico con delicadeza, como si hablara con un niño. Ka niega con la cabeza mientras sigue viniendo a mí en pasos lentos.

— ¿Entiendes que eso es imposible para algunos habitantes de aquí?— dice mientras levanta la barbilla

 —Lo que no entiendo es el por qué. — digo con dulzura rogando que no vuelva a enojarse. 

Ya no tengo donde ir, mis pasos me han llevado hacia el sillón y es el límite de la habitación. Contemplo el lugar buscando otra vía de escape.

—Isa— suelta el aire con fuerza y vuelve a susurra mi nombre. Mi nombre en sus labios convierte su voz como si fuera caramelo. —Isa…

—Sí, así me llamo…— tartamudeo.

Quiero que se aleje porque me asusta su reacción, pero cada célula de mi cuerpo grita para que llegue rápidamente a mí.

—El circo funciona con magia. —explica de manera despreocupada mientras levanta un hombro para restarle importancia.

Doy una sonora carcajada mientras levanto mi mano para mantener la distancia entre nosotros.

—Está bien Ka, y tú eres un vampiro de dos mil años. — no voy a creer algo así.

—Tú utilizaste magia blanca. — continua hablando.

Sus palabras no encajan en la categoría de lo lógico, creo en este momento, que él definitivamente tiene problemas con alucinógenos. Me llevo las manos a la cabeza, sintiéndome torpe y estúpida, entregué mi vida en el trapecio a un chico que tiene problemas con las drogas. Podría haber muerto, pero confié en él. Niego con la cabeza mientras intento darle sentido a la situación.

—El día que te vi en el gallinero mi poder aumentó cada vez más— él se encuentra peligrosamente cerca de mi rostro, su aliento cálido acaricia mi boca mientras sus ojos miran directo a los míos— y lo hace cada vez más cuando te tengo cerca, por eso no puedo apartarme de ti.

—¿Qué dices?— pregunto confiando un poco más en sus palabras.

Yo sigo sumergida en mis pensamientos, tratando de conectar todo lo que me está diciendo ¿Es posible? 

—Tú me haces sentir diferente, y no comprendía por qué hasta ahora— respira con dificultad— eres una hechicera también y acabas de manifestarte. Nunca te habría traído de saber que eras hechicera porque eso nos pondría en riesgo, pero tu contacto con el poder de Verano ha sacado a florecer el tuyo.

Siento que mi vida pasa a gran velocidad  frente a mis ojos. Mi cuerpo se vuelve líquido y tengo la sensación de caer al vacío, en un abismo sin fondo. Desconecto mi cordura de todo lo que sé. No hay forma que esto realmente sea cierto. Pienso en mi cuerpo, en los cambios, la resistencia, la energía que siento constantemente crecer dentro de mí y parecer no acabar nunca. Entonces frente a mis ojos aparece una caligrafía elegante, letras rojas, un papel amarillo por el paso del tiempo.

“Cuídala de ella misma”

Ella lo sabía, mi madre, tía Mary. Contengo un sollozo con la palma de mi mano y miro a Ka con los ojos llenos de temor. Miro mis manos temblorosas, tengo miedo de lo que puedan salir de ellas ¿Qué soy?  Intento hablar, pero mi boca está abierta y se mueve como la de un pez que está fuera del agua. Un tren arrasaba con mi cabeza a toda velocidad.

—Isa— Ka me sostiene asustado por mi reacción 

—¿Magia?— logro decir y saboreo la palabra sin sentido que entrega todas las piezas perdidas de mi vida. El asiente con la cabeza, dedicándome una sonrisa.

—¿Recuerdas?— y trajo a colación una frase que me deja sin alma— Estás tan acostumbrada que te ocurran cosas malas que cuando algo bueno pasa no crees que sea real.

Mi cuerpo entero se acalambra y ya no siento nada. Todo se vuelve negro. Poco a poco mi mundo se oscurece.

—Magia— digo antes de caer rendida a un sueño forzado— funciona con magia.

El rostro preocupado de Ka es lo último que veo antes de caer a sus brazos. Pero irónicamente la oscuridad parece aclararse. La vida que me ha tocado parece tener sentido, pero no lo sé todavía con seguridad. Lo único infalible es que cuando despierte ya nada volverá a ser normal. La magia ha entrado a mi vida.
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El hombre que observaba el espectáculo quedó con la boca abierta al descubrir la naturaleza de Isabella.

—Lo sabía— murmura entre dientes.

Desde el momento en que la vio sus ojos le recordaron a aquel amor que le dejó las heridas abiertas como si recién estuvieran hechas. 

—Ojos color del tiempo— susurró.

Todo por lo que ha luchado podría correr peligro. Había logrado mantener su identidad bajo el disfraz perfectamente elaborado. No solo para proteger la naturaleza oscura de su hija, sino porque también formaba parte del plan más impresionante que cualquier hechicero ha pensado, y eso incluía a los humanos cegados por el entretenimiento. Los cuales estaban a la espera del discurso final para irse, ignorando el poder que los manipulaba para actuar de esta manera.

Los humanos destruyeron el planeta que les da poder a los hechiceros, es por eso que tuvieron que tomar cartas en el asunto. No merecen ser parte de este mundo. Sus inventos, sus guerras y el consumismo habían llevado a la perdición a este hábitat que era tan estimulante para los hechiceros, su fuente.

El hombre no pretende extinguir la raza humana, sino sacar provecho de sus emociones para convertirlos en una fuente inagotable de poder. Ya había impuesto una idea que es efectiva, pero la hora del cambio ha llegado. Y ahora con la manifestación de Isa podrá llevar a cabo su plan. 

Pretende implantar ideas individuales, eliminando la colectiva que ya existe y que todos veneraban como su salvación, es el Plan Cacería. Algo que jamás existió. La cacería fue una purga de ideas y conceptos, a cada humano se lo hizo creer que habían vivido esa noche, cuando en realidad implantaron esa idea para que ellos pudieran tener una esperanza a la cual aferrarse y al mismo tiempo sentirse afortunados por encontrarse con vida. Cada humano cree que fue premiado, ya que estar vivo, significa que nunca fueron parte de la escoria. La realidad es que ellos son la escoria en su estado más puro. Los humanos son débiles y manipulables, el sujeto no cree que deban ser perdonados.

Pretende introducir, al contrario de la Cacería, un concepto aislado,  haciéndole creer a cada persona que su vida es única e irrepetible, los sentimientos, los deseos e incluso los miedos saldrán a flote a flor de piel y eso es un camino libre para succionar esa energía y aumentar el poder para ser el amo y señor de los mundos que lo rodean. Entiende, que con el tiempo, morirán no viven tantos años como los hechiceros, el nuevo plan acortará sus vidas más pronto, envejecerán más rápido y morirán jóvenes; la idea individual succiona cada gramo de energía de los humanos, es por eso que se eligió el concepto colectivo, entre los humanos se fortalecen, uniéndose por un causa en común: haber derrocado a los desertores hace catorce años atrás.

Lo que resulta irónico, ya que son ellos mismos, reprogramados con magia. Pero piensan que su estatus social antiguo los ha salvado del exterminio mundial.

Pero todo ha cambiado. 

Isabella, su hija. Él creía que ella estaba muerta, porque su otra hija vive con él y tiene el poder en su totalidad.

Con el despertar de Isabella, su otra hija se verá consumida y morirá. No pueden coexistir las dos gemelas. El poder se concentra en una, pero siempre es la que contiene la energía positiva. Cuando un hechicero oscuro, se une a una hechicera de la luz nacen dos bebes idénticos, en cuanto a lo que se refiere al poder, por fuera se parecen a sus progenitores.

La criatura que es oscura se parecerá al progenitor de la misma naturaleza, y lo mismo ocurre en el caso del otro pequeño. No pueden vivir ambas, ya que la oscura desaparece porque la luz asume la totalidad de los poderes, en el caso que siga viva.

El hombre al ver crecer a su hija oscura pensó que la mitad, la que pertenece a los hermanos de la luz, había muerto. Pero no, algo había contenido su magia.

Cuando la conoció sospechó que era la hija de Evangelina, el amor que lo traicionó. La vigiló mientras dormía para cerciorarse que estaba equivocado. Pero el hecho que su otra mitad no muriera hizo que sus dudas fueran descartadas.

Ante él vio con claridad el final obvio que tenía frente a sus ojos. Ignorando el contexto de su alrededor salió corriendo a terminar con lo que había comenzado años atrás. No puede permitir que la hija que era igual a él, desaparezca.

Isabella tenía que morir.
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